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INTRODUCCIÓN 


El ESTREPITO suscitado por las con: 
se ha apagado y la figura de Cristo 
minimizada, se ha reint 
la ocasión de hacer un 


NE£Moraciones del Quinto Centenario 
al Colón, Controvertida, ensalzada o 
egrado al campo de la historia. Ahora ha lle ado 
balance desapasionado del evento co ' 


o 4 hmemorati- 
¿9 todo de la situación actual del conjunto de disciplinas científi 
Cas que estudian la historia y | 4 


a antropología de los pueblos de América. 


7: siva de los investigado- 
umentación impiden aprehender en torma 


y las perspectivas de las investigaci 
han tratado del devenir y de la fla de los or ei 
continente americano, en vísperas del segundo milen:o. 
Si bien es cierto que la propuesta de celebración y fiesta en torno al 
Encuentro de Dos Mundos fue desechada por la mavoría de los países 
hispanoamericanos, en España misma la conmemoración fue absorbida 
a su vez por los dos grandes acontecimientos que convirtieron al pais en 
el foco cultural y recreativo de Europa, la Exposición Universal de Sevi- 
lla y los Juegos Olímpicos. El tema genenai de la exposición consistió 
justamente en el “Descubrimiento”, encarado bajo todos los ángulos po- 
sibles: cientifico, cultural y expansionista. Los paises latinoamericanos, 
reticentes a celebrar un acontecimiento que despertaba por lo general 
una gran hostilidad popular y que resultaba sumamente costoso, se ple- 
garon al final a la regla de la exposición participando en la medida de 
sus posibilidades. Es interesante recalcar que sólo tres paises lati- 
noamericanos cobrarun verdadera visibilidad organizando sus propios 
pabellones: México, Puerto Rico y, en menor escala, Venezuela. El resto 
de los países de América, incluido Brasil, se agolpó en ra pa. 
tal vez dando la impresión al publico de que habia de becho y e 
cas, una pujante y otra en crisis. En Europa, España pa piero, 
el lugar central de la conmemoración, pero de [ee de tri 
gobierno, hábilmente, incluyo los tes ac derrita mayor r<2lc.. 

i so patrimonio artístico de España co SERE 
el que el inmenso pa de 1492 se prestó a la celebración ce la 
Por otra parte, el aniversario de 2 dios. y a Numerosos congresas y 
reconciliación de España con los Ju Pel 
coloquios en torno a la toma de Granada. 
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8 sspecto a Hispanoaméri 
Soja] de España con respecte E A ] se ee $ 
La actitud oficial e de las relaciones diplomáticas, e] y 


1 en el incremento h sio 
acento especial en aa politicas latinoamericanas y a su SObera de 
uciones fundamentalmente, el apoyo ae a, 


< instil 
respeto a las ! E ly. 
vor intercambio cultura! Y. de desarrollo, el amerj 
el mayor "ación de ambos polos de de El « SANO: y: q] 
avor integrach ida Euro ea. euro císmo 
mavor endo a la Comunidad Pp p *SPaño] 


que rebasaron las discusiones Sobre el 


español. inclu 
ieron en esta posición una manera de Con. 


suscitó debates a 


E jo. Algunos vl ; 
into Centenario. 2 . or de los Estados Unidos E 
ae la influencia cada vez mayor en Méxi. 


sibilidad de integrarse individualmente en la Comunidag 
co: otros, la posibili: vedosa —opción presentada a los hijos d 
Europea bes sad da: en virtud de la doble ciudadanfa—,; e 
españoles nacidos en luca como ne mues fermade expansion, s 
más consideraron esta po > is. 
ialista. Este debate, por supuesto, apenas comienza. La cop. 
aa Gra del Encuentro de Dos Mundos —expresión injusta, ya que 
Pte hablado de Tres Mundos, incluyendo así el masivo aporte 
africano— fue el catalizador y en cierto modo el pretexto que ocultó un 
problema de mavor envergadura: conocer la actual situación geopolítica 
de América Latina —¿como bloque, o bien como una serie de conjuntos 
nacionales distintos?— en el nuevo orden mundial. 

En América, los verdaderos héroes de 1992 no fueron los protago- 
nistas del descubrimiento y la conquista, sino las poblaciones indígenas, 
sus organizaciones y sus líderes. Por primera vez en la historia de estos 
aniversarios, el Quinto Centenario fue ocasión para escuchar las voces 
indias de todo el continente, que se expresaron a la vez de manera tanto 
específica como unitaria. Los distintos pueblos y comunidades indíge- 
nas realizaron congresos, reuniones y promovieron la discusión sobre 
prácticamente todos los problemas que desde hace quinientos años 
padecen los aborígenes americanos. A través de estos foros hicieron 
públicas sus reivindicaciones y demandas actuales. La dimensión políti- 
Ca del movimiento indígena, que nada tiene que ver con el antiguo indi- 
genismo de las élites intelectuales, es sin duda correlativa con el declive 
de la ideología marxista. El Premio Nobel de la Paz otorgado a Rigober- 
ta Menchú confirma la presencia de los pueblos autóctonos de América 
en el escenario mundial.! El acento puesto en las reivindicaciones indí- 


pasionados 


Es importante tener er Cuenta la influencia d 


del Canada (mohawk. ¡nu1t) en el de e las reivindicaciones de los indígenas 


os qe de los pueblos autéctonos latinoamericanos. 
películ; en el terreno del cine, como lo atestigua la reso- 
el plano ideológico y romántica log y tanto en Estados Unidos como en el extranjero. En 
mundo occidenta) el último de mE 05 yanonamis de la Amazonia han representado para € 
glstas. La novela |, z > mitos del hombre natural, respaldado por ideales ecolo 


: de N VIEJO que le 3 
también se sitúa ey, esta oie novelas de amor, del escritor chileno Luis Sepúlveda. 


9 


—tradicional : 
¡ ¡ ¡ . Cons 
indigenistas en los medios aca abido— 


entre hispanistas e 
sos, reuniones o intercambi 


los distintos Ccongre- 
marcaron el año de 
la esfera de la retórica, ya s 
indígenas ya no necesitan 
ellos. La labor de los estudiosos ya no es la de ' 
condenar los hechos del pasado. sino retomar lo 
luz de los acontecimientos actuales, puesto que todo interés por el - 
do tiene mucha conexión con el presente. Un aspecto esencial pie 
presente lo constituyen las reivindicaciones de los indígenas que hemos 
mencionado y el papel que ellos están llamados a desempeñar en la 
América de mañana. Otro aspecto lo constituye la memoria colectiva de 
Latinoamérica, sus tradiciones, su idiosincra 


, SUS sia, que están amenazadas 
por la normalización propia de las sociedades modernas, por el papel 


nivelador de los medios de comunicación masiva. Globalmente. His. 
panoamérica, o Iberoamérica. tiene una cultura propia, forjada en parte 
durante esos tres siglos de dominación colonial. Esa cultura propia se 
enfrenta hoy en día a la influencia cada vez mayor de los Estados 
Unidos de América, y quizá sea importante revisar ciertos rasgos sin 
recurrir a consideraciones negativas con respecto al pasado. 

El valor de las múltiples lenguas indígenas v la necesidad de conser- 
varlas, pues pertenecen al patrimonio cultural de América, han recibido 
el consenso de la mayoría de los intelectuales del continente. Ello no 
implica, sin embargo, que hoy en día se deba condenar como un produc- 
to del imperialismo la difusión continental del español desde los pri- 
meros años de la conquista. Sin duda alguna, la expansión de España se 
llevó a cabo mediante la imposición del idioma de Castilla. En 1492, 
Antonio de Nebrija presentó a la reina Isabel una Gramática ratio 
que varios estudiosos consideran como un hecho político la 
El castellano se convirtió en el primer idioma unificado de Europa —y 


tales que hablen por 
'rehacer” la historia, ni 
s hechos históricos a la 


2 Walter Mignolo, “Nebrija in the New World. The question of the letter, the coloniza- 


tion of american languages and the discontinuity of the classical tradition”. en L'Homme, 


Revue Frangaise d'Anthropologis, año AQUI, núms. 122-124, abribdiciembre de 1992, 


] Sn i 2. 
Pp. 185-208; Bernard Vincent, 1492, "L'Annde admirable”. Aubier. Parts, 199 


erp 
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10 ES 
nte—. La lengua francesa fue codificada ap 
e. 


-, Nebrija, conseguir la unidad de la lengua era Una ma, 
nas en 1550. Para Ne ión, como explicó el humanista a la reina Isab 
nera de unificar la E ic ldad sería la gramática) advirtiéndole el 
(que le e a los pueblos a conquistar, pues en + 
ese idioma debía > también las leyes de gobierno.3 La expansig SN 
idioma deberían estar tambien “e léxica dotó a l Í lati n de 

idi aro y de gran riqueza léxica dotó a los países latinoamer;. 
As lobal que sigue siendo reivindicada en m 
canos de una identidad global que S! ] vehículo de | rs 
ocasiones: el castellano también ha ns Les 7 can 
de la expresión literaria: el aporte de Aa aja a la llteratura univer. 
sal es de primera importancia. En la actuali ad, el patrimonio lingitístico 
de los países latinoamericanos es también un instrumento de reivindi. 
cación de la identidad, y de resistencia a la aculturación de todos los 
migrantes “latinos” que residen en los Estados Unidos de América. 

Latinoamérica es un continente histórico, no sólo por la antigiledad 
del patrimonio indígena sino también por la importancia de su acervo 
colonial. La tradición de la religión católica es otra de las herencias del 
pasado colonial que sirven hoy en día para singularizar a los pueblos 
“latinos” de los “anglos” en los Estados Unidos.* Mucho se ha escrito 
sobre el símbolo nacional representado por la Virgen de Guadalupe, que 
comparten todos los grupos de origen mexicano residentes en los Esta- 
dos Unidos. El pasado colonial no puede tacharse de un plumazo, más 
aún, puede ser retomado hoy en día de manera positiva en el afianza- 
miento de las identidades nacionales latinoamericanas frente a la in- 
fluencia arrolladora de los Estados Unidos. 

El proceso de mestizaje es otro aporte fundamental del pasado en la 
constitución de las identidades latinoamericanas. Durante varios dece- 
nios, el interés despertado por lo indígena ocultó, en el campo académi- 
co, la importancia y la singularidad del mestizaje en América; salvo 
algunos trabajos clásicos se ha escrito poco sobre este tema. Es evidente 
o 
EA ; más modernas, como las que se dan hoy en 
Ec E Pd o ercidental De ahí que la experiencia ad 
mundial, no como . e e dí pp lugar naen a oc 
en cl cual se forjaron pp de ie a e al 

en el sentido llano de la p; eS EOS COMES Ox eBcIón 

palabra.5 


de América, por consiguié 


e al respecto 
obre el valor sin 

Pt ct ha del castellano y las tradiciones derivadas del catolicismo 
los cubanos y los puengin, 3 Pueblos distintos como los americanos de origen ol 
Mio atea a ES : 

Aa A O one Earl Shorris, Latinos. A biography of the ple, 


Bernard Vincen: 0p. CUL, 


studio de la conquista y la colonización de 
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la figura de Cristób, > 
al 
una serie de a Nos ha parecido más interesant ¡ 
Ones sintéticas y actualizadas acerca d L reunir 
Ca de las prin- 


información sobre Brasil o sol 
africano. Los problemas de la 


HuES Se ha preferido centrar los textos en dos temas precisos: la reper- 
cusión del periodo colonial y el estudio antropológi del per 
ciones indígenas precolombinas y coloniales. e 
la icono se sudo pr sprdosLleaméri y 

ne , reproduciendo en el plano científico la oposi- 
ción moderna entre los dos bloques continentales. Sin embargo, como 
lo muestra Ramón A. Gutiérrez, gran parte de lo que es hoy los Estados 
Unidos fue conquistada por los españoles. También en Nuevo México y 
en La Florida hubo franciscanos, como en México. Pero las característi- 
cas del asentamiento hispano en esas regiones fueron distintas a las que 
se dieron más al sur, contribuyendo a crear una región de frontera con- 
trolada por presidios y misiones, que empezó a ser pacificada apenas en 
1848. La originalidad de este tipo de frontera consistió en su carácter 
híbrido: por un lado, siguió la tradición hispánica de la Reconquista. de 
límite político y militar entre dos naciones; por otro, creó un espacio 
relativamente vacío que se desarrolló al margen de sociedades en plena 
expansión, pero que constituyó una zona de intercambio cultural y 
material.5 Es evidente que la noción de frontera constituye hoy en día 
un criterio esencial para entender la formación de una sociedad sui 
generis al sur de los Estados Unidos, con sus propias leyes de conviven- 
cia y sus propios conflictos, cuyo origen se debe en gran parte a Sus 


raíces históricas. 
¿mi 7 7 llama David A. 

démica entre la first America —como ll 
a érica anglosajona debe ser 


Brading a la América hispana— y la Améric 1d 
peda para entender el proceso del mestizaje, tan característico de la 


S í el interé ofrece el 
historia y la sociología del continente. De ahí e ee a dba 
artículo de Susan Socolow, quien brinda un m ; 

a -erte de 'Amérique . en 

Gruzinski, “La redécouverte de | Amer pá 

¡ Carmen Bernand y Serge áms. 122-124, abril-diciembre de 
e Fade Frangaise d'Anthropologie, año XII, núms 


1992, pp. 7-38. A 
E El mejor estudio sobre la ci a q o 

clásica de Archibald R. Lewis Y 1007 

Austin, University Of Texas Press, 


constituye todavía la obra ya 
World looks at its history, 
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rasgos específicos de la demografía y de la 
organización social de las colonias americanas. sitas 1 es una 
mera ideología, sino una realidad que hay que ca udiar a partir del cor 
jo de un conjunto de datos como la sex de a tira familiar, 
las migraciones, los índices de natalidad y de mortalidad, etc. El hecho 
ropea a América del Norte haya sido en la 


la inmigración eu : 
de que gra la de toda Iberoamérica, es altamente 


época colonial tres veces mayor a : 
significativo para entender no sólo las diferencias en la COMPOsición 


étnica de las respectivas poblaciones, sino también las normas y los ya. 
lores que rigen las relaciones multiculturales en las diversas sociedades 
americanas. La visión negativa del pasado colonial latinoamericano que 
ha dominado gran parte de la historiografía del siglo xx —repercutien. 
do en la valoración ideológica de esa época—, ha impedido analizar en 
sus debidas consecuencias una diferencia esencial entre las dos Amérj- 
cas, a saber: que hasta el fin del siglo xvm los patrones de asentamiento 
en Angloamérica fueron esencialmente rurales, mientras que en Ibero. 
américa se dio un proceso de urbanización. Las cifras que ofrece Susan 
Socolow al respecto son elocuentes: en 1790 sólo el 5.14 por ciento de la 
población de los Estados Unidos vivía en las ciudades y sólo dos de ellas 
tenían más de 25 mil habitantes, mientras que en Iberoamérica por lo 
menos ocho núcleos urbanos tenían esa población, con la excepción de 
la ciudad de México, que tenía más de 130 mil habitantes —excepción 
que ya existía en tiempos prehispánicos. 

Si el mestizaje está en correlación con la sex ratio, otros rasgos socio- 
lógicos explican la tendencia de las sociedades ibéricas a mezclarse con 
los pueblos conquistados, como la estructura de la familia extensa, o del 
linaje, término que parece más adecuado para definir un grupo de pa- 
rentesco dominante en la península ibérica hacia el fin del siglo xv. El 
linaje, en su sentido ibérico, integra en su sistema de parentesco a indi- 
viduos de distinto estatus y pertenecientes a distintos grupos étnicos o 

naciones”, para emplear una expresión más acorde con las realidades 
de la época. Solange Alberro señala la importancia de este modelo 
familiar en la formación de un tipo propio de población, criollo o mesti- 
o he ceca han centrado en el proceso de pol 
do a ME indígenas, señalando con insistencia la pér- 
occidentales. La situación a a e es de 
los españoles en O e ES E a ls 
y costumbres culinarias «e ha a ala convivencia cotidiana — gus e 
nodrizas indígenas o iS pación de los niños españoles P . 
Alberre, revela el -¿rácler : ae estudiada P E so 

r-añoles e indígenas, venceg Ane de la línea divisoria entro. E 
==9ores y vencidos. Esta “americanización” de 
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de manera comparativa, los 


E es un ejempl 
AA relativi plo extremo 
nización”. Á este proceso no escapar vizar la SS 
como los naborías de origen Mexica 
rge Gruzinski 4 
Dm ze a desarrolla en su trabajo la problemática d ; 
je cu o ano, con un acento en las modalidad e E o 
ñ 1 S es ; 
e R 1 ontrariamente a una imagen arraigada en la dvi sa 
po tó ea novohispana fue el producto de pri 
situación Inicia! que se caracterizó por incertidumb una caótica 
políticas y conflictos. Por ello hay res, turbulencias 


z que ser prude E 
españoles del siglo XvI como un prucente y no considerar a los 


grupo organizado y homogéneo. Si bi 
n o. 
es cierto que algunos pertenecían a las élites e 


Mendoza es el más eximio representante—, la mayoría de ellos estaba 
constituida por seres desarraigados que tardaron varios decenios en 
aplicar un programa de colonización que nunca estuvo exento de 
improvisaciones. Más fecundo para el estudio de la sociedad novohis- 
pana, y también del virreinato del Perú, es el proyecto de occidenta- 
lización de la masa indígena por medio de la evangelización. 

La dislocación social del grupo de los españoles, privado o distanciado 
de los fundamentos políticos y éticos dominantes en la península ibérica, 
—cestatus, valores, normas imperantes en Europa pierden su sentido en 
el Nuevo Mundo—, explica quizá la vigencia en tierras americanas de 
una mitología arraigada en la Antigúedad clásica. Á este respecto el 
aporte de Juan Gil al conocimiento de las mentalidades de los conquista- 
dores es fundamental. El descubrimiento del Nuevo Mundo reactivó las 
creencias milenarias en la “magia de la frontera”, consignadas en los 
escritos bíblicos, griegos y latinos, y retomadas y ra ajos 
Medievo. La búsqueda del oro en el Nuevo Mundo, motiva apar pe E 
cia, tuvo también bases míticas: desde la Antigúedad se crela e pe 
extremos del mundo habitado existían Seres cialis lo que 
riquezas incalculables. Colón, lector de Juan de ea de los nave- 
le aguardaba en los confines de ErecON e a vd de las ilustra- 
gantes, que eran analfabetos, conocieron cis teatrales de la corte, que 
ciones de los mapas y de las representac” 


jos. Reconoce- 
a fan a seres legendarios. MA 
hablaban de encantamientos Y euagón la formación de lo imaginario 


a ; 

mos aquí la fuerza E urb en relación CON el ponte 

ESA . or Serge : imera impo 

a ad el papel a en general. 

pe tuvieron el teatro y las funciones Conmem 
ier 


un lugar delineado por la mitología jud 
1pó totalmente: hasta una época reciente la e 
ió bn registraba accidentes (POgráfi, r 
tografía de Amér dos con la tradición clásica? El jesuita Acos 
imaginarios relaciona A mparttivo de las civilizaciones americanas | 
continuando el estudio cableció una tipología de pueblos báyy, 
las del Viejo Mundo, E 1) las civilizaciones asiáticas (Chio 
repartidos en a políticamente y conocían formas refinada 
2 1 mesoamericanos y dejen que a inventa. 

«— esbozos de signos escritos, por lo MENOS SEBÚN la óptica de 
do sino ln 3) los salvajes que poblaban las extensas selvas amazónicas 

1, ce Acosta y el Inca Garcilaso de la Vega, como bien le 

Brading, las culturas americanas se desarrollaron en 
forma autónoma. En lo que respecta al Inca, sus argumentos se apo. 
varon, paradójicamente, en una historiografía imbuida de la filosofía 
neoplatónica de León Hebreo y de las teorías de Tomás Moro. En el 
siglo xvm, la cuestión de la independencia cultural de los pueblos ame- 
ricanos respecto del Viejo Mundo cobró un cariz principalmente políti- 
co. La teoría de los climas de Montesquieu sirvió a De Pauw para justifi- 
car la condena de las civilizaciones americanas sobre bases “naturales”. 
Esos argumentos desfavorables fueron rebatidos por los próceres nor- 
teamericanos Benjamin Franklin y Thomas Jefferson (una muestra más 
de la necesidad de estudiar el fenómeno de América en su conjunto), así 
como por intelectuales hispanoamericanos, como Francisco Javier Cla- 
vijero o el jesuita ecuatoriano Juan de Velasco. Al inicio del siglo xIx, 
Alejandro de Humboldt comprobaba la existencia de una “naturaleza” 
similar en el Vieio y en el Nuevo Mundo, atribuyendo las diferencias de 
desarrollo económico a factores sociales y políticos. 

Algunos resabios de estos debates de la Nustración pueden rastrearse 
en la época actual en otros campos científicos. Para muchos especialis- 
E a Pel e hue, desde ese punto de vista, un foco 
e art as a ad que no puede ser comparado con 
esclare € estos Podio e eds Jian:Piérme Digard sobre el e 
campaubles con el (ses la o 18 EN Enla de sociedades pe 
americano presenta uh interé e E ana al 
ciones entre el hombre y de A el estudio de an 
cd en epocas más recientes e de rial AETIBOS prehispá del 

Cimatronaje”, y Pd as por lo que se refiere a la extensión A 
alzado desde los primeros años de la con 


géo- 
año 


14 


+ Mundo Oc! 
El Nuevo pa perd 


cristiana, que ica del Sur 


siglo xv 
Para Josep 
plantea David A. 


Véase al res 
: pecto Cat e Alí. Ñ 
pe Imaginaires de Da Michel Pouyllau, “La conquéte de l'inutile. Les 
núms. 122-124, abril. dy eb era A Frangaise d'Anthropologlt. 
- PP. 271-308. 
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quista. También en esta esfera aparece la noción de frontera, que 
recorre todos los textos de esta obra, re 


cor : presentada en este caso por la 
vicuña, animal andino situado en la franja que separa el mundo salvaje 
del doméstico. 


Hace más de tres decenios, Michel Foucault señaló que la vida no exis- 
tió antes de la invención de la biología. Más allá de la paradoja, el ilus- 
tre filósofo quería afirmar que todo objeto de estudio es tributario del 
discurso —de la epistemé— que lo fundamenta. El texto de Arthur G. 
Miller encaja perfectamente en esa problemática al impugnar las con- 
cepciones arqueológicas y antropológicas de la unidad de Mesoamérica, 
mostrando cómo ésta es más bien producto del desarrollo de esas disci- 
plinas. Hasta una época reciente, las civilizaciones regionales meso- 
americanas fueron consideradas desde la perspectiva del antiplano cen- 
tral, cuya referencia es Teotihuacán. Sin embargo, la investigación 
arqueológica de Monte Albán revela la existencia de patrones de pobla- 
ción y de motivos iconográficos muy distintos. En cierto modo, Teoti- 
huacán debe ser considerado como una excepción; la posición central 
que le han atribuido la arqueología y la museología está determinada 
por su proximidad con la ciudad de México, que ha ocultado la 
situación periférica de esta antigua ciudad en la geografía mesoameri- 
cana. Al norte de Teotihuacán, en efecto, se extiende una frontera cul- 
tural —con la excepción de Tula—. En cambio Monte Albán, situado en 
la (hoy) periférica Oaxaca, se hallaba en el corazón de Mesoamérica. 

La especialización académica no refleja la situación regional prehis- 
pánica. La separación arbitraria entre sociedades selváticas y civiliza- 
ciones de la cordillera en América del Sur, ha contribuido a forjar una 
identidad andina que muchas veces linda con un esencialismo discutible. 
Sin duda, los grupos étnicos integrados en el imperio incaico poseen ras- 
gos culturales semejantes y distintivos. Pero la antropología de los 
Andes, como expongo por mi parte, difícilmente ha logrado desprender- 
se de un sesgo ideológico, introducido al inicio del siglo xv por el Inca 
Garcilaso de la Vega y alimentado por la insurrección indígena de Túpac 
Amaru al final del siglo xvi11, así como por las posteriores teorías marxis- 
tas. ¿Cabe hablar realmente de “resistencia andina”, o es a matl- 
zar esa afirmación? ¿Existió realmente una utopía andina, o ésta fue pro- 
ducto de las esperanzas de los investigadores del siglo xx? EE 7 

La importancia atribuida a los incas oscureció, en € e e ca 
démico, a las poblaciones amazónicas. Anne-Christine Ls lr E 
tar que éstas no desempeñan al ta pora alone de 
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que sea tan fuerte el contraste entre los estudios amazónicos clásicos 
esencialistas y ahistóricos, y la realidad de los grupos indios de la selva. 
Desde hace unos años, gracias a sus organizaciones políticas combati- 
vas y dinámicas, los indios de la Amazonia se han convertido en “sujetos 
históricos”. El balance de los trabajos etnohistóricos y arqueológicos 
electuados en la selva amazónica desde hace poco más de veinte años 
refuta definitivamente las viejas teorías sobre el carácter de esos pue- 
blos y relativiza, por consiguiente, el efecto civilizador del mundo an- 
dino. Por otra parte, los rasgos más típicamente amazónicos, como el 
chamanismo y el esoterismo, son interpretados por Anne-Christine Tay- 
lor como el resultado de una hipertrofia intelectual que contrarresta la 
desagregación material y social de estas sociedades. 

Las transformaciones profundas que sacudieron el mundo indígena 
encontraron en los mayas una resistencia propia, que adoptó múltiples 
facetas. Nancy M. Farriss centra su estudio no en la aculturación sino 
en la supervivencia de la cultura maya. En Yucatán, como en otras 
regiones de México y en el Perú, también existieron élites que coope- 
raron con los españoles, como fue el caso de Gaspar Antonio Chi. Sin 
embargo, el bajo nivel de desarrollo económico de la región, que no 
interesaba demasiado a la administración colonial, la escasa presencia 
africana, la ausencia de incentivos para aprender español y la introver- 
sión de los yucatecos para protegerse de las influencias exteriores con- 
tribuyeron al aislamiento de los mayas y a la permanencia de muchos 
rasgos tradicionales. Pero no hay que ver en el conservatismo maya 
un “esencialismo” determinante de las pautas de conducta. Más que un 
ethos irreductible y reacio al cambio, fue la rigidez del sistema de castas 
lo que favoreció el aislamiento de estos grupos. Con el desarrollo del 
trabajo asalariado en épocas modernas, el campesinado yucateco se in- 
corporó progresivamente a la economía monetaria, sin que la tradición 


fuera un lastre para su adaptación. 
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En 1768, apareció en Berlín un libro explosivo y breve escrito en francés e 
intitulado /nvestigaciones filosóficas sobre los americanos, que comenzaba 
declarando sin ambages que la manera de definir la diferencia entre Euro- 
pa y América era presentarla como un contraste entre la fuerza y la debili- 
dad, entre la civilización y la barbarie. Se jactaba de los logros científicos 
y filosóficos de Newton, Leibniz, Descartes, Bayle, Locke y Montesquieu, y 
audazmente declaraba que de América no había salido un solo libro dig- 
no de ser leído. Además, se conminaba al lector a considerar a los indios 
americanos “como una raza de hombres que tienen todos los defectos de 
un niño, como una especie degenerada de humanidad, cobarde, impoten- 
te, sin fuerza ni vigor físicos y sin elevación de espíritu”. En una obra ulte- 
rior sobre los chinos y los egipcios Corneille de Pauw, renegado clérigo 
holandés, definió al imperio celeste como un despotismo oriental que 
se basaba más en “el látigo y el garrote” que en la ley, para gobernar a un 
pueblo cuyo lenguaje era incapaz de captar las sutilezas de la filosofía 
europea, y cuyo pasado había sido deformado por “una adicción a la fal- 
sedad histórica”. De este modo, los nobles salvajes que moraban en su pa- 
raíso americano y los mandarines, exponentes de la virtud racional, eran 
expulsados burlonamente del valhala de la Ilustración, con mayor conde- 
na puesto que unos y otros eran en parte producto de la fantasía jesuí- 
tica.! Estos ataques mordaces a apreciados iconos fueron bien recibidos 
en Europa y las obras de De Pauwse publicaron en varias ediciones. Su in- 
fluencia sería evidente en las obras de dos prominentes filósofos historiado- 
res de América, Guillame-Thomas Raynal y William Robertson, y provocó 
fuertes contraataques de los jesuitas criollos desde su exilio en Italia. 


* Para ver una versión más extensa de este ensayo, véase D. A. Brading, Orbe indiano. 
De la monarquía católica ua la republica criolla, 1492-1867, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1991. eN PEN 

1 Corneille de Pauw, Recherches philosophiques sur les américaines, 3 vols. (Londres, 
1771), L, Lv, xii; véanse también sus Philosophical dissertations on the egyplians and chi- 
nese, 2 vols., Londres, 1795, 1, pp. 5-9 y 240: IL, pp. 166. 179 y 292. Sobre De Pauw, véase 
Antonello Gerbi, The dispute of the New: World. The history of a polemic 1750-1900 (hay 
edición en el FCE), trad. de Jeremy Moyle, Pittsburgh, 1973, pp. 52-80. 
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Las dos premisas del “sistema” de De Pauw fueron el determinismo 
climático y el carácter excepcional de América. Tomó de Montesquieu, 
sir John Chardin y del abate Du Bos la tesis relativa a la influencia decisi- 
va del clima sobre el carácter, las costumbres, las leyes y la política de las 
naciones. En términos generales, se suponía que los benignos climas de 
Asia v de los trópicos engendraban hombres proclives a la indolencia 
mental y espiritual, y por ello más apropiados para las formas despóticas 
de gobierno. En contraste, los habitantes de las zonas templadas solían 
ser resistentes, emprendedores y perseverantes en su busca del cono- 
cimiento y de la libertad. A esta teoría general unió De Pauw la hipótesis 
planteada por el naturalista francés Buffon, de que América era, en tér- 
minos geológicos, un continente joven que se caracterizaba por una 
extrema abundancia de grandes ríos, extensos lagos y muchas marismas 
estancadas. En cualquier latitud, el hemisferio era más frío y húmedo 
que el Viejo Mundo y sus especies animales eran menos numerosas y 
más pequeñas en tamaño que sus equivalentes al otro lado del Atlántico. 
En efecto, concluía Buffon, “por tanto, la naturaleza animada es menos 
activa, menos variada y hasta menos vigorosa” en el Nuevo Mundo.? 
Todo lo que hizo De Pauw fue desarrollar los argumentos de Buffon en 
forma radical y a menudo escabrosa.¡ Pero mientras su mentor francés 
había alegado que América era un continente joven, De Pauw declaraba 
que el hemisferio era antiguo y degenerado.3 En algún momento no de- 
terminado había sufrido tales “convulsiones de la naturaleza” que su 
equilibrio climático había quedado radicalmente alterado. La omnipre- 
sente humedad y las continuas exhalaciones fétidas de la vegetación 
putrefacta infectaban el aire con vapores que invadían el aliento, la san- 
ere, y la leche de los salvajes que merodeaban por sus grandes bosques y 
pantanos. El efecto de este clima envenenado era tal que tenían la sangre 
viscosa y por ello resistían las enfermedades venéreas (que sufrían inva- 
riablemente) mejor que los europeos. Las mismas causas producían una 
extrema abundancia de fluido láctico en sus cuerpos, de modo que hasta 
los hombres tenían leche en los pechos y a menudo los niños eran ama- 
mantados durante años. El torpor de estos salvajes eran tan grande que 
la pubertad no avivaba sus instintos ni sus espíritus. En realidad, las 
mujeres eran por lo común estériles y los hombres carecían de ardor, a 
veces eran impotentes y muy dados a la sodomía. 

Para apoyar estos alegatos increíbles De Pauw citó tanto a los via- 
jeros contemporáneos como a los cronistas españoles del siglo XVI. En 
su relato de la expedición científica francesa al Ecuador, el marqués de 


? George-Louis Leclerc Buffon, Natural History, 10 vols., Londres, 1747, 1, p. 211; 1V, 
pp. 312-339; VII, pp. 15 y 48. 
3 De Pauw, Rerherchos IL pp 5-12, 24-27, 128-134; 11, pp. 40-77 y 173. 
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La Condamine había descrito a los indios que encontró en Quito y en la 
pri como enemigos del trabajo, indiferentes a todo motivo de 
a sus vidas dominadas por la necesidad 
' o, dea ni sentimiento del futuro. Concluyó: “envejecen 
5 haber dejado la infancia, todas cuyas fallas conservan”.s Según él, su 
MEA por el hecho que los lenguajes indios 
aa OS necesarios para expresar ideas generales o 
gistrar números más allá de los dedos de sus manos. 
En este mismo sentido, el teniente naval español, Antonio de Ulloa; 
quien acompañó a La Condamine. declaró después que los indios vivían 
en “la tosca barbarie... casi en imitación de los seres irracionales, dis- 
persos por el campo” sin dejarse conmover por la religión ni la razón. 
Después de desempeñar el cargo de gobernador tanto en Luisiana como 
en el Perú, Ulloa afirmó que los indios americanos, fuesen sedentarios o 
nómadas, libres o conquistados, vivieran en el norte o en el sur, todos 
mostraban por doquier el mismo carácter, gobernados siempre por “su 
propensión al ocio y la desidia”, y por vicios tan tremendos como la 
crueldad, la embriaguez, la insensibilidad y la cobardía.5 
, Aunque De Pauw denunció a “aquellos terribles teólogos del siglo 
xv atabó la Historia natural y moral de las Indias de José de Acosta, 
obra publicada en 1590 y que muy pronto fue traducida a todos los 
idiomas eun más impo . Además, De Pauw citó el tratado 
del mismo misionero jesuita, De procuranda indorum salute (1588). No 
es difícil encontrar la razón de esta admiración por la obra de Acosta. 
En las primeras páginas de su Historia natural, Acosta acentuó los 
errores geográficos de Aristóteles y de San Agustín, quienes pensaron 
que las zonas tórridas del mundo eran inhabitables. El filósofo natural, 
en su examen de las causas y los efectos de los fenómenos debía dejarse 
guiar “no tanto por la doctrina de los antiguos filósofos como por la ver- 
dadera razón y cierta experiencia”. No contento con registrar los puros 
hechos del caso, Acosta buscó las razones para explicar por qué el calor 
de estas regiones no era tan intenso como se había imaginado. La causa 
principal, arguyó, era la simple humedad de los trópicos, añadiendo, “la 
mayor parte de América, por esta demasía de aguas, no se puede 
habitar...” La simple profundidad de los océanos, al combinarse con un 
sol ardiente y la gran frecuencia de fuertes vientos, producía unas abuñ- 
dantes precipitaciones que mantenían el suelo húmedo y el se Do y 
benigno. Los altiplanos andinos tenían la ventaja de la altitud que 


4 Charles-Marie de la Condamine (Maestricht, 1778), Relation abrégée d'un voyage fait 


'interieur de 'Amérique méridionale, pp. 50-55. | E e el 
és ae 7 Aro de Ulloa, Relación histórica del viaje a la América meridional. 
S vols., Madrid, 1748, 1, pp. 541-560. 

6 De Pauw, Recherches, 1, pp. 122 y 140: IL, p. 307. 
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ofrecía un medio favorable pal 
llo de la agricultura. Acosta fue 
cional de las causas y los efectos 


hecho a América con esta zona. e 
En su examen de la muy discutida cuestión del origen de la hu. 
manidad en el Nuevo Mundo, Acosta demostró agudo juicio, rechazan. 


do con lógica incisiva las ideas descabelladas de los cronistas anteriores 
que creían que los indios descendían de los pueblos de la Atlántida, la 
isla continente descrita por Platón en el Timeo. También criticó las 
nociones de que los indios procedían de las Diez Tribus Perdidas de 
Israel o de la asociación del Perú con la bíblica Ofir (el lugar de las 
minas del rey Salomón) por su riqueza mineral. El jesuita en cambio 
sugirió la posibilidad de que los primeros hombres en el Nuevo Mundo 
hubiesen llegado por tierra y no por mar, atravesando Asia en dirección 
de lo que hoy se conoce como Alaska. Acosta supuso que a su llegada 
aquellos hombres eran simples salvajes que viajaban en pequeñas ban- 
das, y que se dispersaron lentamente a través del territorio durante un 
extenso periodo. Que los indios procedían de una fuente común en el 
Asia Oriental quedaba comprobada por la semejanza de su físico y 
apariencia con los naturales de esa región, por la multiciplidad de sus 
lenguajes v por la condición primitiva de su cultura material.8 
En su tratado en latín sobre los procedimientos de los misioneros, 
Acosta presentó su célebre división de todos los “bárbaros” en tres cate- 
gorías generales, dispuestas por secuencia y evolución. La primera cla- 
se, a la que pertenecían los chinos, los japoneses y algunos indios orien- 
tales, era definida por la existencia de ciudades, leyes, un gobierno 
estable y, ante todo, una escritura fonética que permitió la acumulación 
de leyes escritas, libros y registros del pasado. La segunda clase, que 
comprendía a los aztecas y los incas, contaba con asentamientos fijos, 
un culto religioso, gobernantes poderosos y cierta memoria del pasado, 
pero carecía de libros o de escritura fonética. El tercer estrato que Acos- 
ta posteriormente subdividió comprendía tanto a los simples salvajes, 
como los aborígenes de la Amazonia, “sin ley, sin rey, sin sacerdotes, sin 
magistrados ni república”, como a las sociedades un poco más avan- 
zadas de Chile y Colombia que poseían los rudimentos del gobierno y de 
la religión. Este esquema, que enfatizó la existencia de una escritura 
fenética como la marca de la civilización, demostró el prejuicio huma- 
nista de Acosta. Su insistencia en que todas estas etapas fueron esen- 
cialmente bárbaras se basó en la necesidad de la doctrina y la moral 


7 j 
José de Acosta, Historia natural y moral de las Indias, edición de Edmundo O'Gor- 
man, México, 1962, pp. 13, 71 y 89. 
8 Ibid., pp. 42-46 y 59-64. 
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iOnaR de debe notar que las aprecia- 
lose equ does herramientas para las pst lord 
dridco e Adi que las autoridades españolas evaluaran 
qu peor ebrae ich i des la fuerza de armas durante el proceso 
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su dominio sobre los salvajes para enseñarles los logros 


europeos y la fe cristiana. 
E tania en Pera (13711569, acota enga yapa 
adas por el virrey Toledo y citó con 
o e la sentencia virreinal de que “primero hay que cuidar 
o la il 
- |: cio de Toledo que decían que 
en sus costumbres y naturaleza son como siervos”, es decir, que los in- 
dios debían ser gobernados ya que eran incapaces de gobernarse a sí 
mismos. Como los esclavos africanos, los indios requerían de una disci- 
plina estricta para que “con la carga saludable de su trabajo asiduo 
estén apartados del ocio y de la licencia de costumbres y con el freno del 
temor se mantengan dentro de su deber”. Al mismo tiempo, Acosta 
explicó que el carácter del indio no era innato sino simple resultado de 
su educación, de modo que sería posible efectuar cambios por medio 
de la educación escrita y del control social. Como había dicho Aristóte- 
les, “la costumbre es una segunda naturaleza” !0 
En su Historia natural y moral, Acosta ofreció un resumen de los logros 
más extraordinarios de los incas y los aztecas y presentó una aguda 
descripción de su historia, religión y estructura política. En cuanto al 
Perú hizo hincapié, obviamente, en los impresionantes caminos, las gran- 
des fortalezas y los templos construidos por los incas, todo ello seguido 
por un comentario aprobador de las equitativas formas de distribución 
de la tierra, el austero régimen de alimentación y las benévolas formas de 
cooperación y de bienestar social: dignos, confesó, de una comunidad 
religiosa. En relación con los aztecas, enfatizó la complejidad de su calen- 
dario, su aproximación a una escritura, la sabiduria y la justicia de los 
señores de Texcoco y la existencia de varios registros históricos que se 
remontaban varios siglos. Al presentar este relato, su propósito declarado 
era contrarrestar la falsa pero popular opinión que los indios eran “gente 
bestial y sin entendimiento, o tan corto que apenas merece ese nop . 
Sin embargo, este propósito complaciente se vio sucavado por una DORA 
ta denuncia del demonio, que como aulor y tuente de toda idolatría había 
exitosamente establecido un enorme imperio de tinieblas en el Nuevo 


E ancisc , rid, 
9 José de Acosta, De procuranda indorion salte, edición de Francisco Mateos, Mad 


1952, pp. 45-48. 
10 1d. pp. 15, 58, 59. 86-92, 293-295 y 303-411 
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Mundo, usando la religión indígena para crear una blasfcma parodia de] 
cristianismo. De hecho, bajo la apariencia de Huitzilopochtli, la deidag 
tutelar de los mexicas, Satanás había actuado como un agente histórico a] 
conducir a su pueblo escogido en su migración hacia el sur rumbo a 
Anáhuac.!! 

La confianza lacónica con que Acosta rechazó varias teorfas muy 
afianzadas acerca del origen de los indios americanos desairó a los 
espíritus opuestos a las lecciones críticas del Renacimiento. Un frai- 
le dominico en particular, Gregorio García, recriminó al jesuita por 
referirse al relato de Platón sobre la Atlántida como fabuloso y defendió 
abiertamente la identificación del Perú con Ofir. En Origen de los indios 
del Nuevo Mundo (1607), García acumuló evidencias para demostrar que 
lejos de haber existido en aislamiento virginal del resto de la humanidad, 
América había sido periódicamente invadida por viajeros y colonos 
provenientes de Asia, Europa y del norte de África y que los indios tenían 
su origen en estas sucesivas oleadas de inmigración. Tártaros, cartagine- 
ses, judios, habitantes de la Atlántida y hasta los antiguos españoles eran 
los protagonistas de esta historia. El hilo ideológico de esta historia 
estrambótica se manifestó más claramente cuando García declaró que 
las impresionantes ruinas de Tiahuanaco, la gran fortaleza de piedra de 
Sacsahuamán cerca de Cuzco y las arruinadas pirámides, torres y escul- 
turas de Yucatán obviamente eran anteriores a los incas y los mayas, 
ya que su grandeza y su complejidad excedía, con mucho, las habilida- 
des y la visión de los indios que vivían en simples chozas cerca de estos si- 
tios. Los constructores de tales monumentos eran, obviamente, aquellos 
grandes marinos, Jos canagineses, cuya religión y templos se asemejaban 
a los de los indios.!? Sin embargo, la hipótesis a la que García le atribuyó 
el mayor peso fue la de que los indios descendían de las Diez Tribus Per- 
didas de Israel quienes, según Esdras, habían huido de Asiria hacia la 
tierra lejana de Arzareth. Lo que más impresionó al dominico español 
fue la similitud de carácter que reconocía entre los judíos y los indios; 
escribió a propósito de estos últimos: “Quán tímidos i medrosos son, 
quán ceremoniáticos, agudos, mentirosos e inclinados hacia la idolatría, 
todo lo qual tenían los judíos.” Los dos pueblos tenían ritos funerarios 
similares y sacrificaban niños a sus dioses. Casi la única objeción a todo 
este razonamiento que se le ocurrió a García fue que los judíos general- 
mente eran considerados como una raza inteligente y bien parecida, en 
tanto que los indios eran “de rudo ¡i torpe entendimiento, feos en cuerpo i 
rostro”. Para explicar el acertijo citó a Hipócrates, es decir, a aires, aguas 

y eS ducto natural y moral de las Indias, pp. 216-220, 235, 281-293, 335 y 349. 

E , Orinen de los indios del Nuevo Mundo, edición de Andrés González 
arca, Niacr e, 1739, 97,44 49 y 130-141. 
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Si habían perdido todo recuerdo d fa rosa a los hijos de Israel. 
do a “la maldita c A ) de su religión, bueno, así le había p: 
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Edo argumentación naturalista. Si 
e lín uralista. Si los 
ales de América eran distintos a los del Viejo Mundo, era por la 


humedad excepciona A 

dantes lluvias, sn ed A a a 
dido los israelitas a la condición de los indios Bl A a E ea 
los cartagineses y los otros colonos no Dias Se ho 
vilización floreciente en el Nuevo Mundo? En fin, ¿a qué se debi e E 
gresiva degeneración cultural y moral de das das olas ad 
asentamientos humanos en América que hicieron a sus indignos descen- 
dientes tan inferiores a los pueblos europeos y asiáticos? La única res- 
puesta que se le ocurrió a García fue que habia algo en las tierras y cli- 
mas húmedos del Nuevo Mundo causante de esta degeneración sucesiva 
Tan arrebatado estaba por esta teoría que afirmó que llegaría el día en 
que los españoles americanos se parecerían a los indios.!* 

Este mismo enfoque sombrío de América y sus habitantes adoptó la 
primera historia oficial de la conquista española de Aménca escrita por 
Antonio de Herrera y Tordesillas. A diferencia de Acosta y García, He- 
rrera era un hombre de letras profesional, educado en Italia, que com- 
pensó su falta de conocimiento personal del Nuevo Mundo con el acce- 
so a cuantiosos papeles oficiales y crónicas manuscritas. Desde el 
principio de su Historia general (1601, 1614), declaro ¡ntrépidamente 
que con respecto al clima, la cantidad y variedad de sus especies ani- 
males y cosechas y el genio de sus habitantes, Europa era muy superior 
a América. El hecho de que los indios desconocieran el hierro, la pólvo- 
ra y las letras, y no practicaran el comercio ni contaran con auténticas 
ciudades demostraba que “su policía y gobierno era bárbaro”. De acuer- 
do con su papel de cronista oficial, comenzo su relato Con Colón y el 
descubrimiento de América e incluyó información sobre las sociedades 
prehispánicas a la manera de anécdotas pintorescas puestas como telón 
de fondo de las hazañas de los españoles encabezados por Cortés y 
Pizarro. Una vez más, la imagen tavorable de sociedades relativamente 
complejas, con grandes templos y ciudades en el caso de Aa a 
impresionantes caminos y fortalezas en el Perú. ero Po ba do dé 
un acento en los sacrificios humanos, la idolatría y la tiranía a ee los 

los cronistas anteriores incluyendo a Acosta. Áunque ES 


13 Ibid., pp- 81, 82, 85-87, 100-102 y 110-121. 
14 Ibid., pp. 69-71, 75, 102 y 103. 
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meas y los amecas habian lado señales de mtelecto y de capacidad 
política que los ejevaban Muy por encima de a bestias también afirme, 
que ss coeseración natural era tan débil que después de la conquista 
habían sido vícrmas de la viruela y de la peste En todo caso, eran “tan 
faltos de sustancia y tan haraganes y tan dados a la bebida”. que ne, 
habían sabido aprovechar las oportunidades económicas ofrecidas por 
la colonización española con el resultado que “por buen gobierno es 
necesario compelerios a trabajar para su provecho y conservación de su 
República”. '* Asi, Herrera reprodujo el enfoque toledano sobre la natu- 
raleza servil de los indios 

La persistente denigración de los indios americanos por los cronistas 
españoles de la tradición imperial fue impugnada efectivamente por el 
Inca Garcilaso de la Vega. Hijo natural de un conquistador prominente 
y de una princesa inca, Garcilaso abandonó el Perú para irse a España a 
la edad de veintiún años y allí pasó el resto de su vida, en exilio volun- 
tario aunque rechazado por sus parie.it=s nobles “por ser yo un Indio 
Antáriico”. En su retiro provincia] en Montilla, cerca de Córdoba, 
aprendió el italiano y exploró la literatura y los escritos históricos del 
Renacimiento. En la introducción a su primer libro, La traducción del 
indio de los tres diálogos de amor de León Hebreo (1589), testimonió su 
propia ascendencia mixta y presentó la obra audazmente como los 
primeros frutos literarios de su ciudad natal, el Cuzco, la capital del 
Perú, y anunció que preparaba una obra sobre los incas. Estos Diálogos 
trataron de reconciliar la sabiduría de los griegos y la teología de los 
judíos, y de unir a Platón y a Aristóteles con Moisés y Maimónides. En 
este esquema neoplatónico el Sol se presentaba como la imagen de la 
deidad y todo el universo estaba animado por los rayos descendentes de 
la divina inteligencia, de modo que todos los hombres, puesto que eran 
racionales, naturalmente participaban de “la claridad de Dios”. Para 
Garcilaso, lo significativo de estos Diálogos era que allí encontró la for- 
ma de interpretar los mites y las doctrinas de los incas como una fuente 
autónoma de sabiduría derivada de la divina inteligencia que ilumina 
toda filosofía secular y que actúa en armonía con las verdades y precep- 
tes de la revelación cristiana.!é Garcilaso se apoyó al mismo tiempo en 
el Método de la historia (1566) de Juan Bodino. En esta obra dividía el 
pasado en tres edades, marcada la primera por la anarquía y el salvajis- 
mo más primitivos, definida la segunda por la entrega mosaica del 


la 


la Pies ica y y Tordesillas, Historia peneral de los hechos de los castellanos en 
slas y Tierra Firme del mar Océano, 4 vols., Madrid, 1601-1615, 1, pp. 10 y 11; 11, pp. 32 
y 208; IV, pp. 236, 276 y 277. ta ed ad 
Para Je dislagos ae ames véase el Inca Garcilaso de la Vega, Obras completas, edi- 
Ain de Coiolo Sácrc de Sanca María, 4 vols., Madrid, 1960, 1, pp. 1-8, 30, 56, 73, 102, 
397 200.204, . 
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re o en la co mn 


ey las turnpeas Recr 
de los incas los naturales del Peri a e. 
e pomel tan vivido en estado de sabrañsmo 


movieron el cult 10S peores ritos y poco a poco pro- 
> o al Sol, al cual veneraban como la imagen 
Pachacámac, el espíritu que informa y la E la imagen material de 
sus amautas, videntes y filósof. : fuente del mundo. Gracias a 
z J OS que aconsejaban a los zobernan 
incas no sólo “rastrearon con lumbre natural al verdadero ponle 
= E sumo 
Señor Nuestro”, sino que también suscribieron las doctrinas de cd 
hombre tiene un cu ' bra 
uedb erpo y un alma, que las almas tienen una vida des- 
p le la muerte y que los hombres van al cielo o al infierno según sus 
merecimientos. En su análisis de | cos 
ci a su is de los logros matenales y politicos de los 
e ; A aso So que aunque el impeno se habia establecido por 
erza de armas. su expansión fue acompañada por la construcción de 
canales de riego y terrazas que aumentaron grandemente la cantidad 
de tierras disponibles para la agricultura. En realidad, tan benévolo era 
su gobierno que los gobernantes lejanos acudían a veces. voluntaria- 
mente, a someterse a su administración. No sólo se distribuwa la tierra 
regularmente a cada familia según sus necesidades. sino que todos los 
productos eran almacenados después en graneros y depositos comunales 
ara ser repartidos de acuerdo con la necesidad. Habia disposiciones 
. po . 
especiales para el cuidado de los huertanos y las viudas y para los enfer- 
mos y los ancianos. Tal era la preocupación de los incas por el bienestar 
y el desarrollo de sus subditos que Garcilaso declaró que los naturales 
del Perú nunca olvidarian que los incas “los sacavan de la vida ferina y 
los passavan a la humana, dexándoles todo lo que no fuese contra la ley 
natural, que era la que estos Incas más dessearon guardar”. Al mismo 
tiempo, llamó la atención hacia la organizacion slboreds de la Doe 
obra y de los recursos agrícolas que permito A I9e.ntas cl 
construcción de las fortalezas, los templos d EMOS a anto habían 
impresionado a los cronistas españoles. En la pura grandeza y extensión 
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perio, en la habilidad con la que construyeron sus 
caminos de piedra y sus baluartes, en la justicia y sabiduría de sus leyes 
—<n suma, en todo salvo en la posesión de un registro escrito— los incas 
se asemejaban a los antiguos romanos y rivalizaban con ellos.!? Publica- 
dos en 1609, los Comentarios reales de los Incas fueron una defensa de la 
capacidad de razonamiento natural de los incas que les permitió alcan- 
zar un nebuloso conocimiento de Dios y de la ley natural que imbuía su 
creación sin la intervención europea ni la revelación cristiana. 

Así como Garcilaso adaptó la filosofía de León Hebreo, el prominente 
patriota mexicano Carlos de Sigúenza y Góngora se basó en Athanasius 
Kircher, un jesuita alemán que había escrito una serie de obras monu- 
mentales sobre temas tan diversos como la astronomía, la música, los 
volcanes, el Arca de Noé, la Torre de Babel y la Atlántida. Residente en 
Roma, aclamado por monarcas y papas, Kircher remitió el origen de 
toda sabiduría y religión naturales al antiguo Egipto, hipótesis que pre- 
sentó en Oedipus Aegyptiacus (1652-1654), donde advirtió un enconado 
conflicto entre las magias y artes diabólicas de Cam, hijo de Noé, y la 
sabiduría pura y secreta de Hermes Trismegisto. Dado que tanto Moisés 
como Platón derivaron de Egipto sus doctrinas, Kircher se esforzó por 
descifrar los jeroglíficos egipcios, que interpretó como signos de “los 
más altos misterios de la deidad”, y los comparó con los caracteres chi- 
nos y las pictografías aztecas. Singiienza adoptó gustosamente estas 
teorías y declaró que los indios mexicanos eran descendientes de Naph- 
tuhin1, hijo del gobernante egipcio Misraim. Más aún, el nombre bíblico 
de su antepasado no era sino la expresión original de Neptuno, el dios 
clásico, que había fundado la Atlántida con colonos llevados de Egipto. 
Desde luego, sólo un corto paso separaba a América de ese continente. 
Para reforzar su tesis, Sigúenza hizo notar “la afinidad de la idolatría 
mexicana y egipciaca”, y la notable similitud de templos, pirámides, 
ropajes y Calendarios. El argumento contundente era su común prefe- 
rencia por “modos de expresar sus conceptos por jeroglíficos y por sig- 
nos”. Al invocar la autoridad de Kircher, al que invocó como “monstruo 
de sabiduría”, Sigúenza trazaba la secuencia cultural en el Nuevo Mun- 
do como un ocaso de la civilización primordial y no como un lento 
nd a EAS sostenía que las pictografías mexicanas 
e idb IE Ma, expresada simbólicamente.!8 Aún no 

E ARSL establecido los antecedentes egipcios, Sigúenza 
también postuló que el dios mexicano Quetzalcó : 
alcóatl, relacionado con la 
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de su conquista y su im 


17 ' a : AA e 
2 A ia dea Voga, Comentarios reales de los Incas, ed. Ángel Rosenblat, 
++ Aza L pp. 29-39, 66-79 y 226-244; II, pp. 26-34 y 102-110. 


18 Carlos de Sipierza y Cé., ] 
AA as Ac Obras históricas, edición de José Rojas Garcidueñas, 
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paz, era nada menos que el propio apóstol 
explicaba en parte la moral austera de los 
n elogió las virtudes heroicas e imperiales de 
los himnos de Nezahualcóyotl en donde el 
a a “el Señor y gran Señor Dios invisible”, 
er propiciada mediante la oración y la peni- 
tenía la congruencia esencial entre la religión 


É ristiana aunque en este caso apoyada por el 
legado conjunto de la sabiduría egipcia y la prédica apostólica.!9 


De hecho, cuando De Pauw y los filósofos historiadores de la Ilus- 
tración leyeron las crónicas españolas encontraron dos planteamientos 
distintos acerca de la cuestión de la historia natural y la civilización 
amerindia. Tanto para Acosta como para Garcilaso de la Vega, el desa- 
rrollo de la cultura humana en el Nuevo Mundo fue un proceso 
autóctono, una elevación desde el salvajismo donde unos pocos legis- 
ladores inspirados habían levantado a sus pueblos a niveles de civi- 
lización desconocidos entre la gran mayoría de los indios. La diferencia 
de opinión entre los dos hombres estaba en sus puntos de vista 
desiguales acerca del papel de la revelación cristiana y la posibilidad de 
que la razón natural pudiera llegar a obtener el conocimiento de Dios y 
de sus leyes. El otro planteamiento acerca del pasado humano en 
América, compartido por García y Singúenza y Góngora, postulaba una 
emigración de colonos y una transferencia cultural del Viejo Mundo al 
Nuevo con una degeneración posterior a la barbarie o por lo menos con 
una cierta pérdida de la sabiduría primordial. La distinción entre las 
versiones esencialmente racionales y míticas de los orígenes del indio 
fue descompuesta y disgregada por la división entre españoles y ameri- 
canos, en la que Acosta y García se unieron para denigrar a los nativos 
del Nuevo Mundo y Garcilaso y Sigúenza se asociaron en su defensa de 
los incas y los aztecas. Sin embargo, lo que queda claro es que fueron los 
cronistas imperiales los que legaron al siglo xv la visión de América 
como un mundo tan inundado de agua que era radicalmente distinto al 


Viejo Mundo. 


ll 


Ningún texto dejó más perplejos o irritados a los O e 
América que los Comentarios reales de los Incas. La on vi e sa , 
con franqueza que se le hacía difícil reconciliar la cidad a 
incas presentada por Garcilaso con la condición degen 


19 Carlos de Siguenza y Góngora. Paraíso occidental, México, 168%, prólogo. 
arlos y 
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actual. Su compañero español, Antonio de Ulloa se declaró igualmente 
perplejo pero luego resolvió el problema sugiriendo que los incas 
pudieron provenir “de una raza más culta y civilizada que la del indio 
común”.20 De Pauw tomó el toro por los cuernos y denunció al “fabulista 
Garcilaso”. cuvos Comentarios reales consideró una “obra tan indigesta, 
tan lamentable. tan radicalmente mal razonada” que los traductores 
franceses de la edición de 1774 se habían visto obligados a rehacerlo todo. 
De hecho, afirmó De Pauw, el imperio inca había surgido en “una región 
salvaje, habitada por bárbaros”, en la que se desconocía el uso del hierro 
o del dinero y cuyo único asentamiento, Cuzco, se asemejaba más a un 
campamento de hotentotes que a una ciudad europea. Esta misma línea 
de razonamiento había llevado a De Pauw a descalificar las descripciones 
publicadas del calendario mexicano como fabricantes de “Cóngara”, es 
decir, de Sigúenza y Góngora. Sus pinturas primitivas, decía, carecían de 
significado simbólico. En cuanto al palacio de Moctezuma descrito por 
los conquistadores, De Pauw comentó que no era nada más que una 
choza primitiva situada en los pantanos mexicanos.?! 

Cualquier tendencia a descartar a De Pauw por considerarlo un pen- 
sador poco representativo pronto queda anulada con la revisión de la 
Histoire philosophique des... deux Indes (1770, 1774, 1781) del abad Ray- 
nal. En esta obra, Ravnal examina los asentamientos y el comercio 
europeo en las Indias orientales y occidentales, y cita la tesis de Buffon 
de que América era “un mundo que aún estaba en la infancia”, sólo para 
preguntarse si su obvio retraso era una seña de “la caída o de la infancia 
de la naturaleza”. Repitió las pruebas de siempre, es decir, el menor 
número de especies animales, su tamaño más pequeño y la degeneración 
del ganado europeo. Con respecto a los aztecas y los incas, Raynal cues- 
tionó burlonamente la veracidad de los cronistas españoles, arguyendo 
que, puesto que ninguno de esos pueblos poseía instrumentos de hierro, 
no podían haber construido las ciudades, fortalezas y palacios que tan 
extensamente figuraban en aquellos tempranos relatos. ¿Qué era México 
sino "una pequeña población compuesta por una multitud de rústicas 
chozas, irregularmente dispersas en un gran espacio”? ¿Y qué otra cosa 
eran sus edificios públicos sino “nada más que masas irregulares de 
piedras apiladas unas sobre otras?” Sin embargo, por deferencia a Gar- 
cilaso, Raynal reconoció la benevolencia del régimen inca, admitiendo 
que sus sabias leyes aseguraban el bienestar de los pueblos conquistados. 
Pero se preguntó si su fundador Manco Cápac no habría sido un náufra- 
80 europeo. En cuanto a la duración « el carácter verdadero de estos 


20 La Condamine, Relation abrégé, 50-55; é ici ic. 
Buenos Aires, 1944, pp. 293.301. gée, pp. 50-55; Antonio de Ulloa, Noticias americanas, 


2 Tr Pm 10, Me (0078 51,5)p.79-80 y 259; 11, pp. 143, 181-191 y 201-207. 
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ra, Millar en lo se llamó “hi E 
teóri j ” ; , A que se llamó “historia 
ca o conjetural”. Fue influido particularmente por la teoría evolu- 


rin de Adam Smith que postulaba el tránsito de la humanidad por 
UnA Rene de etapas sucesivas, cada una definida por el “modo de ae 
VERDI e identificadas respectivamente como de caza, pastoreo, agricul- 
tura y comercio. La transición a la agricultura era ondealade suma 
importancia, pues generalmente iba acompañada por el surgimiento de 
los derechos de la propiedad, las leyes y los rangos sociales. Sin embar- 
go, sólo con el predominio del comercio se llegaba a la plena civili- 
zación. Sobrepuesta a este esquema estaba la triada más conocida de 
salvajismo, barbarie y civilización, en que la barbarie se distinguía de la 
primera fase de la historia humana por la consolidación de la autoridad 
política y la propiedad, características que podían coexistir con la etapa 
pastoral o agrícola.23 Estas propuestas generales, aplicables a todas las 
sociedades, llevaron a Robertson a rechazar la teoría de Gregorio Gar- 
cía, de las sucesivas migraciones del Viejo Mundo, en favor de la hipóte- 
sis de Acosta, relativa a la colonización de América por pequeñas ban- 
das de salvajes provenientes del Asia oriental que no tenían ganado, ni 
hierro, y casi nada, salvo de los más primitivos instrumentos de caza. La 
evolución de la sociedad indigena era autóctona: toda semejanza O 
recuerdo de las costumbres y los conceptos del Viejo Mundo en sus 
prácticas indicaba sencillamente la existencia de una A 
común, y no una ascendencia directa. Lo atractivo de esta teoría es Q e 
“en América el hombre aparece en las formas más rudas en que P: 
"lo subsisti s do de sencillez primigenia, 

damos concebirlo subsistiendo... Ese esta en ma 

z uso nú tan sólo en las fantásticas descripciones 
conocido en nuestro continente Eo 
de los poetas, existió realmente en el otro .* 


22 Guillaume-Thomas Raynal, A phulosophucal ar ae  EcInNA é vols., 3 ed., 
und trade of the europeans in (he Eas! and Wes! Indies, trad. 3. O. 
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24 Ibid., VI, p. 298. 
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Todo el entusiasmo provocado por la atractiva promesa de un en. 
cuUentro con nuestros primeros antepasados, milagrosamente conserya. 
dos en el Nuevo Mundo, pronto quedó disipado al reconocer Robertson 
que “en cualquier parte de la tierra en que existe el hombre, el poder del 
clima opera con influencia decisiva sobre su estado y su carácter”. 
Además. Robertson también aceptaba la tesis de Buffon del carácter 
excepcional de América, sin advertir que un determinismo ambiental de 
fuerza tan pronunciada socavaba su insistencia anterior en los determi- 
nantes económicos universales de la evolución social. Como resultado, 
afirmó que el Nuevo Mundo cra un continente frío y húmedo, una 
enorme selva, insalubre por las aguas estancadas y por una enorme 
masa de vegetación podrida. “La naturaleza no sólo fue menos prolífica 
en cel Nuevo Mundo sino que asimismo parece ser menos vigorosa en 
sus productos.” Aunque Robertson moderó estas afirmaciones recono- 
ciendo que una vez desmontado el bosque, drenado y puesto en cultivo, 
la tierra podría volverse más salubre, concluyó que hasta que llegara tal 
transformación, los determinantes del clima dejaban a los indios ame- 
ricanos muy cerca de “la creación en bruto”, de modo que “una débil 
constitución era universal”, Siguiendo a La Condamine, Ulloa y a otros 
viajeros, Robertson pintó a los indios como indolentes, insensibles e in- 
mutables ante los acicates del honor, la avaricia y el miedo, pueriles e 
incapaces de razonamiento especulativo.?5 Claramente, se puede ver la 
influencia de De Pauw y de Raynal. 

Mientras que De Pauw y Raynal habían ridiculizado los relatos de los 
cronistas españoles acerca de los imperios de los incas y los aztecas 
como simples fábulas, Robertson aceptó la palabra de los historiadores 
imperiales y elogió a José de Acosta como “filósofo” y “uno de los 
escritores más veraces y mejor informados sobre las Indias Occiden- 
tales”. También elogió a Antonio de Herrera por su “imparcialidad y can- 
didez” y calificó su Historia general “entre las colecciones históricas más 
juiciosas Y bien informadas”.26 Sus investigaciones, sin embargo, lo lle- 
varón a concluir que desde la perspectiva del Viejo Mundo, “ni los mexi- 
canos nm los peruanos tienen derecho a compararse con las naciones que 
merecen e] nombre de civilizadas”. Con respecto a los mexicas, Robertson 
notó la expsiencia de numerosas Ciudades, que atestiguaban de manera 
clara ¡má división del trabajo entre artesanos y campesinos. También 
había evidencia de la institución de derechos de la propiedad, tanto pri- 
vados COm0 COmunales, Un sistema de riego en el valle central y el cobro 
periódico del tributo indicaban la existencia de una autoridad política 
cabalmente conermuida, Con base en un sistema de rangos sociales que 


23 Jbid., VI. pp. 236-242, 284-316 383-385 y 423.428 
18 Ibi VA pp. UA ó 
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Pesinos libres hasta los guerreros y los nobles. 


el Estado mexicano ofrecía “la imagen de un 
y una nobleza que poseía una autorid 
iente, un pueblo deprimido en la etapa más baja de s 


al que se confiaba el poder ejecutivo del Estado”. Sin e 
oi pasos hacia la auténtica civilización. Después 
8 ura no estaba muy avanzada, la población no era den- 
sa, no había una moneda regular y era escaso o nulo el comercio. La 
arquitectura era de la índole más primitiva, los templos estaban Ebns: 
truidos sobre montes de tierra apisonada o, como en el caso de Cholula 
montes naturales. El hecho de que ningún monumento de grandes di- 
mensiones hubiese sobrevivido a la conquista española demostraba lo 
insustancial de las construcciones indias. En cuanto a los fabulosos 
jeroglíficos y calendarios mexicanos, ¿qué eran sino simples pictografías 
que, si bien significaban sin duda un acercamiento a la civilización, sin 
embargo, se habían quedado en la primera etapa de la expresión abstrac- 
ta o simbólica? Invocando los cánones del arte neoclásico, Robertson 
condenó estos dibujos como “torpes representaciones... carentes de gra- 
cia y de propiedad... los garabatos de los niños perfilan los objetos casi 
con la misma precisión”. En todo caso, ¿cómo se podía llamar civilizada 
a una sociedad que emprendía continuas y bárbaras guerras, observaba 
una “sombría y atroz religión” y que estaba corrompida por la viciosa 
práctica del sacrificio humano??? 

Robertson tuvo menos que decir sobre los incas y de hecho admitió 
que su religión era relativamente inocente en comparación a la crueldad 
de la religión de los mexicanos. Aunque admitió su habilidad para cons- 
truir grandes caminos y monumentos de piedra que aún sobrevivían, 
encontró que había poca evidencia de alguna división del trabajo y aún 
menos de comercio. Los incas ejercieron una “autoridad ilimitada y 
absoluta” basada en la identificación de la religión con el Estado. En 
este sentido, también rechazó a Garcilaso de la Vega como simple co- 
mentarista de las fuentes españolas, añadiendo que “en cuanto a com- 
posición, disposición o capacidad de distinguir entre lo que es dar 
lo que es probable y lo que es verdadero, en vano buscaremos pa 2 
los comentarios del Inca”. La aversión que tenia a la visión idealizada 
de los antepasados del cronista mestizo hizo que Robertson EN 
que la condición del Perú en la época de la conquista iaa pa 
una sociedad que aún está en las primeras etapas de Ea ena 
barbarie a la civilización”.? Éste fue un análisis tomado dina 
evolucionista de la Ilustración escocesa de las cuatro etapas de 


ad casi indepen- 
umisión, y un rey 
mbargo, todo esto 


| - 9-302. 
27 Ibid., VU, pp. 256, 260-271 y 28 , 
28 Ibid., VI, pp. xiii-xiv y 431: notas 3, 16, 17 y 25-32. 





32 D. A. BRADING 


tencia y apoyado por una lectura cuidadosa de los cronistas imperiales 
españoles. 


mi 


La respuesta americana al ataque de los filósofos al Nuevo Munde 
sus habitantes expresó a la vez indignación e incredulidad de que 
semejantes “bulfonerías” tuvieran crédito público en Europa. En un 
banquete en París, Thomas Jefferson y Benjamin Franklin hicieron 
mofa del abate Raynal, “un simple enano”, por afirmar que los 
europeos degencraban en América, haciendo notar que todos los ame- 
ricanos allí presentes eran más altos que sus anfitriones franceses.29 
Sin embargo, en sus Apuntes de Virginia (1784), Jelferson se tomó el 
trabajo de compilar listas de las especies americanas, con objeto de 
mostrar que los cuadrúpedos eran lan grandes y numerosos como sus 
análogos europeos. Además, citó el reciente descubrimiento de los hue- 
sos de un mamut como prueba definitiva de la vitalidad de la fauna 
americana y describió a los indios como gente valerosa, resistente, 
amante de la libertad, afectuosa y elocuente. Asimismo, el jesuita 
ecuatoriano exiliado Juan de Velasco lanzó un enconado ataque contra 
“una moderna secta de filósofos antiamericanos y sus quiméricos sis- 
temas”. También compiló extensas listas de especies animales, obser- 
vando que había por lo menos treinta especies distintas de monos en la 
Amazonia. En cuanto a los indios, simplemente negó el efecto del cli- 
ma sobre su carácter moral, observando que en cada clima podían 
encontrarse el bien y el mal. Los nativos de los altiplanos andinos eran 
saludables y laboriosos y si a menudo eran ignorantes y carecían de 
ideas, era porque no tenían acceso a la educación. Su lenguaje tenía pa- 
labras más que suficientes para expresar todos los conceptos abstrac- 
tos de la teología cristiana. En cuanto al imperio mismo de los incas, 
Velasco insistió en su grandeza y en sus logros verdaderos haciendo 
notar que los restos de sus fortalezas y palacios se podían encontrar en 
cada provincia de los Andes. Después de reflexionar sobre su gobierno 
benévolo y la existencia de escuelas para poetas, historiadores y filóso- 
fos, ¿quién podía dudar que los peruanos fueran un pueblo “cultivado y 
civilizado de muchos siglos'?31 


La impugnación mas extensa de los filósofos historiadores fue elabo- 


29 Gerbi, Dispute of the New World, PP. 242 y 243. 


30 Thomas Jeff , A 
184-192 800 y serio. The writings, Library of America, Nueva York, 1984, pp. 168-182, 


31 Juan de Velasco, Histori 
120-128, ANO có del remo de Quito, 3 vols., Quito, 1946, 1, pp. 14, 15, 109, 
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se miente con desverglienza ó a cribe con libertad, 
Za, y no es apreciado el que no es filó ¡ 
reputa tal que no se burla d Las 1 1 0s filósofo, ni se 
ER z ho rla de la religión y toma en el lenguaje de 1: 
A - Clavijero antepuso a su relato una descripción g , LN 5 ba 
éxico, distinguiendo cl a a 
, Als aramente las costas tropicales y el cli 
moderado de la meseta c ' a es 
> entral y atacando rotundamen ¡ 
: (AE , nte la tesis buffo- 
niana de la excepcionalidad de la naturaleza americana. Atento a s 
antecedentes históricos, observó sta f as q 
RAE : ervó que Acosta fue el primero en comentar 
Se + a extrema abundancia de agua en el Nuevo Mundo. De 
pp d pal fa pocos testimonios que apoyaran este argumento como no 
uera la incidencia de fuertes lluvias de temporada. ¿Qué lago de Améri- 
7 era más grande que el mar Caspio? Asimismo, el bisonte americano, 
OS 0SOS y lobos eran tan grandes como sus primos del Viejo Mundo. En 
realidad, le el tamaño se tomaba como la norma de la madurez, 
Ea frica estaba muy por encima de Europa, a la que, por tanto, 
abía que definir como inmadura y degenerada. Tampoco era cierto 
que el ganado europeo degenerara en América, pues en México había 
numerosos, grandes y saludables bueyes, caballos y ovejas. Tal como lo 
habían hecho, Jefferson y Velasco, Clavijero también compiló listas de 
la flora y la fauna mexicana.32 
En su defensa de los indios, Clavijero siguió el ejemplo de Garcilaso 
haciendo una obvia distinción entre los pueblos civilizados de México y 
los nómadas salvajes de Luisiana y California. No había ninguna duda 
acerca de las habilidades de los indios contemporáneos. Como jesuita 
que era, había enseñado en un colegio para indios y atestiguó solemne- 
mente que sus estudiantes habían sido capaces de aprender todas las 
ciencias. Esta afirmación adquirió fuerza adicional por la manera mo- 
q ; 
derada y cuidadosamente objetiva en que Clavijero describía el carácter 
de los indios mexicanos, pues aunque elogiara su generosidad, fidelidad 
y piedad, también reconocía que se embriagaban frecuentemente y que 
eran desconfiados. En cuanto a su condición física, ¿se les podía des- 
cribir como débiles cuando todo el país dependía de su trabajo? Era 
cierto que el grueso de la población india de México estaba hundida en 
la miseria y la ignorancia, pero, ¿cómo podían obtener educación cuan- 
do estaban agobiados por la pobreza y la explotación? Era evidente que 


32 Francisco Javier Clavijero, Historia antigua de México, edición de Mariano Cuevas 
México, 1964, pp. xviii, xxi, 11,25, 422, 455-472 y 478-493. 
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los indios contemporáneos ya no tenían la pasión, el sentido del honor 
ni el intrépido valor de sus antepasados prehispánicos. Pero entonces, 
¿quién reconocería en los griegos contemporaneos, gimiendo bajo el 
yugo de los turcos otomanos, a los descendientes de Platón y de Peri. 
cles? Basándose en su domino del náhuatl, Clavijero compiló un voca. 
bulario y una breve gramática de este idioma, para ofrecer toda una 
lista de términos empleados en la expresión de conceptos metafísicos y 
morales como los de eternidad, alma, prudencia y justicia. Hasta anexó 
un catálogo de autores que habían publicado vocabularios, gramáticas y 
libros de devoción en náhuatl. En cuanto a los términos utilizados para 
expresar las cantidades matemáticas, era posible en náhuatl hacer 
cálculos que llegaran a millones. Sólo en un aspecto reconoció Clavijero 
una deficiencia: el náhuatl clásico no tenía un equivalente de conceptos 
filosóficos griegos como materia, sustancia y accidente. Pero estas defi- 
ciencias también las había encontrado Cicerón en el latín, y las lenguas 
europeas modernas simplemente habían tomado tales términos del 
griego y del latín. Una vez más, la cuidada moderación del jesuita hizo 
que su defensa de México fuera un tanto más convincente.33 

Disipar las calumnias de viajeros mal informados o de filósofos ma- 
lévolos era tarea relativamente fácil, comparada con el desafío de 
responder al escepticismo histórico de Robertson, pues el escocés había 
insistido en que la destrucción de los códices indígenas, causada por los 
primeros misioneros, combinada al carácter ambiguo y frecuentemente 
indescifrable de los pocos códices que se conservaban, había determina- 
do que la fuente primaria de toda historia del México antiguo fueran los 
materiales dispersos en las crónicas españolas. Clavijero respondió se- 
ñalando a varios historiadores indios y mestizos del siglo xvI, cuyos 
manuscritos había estudiado en las bibliotecas de los jesuitas. En par- 
ticular, hizo notar que Sigienza y Góngora había formado una colec- 
ción de códices y manuscritos indios que había legado a los jesuitas. El 
acceso a estas fuentes hizo que Clavijero pudiera afirmar la veracidad, 
el refinamiento y la variedad de lo que él llamó las “pinturas” indias, ya 
que plasmaban una gran variedad de temas, desde anales históricos y 
genealogías hasta mapas con fronteras políticas. Los documentos más 
reveladores eran las elaboradas ruedas calendáricas que indicaban los 
ntos mensuales y el paso de los años y que demostraban un extenso 
conocimiento de la astronomía y las matemáticas.34 Y precisamente a 
partir de tales materiales se podía reconstruir la historia indígena. 
cs para Clavijero era que, aunque hubiese estudiado bien 


ices en México y en Italia —adonde lo habían exiliado en 1767—, 


33 Ibid., pp. 45- y 
Py Pp. 45-47, 239-243, 503-519, 525 y 542-547 
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publicadas del siglo xv1. En efecto, cuando Clav da 


su Historia antigua, tuvo que depender de E sentó S escribir 
quía indiana (1617) de Juan de Torquemada En f do none 
a A E DS el - Este franciscano español 
ria, la religión y la cultura de los indi ho ibi a El as 
raciones anteriores de misioner a ea SU 
ne os. Profundamente irritado por la ver- 
bosa prosa y los prejuicios implícitos de Torquemada, Clavijero criticó 
acremente a su gran predecesor y dijo de la crónica que “habiendo en 
ella cosas muy apreciables que en vano se buscarían en otros autores, 
me vi precisado a hacer de esta historia lo que Virgilio con la de Ennio, 
a buscar las piedras preciosas entre el estiércol”. Aunque un crítico 
español de Clavijero describiría su Historia antigua como “un ordenado 
compendio de Torquemada”, era una obra mucho más sutil y audaz.35 
Para empezar, Clavijero trató de liberar al Anáhuac del reino de las 
tinieblas y acusó a Acosta y Torquemada de ingenuos al introducir a 
Satanás en sus relatos indentificándolo con Huitzilopochtli, el dios 
azteca. Declaró que el dios todopoderoso tenía demasiado respeto a su 
creación para permitirle al demonio semejantes libertades. En todo 
caso, la práctica de la idolatría se derivaba de los temores y la ignoran- 
cia de los hombres, y de los engaños y la superstición de los sacerdotes 
paganos. La ventaja de semejante opinión es que le permitió ofrecer un 
relato naturalista de la religión indígena, en el que describió con cierto 
detalle su confusa noción de un ser supremo, su panteón de dioses, el 
colegio de sacerdotes, la grandeza del templo de Tenochtitlan con sus 
sangrientos ritos y la austera moral india. Y no palió la realidad del sa- 
crificio humano, pues calculaba que unas veinte mil personas eran ofre- 
cidas a los dioses en ceremonias que hacían de los sacerdotes objetos de 
“repugnancia y horror”.3e 
En su narración histórica, Clavijero ubicó el comienzo de la historia 
mexicana en 544, año en que arribaron los toltecas. Recién llegados al 
Anáhuac, fundaron ciudades, cultivaron maiz y legaron sus conocl- 
mientos del calendario a sus sucesores. Después, rastreó e 


| camino de los 
chichimecas y el ascenso de los mexicas al imperio y presentó fechas 


exactas desde la fundación de la monarquía hasta 1519. En su descrip- 
ción del gobierno mexicano, se centró en elementos como la elección y la 
coronación de los reyes, los grados de la nobleza, las tormas de guerra, 
la actividad de tribunales y magistrados, la práctica de la agricultura y el 
comercio, y la evolución de la poesía, la oratoria y el teatro. En sus di- 

38 Ibid., pp. xvii y ax Charles E. Ronan, Francisco J. Clavijero S.J. (1731-1787). Figure 


1 ¡ a, 1977, pp. 188 y 139. 
of the mexican enlightenment, Roma. 1977, pp. y y 
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los indios contemporáneos ya no tenían la pasión, el sentido del honor 
ni el intrépido valor de sus antepasados prohispánicos. reo 
¿quién reconocería en los griegos contemporáneos, a o bajo el 
vugo de los turcos otomanos, a los descendientes de Platón y de Peri- 
cles? Basándose en su domino del náhuatl, Clavijero compiló un voca- 
bulario y una breve gramática de este idioma, para ofrecer toda una 
lista de términos empleados en la expresión de conceptos metafísicos y 
morales como los de eternidad, alma, prudencia y justicia. Hasta anexó 
un catálogo de autores que habían publicado vocabularios, gramáticas y 
libros de devoción en náhuatl. En cuanto a los términos utilizados para 
expresar las cantidades matemáticas, era posible en náhuatl hacer 
cálculos que llegaran a millones. Sólo en un aspecto reconoció Clavijero 
una deficiencia: el náhuatl clásico no tenía un equivalente de conceptos 
filosóficos griegos como materia, sustancia y accidente. Pero estas defi- 
ciencias también las había encontrado Cicerón en el latín, y las lenguas 
europeas modernas simplemente habían tomado tales términos del 
griego y del latín. Una vez más, la cuidada moderación del jesuita hizo 
que su defensa de México fuera un tanto más convincente.33 

Disipar las calumnias de viajeros mal informados o de filósofos ma- 
lévolos era tarea relativamente fácil, comparada con el desafío de 
responder al escepticismo histórico de Robertson, pues el escocés había 
insistido en que la destrucción de los códices indígenas, causada por los 
primeros misioneros, combinada al carácter ambiguo y frecuentemente 
indescifrable de los pocos códices que se conservaban, había determina- 
do que la fuente primaria de toda historia del México antiguo fueran los 
matenales dispersos en las crónicas españolas. Clavijero respondió se- 
nalando a varios historiadores indios y mestizos del siglo xv1, cuyos 
manuscritos había estudiado en las bibliotecas de los jesuitas. En par- 
ticular, hizo notar que Siguenza y Góngora había formado una colec- 
ción de códices y manuscritos indios que había legado a los jesuitas. El 
acceso a estas fuentes hizo que Clavijero pudiera afirmar la veracidad, 
el refinamiento y la variedad de lo que él llamó las “pinturas” indias, ya 
QuE plasmaban una gran variedad de temas, desde anales históricos y 
genealogías hasta mapas con fronteras políticas. Los documentos más 
reveladores eran las elaboradas ruedas calendáricas que indicaban los 
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O nes SS de acceso a otro material que no fueran las crónicas 
pub'1icadas del siglo xv. En efecto, cuando Clavijero se sentó a escribi 
su Historia antigua, E 


tuvo que depender de una 
stor gran fuente, la Monar- 
quía indiana (1617) de Juan de Torquemada. Este franciscano español 
incorporó en sus tres densos tomos todos los estudios acerca de la histo- 


ria, la religión y la cultura de los indios que habían escrito las dos gene- 
raciones anteriores de misioneros. Profundamente irritado por la ver- 
bosa prosa y los prejuicios implícitos de Torquemada, Clavijero criticó 
acremente a su gran predecesor y dijo de la crónica que “habiendo en 
ella cosas muy apreciables que en vano se buscarían en otros autores, 
me vi precisado a hacer de esta historia lo que Virgilio con la de Ennio, 
a buscar las piedras preciosas entre el estiércol”. Aunque un crítico 
español de Clavijero describiría su Historia antigua como “un ordenado 
compendio de Torquemada”, era una obra mucho más sutil y audaz.35 
Para empezar, Clavijero trató de liberar al Anáhuac del reino de las 
tinieblas y acusó a Acosta y Torquemada de ingenuos al introducir a 
Satanás en sus relatos indentificándolo con Huitzilopochtli, el dios 
azteca. Declaró que el dios todopoderoso tenía demasiado respeto a su 
creación para permitirle al demonio semejantes libertades. En todo 
caso, la práctica de la idolatría se derivaba de los temores y la ignoran- 
cia de los hombres, y de los engaños y la superstición de los sacerdotes 
paganos. La ventaja de semejante opinión es que le permitió ofrecer un 
relato naturalista de la religión indígena, en el que describió con cierto 
detalle su confusa noción de un ser supremo, su panteón de dioses, el 
colegio de sacerdotes, la grandeza del templo de Tenochtitlan con sus 
sangrientos ritos y la austera moral india. Y no palió la realidad del sa- 
crificio humano, pues calculaba que unas veinte mil personas eran ofre- 
cidas a los dioses en ceremonias que hacían de los sacerdotes objetos de 
“repugnancia y horror”.36 
En su narración histórica, Clavijero ubicó el comienzo de la historia 
mexicana en 544, año en que arribaron los toltecas. Recién llegados al 
Anáhuac, fundaron ciudades, cultivaron maíz y legaron sus conoci- 
mientos del calendario a sus sucesores. Después, rastreó el camino de los 
chichimecas y el ascenso de los mexicas al imperio y presentó fechas 
exactas desde la fundación de la monarquía hasta 1519. En su descrip- 
ción del gobierno mexicano, se centró en elementos como la elección y la 
coronación de los reyes, los grados de la nobleza, las formas de guerra, 
la actividad de tribunales y magistrados, la práctica de la agricultura y el 
comercio, y la evolución de la poesía, la oratoria y el teatro. En sus di- 


35 Jbid., pp. xvii y 100c Charles E. Ronan, Francisco J. Clavijero S. J. (1731-1787). Figure 
of the mexican enlightenment, Roma, 1977, pp. oa HS 
36 Clavijero, Historia antigua, PP- 86, 93-126,159-193 y E 
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re el uso del cacao, a la vez como moneda y 
como norma de valor, y en cuanto al fundamental tema de la población, 
citó a Cortés y a otros conquistadores al hablar de las dimensiones y el 
número de las ciudades del valle central, afirmando que Tenochtitlan 
tenía por lo menos sesenta mil casas. En los Puntos clave ES su texto 
Clavijero insertó discretamente comparaciones clásicas, observando que 
la hazaña de un bravo guerrero era “una acción memorable de fidelidad 
a su soberano. que celebrarían justamente los historiadores y poetas, si 
el heroe en vez de americano fuese romano o griego”. La prueba definiti- 
va de la civilización del Anáhuac era la carrera y la filosofía de Nezahual. 
cóvotl. monarca a quien Torquemada había comparado con el rey David. 
Clavijero comentaba que el rey no sólo había instituido consejos de gue- 
rra, de justicia y de tesorería, sino que también había formado una 
especie de academia de poesía, de astronomía, de música, de pintura, de 
historia v del arte adivinatorio, v llamó a ella a los más hábiles profe- 
sores del reino”. Había adorado no solamente al único dios verdadero y 
había tratado en vano de suprimir los sacrificios humanos, sino que tam- 
bién había sido un dedicado naturalista, que se había procurado pin- 
turas de animales y plantas lejanos. Hablando acerca de la sabiduría del 
monarca en la elaboración de sus leyes justamente célebres, Clavijero 
comentó que “Texcoco era, por decirlo así, la Atenas de Anáhuac, y 

Nezahualcóvotl el Solón de aquellos pueblos”.37 
La perspectiva neoclásica de Clavijero también lo llevó a refutar las 
teorías de Gregorio García sobre la migración transoceánica de los pue- 
blos históricos, considerándolas como simples fantasías basadas única- 
mente en un supuesto parecido de costumbres. Tuvo la misma queja 
ante la identificación muy difundida de los toltecas-mexicas o sus pre- 
decesores con los antiguos egipcios, teoría sostenida por Sigijenza y 
Góngora. En su respuesta a un jesuita español atraído por esta última 
teoría, Clavijero argumentó que las pirámides de Egipto y de México 
tenian propósitos diferentes y que sus sistemas calendáricos estaban 
basados en una diferente distribución de los meses y los días. Concluyó 
diciendo: “No puedo persuadirme que los mexicanos o los toltecas ha- 
yan sido deudores a algunas de las naciones del antiguo continente de 
su calendario y método de computar el tiempo.” De igual importancia 
a E de la identificación de Quetzalcóatl con el apóstol 
— Que había sugerido Sigúenza y Góngora. ¿Qué necesidad 
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co y tildarán de mentiras imaginarias inventadas por los españoles todo 
lo que diremos de sus luces, de sus leves y de sus artes”. Clavijero no se 
equivoco. En la segunda edición de su History. Robertson criticó mor- 
dazmente al jesuita por basar su obra en “los relatos improbables y las 
conjeturas fabulosas” de Torquemada y sus sucesores en México. Clavi- 
jero, en efecto, separó a los toltecas-mexicas de sus primos del norte al 
afirmar que cuando llegaron al Anáhuac ya estaban civilizados. Lo que 
ni Clavijero ni sus críticos sabían, sin embargo. era que su defensa de la 
civilización indígena se derivaba directamente de la Apologética historia 
sumaria, un enorme tratado escrito por el fraile Bartolomé de las Casas 
hacia la mitad del siglo xv1, que intentó acabar con las afirmaciones 
hechas por Juan Ginés de Sepúlveda en cuanto a la servidumbre natural 
de los indios, su incapacidad para gobernarse y, por tanto, su radical 
inferioridad ante los conquistadores españoles. Investigaciones recien- 
tes han encontrado que el segundo volumen de la Monarquía indiana de 
Torquemada incorpora, capítulo por capitulo, cuantiosa información 
sobre México compilada por Las Casas.3? Como se sabe, el propósito del 
gran dominico era demostrar que los aztecas y los incas reunían los cri- 
terios aristotélicos que caracterizaban una ciudad verdadera, esto es, 
tenían agricultura, artesanos, guerreros, hombres ricos, una religión 
organizada y un gobierno basado en leyes. Las Casas acumuló una gran 
cantidad de información relativa a la mayoría de los aspectos de la 
moralidad, el gobierno y la religión de los indios. Además, comparó y 
contrastó sistemáticamente cada uno de los temas tratados con un cuer- 
po de información sobre el mundo antiguo, igualmente tormidable 
aunque menos original, tomado de los autores clásicos. Este trabajo lo 
llevó a concluir rotundamente que los incas y los aztecas no solamente 
estaban a la altura de los romanos y griegos sino que “en muchas bue- 
nas y mejores costumbres los sobrepasaron”. Aquí tenía con Ao es 
jar Clavijero. Sin embargo, Las Casas también habia derivado 57 e 
cerón y de otros autores clásicos un esbozo de la historia natu Ae 
hombre, según el cual los primeros hombres vivieron dispersos en ca- 


5 A - véase además Juan de Torquema- 
39 Ibi ; 147, 201 y 526; Ronan, Clavijero, 214, vease a 
da pp a libros ntuales y monarquia mdiana, edición e o 
el al 7 vols.. México, 1975-1983. El volumen VLI contiene un análisis de cada capituo 
las fuentes de Torquemada. 


AS D A RRADING 


vernas y bosques. errando por la tierra hasta que el apremio de la 
necesidad y de la experiencia les demostró la necesidad de la coopera. 
ción. Esta etapa había preparado el camino para el advenimiento de los 
sabios legisladores quienes implantaron las artes de la paz, como la 
agricultura y la ganadería. Las Casas aplicó este esquema a América 
contrastando las sociedades primitivas del Caribe y de la Florida con los 
estados avanzados de México Y del Perú.*% Aunque Torquemada había 
publicado un capítulo que exponía este esquema del desarrollo desde 
los chichimecas nómadas hasta los toltecas en México, Clavijero prefi- 
rió ignorar las implicaciones naturalistas y. en cambio, presentó a los 
toltecas va civilizados y versados en el conocimiento de la agricultura a 
su llegada a Anahuac. con lo cual Clavijero rechazaba todas las teorías 
evolucionistas de la historia. 

En 1790, cuando la Plaza Mavor de la ciudad de México fue nivelada y 
pavimentada, Se descubrieron dos monolitos prehispánicos. Una de las 
piedras talladas era una monstruosa figura de la diosa Coatlicue, con 
serpientes y calaveras, y la otra era un gran disco con los glifos de una 
rueda calendárica. En su Descripción histórica y cronológica de las dos 
piedras (1792), el sabio criollo Antonio de León y Gama aprovechó la 
ocasión del descubrimiento de los monolitos para publicar la primera 
interpretación sistemática del calendario mexicano y pudo demostrar su 
formidable precisión, superior al calendario juliano observado por 
Europa en la época de la conquista. Basó su interpretación en los 
escritos de los analistas indios del siglo xvI, quienes escribieron en ná- 
huatl. Esto le había costado, confesó, unos doce años de estudio, 
primero en aprender el náhuatl clásico y después en interpretar los 
códices anotados en náhuatl que luego podían leerse a la luz de una 
información que sólo se encontraba en los analistas indios. Una vez 
hecho esto, pudo volver a los cronistas españoles, a Acosta y Torquema- 
da, y revisar sus afirmaciones, comparándolas con las fuentes en que se 
habían basado. En esta audaz empresa de erudición muy superior a 
cualquier obra escrita por Robertson, León y Gama apoyó la aseveración 
de Clavijero de que México contaba con fuentes indígenas que contenían 
materiales para una reconstrucción de su historia, en términos más 
sutiles y complejos que los de cualquier crónica e añ la o los escritos 
de sus herederos del siglo xv. E E ui : 1 

censor criollo, profesce de, a n su aprobación de la obra de Gama, € 
meñte del calendario y a escolástica, se maravilló orgullosa- 
De Pauw y “otros filósofos ;] Ó Ep aunque Raynal, Robertson, Buffon, 
indiana en la clase a: E OS han llegado a colocar a la nación 
ds lata a los fieres y brutos más estúpidos... 
annie hiucaas krologé ; q 
A o mera. edición de Edmundo O'Gor: 
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este solo rasgo indi 

e bc da cultura indiana desvanece del todo errores tan 

rie E El ea la Piedra del Sol estaba destinada a ser, en 
glo, el emblema principal de la civilización mexicana 
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Para disipar la niebla de la especulación buffoniana que aún envolvía el 
estudio de América, era necesario, como Raynal había demandado, que 
un filósofo visitara el Nuevo Mundo. De 1799 a 1804, el cientifico pru- 
siano Alejandro de Humboldt acompañó al naturalista francés Aimée 
Bonpland Sn viaje de Venezuela al Perú y luego pasaron varios meses 
en México. Viajó con nada menos que 36 de los últimos instrumentos 
científicos, que le permitieron hacer observaciones sobre latitud. longi- 
tud, altitud, temperatura, presión de aire y variaciones magnéticas. 
Asimismo, reunió muestras de rocas de los diversos territorios que vi- 
sitó, anotando cuidadosamente su ubicación estratigráfica. Por su par- 
te, Bonpland analizó los recursos botánicos y acabó por enviar a París 
45 cajas con seis mil especies de plantas. De regreso en Europa, Hum- 
boldt dedicó las siguientes dos décadas a ordenar la formidable canti- 
dad de información acumulada y publicó sus resultados en nada menos 
que treinta volúmenes.* Gracias a la combinación de una precisa medi- 
ción y dibujos exactos, el viajero prusiano ganó fama de naturalista; el 
gran acopio de hechos verificados constituyó su principal contribución 
al conocimiento. De golpe demostró que el registro geológico del Nuevo 
Mundo presentaba casi las mismas formaciones rocosas y la estratigra- 
fía del Viejo Mundo. Además, una vez considerado el clima de las distin- 
tas regiones, era posible observar similitudes notables con respecto a la 
distribución de la flora y la fauna en ambos hemisferios. Había que ha- 
cer una evidente comparación entre los grandes llanos de Venezuela, las 
pampas de Argentina, las praderas de América del norte y las estepas 
del Asia central. Al mismo tiempo, Humboldt aceptó el principio de que 
«la forma de la vida organizada varía según el clima”, aunque también 
reconoció que “existe a menudo una correlación de los climas en los cl 
continentes, sin igualdad de producción”, es decir que las plantas y e 
animales del Nuevo Mundo con frecuencia eiferian parcacamene e 
los que se encontraban en regiones similares del Viejo pea BA 
d licación a estas diferencias llegó a la conclusión 
poder encontrar una exp! 


41 Antonio de León y Gama, Descripción histórica y cronológica de las dos piedras, tac- 


símil de las ediciones de 1792 y 1832, México, 1978, introducción, PP- 33,34, 43,85 y 80; 
-3, 4 y 108, O 
rs Bak Alexander von Humboldi, México. 1971, PP- 235-237, 251 y 311 
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de que “las causas de la distribución de las especies... se encuentran 
entre los misterios que la filosofía natural no puede sondear 43 

El grado en que la aceptación del determinismo climático influyó sobre 
la interpretación de Humboldt en cuanto a los fenómenos, puede verse 
con la mayor claridad en su análisis de la naturaleza y los logros de los 
indios americanos. Partiendo de la premisa de que “la civilización de 
los pueblos está casi constantemente en proporción inversa a la fertili- 
dad de los suelos que habitan”, arguyó que la aridez misma de las tie. 
rras altas de América había propiciado el desarrollo de las facultades 
morales de los indios andinos y mesoamericanos, que llegaron a formar 
“una cultura similar a la de China y Japón”. En contraste, “la fuerza de 
la vegetación y el tipo del suelo y del clima dentro de la zona tórrida... 
perpetúan la miseria y la barbarie de hordas solitarias”. En efecto, el 
surgimiento del salvajismo en la selva y de la civilización en el altiplano, 
basados el uno en la caza y la otra en la agricultura, era determinado 
por la respuesta de los indios a su medio natural. Aquí, la dificultad 
consistía en la falta de una etapa intermedia entre la caza y el pastoreo, 
por lo cual “en el Nuevo Mundo buscamos en vano este progresivo 
desarrollo de la civilización... estas etapas en la vida de las naciones”, 
que los pensadores de la Ilustración escocesa habían encontrado en 
otros lados.4 

En sus viajes por las selvas de Guayana, Humboldt encontró pocas 
cosas que admirar entre los indios de ahí y hasta exclamó: “Cuán difícil 
es reconocer en esta infancia de la sociedad, en este grupo de indios tor- 
pes, silenciosos, inanimados, el carácter primitivo de nuestra especie.” 
Evidentemente incómodo con la suposición de que aquellos aborígenes 
pudiesen asemejarse al hombre primitivo, Humboldt especuló osada- 
mente y afirmó que los indios contemporáneos “lejos de ser el tipo 
primitivo de nuestra especie, son una raza degenerada, los débiles 
restos de naciones que, debido a estar diseminados de tiempo atrás en 
los bosques, han recaído en la barbarie... dispersos como los restos de 
un gran naufragio”. En realidad, postuló que los indios amazónicos 
bien habrían podido originarse en los altiplanos andinos, y que aban- 


donaron la práctica de la agricultura por la atracción ejercida por los 
bosques tropicales húmedos.45 


43 Alej 
e da ore de narrative of travels to the eguinoctial regions of the 
Muero, 196 ee e oe de la edición de 1818-1829, 7 vols., 
24., 11, pp. A 27 
géographie des ds Aa ele 271 y 272; Alejandro de Humboldt, “Essai sur la 
Es Par QREZ, po. 130 y a omo Voyage de Humboldt er Bonpland. Premiére par- 
Humboldt, Personal haria 
: ve, II, pp. : 
Pp. 208 y 209; IV, pp. 511 y 512; V, pp. 14, 30, 46 y 
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ruinas Mexicanas e inca 
tesis de que la enorme 
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va. El propósito del li 
vios historiadores de 
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a y monumentos de los pueblos indíge- 
e da dt bilis una serie de ilustraciones, 
E prats > Muestran montañas volcánicas, 

esoamericanos. En ella sostuvo la 
grandeza de los Andes y de la Sierra Madre había 
influencia sobre las formas de la civilización nati- 
bro era disipar “el absoluto escepticismo” de pre- 


América, dando a los lector i 
, de >Tes pruebas tangibles a la 
vez de los antecedentes geológicos y de los artefactos humanos. Sólo 


bastaba una mirada a sus propios dibujos de los trabajos en piedra de los 
MISAS, 0 de los códices mexicanos, para refutar las desdeñosas afirma- 
ciones de De Pauw, Raynal y de Robertson. En particular, reprodujo un 
grabado de la Piedra del Sol, descubierta en 1793 en la ciudad de México 
y objeto del referido y esclarecedor estudio del erudito mexicano Antonio 
de León y Gama. Fue, en gran parte, gracias a este estudio que le fue 
posible explicar el calendario mexicano, cuya complejidad había apoya- 
do las airadas afirmaciones de Clavijero en cuanto a la existencia de una 
civilización mexicana y de fuentes nativas para escribir su historia 1 
Pero aunque Humboldt aceptó el argumento de Clavijero de que los 
naturales del Nuevo Mundo habían llegado mucho tiempo atrás de Asia 
y que su desarrollo cultural siguió un camino idiosincrático sin la inter- 
vención de la cultura europea, aún le fascinaban, “las analogías 
increíbles” entre los calendarios de México y los utilizados en China, el 
Tíbet y Japón. ¿Cuál era el origen de los grandes legisladores Quetzal- 
cóatl y Manco Cápac, de la sociedad india? Si Japón se había convertido 
al budismo gracias a una pequeña misión de monjes chinos, ¿no habría 
podido llegar un grupo parecido hasta el Nuevo Mundo? Una misión 
aislada bien podía explicar el carácter avanzado del cómputo calendári- 
co y el nivel relativamente bajo de la civilización material. De hecho, si 
la sociedad humana del Nuevo Mundo no mostraba visibles etapas de 
desarrollo en ascenso, entonces la civilización había tenido que ser 
introducida por agentes misioneros del extranjero. Si Humboldt se 
mostró tan ansioso por convertir al Nuevo Mundo en un retoño cultural 
de Asia, ello se debió en parte a que suscribió enteramente la tesis del 
despotismo oriental: “las mismas causas han producido los Sn 
efectos en el antiguo Egipto, la India, México y Perú; es decir, en a e 
los hombres no son sino masas animadas por una misma ep pe 
donde las leyes, la religión y las costumbres se han opuesto al perfec- 
: : A pi ¡ci sonal”. * Según este credo 
cionamiento del individuo y a Su felicidad per 


46 Alejandro de Humboldt, Vistas de las cordilleras y Dm o Je ee indige- 
has de América, edición de Jaime Labastida, México, 1974, pp. 6-3. y , 
47 Ibid., pp. 112, 130 y 146-185. 
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neoclásico, la libertad y la belleza eran las prerrogativas de la civi. 
lización europea, cuyos cánones universales habían sido descubiertos 
por los antiguos griegos, restaurados por el Renacimiento y consolida. 
dos por la Ilustración. De hecho, si el salvajismo tropical se derivaba de 
la degeneración causada por el acoso del ambiente, la civilización 
amerindia de los altiplanos había nacido como consecuencia de la pre. 
sencia de misioneros asiáticos, poseedores de una cultura que había 
impedido todo auténtico florecimiento del espíritu humano. El progreso 
social de la humanidad y el desarrollo individual quedaba así reservado 


para Europa. 
Traducción de CLARA GARCÍA AYLVARDO 





LOS MODELOS CA 
DE LA DIVERSIDAD Y UNIDAD DE Meco 


NIDAD DE MESOAMÉRICA: 
CENTRALISMO Y REGIONALISMO 


ARTHUR G. MILLER 


La IDEA de la unidad de Mesoamérica se remonta a Kirchhoff, el pri- 
mero que definió un núcleo de creencias y una visión compartida del 
mundo que caracterizan a Mesoamérica, fundamentalmente en el pasa- 
do prehispánico. Los restos materiales y las fuentes documentales ates- 
tiguaron tal unidad. 


La “esfera cultural” o “tradición cultural mesoamericana”, ocupa el 
área geográfica y cultural de la “América media” o “Mesoamérica”, que 
se extiende desde el centro de Honduras y el noroeste de Costa Rica, en 
el sur, hasta México, en el norte, donde sus límites son el río Soto la 
Marina (estado de Tamaulipas) y el río Fuerte (estado de Sinaloa). En 
tanto que las fechas divulgadas de esta tradición van de alrededor del 
año 2000 a.c. hasta la conquista española, ambas delimitaciones crono- 
lógicas se han ampliado conforme se han ido encontrando testimonios 
anteriores de los orígenes del poblado agrícola —base fundamental de 
la tradición—, y conforme salen a la luz ejemplos de sobrevivencia de es- 
ta tradición —las prácticas rituales— ya bien avanzado el periodo poste- 
rior a la conquista, y aun en nuestros días. A pesar de su diversidad 
topográfica, climática, de flora y fauna, Mesoamérica siempre ha estado 
y está arraigada en la tierra: la vida en el poblado agrícola ha ejercido 

una profunda influencia unificadora sobre la vida diaria y ritual de sus 
habitantes, desde el principio mismo hasta la actualidad.! 

No es una coincidencia que los estudiosos que siguieron a Kirchhoft y 
defendieron la unidad de la cultura mesoamericana tuvieran ellos mis- 
mos una visión unívoca. E!los incorporaron varias disciplinas a su traba- 
jo: fueron los renacentistas de los estudios mesoamericanos. Caso, 
Kubler, Moreno, Morley, Palerm, Spiden, Tozzer, Weitlander, entre otros, 
pertenecían al molde de antecesores suyos, como Gamio, León y Pes 
por su combinación de arqueología e historia del a de antropo FR 
física y etnología, de linguística e historia. Quizá la relativa escasez 


! Entre los análisis publicados sobre Mesoamérica están los de Paul Kirchhoff (1943), 
M. Coe (1962, 1963), Armillas (1964) y Willey (1966). 
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información material, documental y ermoere NES entonces disponib]e 
sobre el pasado mesoamericano, permitió a estas ee Personal. 
dades unificar su investigación de modo poco usual en la actualidag 
Podría objetarse que el incremento enla e e MiSMO COMPlica 
que “diversifica” el objeto de estudio: la actual visión de Mesoamérica 
como algo más bien distinto que uniforme puede ser un reflejo de laaca, 
mulación de los datos. Pero también hay otras razones, que tienen que 
ver con la forma en que se realizan los estudios mesoamericanos en la ac. 
tualidad. En este trabajo revisaré las cuestiones que conforman la visign 
de Mesoamérica como algo diverso. La finalidad es caracterizar a los 
estudios mesvamericanos como un producto de su propia historia. 

Para nuestros propósitos, unidad es centralismo y diversidad es regio. 
nalismo. Por una parte, el centralismo se refiere no sólo a la percepción 
de la unidad geográfica mesoamericana, sino también a la noción de que 
se le comprende mejor si se le observa desde la confluencia de varias dis- 
ciplinas. El regionalismo, por otra parte, se refiere a la práctica actual de 
dividir a Mesoamérica en áreas de estudio aisladas y también en disci- 
plinas distintas. 

Hoy predomina la perspectiva regionalista en los estudios mesoame- 
ricanos. Se vea Mesoamérica como un ejemplo del carácter multicultural 
del Nuevo Mundo: un conjunto de tradiciones y regiones distintas, cuyos 
desarrollos aislados en el periodo prehispánico son más sobresalientes 
que su conexión interna por la proximidad física. Según esta visión, no 
puede emplearse el ejemplo de los mexicas (aztecas) para explicar a sus 
coetáneos mixtecas (a pesar de la probabilidad de que los mexicas bien 
pudieron haber obtenido de ellos buena parte de su estructura cultural), 
porque no es aceptable afirmar que una región mesoamericana explique 
a otra. Seguramente esto resulta válido hasta cierto punto: lo más cono- 
cido no puede ser utilizado, convincentemente, para explicar lo menos 
conocido. Pero siempre se puede defender la idea del desarrollo indepen- 
diente cuando éste se observa desde una perspectiva regional. El sitio 
arqueológico de Monte Albán, ubicado en el corazón de Mesoamérica, es 
Un caso apropiado para ello. 


MONTE ALBÁN EN M ESOAMÉRICA: UNA PERSPECTIVA REGIONAL 


Cualquier consideración atenta sobre Monte Albán implica de modo 
Inevitable la evaluación de su función dentro de Mesoamérica. Las com- 
Pparacióones más comunes son la zona del valle de México y el área maya, 
le son las más conocidas. Incluso las investigaciones centradas en el 
rrollo interno de Monte Albán, no pueden salvar las ineludibles 
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Comparto con atamiento. 
Pp John Paddock la incomodidad ante el ria infla: 


cia” para caracterizar Marí y 

eropinsts Ue empitas Aba hee de interacción cultural, y apoyo su 

término “influencia” implica la cons 2d A o 

e las tecnologías. En realidad, la acepta: 1 pasiva de las ideas, los sistemas 

lo comú adaptó 1d, ptación de ideas externas implica por 

ptación activa de algo nuevo a una tradició ¡ 
1cIÓóN 
El proceso puede serlo todo menos pasivo. “Contacto” ( ES OS 
por otra parte, es un término más neutral, sin pesao: Pcs 
en Cuanto a quién genera el o los rasgos en 02 connotativas 
algunos rasgos culturales atribuid ; teri o 
ll de Dota os anteriormente a grupos de fuera del 
sad costa, 1965), han sido identificados recientemente co- 

id 

: / culturales de grupos que conforman un 
área mas vasta, como la de Mesoamérica, es importante reconocer que 
tales comparaciones son menos eficaces cuando existe una despropor- 
ción en los datos. En términos generales, el orden de los descubrimien- 
tos puede determinar la interpretación en cualquier campo. Éste es, por 
supuesto, el caso de Oaxaca. Sin embargo, la desproporción en los datos 
no significa que deba desecharse la comparación de tradiciones cultu- 
rales entendidas de manera desigual. ¿De qué otra manera puede des- 
cubrirse la función de los factores externos en la formación de una 
tradición, sino por medio de la comparación crítica de una base de 
datos inevitablemente dispareja? Uno de los aspectos más problemáti- 
cos de las comparaciones entre regiones se da cuando se utilizan dife- 
rentes cronologías en las regiones que Se comparan. Otro es la escasa 
atención que se ha dado a la evaluación del papel del medio físico en la 
determinación de los rasgos regionales distintivos. 

Desde hace algunos años me ha interesado el contacto entre las re- 
giones de las tierras altas y bajas de Mesoamérica, en particular en las 
tierras bajas del área maya (Miller, 1978, 1983a, 1983b). He sostenido 
que la diversidad de los factores del medio físico es más significativa en 
la conformación del perfil de las tradiciones culturales que los contactos 
con el exterior. En Teotihuacán, la ubicación de la ciudad en el punto 
en que el valle se angosta la colocaba directamente en las a e 
comunicación entre el altiplano de México y la costa del Golfo.” ES 


2 En una comunicación personal realizada en 1988, pasoo a 
de Teotihuacán había sido elegida por su máxima LS is A Se pe : 
la erupción —hacia el año 400 d.C. (Weaver, 1972: 
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ubicación fortuita contribuvó mucho para o 14 li a Sentra 
de gran importancia. Tikal fue construida sobre se e q me e Cerros 
en una selva tropical plan ás prince Cit pe ma Dll 
transpeninsular (Jones, 1979); los elevados te isla pe de idos entre 
estos elementos naturales se convirtieron en expresión ñ ao 
cas del derecho a regir (Miller, 1986). El papel del mec lo Hísico en la 

s fue un asunto central de mi es. 


¡ ci -ulturale 
onfiguración de los modelos cul un á 
fallo de 82). La ubicación marginal de Tancah. 


: iller, 19 
tudio de Tancah-Tulum (Miller, A 
Tulum, a la orilla del mar, contribuvó mucho en la caracter ización de 
sus restos materiales, como la pintura mural. El medio A también 
resulta significativo en la arquitectura y en la pintura mura de Monte 


Miller, 1993). e 
do ts bresalen más que las similitudes 


Puede arpuirse que las diferencias so 
entre las regiones comparadas. porque el riguroso estudio cCoOMparativo 
es más revelador de las diferencias que de las semejanzas. Algunos dirían 


que las diferencias entre los pueblos y sus obras son más interesantes que 
sus características compartidas; otros sostendrían lo contrario. De cual- 
quier modo, parece que las similitudes surgen más fácilmente que la sin- 
gularidad y que se nivelan cuando disminuye el rigor en la comparación 


a, junto a | 


de las entidades. 
En adelante se hace referencia a los contactos de Monte Albán con 


Teotihuacán y las tierras bajas del área maya. A fin de situar tales discu- 
siones en un contexto más amplio, se presentan aquí comparaciones 
generales entre estas tres áreas. En vista de que he llevado a cabo una 
investigación intensiva en Teotihuacán (Miller, 1973) y en el sitio de 
Tikal (Miller, 1986), estos sitios representarán al valle de México y a las 
tierras bajas de la zona maya, respectivamente. 


MONTE ALBÁN Y TEOTIHUACÁN 


e de las excavaciones realizadas en los años setenta (que fueron 
linia al extraordinario estímulo oficial de quien era entonces 
ector del Centro Regional] de Oaxaca, Manuel Esparza, y a la disponi- 
a de fondos de fundaciones y universidades estadunidenses), 
ES pa Em de considerar que el periodo Clásico de Teotihuacán 
ES de de a de lo que se consideraba como el periodo 
: * Albán. En Monte Albán Jl-Illa, Illa (250-500 a.C.), 
eotihuacanas correspondientes a Teoti- 
es iniciales de Xalolpan. La así llamada 
Mhán (Aosta 206: 034.85) conocida en la arquitectura de Monte 
833) y prácticamente en todos los murales del 
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sitio (Caso, 1965a: B56), como tambié 
903-905) y la cerámica (Caso y Bern 
Paddock fue una voz solit 
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n en los utensilios (Caso, 1965b: 
+ 5A he 1965: 331-889). En 1972, John 
4 uando advirti ada la i 1 

de las excavaciones de Monte Albán, pl lao ando 
las características teotihuacanas, sino más bien su IRENE 1972: 237. 
238).* Apoyado en su trabajo en Oaxaca, Winter añÓ ue nc siste 
evidencia de lazos comerciales entre ' huacán (1977. 


s Monte Albán y Teotihuacán (1977: 
361). Sugiere que el “ambiente conflictivo” del periodo Clásico en Oaxa- 


ca pudo haber sido un factor preventivo para el establecimiento de rela- 
ciones comerciales estables (1977: 365), Señala además que los esque- 
mas de asentamiento residencial de Monte Albán son muy diferentes a 
los de Teotihuacán (1977: 366). El seminario avanzado sobre Oaxaca 
que realizó la Santa Fe School of American Research en 1975, conclu- 
yó que surgen más diferencias que similitudes cuando se comparan 
Teotihuacán y Monte Albán. En lugar de ver a Monte Albán como el 
peón cultural de Teotihuacán, ahora la idea favorecida es que existía 
“una suerte de relación especial” entre las dos ciudades (Millon, 1973: 
42). La naturaleza de esa relación se hace más manifiesta conforme se 
consideran las diferencias entre los dos centros urbanos. En esta exposi- 
ción no busco resumir los factores que formaban parte de esa “relación 
especial”, sino destacar en cambio las diferencias más significativas en 
la configuración de sus respectivas tradiciones culturales. 

En primer lugar, quizá la característica más sorprendente que dis- 
tingue a Monte Albán de Teotihuacán es la dimensión de ambas ciu- 
dades. Ningún edificio de Monte Albán se acerca a la talla de los de Teo- 
tihuacán, que cubre un área diez veces mayor que la de Monte Albán y 
es un lugar fronterizo. Su gran dimensión resulta aún más admirable, 
y tal vez explicable, por su ubicación en el límite virtual del área cultu- 
ral mesoamericana durante el periodo Clásico. Por el contrario, Monte 
Albán no sólo está situada en el centro del valle de Oaxaca, sino que está 
incrustada en el corazón de Mesoamérica. Hacia el norte de Teoti- 
huacán —con la excepción del posterior sitio de Tula, al noreste—, 
existe una frontera cultural. Hace tiempo que siento que la vastedad de 
Teotihuacán estuvo influida por su marginalidad cara a cara con el res- 
to de Mesoamérica: atraía poblaciones rurales como si su solo tamaño 
pudiese de algún modo hacerla más mesoamericana de lo que le garan- 
tizaba su posición. Estamos acostumbrados a Pensar que Teotihuacán 

era más céntrica de lo que podía, probablemente por su proximidad con 
el actual centro de la vida política, económica y cultural mexicana, la 
ciudad de México. Hoy, Oaxaca es marginal con respecto a práctica: 


3 “en vista de la intensidad de las investigaciones en Monte Albán, lo más notable no 


es la presencia de algunos objetos teotihuacanos, sino su escasez” (Paddock, 1972: 238). 
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mente todos los aspectos de la vida moderna mexicana. Tenemos que 
recordar que durante el periodo Clásico de la era prehispánica la si. 
tuación habría sido la inversa: Monte Albán era un centro urbano en el 
corazón de las esferas de influencia mesoamcricana, y Teotihuacán era 
el coloso de la frontera norteña del mundo civilizado, una ciudad de 
crecimiento desorbitado que era incontrovertiblemente marginal en tér. 
minos geográficos. Resulta significativo el hecho de que incluso en el 
Posclásico Tenochtitlán fuese geográficamente marginal en Mesoamé- 
rica. Su condición periférica explica en parte la compulsión expansiva 
de los advenedizos mexicas, lo mismo que sus despliegues rituales de 
soberanía sobre territorios cuya antigiiedad y carácter central en el es- 
quema mesoamericano nunca pudieron disputar con éxito. Quizá la 
expresión clásica de tal marginalidad cultural se manifiesta en las solas 
dimensiones de Teotihuacán. 

Durante su apogeo, Teotihuacán despobló en tal medida sus campos 
(probablemente por medio de una táctica prehispánica similar a la de 
las congregaciones),* que el asentamiento más grande que le seguía era 
¡cuarenta veces menor!5 Las relaciones de Monte Albán con su propio 
interior eran mucho menos asimétricas y guardaba “una jerarquía de 
muchos niveles con centros secundarios y terciarios” (Flannery y Mar- 
cus, 1983: 164). “Monte Albán sólo era seis veces mayor que la segunda 
ciudad más grande de las áreas examinadas extensivamente hasta aho- 
ra” (Blanton, 1983b: 166). La función centrípeta de Teotihuacán fue 
posible por su localización fronteriza. De haber estado en el corazón de 
Mesoamérica, es dudoso que hubiese conseguido desarraigar a la 
población local de su propio interior. En todo caso, esto nunca sucedió 
en Monte Albán. 

La segunda característica principal que separa a las dos ciudades es 
que en Teotihuacán existió una función comercial mucho más palpable 
de la que puede atribuirse a Monte Albán. El complejo mercantil cono- 
cido como el Gran Recinto (Millon, 1976), los talleres de obsidiana, el 
control de la irrigación en el valle de Teotihuacán (Millon, 1976); todo 
señala una intensa actividad comercial en la metrópoli norteña. En con- 
traste, al menos un arqueólogo ha sostenido que Monte Albán no mues- 
tra tales evidencias de actividad comercial (Blanton, 1978).6 No hay un 
Gran Recinto que testimonie la realización de actividades mercantiles; 
la ciudad no está situada en una zona de transacción económica. En 


k peramatlcato forzoso de poblaciones. 
A an descenso entre Teotihuacán (población del periodo Clásico: 125 mil a 
> ¿SArCUS ica se a “wblados del valle (1 500 a 3 000), según Millon (1976). 
esacuerda y propone que hubo un mercado en la Plaza Cen- 
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huacán, mientras que e acceso abierto a Teoti- 


N Monte Albán éste estab 

En tercer lugar, en Teotihuacán se da una Aa de multitud 
de funciones que no se encuentra en absoluto en Monte Albán, tal vez 
como resultado de grandes diferencias en la población. Una ciudad meso- 
americana de 1 25 mil a 200 mil habitantes puede encontrar gente para 
realizar prácticamente cualquier función concebible. Millon (1973) ca- 
racterizó a Teotihuacán como una “Meca, Roma, una Benares”: las fun- 


ciones religiosas, políticas y económicas estaban ampliamente represen- 
tadas en una empresa urbana total. La vasta población de Teotihua- 
cán proporcionaba oportunidades de ascenso. En contraste, Monte 
Albán parece haber sido un centro especializado en el rito y la adminis- 
tración (entre otras funciones). Con una población máxima de 30 mil 
habitantes, Monte Albán era muy probablemente un complejo urbano 
dedicado a actividades específicas, repetidas periódicamente y llevadas 
a cabo por pueblos que ocupaban las provincias bajo su control. 

Por último, existe una diferencia significativa en el contenido de la 
imaginería visual de las dos ciudades. Los temas de los murales y de las 
esculturas de Teotihuacán remiten al otro mundo; el asunto está confor- 
mado por deidades asociadas con la identificación de distintos grupos 
representados en la ciudad. Por otra parte, la escultura de Monte Albán 
sugiere un tema político de conquista y control territorial. En la carac- 
terización de esta diferencia, es significativa la presencia en Monte 
Albán de una escritura en forma de glifos ordenados de manera vertical, 
cada uno de los cuales está esculpido o pintado como un medallón que 
circunda un elemento central. Son visibles los nombres de individuos 
constituidos con fechas del calendario (pije) zapoteco de 260 días, sobre 
lápidas verticales sueltas o fijas a la arquitectura, así como en dinteles 
de mampostería y en murales de tumbas subterráneas; también apare- 

cen glifos que no corresponden al calendario. Aunque hay excepciones, 
esos textos por lo común tienen imaginería figurativa de personajes sI8> 
nificativos en la historia de Monte Albán. Teotihuacán nO contó con ese 
sistema de escritura, ni mostró ningún interés en representar personajes 
históricos. El único ejemplo de un glifo claramente identificable que en 
ali Pa individuo, procede del llamado Barrio de 
realidad puede designar a un in Pp ón rca 
Oaxaca en Teotihuacán, y es evidente que fue realizado por Zap E 

8 E i 976). Flannery y Marcus caracten- 
residentes en esa ciudad (Millon, | EE 

; a z is tre las dos ciudades: “No sabemos 

zaron bien la diferencia que existe en 
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¡ cán, sino más bien es un . E 
de E AE de gobierno. La escritura NO fue una parte impor. 
tante de su estrategia, y la exaltación de los da e indivi. 
duos, por medio de la inscripción de su nombre y de a pa la 
piedra, no era de manifiesto interés” (Flannery y ao dd 0 Un 
contraste sorprendente entre los dos sitios es el emp o de su 
compleja pintura mural. En Teotihuacán están sobre la superficie te. 
rrestre, en palacios y residencias, a plena vista y Como una parte muy 
sustancial de la vida diaria de la élite. En Monte Albán, el arte mural de. 
localiza en las tumbas, envuelto en los propósitos especiales del rito fu- 


nerario, apartado de la vista cotidiana. 
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MONTE ALBÁN Y TIKAL 


La existencia de escritura constituye uno de los lazos más fuertes que 
tienen los sitios de Oaxaca con las tierras bajas mayas. Las culturas 
zapoteca y maya son las únicas en Mesoamérica que desarrollaron la 
escritura en forma de columnas de jeroglíficos ordenados de manera 
vertical, con numeración basada en puntos y barras.? Pero los zapotecos 
ya escribían siglos antes de que los monumentos tallados hicieran su 
aparición en el Petén. En el sitio arqueológico de San José Mogote, en el 
brazo norteño del valle de Oaxaca, se ha descubierto escritura que se 
remonta a los años 700-600 a.c. (Marcus, 1990). Y los zapotecos ya 
incluíars fechas de su calendario ritual de 260 días en sus inscripciones, 
siglos antes de que apareciera la primera fecha en cualquier localidad 
del área maya.3 Así, la característica del periodo Clásico maya de repre- 
sentar los nombres de los gobernantes, sus hazañas militares, las 
genealogías dinásticas e información relativa en monumentos tallados 
que se instalaban en lugares públicos —hechos que indican el reinado 
hereditario con reglas de sucesión basadas en líneas de sangre—, se 
daba en Monte Albán cuando Tikal era un pequeño poblado. 
cas a ci 
descubrimiento de glifos za > ee rl obaricas Re. e Sr 
potecos en la tumba 5 de Suchilquitongo 
2 la E 
O e cl S oa pero con seguridad existían muchos más, como 
temente en el registro aencalópico dela alos Pri vertical, descubiertos recien- 
do descubrimientos, aún no lndtdds e pea Pi ecldd 
, Guatemala, pueden hacer na: , €n el norte del Departamento del 
0 en el área maya, antigua la primera aparición de un documento 
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abre la posibilidad de que nuestra información está sesgada en favor de 
los mayas. La mayoría de los textos Mayas son públicos, mientras que 
parece que la Mayor parte de la escritura zapoteca podría estar ente- 
rrada, oculta, Si la tumba 5 de Suchilquitongo es típica del periodo 
Ib? entonces se da la posibilidad de que exista una gran cantidad de 
escritura glífica de este periodo, aunque sepultada en las tumbas 
zapotecas. El desciframiento de la escritura zapoteca no está, ni con 
mucho, tan avanzado como el de la maya. Esto se debe en primer lugar 
a la limitada información asequible para su estudio, como también al 
número relativamente pequeño de estudiosos que intentan descifrar la 
escritura zapoteca. Sea cual sea la cantidad y la calidad relativa de la es- 
critura maya y la zapoteca, la evidencia disponible en la actualidad su- 
giere que apareció primero en el valle de Oaxaca que en las tierras bajas 
mayas.!0 
Como en el caso de Teotihuacán, lo que caracteriza a Monte Albán y 
Tikal en sus periodos clásicos son las diferencias, no las similitudes. Un 
vistazo a los planos de los dos centros revela mayores contrastes. En 
Tikal, las calzadas o sacbés conectan a los enormes templos que sabe- 
mos que fueron erigidos como cenotafios o estructuras funerarias de 
gobernantes reputados. Las líneas de consanguinidad de estos gober- 
nantes se encuentran desplegadas públicamente en forma de glifos 
sobre los edificios mismos y en las tallas en bajorrelieve, conocidas 
como estelas, al frente de estos edificios. Las calzadas son prolonga- 
ciones de conjuntos más grandes y más centralizados de edificios. que 
forman un esquema en que los bloques más importantes tienen más 
calzadas que llevan a ellos y los menos importantes, menos calzadas. De 
modo que el bloque de edificios de más alto rango está frente a la Gran 
Plaza, que incluye el antiguo cementerio de la Acrópolis del norte, y 
tiene tres calzadas que conducen a él; el Conjunto Norte y el Templo IV, 
de segundo rango, tienen dos; el Templo de las Inscripciones, de tercer 
rango, sólo una. Michael D. Coe puede estar en lo cierto cuando sugiere 
que estas calzadas expresan de manera gráfica las líneas patriarcales de 
las dinastías de Tikal.!! Cualquiera que sea su propósito preciso, las 


92 Lo mismo que esta escritura, el contenido de esta tumba aún no ha sido analizado y 
su fecha sigue siendo incierta, , 

10 En comunicación personal realizada en 1989, Winter puso en duda lo fiable de las 
primeras fechas atribuidas a la escritura zapoteca. La disertación de Javier Urcid para su 
tesis doctoral de la Universidad de Yale (1992) evaluará la evidencia para fechar la escri- 
tura teca. : 

141 M' Cos (1965: 111) sostuvo que las calzadas elevadas de estuco que formaban sis- 
temas de comunicación entre ciudades y en el interior de las mismas (sacbeob en maya 
yucateco) servían para unir de manera simbólica las dinastías patrilineales de los e ña 
el sitio maya de Tikal (periodo Clásico). Benavides (1976) ora ps pt 
expresión de los rangos relativos entre las ciudades y en el interior de las . 
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un relativo ordenamiento interno, pa ETE se Albá os sigue Su 
; ización es totalmente diferente. En Monte Albán, los edifio; 
jerarquizac f io abierto que a su Vez contiene una est E 
encierran un gran espacio a jerto Q e SEO Muctura 
central. Este modelo está expuesto en Pp Hundid ts, 
tónicos en la Gran Plaza, y se repite en el Palio HBRGIgO y0en los dos sis. 
as y en las residencias palaciegas. El 5agao Parece estar Tdtoga, 
; ración circular más gr ande es la más impor. 
laciones simbólicas entre grupos sociales loca. 
dio del uso de diseños de conexión de 
rangos, como las calzadas. las distintas partes de Monte Albán actúan 
en conjunto formando resonancias simbólicas con el valle sobre el Que 
está asentado el sitio, por medio de la réplica arquitectónica de la con. 
figuración valle/montaña. Más aún, la espectacular arquitectura de los 
templos en Tikal, dedicada a individuos gobernantes, exalta líneas 
específicas de sangre. En Monte Albán, la arquitectura actúa en conjun- 
to para expresar un interés por la institución del gobierno asociada con 
el lugar, más que por familias individuales.!? La configuración simbóli- 
ca de la Gran Plaza proclama la hegemonía de Monte Albán sobre el 
valle de abajo. Aunque las dinastías particulares pudieron tener el con- 
trol de Monte Albán a lo largo de su historia, la arquitectura del sitio no 
las exalta por separado en especial, sino más bien su función. En con- 
traste, percibimos una cacofonía de antiguas voces arquitectónicas en 
Tikal, cada una de ellas en exaltación de las virtudes de una línea fami- 
liar y su derecho a regir (Miller, 1986). 

Esta distinción entre lugar e individuo en materia de soberanía, que 
se despliega de manera pública en la arquitectura, representa la diferen- 
cla más sobresaliente entre el carácter de Monte Albán y el de Tikal. En 
esta última ciudad, la Acrópolis del norte constituía la fosa principal de 
tes a desapar ecidos, cuya veneración y divinización se volvió 
sepultados en la Pe ia Animas del periodo, que estaban 
cenotafios o templos haa , ] il de para sí mismos enormes 
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familiares privadas, debajo de | 
; as casas que miraban : 
r : ] al centro. Después 
del periodo TITb, la iconografía y el texto eran mantenidos fuera de la 
vista de la gente. En tanto que los mo 


i numentos que proclamaban las 
victorias de Monte Albán eran visibles en la Gran Plaza, los enterra- 
mientos estaban ocultos para la mayoría, y buena parte de la icono- 


grafía funeraria también estaba oculta y no desplegada públicamente a 
la vista de todos. La forma en que la iconografía de los nueve niveles del 
inframundo Mesoamericano quedó expresada en Tikal y en Oaxaca sir- 
ve para ilustrar las diferencias en el rito funerario. En Tikal. los nueve 
niveles del inframundo se manifestaban arquitectónicamente en la 
Estructura 1, de nueve niveles, construida sobre la tumba del Gober- 
nante A (Ah Cacau). En Oaxaca, esas referencias estaban sepultadas 
bajo el piso de los complejos residenciales privados de la plaza. Un 
ejemplo de esto es la tumba 5 de Suchilquitongo, en la que nueve es- 
calones sellados bajo el patio central de una residencia de élite— con- 
ducen a la entrada de la tumba. 

La ubicación de la pintura mural de Monte Albán es una característica 
que la distingue de Tikal. Tan sólo una estructura excavada en Tikal 
tenía pinturas con dibujos decorativos: un templo antiguo de la Acrópo- 
lis del norte.!3 Se han descubierto rastros de pintura figurativa en los 
muros de una tumba de Tikal, el enterramiento 166.!* Otro ejemplo fue 
descubierto recientemente en el sitio arqueológico de Rio Azul, en las 
tierras bajas mayas (Adams, 1936). Junto con la talla en piedra y el mo- 
delado en barro, el refinamiento del adorno de las tumbas de Monte 
Albán, donde los diseños figurativos cubren sus muros, no tiene paralelo 
en ninguna otra parte. 
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EL CAMBIO DE UN PARADIGMA 
EL EJEMPLO DE La PINTURA MURAL DE OAXACA 


La visión regionalista propone que la pintura mural prehispánica del 
valle de Oaxaca, de 200 a 1500 d.c., tiene explicaciones propias de su 
singular evolución. Conforme a esto, más que haber sido moldeada 
pasivamente por influencias externas, la tradición mural a for- 
jó su propio destino. En consecuencia, el papel de los contactos forá- 
neos en los murales de Oaxaca resulta menos decisivo de lo que sería 
con el anterior paradigma centralista. 

Ya que los ni de Teotihuacán son más numerosos y e 
conocidos mucho tiempo antes que los de Oaxaca, los centralistas 


13 Se le conoce como estructura 5D-sub-10*. Véase Coggins. 1975, fig. 21. 


14 Véase Coggins, 1975, fig. 6. 
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arguveron que la ciudad norteña “influyó” en la tradición mural de Oa. 
Xaca. que era menos conocida. De hecho, casi todos los aspectos de la 
cultura zapoteca habían sido explicados en los términos de las trag;. 
Ciones más conocidas. Antes de 1970, los zapotecos eran vistos como el 
grupo cultural menos original de Mesoamérica, como el receptor abso. 
luto de las tradiciones de otras partes. Un punto extremo de esta sj. 
tuación está expresado en un rótulo del viejo Museo Regional de Qa. 
xaca: “Durante la etapa Illa de Monte Albán, la tradición olmeca se 
fundió con la influencia maya y teotihuacana para generar la cultura 
zapoteca.”!5 También se ha mencionado en las obras especializadas 
(Caso, 1965a) que la influencia de Izapa fue decisiva en la formación de 
las tradiciones visuales zapotecas. Los estudios sobre Oaxaca siguieron 
la tendencia centralista de las investigaciones sobre Mesoamérica para 
explicar lo poco conocido a partir de lo más conocido, o lo más cercano. 
Las descripciones regionalistas de la cultura zapoteca están basadas en 
explicaciones que se derivan de la infor.nación más a la mano, 16 

Pero la consolidación de un nuevo paradigma lleva de modo inevitable 
a un movimiento pendular hacia el argumento opuésto. Las viejas vías 
del pensamiento parecen necesitar una sacudida que las destrabe, y a 
veces esto sólo es posible hacerlo recurriendo a la hipérbole. Sin embar- 
go, puede ser tan improductivo optar por lo más conocido ante lo menos 
conocido, como reemplazar toda la investigación anterior con lo más 
actualizado en los estudios. No es necesario rechazar por completo las 
interpretaciones previas para proponer una nueva. 

El argumento de que la pintura mural prehispánica del valle de Oaxa- 
ca tiene explicaciones propias para su desarrollo, no implica que la tra- 
dición se desenvolvió en un vacío cultural, sin contacto con otras tradi- 
ciones mesoamericanas. Al mismo tiempo, los murales de Oaxaca 
tienen una integridad y una coherencia que se vuelve evidente al consi- 
derar las pinturas como un todo. 


15 Citado por Flannery y Marcus (1983: 161) 
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EL PARADIGMA REGIONAL 


La idea del papel de Monte Albán en Mesoamérica ha bi 
interconexión (el paradigma centralista) a la ii ed e la 
regionalista). La perspectiva regionalista data de los años a ab 
do una aerea ción de antropólogos, arqueólogos e historiadores e 
fesionales inició sus trabajos de enseñanza e investigación Desde 
entonces ha habido una tendencia creciente hacia la especialización en 
las disciplinas y en las zonas geográ , 


dis ficas, entre los estudiosos de Meso- 
américa. Pero esta fragmentación disciplinaria tiene menos que ver con 


el pasado prehispánico, que con las estructuras administrativas de las 
instituciones de investigación y de las universidades latinoamericanas y 
estadunidenses. La especialización académica ha fragmentado el estu- 
dio de Mesoamérica en subdisciplinas (la antropología, por ejemplo, en: 
cultural, física, arqueológica, lingúística; la historia del ante, en: arqueo- 
lógica-contextual, museo no contextual, glífica escritural; la historia, en: 
económica, política, cultural, social, para citar sólo algunas). Y esas 
instituciones fragmentadas, públicas y privadas, enseñan a interpretar 
el pasado de una manera fragmentada. 

La formación actual de los mesoamericanistas tiende a forzar a los 
estudiantes para que asuman el paradigma regionalista. Resulta difícil 
no hacerlo. Por ejemplo, es difícil estudiar la arqueología histórica del 
arte, porque un enfoque unificado como ése para estudiar el arte 
mesoamericano en su contexto arqueológico, transgrediría los límites 
disciplinarios tradicionales entre las “humanidades” de la historia del 
arte y las “ciencias sociales” de la antropología, aún vigentes en las insti- 
tuciones de investigación y en las universidades latinoamericanas y esta- 
dunidenses. Debido a razones históricas que tienen poco que ver con la 
propia Mesoamérica, la práctica de la arqueología mesoamericana ha 
quedado restringida a los departamentos de antropología. Parece que 
esta tendencia aislacionista está empezando a cambiar y que las fron- 
teras entre los estudios mesoamericanos por fin se están cruzando.!? 

También los museos tienen influencia sobre los campos de estudio. 
Las instituciones que custodian objetos y “tesoros” arrancados de su 
contexto arqueológico formulan un discurso de diversidad y regionalis- 
mo. Por ejemplo, la disposición física de las colecciones permanentes 
del Museo Nacional de Antropología e Historia, en la ciudad de México 
(la colección pública más grande e importante del arte mesoamericano 

: E sue rte en las especialidades 
que existe en el mundo), encuentra su contrapa 
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ales de los estudios mesoamericanos. Las salas dedi. 

A A oiones y culturas de Mesoamérica (mexica, maya, olmeca 
cade qUe E ! a, etc.), dan forma arquitectónica al Paradigma 
zapoteca, mixteca, AO 20 También las recientes exposicion a 
del regionalismo en al icano dividen el espacio y el tiempo es 
itinerantes del arte mesoamerica : ode bicis PO de 
Mesoamérica en cubículos aislados del espacio e. 5 E en donde 
los “tesoros” son ordenados pulcramente. a Sn la dividida 
en regiones: la costa del Golfo, el Altiplano, e sulesle, 2 cra los Pue. 
blos: los zapotecos, aislados de los cercanos mixtecos y de los lejanos 
teotihuacanos. Lo mismo con el tiempo: preclásico, clásico y Posclásico, 
Y, por supuesto, la gran división que las culturas de Mesoamérica nun- 
ca pueden salvar, el año de 1492. Según la disposición física de las 
exposiciones itinerantes —como “México: esplendores de treinta sj. 
glos”—, Mesoamérica dejó de existir después de 1492. 

El resultado de esta reciente segregación institucional del espacio y e] 
tiempo, es propiciar la noción de la diversidad y el regionalismo en los 
estudios mesoamericanos, en contra de la noción de unidad y centra. 
lismo. Las formas en que Mesoamérica estaba ligada (su centralismo) se 
vuelven cada vez más difíciles de evaluar. Por ejemplo, es difícil estudiar 
las relaciones entre las tierras bajas y las altas de Mesoamérica, no 
porque al hacerlo se traspasen los espacios físicos de los territorios 
geográficos actuales, sino más bien porque no existe una “sala de tierras 
altas y bajas” en los grandes museos que exhiben los restos materiales 
mesoamericanos.!$ 

La colección privada de objetos mesoamericanos también contribuye 
al discurso diversificador-regionalista. Los coleccionistas tienden a se- 
parar sus “valores”. Es una mentalidad de tienda de departamentos. ¿Es 
una coincidencia que uno de los principales coleccionistas de “tesoros” 
mesoamericanos, ilegalmente obtenidos, fuera un magnate estadu- 
nidense de ese tipo de establecimientos comerciales? El hecho de que 
un gran museo público estadunidense sea ahora el orgulloso propietario 
de esos “valores”, muestra una particular idea organizativa impuesta a 
Mesoamérica y que es muy ajena a su pasado. 

Otro factor que contribuye a la diversificación de los estudios me- 
Eaton visión de Mescamérica misma entras deesud 
nos. México, par eje e ea . E ernamental de los estados oa 
gación arqueológica ed e dE en centros regionales de ica 
En consecuencia el Ca Ra EN PISTA SETA a 
estudios mesoameric e ana Os Daga (NAH) ita E 

anos en el estado de Oaxaca, mientras que el Cen 


18 Sin em i io ¡ 
1983) bargo, huba un Simposio importante y una publica 
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ción sobre el tema (Miller, 














el pas : , ; 
de los casos, y generan una distorsió pasado prehispánico, en el mejor 
bierno de Salinas, el poder de le 
gi , 3s estados me 
investigación arqueológica e histó xicanos para controlar la 


A un o geográfico conforme a estructuras administrati- 
vas gubernamentales, influye ciertamente en la interpretación del pasa- 


do prehispánico. Como prueba de ello y una muestra de cómo la excep- 
ción confirma la regla, Guatemala ha conservado una imidisuación 
central de las zonas arqueológicas y ha mantenido una visión unificada 
de su herencia prehispánica. En otras palabras, las políticas determinan 
(a menos hasta cierto punto) la forma en que se interpreta el pasado. 


Si las visiones regionalistas posmodernistas de Mesoamérica son “des- 
construccionistas”, esto no significa que el pasado no pueda ser conoci- 
do. Pero sí significa que el pasado está determinado en gran medida por 
el presente. De modo que una conciencia atenta a los supuestos básicos 
de las actuales ideas sobre Mesoamérica, en cuanto al regionalismo, 
puede revelar por qué el pasado es interpretado de tal manera. Las 
escuelas de pensamiento sobre Mesoamérica pueden representar no 
tanto convincentes visiones del pasado sino, más bien, pronunciamien- 
tos ideológicos del presente. Es posible encontrar un ejemplo en los 
cambios en la forma de realizar los estudios sobre la iconografía 
mesoamericana de hoy en día. Lo que se supone en cuanto al significa- 
do de las imágenes, se obtiene de manera aislada, fuera del contexto 
arqueológico. Esto es un regionalismo iconográfico que elude la impor- 
tancia decisiva del contexto al explicar el significado. 


EL CAMBIO DE PARADIGMA EN LOS ESTUDIOS 
ICONOGRÁFICOS MESOAMERICANOS 


Cuando se trata de la iconografía, los centralistas son contextualistas. 
Para minimizar la jerga, quienes favorecen la idea de que Mesoamérica 
se entiende mejor con la aplicación conjunta de varias disciplinas, e 
tendrían que los contextos originales son definitivos para los de da 
iconográficos mesoamericanos. Los cambios de ici e a En 2 
ción artística a lo largo del tiempo, dependen en gran medi ' e E Be 
prensión de situaciones especificas, tanto espaciales como temp . : , 
Las continuidades en el significado parecen menos frecuentes que los 
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, de la hipótesis de Panofsky sob 
$ sistemas iconográficos del Nuevo 
Mundo (Kubler, 1967), no es tanto la at o Univer. 
salmente aplicable, sino una importante visión de la dependencia 
a dia le los contextos culturales especffi 
muestra una tradición artística ( els lógica d Cos, 
que están en continuo cambio. La ubicación EEE a e un Motivo 
dentro de una misma tradición influye en su sign! O ejemplo, la 
greca escalonada aparece inicialmente en ps ( 3 yz Atzompa, 
luego en Zaachila y más tarde todavía en Yagu y it a. Sus significados 
en estos tres lugares tienen sentido sagrado, dinástico y político, senti- 
dos que se relacionan pero que difieren en el énfasis según el periodo y 
la ubicación arquitectónica. La cuestión es que cualquier identificación 
de la imagen se transforma junto con los contextos cambiantes de tiem. 
po y espacio. y 

Las preocupaciones cronológicas básicas, por lo común esenciales en 
la arqueología antropológica, debieran ser de importancia fundamental 
para los historiadores humanísticos del arte prehispánico. Que no lo 
sean se debe menos a un rechazo por parte de los historiadores a 
emplear el método de las ciencias sociales, que a la lamentable falta de 
información que podrían proporcionar las visiones cronológicas y aso- 
ciativas —y también los exámenes independientes de historias putativas 
de estilo y estudios de significado.!? Mi trabajo se ha basado en mi pro- 
pio trabajo de campo. Creo que es un aspecto esencial del análisis histó- 
rico del arte, porque el contexto es fundamental para reconstruir el signi- 
ficado. Por desgracia, muchos ejemplos de arte precolombino actualmente 
en estudio carecen de contexto con el cual reconstruir el tiempo y el sen- 
tido. Los que no han sido arrancados de su contexto por saqueadores, 
sufren un deterioro de sus asociaciones arqueológicas a causa de las 
demandas, en rápido aumento, de uso de suelo y de nuevos proyectos de 
construcción. Éste es el caso de Monte Albán, en las afueras de la ciudad 
de Oaxaca. Por tanto, resulta absolutamente necesario establecer pronto 
tantas aso( iaciones arqueológicas como sea posible en todo el arte pre- 
IS existente, antes de que los estragos del hombre y la natu- 
A las reconstrucciones de esos datos decisivos en el 

S relativos a los murales de Teotihuacán (Miller, 


1973), Quintana Roo (Miller 
2r, 198 3 
Pe rad 2) y Oaxaca (Miller, 1993) representa 
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enterrado o de la gran plataform 


ducen a una tumba cuando se e 
una plaza. Por tanto, el signific 
contexto de lo que las rodea: la 
trucción de su orientación origin 
dan acceso a áreas de culto — de 
al inframundo. La correcta iden 
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Un contexto, el costado de un templo 
a de una casa; en otro contexto, con- 
hcuentran bajo el piso de un cuarto o 
ado de las escaleras es definido por el 
función queda definida por la recons- 
al. En el primer ejemplo, las escaleras 
residencia; en el segundo, son entradas 


n tificación, en este caso, depende de la 
facilidad arqueológica para evaluar las cosas en sus contextos medibles. 


Fuera de su lugar de origen, una escalera también puede ser analizada 
en cuanto a las técnicas de albañilería, que pueden sugerir el periodo de 
construcción. Sin contextos conmensurables, sin embargo, una escalera 
no es más que una escalera. 

El historiador del arte encara problemas similares con esos comple- 
jos objetos de factura humana que se considera que entrañan significados 
más densos que las formas simples. La interpretación del significado en 
el arte se complica debido a un conjunto de circunstancias limitantes. 
Una es que una imagen puede transmitir una intención más que un 
hecho. No puede, en consecuencia, asumirse que las obras de arte mo- 
numentales transmitan una “realidad”.20 Por ejemplo, las esculturas lla- 
madas de los “danzantes”, bajorrelieves de cautivos de rango en Monte 
Albán, pueden transmitir el mensaje de la conquista o el deseo de domi- 
nación. Una genealogía pictórica puede ser una falsificación intencional 
para validar el mando. Otro caso es que los significados de los princi- 
pales monumentos cambian con el tiempo. Los significados inten- 
cionales en el arte no sólo se transforman junto con los cambios de 
tiempo y lugar, sino que a veces no son claros en el mismo lugar desde 
el principio. Hay muchos ejemplos de ello en la historia del arte. Una 
situación bien documentada es la de las figuras esculpidas en la fachada 
de la catedral de Notre-Dame en París. Estas imágenes didácticas del 
siglo xII, que representan a los reyes de Judá, siempre fueron tomadas 
por la población iletrada como esculturas de los monarcas franceses. 
Tan convencidos estaban al final del siglo xvin los herederos de esta 
larga confusión, que remedaron simbólicamente acciones evoluciona 
rias y decapitaron las esculturas, con el mismo | que poa 
traron como testigos de las decapitaciones sistemáticas e E dea 

quicos, durante el “reino del terror” de la Revolución francesa. : sd e 
h es 

se conocen esculturas mutiladas en Monte Albá El que tanto Sala 

dores como los mutiladores de ellas les dieran la misma interpre 


n u- 
20 Véase en Nagao (1989) una discusión sobre la forma en qué las obras de arte mon 
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Otro ejemplo es el motivo zapoteco que A denominó la 
“fauces del cielo” y que Acosta llamó (en su manifestación arquitectón;, 

20 doble escapulario”. El motivo está formado por un conjunto de 
ca) tos en dos planos, abiertos en el fondo 


»s sobrepues 
marcos rectangulares 
Las “fauces del cielo” es un motivo EN forma de U invertida, de doble 
contorno, cuvo significado depende en gran medida de sus contextos, 


Cuando aparece asociado a las plataformas del templo en la Plaza Cep. 
tral de Monte Albán, se refiere a las fauces del A cs Pero su 
significado es muy distinto cuando está pintado en la banda superior de 
un mural en la tumba 105 de Monte Albán, donde significa el cielo en el 
sentido de los orígenes dinásticos. En periodos POMCnMozES, el mismo 
motivo en una banda superior significa ascendencia noble, como en los 
registros genealógicos (Marcus, 1983c: 137). Y cuando la versión arqui- 
tectónica aparece de modo conspicuo sobre las estructuras de los tem. 
plos en miniatura en la tumba 5 de Suchilquitongo, su significado tiene 
que ver con los ancestros venerados (Miller, 1991). La ubicación contex- 
tual de este motivo resulta entonces decisiva para la comprensión de su 
significado. Fuera de contexto, flota en un aislamiento sin sentido. Sólo 
adquiere significación en la base de un templo o una plaza, como en el 
registro superior de una pintura de una tumba, o como parte de temas 
sobre los ancestros en la arquitectura funeraria. 

El significado también puede derivarse de factores culturales que 
están más allá de las entidades conmensurables de espacio y tiempo. 
Con frecuencia éstas son oscuras. Se refieren, en parte, a lo que Panof- 
sky denominó tercer nivel de contenido iconológico en el arte: “signifi- 
cade 0 contenido intrínseco”. Esto es, el significado de símbolos visua- 
les y valores estructurales de las formas del arte, que tal vez no son 
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mo “una condensación sin forma, inestable y nebulosa”. Para Barth 
cuando se Conoce el contexto cultural Dásióo a : ra Barthes, 
mensaje cobra “unidad y coherencia”. Sperber a E 5 
centrarse en la comprensión de los signos como e Era 

xplican realidades d ¡ peroras Cularales 
queepacar € Un tiempo y un lugar específicos: una forma 
visual se refiere a lo que Barthes llamó “condensación nebulosa". Sper- 
ber llama a esta fuente informe de significado del gran depósito de la 
memoria de una civilización específica, su “conocimiento enciclopédi- 
co”. En otras palabras, Roy Wagner (1986: 9) reformuló las ideas de 
Sperber como un “sistema de reserva federal... símbolo (que tiene) el 
poder del dinero”. Esto expresa en claros términos gráficos lo que 
quiere decir Sperber: los signos, como la imagen y el texto, se surten en 
una especie de banco de significado cultural, cuyas reservas nunca per- 
manecen constantes. 

Continuando con la metáfora de Wagner, el acceso al banco de sig- 
nificados de cualquier cultura es la moneda del discurso ideológico. Sin 
él, la comprensión de la imagen carece de recursos. Resulta sorpren- 
dente la forma en que el conocimiento de las matrices espaciales, tem- 
porales y culturales resta valor a las evaluaciones de imágenes rea- 
lizadas fuera de contexto. Por ejemplo, las llamadas líneas de Nazca?? 
han sido tomadas por obra de seres extraterrestres que alguna vez tu- 
vieron que aterrizar en sus transportes intergalácticos (vehículos basa- 
dos en el modelo, al parecer, de nuestros modernos Boeings 747, que 
requerían pistas extensísimas). La constatación de que estas empresas 
enormemente costosas fueron realizadas por los nazcas a fin de satis- 
facer urgentes necesidades sociales, hace discutible esa fantasía.“3 La 
fantasía también se ha ocupado de las figuras al desnudo conocidas 
como “los danzantes” de Monte Albán. El contexto de los temas de con- 
quista, dominantes en el sitio, da validez a la interpretación didáctica de 
estas imágenes de renombrados personajes de rango, heridos o cau- 
tivos, que eran exhibidas en público para atestiguar el poderío de los 
gobernantes de Monte Albán. Asimismo, vuelve triviales las interpreta- 
ciones de estas figuras como ilustraciones de deformidades físicas. o de 
danzantes enervados por las drogas (Zehnder, 1977). 

Este banco de nebuloso significado que se localiza en la base de las 


22 Se trata de travectorias lineales de cerca de 100 kilómetros de largo y varios ir 
; 12 cala colosal sobre terrenos áridos y planos del sur de 
tros de ancho, realizadas en una escala colosal s 
Perú 
Í í Evan Ha- 
de á investigact -tual sobre las líneas de Nazca en : 
i a Dal RS d the mvstenes of Pena, Norman. Universi- 
dingham, Lines to the Mountain Gods: Nazca an ! 
ty of Oklahoma Press, 1988 : 
¡ de 5 Mon 
24 Hay una discusión sucinta de los llamados “danzantes” de 
1990, pp. 59 y 60. 
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no es axiomático. Si los significados intencionales y los Percibj 
pueden estar en oposición dentro de una misma tradición Cultura] e 
lo estarán igualmente para quienes buscan comprenderlos desde eS 

Otro ejemplo es el motivo zapoteco que Caso (1928) denominé la 
“fauces del cielo” y que Acosta llamó (en su manifestación arquitectór. 
ca) “doble escapulario”. El motivo está formado por un conjunto "Il 
marcos rectangulares sobrepuestos en dos planos, abiertos en el fond 
Las “fauces del cielo” es un motivo en forma de U invertida, de dan 
contorno, cuyo significado depende en gran medida de sus Contexto. 
Cuando aparece asociado a las plataformas del templo en la Plaza Cen. 
tral de Monte Albán, se refiere a las fauces del jaguar sagrado. Pero E 
significado es muy distinto cuando está pintado en la banda superior de 
un mural en la tumba 105 de Monte Albán, donde significa el cielo en el 
sentido de los orígenes dinásticos. En periodos posteriores, el mismo 
motivo en una banda superior significa ascendencia noble, como en los 
registros genealógicos (Marcus, 1983c: 137). Y cuando la versión arqui- 
tectónica aparece de modo conspicuo sobre las estructuras de los tem. 
plos en miniatura en la tumba 5 de Suchilquitongo, su significado tiene 
que ver con los ancestros venerados (Miller, 1991). La ubicación contex- 
tual de este motivo resulta entonces decisiva para la comprensión de su 
significado. Fuera de contexto, flota en un aislamiento sin sentido. Sólo 
adquiere significación en la base de un templo o una plaza, como en el 
registro superior de una pintura de una tumba, o como parte de temas 
sobre los ancestros en la arquitectura funeraria. 

El significado también puede derivarse de factores culturales que 
están más allá de las entidades conmensurables de espacio y tiempo. 
Con frecuencia éstas son oscuras. Se refieren, en parte, a lo que Panof- 
sky denominó tercer nivel de contenido iconológico en el arte: “signifi- 
cado o contenido intrínseco”. Esto es, el significado de símbolos visua- 
les y valores estructurales de las formas del arte, que tal vez no son 
evidentes para los artistas, pero que sin embargo pueden tener sentido 
para el iconólogo que toma en consideración las implicaciones arquéo- 
de dd deforma ac e cuen (1955 30,404 
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econ day coherencia”. Sperber reformula el problema al 
centrarse en la comprensión de los signos como metáf | 
que explican realidades de un tiempo y un lugar hai He cal 
visual se refiere a lo que Barthes llamó “condensación nebulosa”, co 
ber llama a esta fuente informe de significado del gran depósito de la 
memoria de una civilización específica, su “conocimiento enciclopédi- 
co”. En Otras palabras, Roy Wagner (1986: 9) reformuló las ideas de 
Sperber como un “sistema de reserva federal... símbolo (que tiene) el 
poder del dinero”. Esto expresa en claros términos gráficos lo que 
quiere decir Sperber: los signos, como la imagen y el texto, se surten en 
una especie de banco de significado cultural, cuyas reservas nunca per- 
manecen constantes. 

Continuando con la metáfora de Wagner, el acceso al banco de sig- 
nificados de cualquier cultura es la moneda del discurso ideológico. Sin 
él, la comprensión de la imagen carece de recursos. Resulta sorpren- 
dente la forma en que el conocimiento de las matrices espaciales. tem- 
porales y culturales resta valor a las evaluaciones de imágenes rea- 
lizadas fuera de contexto. Por ejemplo, las llamadas líneas de Nazca?? 
han sido tomadas por obra de seres extraterrestres que alguna vez tu- 
vieron que aterrizar en sus transportes intergalácticos (vehículos basa- 
dos en el modelo, al parecer, de nuestros modernos Boeings 747, que 
requerían pistas extensísimas). La constatación de que estas empresas 
enormemente costosas fueron realizadas por los nazcas a fin de satis- 
facer urgentes necesidades sociales, hace discutible esa fantasia.23 La 
fantasía también se ha ocupado de las figuras al desnudo conocidas 
como “los danzantes” de Monte Albán. El contexto de los temas de con- 
quista, dominantes en el sitio, da validez a la interpretación didáctica de 
estas imágenes de renombrados personajes de rango, heridos o cau- 
tivos, que eran exhibidas en público para atestiguar el poderío de los 
gobernantes de Monte Albán. Asimismo, vuelve triviales las interpreta: 

ciones de estas figuras como ilustraciones de deformidades físicas, o de 
danzantes enervados por las drogas (Zehnder, 1977).** ! 
Este banco de nebuloso significado que sé localiza en la base de las 
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formas visuales, está bien protegido contra los sondeos eruditos, En e 
caso zapoteco, una barrera mayor impide el acceso al significado: la 
información etnográfica o documental corresponde a periodos POsterio. 
res. Pero hay vías para superar con éxito la objeción “ir contra la cp, 
rriente”. Por supuesto que el manejo de fuentes posteriores para com. 
prender formas visuales previas debe ser cuidadoso en extremo, a fin de 
distinguir entre continuidades importantes y cambios en la signifi. 
cación. La información documental posterior puede transmitir la men. 
talidad colectiva de los zapotecos revelada en sus mitos. Y aunque los 
relatos escritos difícilmente pueden tomarse como equivalentes de las 
formas visuales, sí pueden dar acceso a la conciencia colectiva de 
los valores comunes, con la cual tanto la imagen como el texto coetá. 
neos cobran capital simbólico. 

A pesar de que existe escasa información histórica de los zapotecos 
capaz de brindar esos estratos más profundos del significado a los que 
se refirieron Barthes, Sperber y Wagner, Marcus (1983) ha mostrado 
especial astucia al utilizar de manera efectiva los datos que hay. Por 
ejemplo, en su análisis del término cocijo (cociyo), registrado por Córdo- 
va (1578b: 339), Marcus comprueba que su significado no es el equiva- 
lente en náhuatl de Tláloc (dios de la lluvia), sino más bien parte del 
compuesto pitáo cocijo, traducido con mayor precisión como “gran 
espíritu del rayo” (Marcus, 1983c: 146). El empleo de las representa- 
ciones de pitáo cocijo en contextos funerarios, con frecuencia en efigies 
modeladas en las vasijas de barro llamadas urnas, gana más signifi- 
cación como parte de la descripción visual de una persona que como 
representación de una deidad zapoteca. Marcus sugiere que “no hay 
motivo para creer que los zapotecos concibieron alguna vez el rayo en 
forma antropomórfica, y sospecho que muchas de las urnas retratan 
en realidad a personas con máscaras o tocados que remiten a atributos 
de pitáo cocijo” (1983c: 146). Así los atributos del poder divino son por- 
tados por estas representaciones que buscan invocar una asociación 
deseada. Como tales, las urnas funerarias y similares representaciones 
pintadas pueden ser estudiadas como metáforas visuales. Ésta es una 
captación importante del carácter de la comunicación visual de los Za- 
potecos. Caso y Bernal (1952) han afirmado que la mayoría de las imá- 
genes modeladas en las urnas representan o dioses o sacerdotes con 
atuendos de dioses. Pero Marcus señala que las fuentes etnohistóricas 
del siglo xv1, como Córdova (1578a, 1578b), no incluyen dioses con 
ed tomados del calendario de 260 días, sino que las personas S€ 
a a E roporciona testimonios contextuales adicio- 
Midi Bios AS e que las urnas representan a seres humanos 
: s: a res calendáricos varían con el tiempo y en el 
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espacio, “de una manera que sería improbable si 0 , 
dioses (1983c: 144). El examen del o e ee 
históricas y en los registros arqueológicos da crei e mE de 
Marcus, relativo a que “un número sustancial da Es hefas eéra 
seres humanos, tal vez los difuntos ancestros de e sl Pana de Es 
tumbas, O Personas enmascaradas con sociados alas gan. 


los atributos asoci 
des fuerzas sobrenaturales, como el rayo” (1983c: | a a las gran- 


o os comencin de a inc de Mars e 
: ca. Pero su manejo de la información do- 
cumental y arqueológica para “dar cuerpo” a las armaduras : 
del significado en la iconografía, representa os 
cdas Do Un acercamiento contextual 
unificado que procura reconstruir el contexto cultural de las formas 
visuales. En tanto que Barthes y Sperber ponen igual acento En el con- 
texto para la comprensión de los signos —lingúísticos o visuales—, Mar- 
cus, entre Otros, se ocupa de las imágenes en los lugares específicos de 
la cultura que las produjo, conforme a la reconstrucción basada en testi- 
monios arqueológicos, etnográficos e históricos. Wagner considera que 
el signo abstracto, sea oral, escrito o trazado, es uno de los polos de los 
que surge el significado (1986). El otro polo es lo que Wagner llama el 
banco del significado cultural, del cual toman significación los signos. 
Aquí propongo que el contexto —espacial, temporal y cultural— es de 
importancia decisiva para interpretar las formas visuales, porque éstas 
dependen particularmente de factores externos en Cuanto a la defini- 
ción del significado. Una imagen visual tiene significado inherente a su 
forma —Kubler (1962b) lo llamó “señales propias”—, pero yo sugiero 
que los significados intrínsecos son difíciles de comprobar y que el con- 
texto es una llave esencial para interpretar el significado. 

La significación puede considerarse común o única. Si, como afirmo 
aquí, el significado sólo puede percibirse en conexión con otras formas 
de expresión, entonces la interpretación del significado requiere el co- 
nocimiento del contexto. Sin él, la consideración de la unidad y la diver- 


sidad de Mesoamérica es especulativa. 


PosITIVISTAS ICONOGRÁFICOS 


Aislar la imagen de su contexto €S regionalismo iconográfico. Su rd 
tado es la visión de la iconografía como un sistema de sien Ha 
formalizado pasivo. Presupone que €s posible q de cera 
un objeto porque existe ahí como realidad. En as ol peto 
ho le resulta necesario para estudiar el significado. De ; 


. scnicas capaces de des- 
incluso una distracción para el desarrollo de técnicas p 
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cifrar los significados absolutos de una imagen. Los que Se apegan a 
este credo no se sienten a gusto con lo inacabado y lo ambiguo. Para 
estas mentes canalizadas, las aguas sin cauce de la iconografía meso. 


americana entrañan más peligro que descubrimiento. Deploran la falta 
de sistemas formalizados de significado en los cuales todas las escenas 
pictóricas pudieran ajustarse limpiamente, cada una en su lugar asigna. 
do. En cambio, encuentran soluciones parciales a una supuesta totali. 
dad bajo la forma de una estructura idealizada, que se conserva a salvo 
en algún cielo platónico, donde residen las soluciones últimas a todos 
los problemas. Cuando se encuentran Nuevas fuentes, de inmediato se 
disponen a encajar los nuevos escenarios en los viejos, como si se tra. 
tara de piezas adicionales de un rompecabezas maestro. 

Tal planteamiento empírico supone que no es posible conocer el 
pasado directamente, sino sólo de manera indirecta. Esto es un posi: 
tivismo iconográfico, que recuerda el cientificismo de algunos arqueóálo- 
gos funcionalistas. Hace mucho que me parecen insatisfactorios esos 
planteamientos. El positivismo iconográfico no sirve, en parte por las 
mismas razones por las que los críticos literarios han desechado las in- 
terpretaciones estructuralistas de los textos. Si la naturaleza del lengua» 
je es también la naturaleza de la imagen, entonces la imagen tiene una 
vida generativa propia. Una vez hecha, la imagen no es el artefacto pasi- 
vo y sin vida del hombre, sino más bien una entidad que continúa con- 
figurando el futuro del modo en que ha sido configurada por el pasado. 
Y el intérprete recrea activamente el pasado utilizando sus habilidades 
criptográficas.25 Ya que estas habilidades cambian con el tiempo y 
varían según los individuos, también el pasado cambia. Sostener que un 
observador no influye en la interpretación, es ignorar la naturaleza del 
significado como una actividad recíproca entre el creador de una ima- 
gen y su espectador.26 

Reconstruir el pasado es una empresa activa, no pasiva. Pero no com- 
parto la convicción extrema de los “desconstruccionistas” literarios de 
que el texto o la imagen tienen que ser reducidos a una indeterminación 
AA E do O las intenciones constructivas o tiránicas del 

; id UR 8!nal, y asi puedan revelarse como un organismo 
a oi dd 
fiesto de algunos “desconstruccio rs Ea lu Propósito Je 
tas advierten que la dose. e pasa Si es . 

extrema deriva en entropía literar14» 


Mejto vambiu iendo SeiE de arqueología Posfuncional que considera el registro arqueó" 
¡ e referencia a las ubras de Roland Barthes, Pierrt 

ens y Paul Ricoeur (Patterson, 1989: 556). 

examen de cómo los mayistas han influido en SUS 
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la “confrontación con lo idéntico” Reiteran la antigua sentencia de 
séneca, confusum est quidque in pulverum sectum est es decir, “pul 
riza algo y Nadie sabrá lo que es”. A 
Pero en Cuanto a la Cultura material y a las formas visuales en parti | 
cular, Séneca estaba equivocado. Me adhiero a la convicción de que | 
existe Un sentido implícito en todo arte : 


. También recono: 
| Ícito z Co que la sen- 
sibilidad ante ese sentido inherente está pe 


condicionado por la cultura del 
intérprete. En este punto de nuestra participación en el esfuerzo de 


reconstruir al pasado, necesitamos una buena parte de la totalidad para 
entenderlo. Y ello debe venir, fundamentalmente, antes que de cual- 


quier Otra Cosa, de la información cronológica básica derivada del con- 
texto. 


Si el propósito de los desconstruccionalistas es dejar el texto sin sen- 
tido, nunca tendrán éxito, porque una vez logrado eso, al menos la ima- 
gen está imbuida de una coherencia de significado que es inherente aun 
en las partes más fragmentadas. De cualquier modo, el testimonio mate- 
rial es inmutable, a pesar de su vulnerabilidad y su deterioro físico. Lo 
que requiere de trabajo, entonces, es nuestro papel en la empresa creati- 
va de la reconstrucción compartida de la historia. Esta visión posmo- 
dernista del significado aproxima nuestro método a los planteamientos 
weberianos para el estudio del otro, a fin de comprender nuestro propio 
lugar en el mundo.?” 


UNIDAD Y DIVERSIDAD: CENTRALISMO Y REGIONALISMO 


Debiera ser obvio que no puede existir diversidad sin unidad, ni regio- 

nalismo sin centralismo: la unidad no es posible sin la diversidad. Si 

defendemos la diversidad cultural en Mesoamérica, tanto en el pasado 

como en el presente, también debemos reconocer que tal Ae y 

regionalismo sólo tiene sentido en el contexto de la unidad y e a 
lismo. Así, la comprensión de Monte Albán necesita ON Eo ca 
visión centralista y una regionalista. Monte Albán recibió a E 
de factores externos y también tuvo un desarrollo autónom E 
dad, el desarrollo autónomo de Oaxaca sólo puede a E ceca EE 
o de na E E contexto de otras 
plina, su importancia sólo es significativa cn e oeon delisige 
disciplinas dedicadas a los mismos a o del conocimiento 
nificado en la escultura y la pintura, POr tala Los disciplinas 
y la evaluación de los contextos en que Se enc 


i ientos posmodernistas para 
27 Véase en Patterson (1989) una discusión de los planteamien Pp 


el estudio de la prehistoria. 
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separadas, como la historia del arte y la antropología, ahora Necesit 

unirse (centralizarse) para discernir el significado en el pasado. De pe 
manera, cada campo separado se transforma en una disciplina aisla 
regionalista, que es autorreferencial y trivial. En otras palabras, la al 
rencia sólo es perceptible en el contexto de lo indéntico. y 

Así, los distintos modos de comunicación sólo pueden conocerse 
porque la gente utiliza estos lenguajes (en el amplio sentido de imágenes 
y texto) como un medio de comunicación. Si no fuese así, si nadie uti. 
lizara los lenguajes para comunicar, entonces la diversidad de lenguajes 
con todas sus ricas complejidades carecería de todo sentido. Igualmente, 
es obvio que toda la gente emplea comúnmente el lenguaje gracias a la 
simple observación de que la gente utiliza distintos lenguajes para comu- 
nicar. 

El futuro de los estudios mesoamericanos descansa en la conciencia 
de la interconexión de lo idéntico y lo único, en la convicción de que 
unidad-centralismo y diversidad-regionalismo son lados irrelevantes de 
la misma moneda.28 


28 Fs 
Fstas Meri unes y ueden 
taraÉ ata brurkes, let this be 


ter AR pS : “ 
a ver algo que ver con la siguiente cantilena: “As YOU go 
(Mientras vayas por l «já, 


yeur 
h. A look upon the doughnut and not upon the hole 
+ QUE éste sea tu fin: busca la dona y no el hoyo ), 


EL MUNDO ANDINO: UNIDAD Y PARTICULARISMOS 


CARMEN BERNAND 


SEGÚN una Opinión muy difundida, los incas d 
forma de gobierno capaz de satisfacer con equ 
los pueblos que dominaron y sus descendientes 
pletamente doblegar por el régimen colonial, 
hasta la época actual la llama de la resistenci 
Esta reputación se debe en gran parte al éxito de un libro escrito por un 
mestizo de España en los albores del siglo xv. Al componer los 
Comentarios reales, Garcilaso de la Vega, mestizo cuzqueño residente en 
Montilla, cerca de Córdoba (Andalucía) se propuso rebatir a los cro- 
nistas del Perú patrocinados por el virrey Toledo, demostrando que los 
incas, sus antepasados maternos, habían elaborado una civilización 
excepcional y por lo tanto no merecían ser tratados de “tiranos”. El 
mundo incaico, tal como lo describió Garcilaso, se parecía a la Utopía 
de Tomás Moro, matizada con elementos neoplatónicos extraídos de los 
Diálogos de amor de León Hebreo, filósofo traducido del italiano por el 
escritor cuzqueño. Gracias a estos aportes teóricos, la religión solar de 
sus ancestros incas expresaba una tendencia natural hacia el monoteís- 
mo, puesto que “el Sol es verdadero simulacro del entendimiento divi- 
no”.! La autoridad del Inca Garcilaso, hijo de una princesa peruana y de 
un conquistador de noble linaje, así corno la belleza de su prosa, digna 
del Siglo de Oro, contribuyeron a inmortalizar esa imagen ideal de esa 
civilización andina. E 
Los Comentarios reales de los incas gozaron de gran difusión en los 
medios intelectuales europeos y americanos. Los criollos y los o 
poderosos del Perú leveron ese libro que daba de los antiguos pob! 
ó ¡ sitiva e inclusive 
dores de la cordillera de los Andes, una imagen po 


el Perú inventaron una 
idad las necesidades de 
Nunca se dejaron com- 
manteniendo encendida 
a —violenta o pasiva—. 


a Sei io de los tres Diálo- 
! Garcilaso de la Vega, Comentarios reales, y "La pe pus ES Inca de la Vega”, 
£os de amor de León Hebreo, hecha del italiano al Seat 1960, núm. 132, p. 111. Si- 
€n Obras completas, Biblioteca de Autores Españoles. stituven una síntesis de la Tora y 
Buiendo el ejemplo de León Hebreo, cuyos Diálogos 0 r las tradiciones incaicas con la 
de la filosofía clásica, el Inca Garcilaso se propuso eee 3.M. Pailler, “Un lecture dumezi- 
tistoria de los españoles. En un artículo reciente, > 7 ¿7 1, pp, 207-235, muestran las 
lienne de Garcilaso de la Vega”, en Annales, ESS. od así como su visión “romanizada” de 
influencias de Tácito y Tito Livio en la obra del Inca, 
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emblemática de una serie de virtudes menoscabadas por el TéBimen 
colonial. Sabemos que Túpac Amaru, el cacique cuzqueño que se rebeló 
contra la corona de España en 1780, tenía en su biblioteca la historia de 
Garcilaso de la Vega. Cuando el movimiento insurreccional fue repri- 
mido por las autoridades españolas, el libro fue prohibido y hubo que 
esperar la independencia del Perú y de Bolivia para que Simón Bolívar, 
rindiera homenaje al escritor mestizo del Siglo de Oro. 

La imagen ejemplar de los incas se mantuvo hasta nuestra época, 
contrastando con la condición miserable de las comunidades indígenas 
andinas. Con el triunfo del comunismo en Rusia, el colectivismo agrario 
incaico reinterpretado a la luz de la nueva ideología, sirvió de referencia 
a los militantes peruanos como Carlos Mariátegui. Por otra parte un 
erudito francés llamado Louis Baudin, calificó de socialista el imperio 
de los incas y subrayó el papel del Estado, como organismo capaz de 
planificar y de resolver las necesidades de la masa camptesina.? A pesar 
de que los investigadores más modernos criticaron tales enfoques, los 
incas no perdieron totalmente la aureola utópica y “socialista” que les 
acompañaba desde el siglo xv1. En los años setenta Maurice Godelier, 
basándose en los trabajos de John Murra, vio en los incas una variante 
americana del modo de producción asiático descrito por Marx.? De más 
está decir que la recuperación del pasado incaico y la Constitución de 
una memoria andina son temas apasionantes, tratados recientemente 
por los historiadores peruanos Alberto Flores Galindo y Manuel Burga, 
pero falta quizás un análisis crítico de la utilización ideológica de esas 
utopías a la manera de estudios de David Brading y Enrique Florescano 
para México. 

Por otra parte, las características dualistas de la organización social 
andina y la simetría presente en las representaciones gráficas y mitoló- 
gicas despertaron el interés de la antropología estructuralista y dieron 
lugar a una multitud de trabajos, cuyo representante más ilustre es Tom 
Zuidema.5 Los incas ocuparon por consiguiente un lugar central en los 


? L. Baudin, L'Emprre socialiste des Incas, París, 1928. traducido al español en 1955. A 
3 John Murra es quizá la figura más eminente de la etnohistoria de los Andes. Maurice 
Godelier, "De la noncorrespondance entre formes et contenus des rapports sociaux”, €N 
Honzon, trajets marxistes en anthropologue, Maspero, París, 1973, pp. 343-355. 
* Manuel Burga Nacimiento de una utopía. Muerte y resurrección de los incas, Instituto 
de Apovo Agrano, Lima, 1988; Alberto Flores Galindo, Buscando un inca: identidad Y 
utopia Andes. Instituto de Apoyo Agrario, Lima, 1987; David Brading, Mito y P 
E a eh En E: México (primera edición en inglés en de 
EE Pica xicana, Mortiz, México, 1987, y El nuevo pasado mextcano., 


Una excelente crítica del mito de 1 ía and ido hecha 
ri ie ki e la utopía andina ha sido 

aúme 11? 124 . .0>. e pi soleil”, en L'Homme. Revue Frangaise d'Anthropolog!t. 
La 5Ybograíta ue Y. Zuidem 

PES rad li e es considerable Sus dos libros más célebres son TÍHt 


Organizanon of the capual of the 1mca, Brill, Leyden- 
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inmortalidad que conceden los Pad de Trobriands, accedió a la 
de los incas trascendió las fronteras d 
número especial de la revista frances 
historia del mismo nombre, dedicó un número especial a las sociedades 
andinas, bajo la dirección de John Murra y de Nathan Wachtel.$ 

Si bien los incas constituyen la civilización más conocida del mundo 
andino, esto no significa que la problemática y la investigación de toda 
esta vasta área puedan reducirse al estudio del último imperio cuz- 
queño. Sin pretender en estas páginas un recuento exhaustivo de todos 
los investigadores que han trabajado en la región, así en el Perú como 
en los otros países de la cordillera de los Andes (Bolivia, Ecuador, 
Colombia, Chile y Argentina) nos propondremos presentar un balance 
de algunos problemas teóricos que plantea el estudio de las civiliza- 
ciones de esta vasta zona. ¿Existe un ethos andino o bien una diversidad 
de culturas y de sociedades que sólo tienen en común el hecho de com- 
partir un territorio geográfico similar? Interrogarse sobre la validez de 
lo “andino” supone no solamente destacar los rasgos típicos de las anti- 
guas civilizaciones sino también plantear el problema de la continuidad 
o de la discontinuidad de esos elementos, así como los valores que los 
fundan, hasta nuestros días. Ante todo es indispensable presentar las 
principales fuentes para el estudio de las tradiciones prehispánicas y 
coloniales. 


Las FUENTES, O CÓMO CONCILIAR DOS CONCEPCIONES DIFERENTES DEL TIEMPO 


El primer problema al cual el investigador de las civilizaciones cab 
se enfrenta es el de la ausencia de documentos A sind 
bles a las pinturas o a los glifos de Mesoamérica. El eS pa 
lidad llamado quipu, utilizado para consignar cantida a La o 
no puede ser utilizado como fuente directa en a a 
cia alfabética, Sólo tenemos para record E Bla arqueología y 
de los españoles y de los mestizos, fuera del aporte 


a, 1989 Zuidema aplicó el méto- 


E í 
A y Reyes y guerreros. Ensayos de eutia hr o 8 los ceques, líneas imaginarias 
O estructural de Lévi-Strauss al estudio del 5 


ie de santuanos 
ue unían una serié 
de templo del sol. cel cate E ES Eo con grupos de parentesco 
O huacas. E ban vinculados, S€ 

- Estos ceques estaban 
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“An : sociétés andines 
b , Anthropologie historique des sociétés 
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de la iconografía? John Rowe y $US discípulos E cid fundamen E 
nicas redactadas Por los conquistadores, eclesiásy; 
mente de las crónicas liza también datos etnográfi 08 
funcionarios españoles y iO d A gráficos Para 
aclarar ciertos aspectos oscuros de esas scripriones El empleo A 
fuentes etnográficas también aparece en las obras de Tom Zuidema ñ 
de Pierre Duviols, que señalaron las distorsiones de los textos produc. 
das por los diferentes orígenes de los informantes. En algunos casos, la 
versión “oficial” dada a los españoles emanaba de la aristocracia cuz. 
queña; en OTOS, de caciques locales O de los descendientes de Atahual. 
pa, el Inca de Quito. La crítica más aguda de estos documentos emana 
de Pierre Duviols, que retomó y completó los análisis de Marcel Bataj- 
llon sobre los cronistas más conocidos como Pedro Cieza de León o 
Garcilaso de la Vega, y sobre las cate 
del siglo xv1.P 
El descubrimiento y el análisis de nuevas fuentes regionales, que 
aportaban una nueva perspectiva de las instituciones andinas enfocadas 
desde el ángulo de la provincia o de la comarca, permitió ampliar el 
conocimiento de las sociedades prehispánicas. Debemos a John Murra 
la publicación de tres visitas muy completas de la segunda mitad del 
siglo xvi, documentos excepcionales que aún no han sido explotados 
suficientemente, Otras visitas más breves completan esta base docu 
mental, a la cual hay que agregar la documentación amplísima que ofre- 


cen los procesos de idolatrías y de la Inquisición, publicada reciente- 
mente? 


gorías culturales de estos hombres 


le John Mura, Formaciones económicas y políticas del mundo andino, EP, Lima, PP: 
a TS de un quipu presentado en 1561 por los señores de Jauja a 
As Lo bien 2 hi cuya información fue transcrita por los escribanos del tn and 
odia Ce Ha de la ensta norte del Perú, véase Christopher Donnan, Moche Art 
pr ee aaa de California, Los Ángeles. Latin American Series núm. 33, 1976 
baja rd Iconografía mochica, PUC, Lima, 1987. J. A. Flores Ochoa tra” 
8Joha Rowe a edo de la decoración de los vasos incaicos. 
American Indians Mens Se Ue time of the Spanish conquest”, en Handbook of South 
soman lastitution Del edo Steward, vol. 2, pp. 183-330, Washington, 1946, Smith 
mal Insttutions”, en His E utor, un artículo clásico: “The incas under Spanish Col 
199. Pierre Duval panic American H 
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pia 18 Periana (1995 1960) se h M a een de 
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o po de Chuecuato (1867). € : A 6 Jade lo vale 
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us Lima, 1963: Visita de los valles 
Presion, Feo urra. Quinto Centenario, Madrcs 
mo de las ” uto Bartolome de las Casas, Cuzco. 
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rank Salomon y Thérése 
tido un nuevo enfoque de 


busivamente c i 
e E a onfundidas 
con lo incaico, o bien consideradas de menor interés. De esa docu- 


mentación fragmentaria —aún no ha sido escrito un libro de síntesis 
sobre los grupos étnicos del siglo xvI— se desprende entre otras cosas la 
hostilidad de los grupos regionales hacia el poder central representado 
por el Inca y el deseo de reclamar privilegios como compensación de los 
agravios sufridos por los españoles y por los incas. Después de haber 
estado fascinada con el universo cuzqueño, la investigación de estos 
últimos años se ha volcado hacia la comprensión de culturas regionales 
o locales, alentada por los intereses nacionales de los distintos países 
andinos. Por razones debidas en parte a la historia reciente de ese país, 
la Argentina aún no ha producido monografías importantes sobre el 
área de Tucumán. 

Una de las investigaciones etnohistóricas más novedosas de estos úl- 
timos años ha reunido antropólogos e historiadores dedicados al estu- 
dio de las sociedades del Piedemonte amazónico, vecinas orientales del 
imperio incaico. El estudio de los intercambios entre los pueblos de la 
cordillera y los de la selva, así como el de la separación de ambos uni- 
versos en la época colonial ha abierto un diálogo fructífero entre los 
investigadores de la Amazonia y los de las sociedades de la cordillera, 
cuyas problemáticas respectivas habían estado separadas arbitraria- 
mente por la historiografía y la ideología.!! 

Junto con las crónicas españolas existen también relatos escritos por 
indígenas o mestizos durante la época colonial: Titu Cussi Yupanqui, 
Guamán Poma de Ayala, Joan de Santa Cruz Pachacuti y Garcilaso de E 
Vega. Algunos investigadores han acentuado las características Se E 
nas” de estos escritores, privilegiando la fuerza de la sangre so eE 
educación. La visión que estas narraciones nos brindan o el Sá 
indígena y colonial es una visión mestiza, que trata de conciliar el p 
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do con los principios universales del cristianismo. Felipe Guamán Poma 
de Ayala, que pertenecía a un grupo étnico de Huamanga, escribió una 
crónica del Perú desde la creación hasta 1613, en la cual adopta un pun 
to de vista crítico respecto a la legitimidad de los incas. Contemporáneo 
de Guamán, don Joan de Santa Cruz Pachacuti Yamqui Salcamaygua 
procedente de la región de Canas, cercana al Cuzco, redacta por el con: 
trario una versión favorable a los incas. Si bien es cierto que a través de 
estos textos los ritos y las costumbres prehispánicas son presentados 
de manera menos convencional y dejan traslucir una visión andina, 
todos esos autores se esfuerzan en conciliar dos visiones cronológicas 
contradictorias: la cíclica y la lineal. ¿Literatura de lo imposible, como 
la calificó Frank Salomon?!? Lo que nos parece hoy en día un ejercicio 
retórico arriesgado era en los siglos XV y XVI un procedimiento corriente 
de los historiadores españoles, que integraban a la secuencia cronológi- 
ca elementos mitológicos “nacionales”. Tal fue el caso de las hazañas de 
Hércules en la península ibérica, referencia obligada ya que se le con- 
sideraba el fundador de Toledo y también el de Hispania, en cuyo terri- 
torio había erigido columnas que recordaban su memoria o que ence- 
rraban toda la sabiduría del mundo clásico.!3 Los cronistas peruanos 
adoptaron una visión doble del devenir, facilitada por la superposición 
de los conceptos de tiempo y espacio, expresados en quechua por una so- 
la palabra, pacha. De ese modo, lo antiguo quedaba relegado a una época 
remota o a una región alejada, procedimiento que aún hoy en día puede 
encontrarse en el mundo andino.!* 

Garcilaso de la Vega ilustra, a través de una magnífica alegoría, la 
integración del mestizo dentro de la universalidad cristiana. Al inicio de 
los Contentarios, en el capítulo que trata de la descripción del Perú, y 
que precede a la descripción de la religión de los incas, el autor narra 
una anécdota que oyó contar a un amigo de su padre, cuando vivía en el 
Cuzco. Un náufrago, llamado Pedro Serrano, arriba a una isla desierta 
cubierta de arena muerta y para sobrevivir debe alimentarse como un 
animal ya que no hay leña para encender fuego: come mariscos crudos; 
no tiene fuego y bebe la sangre de una tortuga para aplacar la sed. Gra- 
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cias a UN cuchillo que llevaba al cinto, Pedr 

un entorno material que le asegura la ba Serrano logra reconstit 
utilizar las horruras que el mar arroja, es ido Poco a poco logra 
civilizado, para obtener el fuego tan decida Ñ A escorias del mundo 
que había perdido. Esto lo logra hasta pa a la la humanidad 
cubre de pelaje, que parecía pellejo de anima], a o SU CUETpO se 
un jabalí. En efecto, en toda la mitología americana quiera, sino el de 
demostrado Claude Lévi-Strauss, el + como bien lo ha 


puerco salvaje o jabalí 

1ostra : alí ocu 

posición intermedia entre la naturaleza y la cultura 4 Pee 
¿fora inconsciente del mestizo? Serrar NE ae 
Efera * Serrano, el apellido del náufrago, es 


también el nombre que se les sigue dando a los habitantes de la sierra 
mestizos por antonomasia. !5 : 
A pesar de la precariedad de su existencia material nuestro héroe no 
cae en la idolatría. La aparición de un segundo náufrago permite al na- 
rrador introducir dos temas: el de la percepción del otro en términos 
diabólicos, es decir, negativos, y el de la pendencia como destino de 
toda sociedad humana. Lo que permite que se identifiquen como 
pertenecientes a un mismo universo —como hermanos—, es evidente- 
mente la invocación a Dios pero sobre todo la palabra: ambos recitan el 
Credo a gritos. La moraleja del cuento es interesante: Serrano vuelve a 
España —el compañero muere en el viaje— y se presenta ante el empe- 
rador con el pelaje de náufrago. Carlos V le entrega cuatro mil pesos 
de renta y nuestro héroe regresa al Caribe, donde transcurrió parte de 
su existencia solitaria, pero muere en Panamá sin poder disfrutar de su 
fortuna. Nod 
Más allá de lo que el autor escribe explícitamente, la historia ke 
Pedro Serrano se explica comparándola con las descripciones que los 
capítulos siguientes traen sobre la época anterior a los incas. En a 
llos tiempos remotos, escribe Garcilaso, los hombres vivían en Ip 
pero como bestias: desnudos, en desorden y, cl Ls Ses E sá 
por el demonio y la idolatría. Pedro o q = o cda leo 
más cerca del animal que del ser racional; la E ambos están Con- 
nO supone tampoco una nueva soc iedad, e a extrema y la 
denados a morir sin reproducirse. Sn ib diablo no conducen a 
apariencia hirsuta, aunque se asemeje 2 E ialmente cristiana. La 
la Pérdida de la naturaleza humana, que €5 ici 
€ en Dios es lo único que no desaparec 
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Naturalice. Por eso Pedro Serrano e 
Aventura se contrapone a la vida natural de 
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a humanidad, con la cual la del náufrago se con 


Andes. La historia de l 


j ible.!6 

funde, es irreversible. e | 
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La escritura mestiza NO €s Por consiguiente una mera evocación dej 


pasado aunque de mejor calidad que las producidas por los CrONistas 
españoles por el hecho de pertenecer, biológicamente, al mundo indfge. 
na. Lo esencial no es tanto el mensaje profundo, de resistencia”, trans. 
mitido por los descendientes de linajes prehispánicos, sino la creación 
de una síntesis nueva cuyo alcance universal es logrado a través de la 
ideología cristiana. A pesar de la importancia de las raíces locales de 
estos escritores —cuzqueña Oo huamanguina—, los pueblos antiguos 
rebasan las fronteras étnicas de la humanidad, del ayllu o del terruño 
para formar parte de un conjunto más amplio, el de la humanidad. Esa 
objetivación del pasado es posible gracias a la utilización de la escritura 
alfabética, que obliga a unos y a otros a recomponer totalmente la me- 
moria histórica en términos lineales. 

El único documento que poseemos en lengua quechua es el manus- 
crito de Huarochiri, fuente excepcional para el estudio de la mitología y 
las creencias de un grupo étnico no incaico. Probablemente, como indica 
Gerald Tavlor, el origen del texto estuvo relacionado con las investiga- 
ciones de las idolatrías de los indios de esa región —próxima a Lima— 
por el jesuita Francisco de Ávila en 1608. Este religioso escribió una tra- 
ducción española de los mitos, cuyo autor quechua fue un indio ladino. 
La relación del manuscrito quechua con el texto de Ávila es una cuestión 
controvertida. Si bien es cierto que la lógica de los mitos de Huarochiri 
debe desgajarse de la comparación con otras narraciones del mismo 
tipo, tenemos aquí una variante fundamental que marca la distancia 
entre la literatura oral y la escritura, ya que el anónimo autor señala en 
su introducción: “Si en los tiempos antiguos los antepasados de los hom- 
bres llamados indios hubieran conocido la escritura, entonces todas sus 
tradiciones no se habrían ido perdiendo, como ha ocurrido hasta ahora. 
a 
del escritor desconocido, la transte : Rie de ee cb 
A o es a mn de un grupo étnico Esper 
ta dio A oe 198 (runa yndio), procedimiento 
alfabética: que merecería Aa ; a jetivación facilitado por la escritura 

plorado con más detenimiento. !? 
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rasgo más sobresaliente de la civilización ¿nea: Ñ 
E e teria de coliseo A pco lo constituye sin 
tir de la región de Cuzco tuvo lugar durante el Ss E Pueblo a par- 
, A E y dio origen a un 
verdadero imperio cuyo territorio, en "vísperas de la conquista 
extendía desde la región de Pasto (Colombia) hasta el A o 
La dinastía reinante residía en Cuzco, ciudad capital y tes 
Una administración compleja y racional controlaba la circulación del 
tributo y la organización del trabajo. Los distintos grupos étnicos que 
formaban el llamado Tawantinsuyo, conservaron sus costumbres y su 
lengua, pero adoptaron por lingua franca el quechua, o más bien, una 
forma dialectal particular que los cronistas españoles y los lingúistas del 
siglo xx han llamado lengua general. Sin embargo, el imperio de las Cua- 
tro Tierras —traducción de Tawantinsuyo— tuvo una existencia relati- 
vamente breve: antes de la llegada de Pizarro el edificio político había 
comenzado a tambalearse. 

Los incas no fueron el primer pueblo imperial de los Andes. La ar- 
queología ha revelado la existencia en el pasado de periodos de unifi- 
cación —por lo menos estilística y religiosa— seguidos por el desarrollo 
de culturas regionales, entre las cuales la más poderosa fue la de Chi- 
mor, en la costa norte del Perú. Si bien la civilización de Chavín de 
Huantar, en el Callejón de Huaylas (Perú), debe considerarse como la 
matriz de las culturas andinas, surgió un poder político central en la ac- 
tual región de Ayacucho hacia el año 600 de nuestra era y duró unos 
cuatro siglos aproximadamente. Este primer imperio, llamado Huari, en- 
tronca con el santuario de Tiahuanaco, situado a orillas del lago Titicaca, 
y su influencia se extendió por todos los Andes del centro y del sur, has- 
ta la Argentina actual.!3 s 

La urbanización es una de las características que el mundo andino 
comparte con Mesoamérica. Sin embargo la comparación de ambas ci- 
vilizaciones resalta las diferencias que las distinguen. La primera so- 
ciedad urbana del altiplano apareció más de dos siglos antes de nuestra 


en cuyo texto se halla también el Tratado de Francisco de Avila. La E a 
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era en Pucara, al norte del lago Titicaca. Mucho más tarde, hacia 
1000 de nuestra era; el múcleo de- Pinar FERTIS” vhes 50 mil pe 
según las estimaciones de Danielle Lavallée. A mediados del siglo 
desarrolló en el reino costeño de Chimor la ciudad de Chan-Chan, pe 
bablemente la más extensa de todas yu siglo antes de la CONQUIsSta del 
Perú, la de Cuzco, capital del imperlo incaico. 

En el Perú prehispánico la ciudad era el lugar de residencia de la élite 
incaica o de los caciques locales que gozaban del favor de los soberanos 
cuzqueños. Las funciones de estas ciudades aún no están completa. 
mente clucidadas. Sabemos, sin embargo, que ni Chan-Chan ni Cuzco 
fueron centros de actividad mercantil. El núcleo urbano estaba formado 
por los recintos ocupados por el soberano y sus parientes, y la economía 
giraba en torno a las necesidades de las dinastías, satisfechas gracias a] 
tributo. La expansión de la economía fue correlativa a la incorporación 
de comarcas extranjeras, y la creación de nuevos centros urbanos obe- 
deció a la necesidad de controlar la extracción del tributo en las lejanas. 
Los incas fundaron muchas ciudades secundarias entre 1450 y 1525 
(Huánuco Pampa, Cerro Colorado, Incallacta en Bolivia, Tumipamba 
en Ecuador) a medida que iban invadiendo territorios vecinos. Estos 
nuevos centros eran habitados por colonos que provenían de zonas con- 
troladas por Cuzco; en cuanto a la población local, era desplazada a la 
periferia o bien a otros puntos. Se dio a estas poblaciones desplazadas 
el nombre de nitmaqgkuna-mitimaes bajo la forma españolizada. El 
arqueólogo Craig Morris ha calificado a este tipo de poblamiento de 
urbanización coercitiva: se prefirió desplazar a grupos humanos en vez 
de mercaderías. Después de la conquista, la mayoría de las ciudades 

fundadas por los Incas fueron abandonadas, porque ya no cumplían 

ninguna función política.!9 

ben Ji Mura abr esaberio la exiinca de un po 
pansión incaica, “el control vertical de UN 


[aa de pisos ecológicos”.20 Desde tiempos remotos, como lo ha 
emostrado la arqueología, el 


sistía en abastecerse de prud ideal de los pueblos de la cordillera conil 
das a varios días de m e Pe de diferentes zonas ecológicas, situa 
recurrir al comercio e a de los pueblos principales, sin tener qué 
Huánuco, sobre los cue le Chupaychu, grupo étnico de la región de 
modelo. Los núcleos ales existen fuentes muy detalladas, ilustran este 
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el año 
XIR se 


19 
Craig Morris, “s 
“sm” » Slate setlle: á E 
Pp ta rary achaca. a a u: a strategy of compulsory urba” 
. is É Ey: e to y a ei 
20 John e poi University Press, 1972, o a Ra dDAS edición de M- 


' Ormaciones E ) 
il E El económicas y políticas del mundo andino, 18r, Lima, 1975 





EL MUNDO ANDINO: UNIDAD Y PARTICULARISMOS 
7 


truidos en la siem, en Una Zona de altura entr 
donde se cultivaba el maíz y la papa € 3000 y 3 200 metros, 


¿Cuáles son las implicaciones del “archipiélago vertical”? En primer 
lugar, la existencia de un territorio étnico discontinuo, puesto que entre el 
núdeo principal y las “islas” o colonias vivían otros pueblos que podían 
hablar lenguas o dialectos distintos. Naturalmente, la fragmentación del 
espacio andino no correspondía a la concepción española de la pro- 
piedad, circunscrita por linderos, de lo que resultaron numerosos conflic- 
tos. Sin embargo, la tendencia a explotar parcelas distantes y situadas en 
zonas ecológicas diferentes se mantuvo hasta nuestros días. 

Los “archipiélagos” verticales implicaban además la coexistencia, en 
dichas zonas de colonización, de grupos étnicos diferentes, relaciona- 
dos probablemente entre sí por lazos de parentesco, u otros vínculos 
difíciles de elucidar a partir de las fuentes existentes. Los núcleos resi- 
denciales enviaban a esas zonas dos o tres familias en los casos más 
modestos, o cientos de unidades domésticas en el caso de los Lupacas 
del lago Titicaca. Esos colonos mitmaqkuna seguían perteneciendo al 
núcleo de origen aunque ya no residieran en él. Es decir, conservaban 
sus derechos, su identidad, su traje y Sus creencias. Este patrón de asen- 
tamiento fue utilizado por los incas a nivel imperial, ejerciendo un con- 
trol sobre las comunidades mediante el desplazamiento forzoso de mit- 
madgkuna. Cuando una región era conquistada por los incas, éstos 
instalaban allí colonias originarias de provincias sometidas al imperio y 


fieles al desplazaban familias autóctonas a Otras 
oder del Cuzco, y desplaza 
lane E litares que los incas instalaban 


¿onas. Por otra parte, las guarniciones MI e lee también 

en las regiones fronterizas —sobre todo en la ceja de la se 

“ran consideradas como mitmaqkura de la llegada de los es- 
De todo esto se infiere que ya desde antes Ce la cordillera de los 

Pañoles, los distintos grupos étnicos que o y cocxistian unos con 

Andes y estribaciones habían sido desp la pd ltaron pautas cul- 
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turales similares que Constituveron lo que algunos autores llama 
ethos andino. La otra consecuencia de la verticalidad sería la ténd el 
marcada de estas sociedades a vivir autárquicamente, puesto po 
explotación conjunta de distintos pisos ecológicos permitía dispones po 
recursos variados. Este punto suscitó desde los años setenta mp e 
tantes discusiones. María Rostworowski demostró que el modelo de bd 
archipiélagos no podía ser extensible a todo el territorio dominado Por 
los incas. En la región costeña de Chincha, por ejemplo, los documentos 
se refieren a mercaderes que disponían de una verdadera flotilla de bal. 
sas en las cuales navegaban hacia regiones septentrionales (Manta en el 
Ecuador, y quizás más allá). Contrariamente a la opinión de John Mur. 
ra, que afirmaba que en los Andes no existieron mercaderes semejantes a 
los pochteca de Mesoamérica, las investigaciones de Frank Salomon en 
el Ecuador sacaron a la luz la existencia de un grupo especializado en la 
adquisición, para los señores étnicos de la sierra, de productos suntuarios 
y de coca.?! Se siguen las huellas de esos mercaderes —mindalas— hasta 
el Chocó (Colombia). La existencia de estas redes de intercambio terres- 
tre y marítimo abre nuevas perspectivas para el estudio de los posibles 
contactos entre los pueblos de México y Centroamérica y las socieda- 
des andinas. 

¿Cómo puede explicarse el surgimiento del imperio incaico? En el ini- 
cio de los años setenta la tesis hidráulica sustentada por Wittfogel des- 
pertó el interés de los investigadores. Si bien es cierto que la necesidad 
de controlar el trabajo colectivo para la ejecución de trabajos de irri- 
gación podía aplicarse a la historia del señorío de Chimor, situado en 
una región particularmente árida, ese tipo de explicación no parecía de- 
terminante en Otras zonas de los Andes. Recientemente, Arthur Demarest 
ha hecho hincapié en las razones ideológicas que motivaron la expansión 
de los incas, y que pueden compararse con actitudes similares de los 
mexicas. Al comienzo, los incas eran un pequeño grupo instalado en 
los valles del Cuzco y del Vilcanota. Compartián una serie de elementos 
ES con atros pueblos andinos como la veneración del rayo y de las 

entidades telúricas —huacas—, la importancia simbólica del tejido, la 
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batalla. Su hijo Pachacuti se enfrentó con los enemi 
1808 y salió victo- 


riosO del encuenitio: A Partir de entonces, el nuev E 

de reformas y reorganizó el territorio así a AS Inca dictó una serie 
dos. Su prestigio y poderío se afianzaron con la se pueblos CcoNquista- 
sujetos del culto de sus antepasados EE a a todos sus 
minó las reglas de sucesión, según las ZA E soberano deter- 
bienes del soberano difunto no recaían sobre el mis 
de los hijos —no necesariamente el pri 


: nlas que simbolizaban el 
rel la sus bienes: mansiones, tierras, 
rebaños, Sirvientes y mujeres, que quedaban al cuidado de sus pa- 


rientes. Todos ellos —con la excepción del nuevo Inca— constituían una 
panaca, grupo de parentesco dedicado a perpetuar el culto del ancestro, 
organizando las ceremonias y las conmemoraciones. El Inca que subía 
al trono tenía por lo tanto que construir su propio palacio y procurarse 
riquezas y bienes. Se le ofrecían dos alternativas: acrecentar el tributo o 
procurarse los excedentes mediante la guerra y las conquistas. Cuando 
el Inca anexaba nuevas provincias a su imperio, confería a los señores 
locales el estatus de “Inca de privilegio”. Podían entonces viajar en 
hamaca, tener las orejas perforadas y adquirir nuevas esposas perte- 
necientes al linaje incaico. De este modo los caciques regionales forma- 
ban parte del sistema de alianzas controlado por el Inca. La traducción 
ideológica de relaciones de subordinación en términos de parentesco es 
uno de los rasgos más notables del sistema político incaico. Los infor- 
mantes indígenas declararon a los españoles que el Inca “daba” mujeres 
a sus súbditos y que ninguno podía casarse sin su permiso. De hecho, el 
Inca recibía de cada comunidad como tributo humano, una cierta canti- 
dad de muchachas escogidas entre las más bellas. Éstas vivian recogidas 
en palacios bajo la vigilancia de mujeres mavores y de ie 
estos recintos las niñas aprendían a tejer y a fabricar la chicha. a E 
indispensable en los rituales. Cuando llegaban a la PU la 
gresaban en los templos dedicados al Sol y a las demás elo hs 
otras eran destinadas al servicio de las momias; el Inca cesa pa or- 
de ellas como concubinas, otras las entregaba a a ES a 
tantes en signo de recompensa. Otras aun eran E e 
Ocasiones: calamidades, enfermedad del Inca, pragas* 

en and the rise of the 
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La momificación era una costumbre muy arraigada en las civili,, 
ciones andinas. Los cuerpos de los difuntos cumplían una función de 
adivinación; aseguraban también la fecundidad de la tierra, de los á 
males e inclusive de los hombres y estaban también relacionadas bio 
poder político y la guerra, Los incas llevaban en sus expediciones a 
litares el cadáver de algún antepasado ilustre, o bien sus emblemas, 
Esta tradición era probablemente panandina ya que existió también 
entre los muiscas del valle de Bogotá,44 Pachacutí mandó desenterrar a 
los siete soberanos que lo habían precedido y Jos hizo instalar por orden 
de antiguedad, cubiertos de joyas y el rostro tapado por una máscara de 
oro, sobre un escaño en el templo del Sol, Las momias presidían los 
banquetes y las ceremonias principales, y la memoría de sus proezas era 
recordada por cantores que recitaban, al son de la música, las hazañas 
de cada uno de ellos. Esos cuerpos embalsamados fueron “venerados 
como dioses” y a cada uno de ellos se les atribuyeron tierras, guardianes 
y animales. 

Pachacuti prescribió también los ritos que debían ser ejecutados 
después de la muerte del Inca. Después de la purificación indispensable, 
los señores escogían entre las esposas del muerto las que debían acom- 
pañarlo en su morada del más allá. A las víctimas las agasajaban y las 
honraban: las obligaban a beber hasta embriagarlas y las enterraban 
vivas. A partir del reino de Pachacuti los sacrificios humanos cobraron 
mayor amplitud. Las crónicas afirman que a la muerte de Huayna 
Cápac, se reunieron mil parejas de niños de cinco años, que fueron trata- 
dos con los máximos honores. Los pasearon por toda la cordillera en lí. 
tera y en cada centro en donde el Inca había posado se fueron inmolando 
las víctimas. Otros fueron arrojados al mar. Los nobles cuzqueños que 
dieron esta información a los españoles aseguraron que las víctimas 
aceptaban gustosas ese destino, Sin embargo sabemos que en los primeros 
decenios de la conquista muchos jóvenes huyeron de sus pueblos para 
evitar el sacrificio y buscaron refugío entre los españoles.?0 

Los incas impusieron a todos los grupos étnicos conquistados el culto 
de sus antepasados, así como la adoración del Sol, astro que había 
origen a la dinastía cuzqueña. Estas ceremonias se sobrepusicron a los 

24 Fray Pedro Simón, Noricias historiales, t. 1, cap. vIL, p. 183, Bogotá, 1981, El culto 
de las momias está presente en las culturas arqueológicas de la costa sur del P 104 
Paracas lueron descubiertos numerosos cuerpos disecados en posición fetal conserva 
gracias al clima semidesértico 

25 Juan de Betanzos, Siona y narración de los incas (1555), Ed Atlas, Madrid, 1987, 
e rr » 41 143, se refiere a estos vitos con el nombre de capa ocha de pg, 

za de León, “el príncipe de los cronistas”, dice en la Crónica del Perú, CAP 

que de un pueblo llaresdo Pirina huyó un muchacho a quien querfan enterra! vivo con É 
cacigae. Pto de Cedspzrd. protegió a esos fugitivos (Polo de Ondegardo, El mundo de 108 
incas, Historia 16, Madrid, 1090, p. 105) 
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ritos locales, fundados en creencias a 
cas, entidades telúricas que habían da 
' linajes. Las huacas podían se Pi > pueblos y a les diz 
Horna 3 ' Cuevas, quebrada ros y 
manantiales por los cuales los prototipos de la primer: Geó d 
surgieron de la tierra. Estas creen las, enraizadas en a A generación 
dieron ser totalmente extirpadas por los eto 
¿Todos los muertos fueron objeto de vene 
lustres? Según el jesuita Bernabé Cobo, únicamente los antepasados de 
un ayllu —Aamilia o grupo mayor— por línea ter ta eran adorados La 
gente del pueblo —hatunrunas— ye remontaba hasta la te 
neración. El servicio de las momias movilizaba a gran cantidad de pes 
sonas que debían cultivar las chacras del difunto, preparar la cerveza del 
maíz —la chicha— y cumplir con los rítos. ¿Cuántos tributarios fueron 
reservados para el culto de los muertos? Sólo tenemos informes par 
ciales. Sólo de la provincia de los Chupaychos, en la región de Huánuco 
(Perú central), $e enviaban al Cuzco ciento cincuenta personas para 
guardar la momia de Túpac Yupanqui y veinte más estaban dedicadas al 
servicio de Huayna Cápac, Poco tiempo antes de la invasión de Pizarro, 
el inca Huáscar, hermano de Atahualpa, trató infructuosamente de 
suprimir ese culto tan pesado y recuperar las tierras de los muertos. 
A pesar de la condena del culto de las momias por el primer Concilio de 
Lima, los indígenas continuaron venerando a los muertos y sepultándo- 
los en nichos, lejos de los cementerios cristianos. El segundo concilio de 
Lima (1567) intentó frenar la práctica indígena de desenterrar los 
cadáveres de los camposantos para colocarlos en cuevas. El saqueo de 
las sepulturas fue moneda corriente en toda el área andina y dio origen a 
la creencia tan difundida de la contaminación de los entierros antiguos. 
En resumen, los mecanismos del poder incaico y la prolongación 
extensiva y por ende simbólica de los lazos de parentesco con fines a 
control social de los distintos grupos étnicos, constituyen una ini 
dad política cuya dinámica, a pesar de los aportes sii a 
John Murra y Tom Zuidema, debe ser despojada de or ds a 
implícita —los incas, el sistema de redistribución y el ss se ae 
vocíal—, o de un cierto esquematismo debido a la a omo la 
luralista poco apta para explicar fenómenos lan fundamentales e lara- 
dominació de las ri r los hombres, que se maniliesta cla 
menta N Ge las mujeres po a escogidas”, así como la impor- 
Ente a través de la institución de las “escog idades 
lancia del tributo humano otorgado por las comunic22”: 
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Los PRIMEROS AÑOS DE LA COLONIA, O EL CRISOL DE “LO ANDINO” 


El imperio incaico se derrumbó en 1532. El encuentro de Cajamarca 
entre las tropas de Pizarro y el Inca Atahualpa, concluyó con la ca ura 
del soberano y la desarticulación del ejército, que se replegó en el norte gy] 
imperio. Sin embargo, entre la derrota de Atahualpa y su ejecución 
(nueve meses más tarde) y la consolidación del poder colonial efectuada 
por el virrey Toledo hacia 1572, transcurren cuarenta años fundamen. 
tales para la formación de una nueva sociedad mestiza en la cual tienen 
su origen las diferentes naciones andinas (Ecuador, Perú, Bolivia). En e] 
virreinato del Perú, mucho más distante de la metrópoli que la Nueya 
España, la autoridad de la corona tardó mucho en afirmarse./Los enco- 
menderos, encabezados por Gonzalo Pizarro, hermano menor del con. 
quistador, alimentaron una guerra civil contra las autoridades de la 
corona en la cual participaron muchos indígenas. En 1548, La Gasca, 
presidente de la Audiencia de Lima enviado por Carlos V, logró capturar 
al rebelde, que fue ejecutado junto con sus seguidores más fieles. Sin 
embargo, la pacificación del Perú fue efímera y la agitación de los 
encomenderos contra la supresión de la perpetuidad de los feudos 
prosiguió. A esa inestabilidad de la sociedad española en el Perú hay 
que agregar la existencia de focos de guerrilla indígena contra los esta- 
blecimientos coloniales. 

Para desentrañar la confusión que reinó durante los primeros dece- 
nios que siguieron a la conquista del Perú, es necesario tener en cuenta 
que los españoles se encontraron con un poder imperial muy debilitado 
por las luchas intestinas. Huáscar, hijo legítimo de Huayna Cápac, 
instalado en el Cuzco, estaba en guerra contra Atahualpa, su hermano 
por parte de padre, que se había proclamado heredero del trono €n 
Quito. Estas disensiones, causa del derrumbe del imperio, reflejaban 
modificaciones profundas en la estructura social del Tahuantinsuyo EN 
e A Codelco la comparación del a in pi 
hacían manifiestas las o a A Da me 
tilización militar de las os une el ideal de la verticalida ee pe 
quista se estaban conktiluyendo Ae pis pea da A EE e 
las Comunidades de origen. silo pS ON aa o lo 
mitmagkuna los oa Y Y Servicio de la dinastía reinante, com 

sa VICO vana, las mrerecras enñaja o las MN 

escogidas 28 Las tropas de hi ; h O oe ¡ermi- 

naron a la mayoría 42 los o llegaron hasta Cuzco y €: $ 
> Parientes de Huáscar, que lue capturado 4 
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vez y eliminado por un general de 
fue ejecutado por Pizarro, quien lo A " alpa, por su parte, 
tra los españoles. Sin embargo los co 
cabo la conquista sin la ayuda del “- 


señor natural” de 
intento de Coronar a un hermano 


españoles llegaron a las cercanías del Cuzco, les salió al encuentro Man- 
co, otro hijo de Huayna Cápac, que acababa de ser proclamado Inca e 
los suyos. La alianza entre Pizarro y Manco Inca fue breve. Los OS 
tadores maltrataron al soberano, acusándolo de alentar la subversión v 
lo encarcelaron, exigiéndole un rescate como lo habían hecho tres años 
antes con Atahualpa. Manco Inca logró escapar y sus tropas cercaron la 
ciudad del Cuzco, poniendo en gran aprieto a los españoles. Los capi- 
tanes del Inca intentaron igualmente cercar la ciudad de Los Reves 
(Lima), fundada por Pizarro en 1535, pero en ambos casos los ejércitos 
fueron desbaratados y Manco y su gente se refugiaron en Vilcabamba. 
Desde allí el Inca continuó sus ataques contra los españoles que se aven- 
turaban por esa zona. 

Manco Inca tomó partido por Diego de Almagro en las luchas que lo 
opusieron a Francisco Pizarro, y los partidarios del conquistador se 
refugiaron en varias ocasiones en Vilcabamba. En 1545, Manco fue 
asesinado por tres soldados pertenecientes al bando almagrista, y su 
hijo Sayri Tupac fue reconocido como su sucesor. Entre tanto, en el 
Cuzco los españoles habían coronado como Inca a Paullu, otro hijo de 
Huayna Cápac que les era favorable y que fue bautizado con el nombre 
de don Cristóbal. Paullu se casó con su propia hermana, según los ritos 
antiguos, obteniendo una dispensa papal, y a su muerte fue enterrado 
en el antiguo templo del Sol convertido en el monasterio de Santo 
Domingo, pero los indígenas cortaron al cadáver mechones de cabello y 
uñas, a los cuales rindieron culto. 1 

Los primeros años del virreinato del Perú deben entenderse E a luz 
de estos enlaces. En el Cuzco residía la nobleza incaica da a 
la familia de Paullu Inca y por lo tanto amiga de los españoles. Se e 
Mestizos nacidos de estas Princesas cuzqueñas, entre Ss a las 
encontraba Garcilaso, desempeñaron un papel e ole rebeldes 
luchas o en los pactos que unieron a los ne pa 
ue Vilcabamba, en contra de los o a 0 motín dirigido por 
Ea sevangdizds En : 50 ps q ra al presidente de la 

'stizos que se proponían nada menos lades españolas desbarataron 
Audiencia y tomar el poder. Las autorc ua de fomentar, desde el 
u insurrección pero acusaron al Inca el para echar a todos los 
"educto de Vilcabamba, una conjura genera 
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españoles. El Inca vaciló, prometió rendirse e inclusive se CONVIrtió a] 
cristianismo, pero murió en la fortaleza de la selva sin retornar a Cuzco, 
Su hermano Túpac Amaru heredó el cargo de Inca hasta qué en 1572 
por orden del virrey Toledo, fue capturado por Martín García de Loyola, 
sobrino nieto de Ignacio. Juzgado en el Cuzco, el soberano fue condena. 
do a la decapitación. Su cabeza fue expuesta en la picota, pero por las 
noches los indígenas acudían a rendirle homenaje —según los testimo. 
nios de la época, cada día se “volvía más hermosa"—. Éste fue quizá el 
origen del mito andino que varios investigadores peruanos recogieron 
en las barriadas de las ciudades del siglo XX.?? 

La resistencia de los incas de Vilcabamba, que nunca excluyó treguas 

ni contactos con los españoles, es una de las facetas de este primer pe- 
riodo colonial, fundamental en la formación progresiva de una sociedad 
que poco a poco adquiría rasgos propios que la alejaban del pasado 
incaico y de las normas y valores de la metrópoli. Las medidas represi- 
vas del virrey Toledo contra las élites cuzqueñas alcanzaron a personali- 
dades tan encumbradas en el mundo colonial como don Carlos Inca, el 
propio hijo de Paullu. Pero en otras regiones los caciques colaboraron 
con los españoles, se convirtieron en hacendados y algunos lograron 
ejercer cargos de responsabilidad. Don Mateo Yupanqui, un primo de 
Atahualpa que residía en Quito, fue nombrado en 1560 Alguacil Mayor 
de los Naturales de toda la Audiencia, que se extendía prácticamente 
hasta Cajamarca. Para el ejercicio del cargo recibió una renta anual de 
cien pesos de oro. Este inca encabezó un escuadrón indígena y tomó 
parte en la expedición de Gil Ramírez Dávalos, gobernador de Quito, 
contra los indios quijos de la selva amazónica. A su lado se hallaba tam- 
bién su sobrino don Francisco, hijo de Atahualpa, el inca ejecutado en 
Cajamarca. En esa misma época, otro inca llamado Tito Atauchi obtuvo 
el cargo de Alcalde de los Cuatro Suyos, es decir, de todas las provincias 
que formaban el antiguo imperio incaico. Estos casos no son excep- 
cionales y reflejan la complejidad de las relaciones entre las élites indí- 
genas y los españoles. 

_ Es imposible evocar los nuevos valores y las nuevas normas andinas 
sin mencionar la importancia de la población de origen africano en el 
A ue. erú. Sabemos por los registros parroquiales de Lima qué 
E IE po la ciudad, los negros tuvieron con las E y 
esclavo se so ad acid Po más 
espa: EL vía materna. Ambos grupos estaban ade a 
rros y gozaban de e comPadrazgo. Muchos negros limeños eran Jo 
estradia de nenas S confianza de sus antiguos amos. La prime”? 

sisros en Tanza fue la del Santísimo Sacramento. Pero (AM 


29 A. Orti i , 
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pién existían Brupos menos piadosos que ejercían una cierta influenci 
sobre los indígenas e inclusive los españoles. En 1547 se abrió en 1 ncia 

¡tal un proceso Contra un esclavo negro acusado de haber e E do 
con una bruja indígena que ésta matara a su amo, uh cifiljano eS Ss 
había maltratado. En el transcurso del proceso salió a la luz que dicha 
india había sido solicitada por doña Inés Yupanqui, una hermana de 
Atahualpa y antiga concubina de Pizarro, que quería quitarse de enci- 
ma a su esposo legítimo, don Francisco de Ampuero. Esta señora tenía 
un rango tan importante que el tribunal no la castigó pero el negro fue 
sometido al garrote vil. Testimonios semejantes reflejan la trama de 
relaciones que unían a grupos de origen y estatus diferentes, así como la 
interpenetración cultural de esos mundos distintos. 30 

También hubo motines entre los negros en los primeros años de la 
colonia. Mientras Manco Inca proseguía con sus operaciones de guerri- 
lla, en Lima doscientos negros se rebelaron contra la autoridad del vi- 
rrey Blasco Núñez de Vela y se refugiaron en Huara, a pocas leguas de 
la ciudad, después de nombrar cabecilla y rey a uno de ellos. Los re- 
beldes habían reorganizado repartimientos, distribuyéndose los indios 
de sus antiguos amos. En la región de Piura quince negros cimarrones 
sembraban el terror atacando los pueblos y llevándose a las mujeres y a 
los niños. Más al norte, en Esmeraldas, bajo la jurisdicción de la audien- 
cia de Quito, un grupo de negros náufragos había formado en la selva 
pequeños señoríos, sometiendo a los indígenas que allí moraban y adop- 
tando sus atuendos y adornos, como consta en el retrato que el oidor 
Joan del Barrio de Sepúlveda, obligó a hacer en Quito a los cabecillas, 
en 1600. ] 

Junto con los mestizos, mulatos y zambos —mezcla de indio y de ne- 
gro— vivían en la ciudad de Lima a fines del siglo XVI europeos de varias 
naciones: flamencos, alemanes, griegos, técnicos expertos en la extrac- 
ción de los metales, atraídos por el desarrollo minero.*' Los Pe 
tampoco vivieron aislados del mundo andino como lo demuestran los 
procesos de la inquisición. En estos documentos aparecen E 
Curiosos, como Diego de la Rosa, bordador, condenado po ñ E da 
ción de 1580 por haber atravesado la región de Pastozia ps fórmu- 

udiencia de Quito, llevando consigo SI e UEE esores: y 
ma nigromancia. Dicho avena bos de unas varillas 
tros antiguos por medio de esos tex 
¡ el Perú colonial, Siglo xxi 
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y de la ayuda de mestizos. Además trataba con indias hechicera 
cuales pedía “hierbas atractivas” para atraer a las mujeres.32 (C 
mente, en el año de 1985, tuve la oportunidad de trabajar en la re ión 
ecuatoriana de Latacunga, entre una población rural mestiza. Allí esta. 
ba aún muy arraigada la costumbre de descubrir tesoros mediante unas 
varillas en forma de horqueta y el más hábil de todos los huaqueros era 
un hombre de Pasto cuyo apellido, Rosas, era casi homónimo del con- 
denado por la Inquisición a fines del siglo XVI...) Más allá de la anécdo. 
ta, el caso del bordador hechicero muestra una vez más la importancia 
del mestizaje cultural después de la conquista y la imposibilidad de 
hablar de una “andinidad” no contaminada por mezclas y contactos 
coloniales. 

En resumen, durante los primeros decenios del periodo colonial se 
despliega en todo el virreinato y con distinta intensidad una oposición a 
la corona que no es exclusiva de los grupos indígenas, puesto que los 
blancos, los mestizos y los negros encienden focos de rebelión en varias 
zonas del territorio. Si bien no pueden ser achacados únicamente a la 
naturaleza “indómita” o “irredenta” del indígena, el faccionalismo y 
la guerrilla del Perú reflejan una respuesta “andina” a la imposición de 
una burocracia colonial. Como ha sucedido en épocas más modernas, la 
rebelión no fue la única conducta adoptada por los pueblos de esas lati- 
tudes. Durante esos años decisivos, muchos españoles de origen hu- 
milde se encumbraron y adquirieron privilegios que hubieran sido inal- 
canzables en la península ibérica. Del lado indígena, son numerosos los 
ejemplos de caciques que se adaptaron a las exigencias del nuevo régr- 
men para adquirir posiciones de prestigio y gozar de bienes materla- 
les.33 Inclusive entre los negros, circunstancias excepcionales permi 
tieron a algunos de ellos ocupar un rango al cual no habrían podido 
aspirar. Sobre los españoles andinizados de la primera o segunda £€- 


neración carecemos, fuera de los trabajos clásicos de James Lockhart, 
de estudios minuciosos similares a los que Solange Alberro ha efectua” 
do en México. 34 


S a las 
Uriosa. 


En | pS Apis años de la colonia se formó un universo andino ep 
e por la heterogeneidad y la invención de nuevas pautas CU 
es. Desde luego que no se puede calificar al imperio incaico e 
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homogéneo, Pues los grupos étnicos que poblaban | ñ 


llegada de Pizarro ya eran el producto de repob] 
mitmagkuna operados por los incas. D o 
conquista, las guerras civiles entre los 
tema de encomienda, la evangelización, e 
la política de reducciones del virrey Toled 
turales entre los distintos grupos y provo : 
un melting pot. Este proceso dificulta e 
pasado prehispánico de esos pueblos e ¡ 
continuidad ente lo Incaleo"” y la cultura campesina contemporánea 
estudiada por la antropología. En su estudio de los chipayas de Bolivia 
Nathan Wachtel ha mostrado que las identidades colectivas en el mun. 
do andino pueden enfocarse de manera diferente según el punto de par- 
tida que adopta el investigador. Para desentrañar el complicado proble- 
ma de las categorías étnicas utilizadas por las autoridades coloniales 
para designar categorías tributarias, es preferible partir del presente y 
remontar en el tiempo: historia regresiva inspirada en los trabajos del 
historiador francés Marc Bloch. Con la aplicación rigurosa de ese méto- 
do, Nathan Wachtel comienza su investigación sobre el terreno actual y 
analiza los componentes de la identidad chipaya actual: la base territo- 
rial, la organización dualista, el sistema de cargos civiles y religiosos, 
los ritos y las representaciones simbólicas de tipo sincrético. Exploran- 
do la presencia de esta combinación en la documentación colonial, 
Wachtel logra registrar que surgió en el transcurso del siglo xvi, como 
resultado de la transformación del mundo indígena a lo largo de la época 
colonial, y no en los primeros años de la dominación española, como se 
pensaba. En otros casos, la identidad indígena circunscrita a los límites 
Parroquiales es aún más reciente, puesto que cobra forma en los prime- 
ros años de la independencia. Desgraciadamente los estudios sobre el 
siglo xrx, periodo fundamental para la construcción de las identidades 
indígenas, ha sido poco explorado por los antropólogos.” Si 
En esas condiciones, ¿es lícito pensar, como lo pretende Frank Salo- 
mon, que la meta de los estudios andinos consista En rastrear la super- 
vivencia de si it de pautas culturales prehispánicas 
istemas cognitivos y de P e <a a la dominación 
imputable a miles de actos anónimos de resistencia E a sidó com- 
Occidental? No debe extrañarnos que este punto e Pa el etario de 
Partido por los investigadores A ! pe en la mayor parte 
Om Zuidema. Sin embargo, hay que admitir - supera el nivel de la 
de los casos el análisis de los mitos andinos nO 
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descripción o de la glosa, y llama la atención la ausencia del CASO gene. 
ral en la bibliografía de las Mythologies de Claude Lévi-Strauss, Más 
convincentes resultan en cambio los estudios concretos sobre el sim: 
bolismo del tejido y de los colores. 36 El hecho de que las creencias cam. 
pesinas locales hayan estado en relación con puntos específicos de la 
topografía —cumbres, Cerros, piedras, manantiales...— facilita el arraj. 
go de la memoria colectiva en el paisaje y justificaría la permanencia de 
un erhos andino conservado hasta hoy a pesar de los cambios sufridos 
por la sociedad. Tendríamos un proceso de larga duración, para em 
plear la expresión de Fernand Braudel, que merccería ser explicado con 
mayor profundidad. Ello permitiría com prender bajo qué condiciones 
en qué circunstancias se conservan las “invariantes culturales” que la 
antropología de Claude Lévi-Strauss ha destacado. Naturalmente, la re. 
lación simbólica y emocional entre un grupo social y el medio ambiente 
que lo rodea varía según las regiones, no sólo en intensidad sino en sig- 
nificación profunda. Con mucha razóri Sabine Mac Cormack señala la 
persistencia de ritos antiguos durante el siglo XVIL, basándose en la ri- 
quísima documentación de Cajatambo (Perú) publicada por Pierre 
Duviols. No obstante, ello no significa mero conservatismo ya que la lec- 
tura de los diferentes textos —que no han sido objeto del análisis mi- 
nucioso que merecen— deja traslucir nuevas orientaciones entre las 
cuales se pueden mencionar las siguientes: el desarrollo de las cofradías 
en los pueblos indígenas y sus relaciones con el mundo de las creencias 
antiguas, la proliferación de “dogmatizadores” y de “brujos” que traduce 
quizá nuevas pautas de acceso a estas funciones, y la mercantilización 
de las ofrendas rituales.37 


En vez de postular la existencia de conductas clandestinas de “re- 


de Y, Cereceda, "Aproximaciones a una estética andina: de la belleza al tinku”, en Th. 
Bouvsse-Cassagne, Olivia Harris, Tristan Platt y Verónica Cereceda, Tres reflexiones sobre 
el pensamiento andino, Hisbol, La Paz, 1987, pp. 133-231. Sobre el análisis del pensamiet” 
to mítico los apurtes más interesantes de estos últimos años son los de H. Urbano, Wira- 
cocha y Ayar: héroes y funciones en las sociedades andinas, Biblioteca de la Tradición Ora 
Andina núm. 3, Centro Bartolomé de las Casas, Cuzco, 1981; Gary Urton, At he crossr04 
of the earih and the sky: un andean cosmology, University of Texas Press, Austin, 1981; Irene 
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rebate las interpretaciones corrientes de estos hechos en términos d 
milenarismo. Los argumentos que presenta abren ns e 
de estudios antropológicos de los ritos y Ceremonias pie 
las “fiestas reales” que celebraban aniversarios y acontecimientos excep. 
cionales ligados a la persona del rey. Una de las funciones de estas con- 
memoraciones era la de reproducir el vínculo que unía orgánicamente 
las distintas naciones del reino —con sus príncipes, emblemas y distin- 
tivos— con el rey de España. Los personajes del inca y de las princesas 
Pallas, así como los trajes antiguos de cada nación ilustraban la alegoría 
de incorporación de un pueblo en un conjunto político más amplio, así 
como la fiesta del Corpus Christi traducía el rito de incorporación en un 
cuerpo místico. Así, el postular un mesianismo inherente a esas repre- 
sentaciones festivas del siglo xvI1 sería desconocer la retórica de la fiesta 
barroca en la cual los jesuitas descollaron.38 

Si bien hay que admitir que las funciones teatrales y las procesiones 
de las naciones presididas por su “señor natural” no fueron ni super- 
vivencias del pasado ni resabios de la memoria de los oprimidos, esas 
celebraciones permitieron la creación de una imagen unitaria y positiva 
del inca, que se impuso a la que había sido rechazada por la mayoría de 
los señores étnicos en el siglo xv1. En efecto, los caciques regionales 
aprovecharon la reorganización colonial para reivindicar sus prapies 
privilegios y denunciar a los incas como usurpadores. La alegoría ba- 
rroca del inca y de su corte de Pallas fue progresivamente reinterpreta- 
da en función de nuevos contenidos revolucionarios 0 o 
nacidos de la corriente crítica de la Ilustración. Junto con las His 
reales”, las de moros y cristianos tan importantes en paa dos 
Panoamérica, inspiraron danzas y festejos en los cuales pee Aa 
Mante era el de la lucha de dos campos adversos. o de resisten- 
Qué periodos precisos esos “juegos” alimentaron ran la utopía andi- 
“la? ¿Es lícito pensar que esos enfrentamientos exp 
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na?39 La misma prudencia es necesaria para evaluar el impacto real d 
Taqui Onqoy, movimiento religioso surgido en los años sesenta de] E E 
xvi en la región de Huamanga (Perú), considerado por numeros. 
autores como un brote milenarista de rechazo al orden colonial e he 
sive, como lo supone Steve Stern, un proyecto de resistencia Organizad Ñ 
de dimensiones panandinas. El trabajo reciente de Gabriela Ramos, ale 
se basa en un análisis crítico de las fuentes compulsadas por los histo. 
riadores y antropólogos, otorga al Taqui Onqoy una dimensión más 
modesta, demostrando que el fenómeno fue exagerado y difundido por 
el clérigo Cristóbal de Albornoz por razones vinculadas con la política 
eclesiástica. 

En conclusión, si se acepta que es válido hablar de un ethos andino: 
esto no significa que sus valores se confundan con lo prehispánico. Pos- 
tular una esencia andina e indígena es un contrasentido histórico o una 
afirmación ideológica. “Lo andino” es el producto de un complejo mes- 
tizaje de formas culturales distintas. El hecho de que las zonas rurales 
sean más conservadoras que las urbanas es una banalidad, y el estudio 
de las comunidades indígenas debe también integrarse en la proble- 
mática más amplia planteada por el campesinado, que no se reduce a la 
cuestión étnica. La opresión sufrida por los indios de los Andes bajo el 
virrey Toledo, y las condiciones de aparición de una “memoria colecti- 
va”, merecerían ser cotejadas con la situación de los campesinos de la 
península en la misma época, marcada por la política centralizadora y 
represiva de Felipe II; la existencia de una documentación similar para 
Hispanoamérica y la península ibérica justifican esa comparación. 


_ ?9 Berta Ares Queija, “Representaciones dramáticas de la Conquista: el pasado al servi- 
cio del presente”, en Revista de Indias, núm. 194, Madrid, 1992: creo más bien que la fiesta 
descrita en la confesión de don Alonso Callampoma (Duviols, 1986, pp. 349-350), en la 
cual los indios se separaron en dos bandos, los unos vestidos de incas y los otros 4€ 
erica, Ar aaeiOn “para holgarse”, no traduce una expresión de resistencia ComO 
e OS Cormack, op. cut, p. 415, sino que se inspira en el modelo español de 
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DE TODOS €s sabido que la Amazonia es una 
frontera Por excelencia a escala mundial. 
esta TI egión: CONSUERYe siempre una periferia ideológica anclada en una 
marginalidad perpetuada de manera indefinida, un es cio: 135 bi 
dominado O reivindicado que integrado; un horizonte es SS he 
utópicos, Un lugar de exilio para los descontentos y los rechazados en 
los repartos coloniales o neocoloniales; un espacio, asimismo, sobre el 
que se proyectan las contradicciones existentes en el seno de la sociedad, 
al mismo tiempo que las esperanzas de escapar de ellas. La frecuencia yel 
carácter inacabado de los conflictos fronterizos en la cuenca amazónica, 
la persistente irracionalidad de los proyectos de aprovechamiento de 
recursos que generalmente se le aplican, la vena de milenarismo que 
invariablemente tiñe los discursos que le dedican los políticos;! todo ello 
ilustra muy bien la fallida o patológica asimilación de esta área a los espa- 
cios concretos e imaginarios de los países que se la reparten. 

En correlación con esto, las poblaciones selváticas de la Amazonia no 
desempeñan prácticamente ningún papel en la formación de las identi- 
dades nacionales sudamericanas: el indio —siempre abstracto, hay que 
decirlo— invitado a participar en la gestación de la peruanidad O de la 
colombianidad es invariablemente el de las tierras altas, o al menos el de 
las altas culturas.2 Por lo que se refiere a los indios reales, se entiende 
Que se trata de una reliquia —a preservar bajo el título de la salvaguardia 
del patrimonio o, y ésta es la otra alternativa, a barrer cuanto ma 
dar paso al progreso—, sin incidencia alguna en la historia O €n la 
raleza de los Estados-nación de los que forman parte. 
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En pocas palabras, la Amazonia continúa siendo un territorio a Con. 
quistar. Y así es precisamente Como la abordan de ordinario eCOnomis. 
tas, sociólogos y antropólogos, dentro de la perspectiva iniciada por 
F. Turner para dar cuenta de la conquista del oeste norteamericano; E 
decir, como un espacio dejado, por contingentes razones históricas, en 
espera de integración, pero destinado a una próxima absorción dentro 
de un sistema político (el Estado-nación) y económico (el capitalismo 
bajo una uotra forma) por esencia homogeneizadores.3 : 

La unanimidad entre los estereotipos populares y sus versiones cultas 
al presentar la Amazonia como un “Oeste” tropical oculta, sin embargo 
una realidad problemática. En efecto, hay un tanto de paradoja en dl 
hecho de admitir sin discusión la idea de una frontera tan amplia y 
duradera en el seno de un imperio colonial (el hispánico) animado, de 
entrada, por un deseo de incorporación y occidentalización exhaustivas; 
lo que, dicho entre paréntesis, estaba lejos de ser el caso de los futuros 
Estados Unidos. Si la Amazonia es una frontera, hemos de reconocer 
que, históricamente, sería la única en permanecer fija desde hace medio 
milenio dentro de una coyuntura transitoria por definición... Luego, ¿es 
necesario admitir que la noción de frontera, tal cual la entendemos 
habitualmente, es impropia para caracterizar de manera adecuada este 
espacio selvático que ocupa un lugar tan gigantesco y a la vez tan tan- 
gencial en el centro del primer gran dominio colonial de la Europa 
moderna? A la exploración de algunos aspectos de este problema, y sus 
efectos sobre la etnología amazónica, estarán dedicadas las presentes 
páginas. 

Es un hecho evidente que la antropología relativa a la Amazonia lleva 
la impronta de esta marginalidad no resuelta. Durante todo el periodo 
de consolidación institucional y de maduración teórica de la disciplina, 
la etnología de esta área aporta muy escasos materiales a la reflexión 
general y mucho menos modelos analíticos de alcance general. Así, 
hasta los años setenta del presente siglo, la antropología amazoniana se 
caracterizaba por un bajo nivel de desarrollo del conocimiento, tanto 
cualitativa como cuantitativamente, por una aproximación estricta" 
mente monográfica y ahistórica —como si las sociedades aisladas por la 
mirada de etnólogo no tuvieran ni vecinos ni pasado— y por una muy 
débil sociologización, en beneficio de caracterizaciones provenientes O 
bien de una perspectiva geográfica o bien de una aproximación cultu: 


: ¡tada 
* Una de las obras más influyentes a este respecto fue la de J. Foweraker (1981), citad 
er todos los irabajes consezredos al desarrollo de la Amazonia brasileña. Véase también 
Meramiag, 12784 1337. 

* Exceoción beca de li. iexificación ornitológica de los bororo (“Los bororo sol 
Aru ), Que tarmo mtrigó a Levi-brun! (1910). 
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exploración a nivel local de cuestiones procedentes de la teoría 

ica general. Así pues, al _Ro compartir el lenguaje y 1 antropo- 
aciones de las Otras etnologías regionales, el mnacicas 2h e 

Pcipaba en los grandes debates teóricos de los siglos xtx ER Eo 

demás, el compromiso implícito de los especialistas en las tierras baj S 

entre los años 1950 y 1980 les diferenciaba netamente de sus olor 

dedicados al África oa Asia, sumergidos estos últimos en el ardor e 

movimientos antiimperialistas y de las lucha 


stas y s revolucionarias de lá épo- 
ca: el lenguaje de los americanistas era el del etnocidio y no el de la lu- 
cha de clases, lamentándose con la misma intensidad (e incluso más) 


por el indio aculturado, esto es desnaturalizado, que por el indio ase- 
sinado. 

Todo esto permite explicar el que la imagen de las culturas selváticas 
construida y reproducida por los antropólogos no haya estado muy ale- 
jada de la transmitida por los estereotipos populares. Estas sociedades 
eran presentadas como grupos aislados por vocación antes que por acci- 
dente, atomizados o débilmente integrados, completamente dominados 
por un medio hostil y constrictivo, privados de historicidad (por falta, 
sin duda, de instituciones sociales suficientemente estructuradas) e 
incluso de historia, excepción hecha de aquélla, de carácter degenerati- 
vo, iniciada por el contacto con los blancos; en pocas palabras, se trata- 
ba de unidades residuales condenadas a una ineluctable desaparición 
física y cultural. d 

Esta visión de las poblaciones aborígenes selváticas está, sin duda 
alguna, ligada a la acumulación de rasgos negativos con los que progre- 
sivamente se fue definiendo la Amazonia en tanto que objeto de estudio. 
Desde siempre, lo que primero se resaltaba del universo TE ide 
la ausencia de fe, de rey y de ley, de civilización, de historia, dj E 
de Estado, el hecho, en suma, de que no era ni México nt € A a 
andino... Después de todo, la expresión más corriente peer 
designar esta área —la América de las tierras bajas. Low tas que 
merica— manifiesta muy bien el peso de los ias cds 
Presidieron en su constitución como campo leía amazoniana, Su 
; Ahora bien, el fracaso crítico de la sl irreflexiva adhe- 
aTácter fosilizado desde el punto de vista impregnada de elemen- 

sión a una visión del indio tan abundantemente ImP 
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sociedad productora de la ciencia en cuestion ya OS Objeto q 
e Desde esta perspectiva, conviene recordar dos verdade 

A El $ que a menudo nos olvidamos de valorar todas sus im 
os pica, que las sociedades amazónicas indígenas no Cono- 
cieron la relación que Se estableció en el siglo xIx entre las potencias 
occidentales y las Poblaciones colonizadas por ellas, relación que ha 
presidido, como a menudo se ha dicho, > a AS la antropología 
moderna. Si el salvaje es hoy en día indio (antes que etíope, polinesio y 
pathan) y el indio es salvaje es porque, al no haber sido colonizado en la 
buena época, ha fallado su conversión en objeto de ciencia. La segunda, 
que el americanismo se construyó de entrada sobre una situación trian. 
gular, que reúne a indios, a europeos transplantados en la avanzada de la 
conquista hispánica y a europeos metropolitanos (más tarde, norte- 
americanos). En él influyen, pues, corrientes complejas y contradictorias. 
En el patrimonio de nociones y actitudes que nutren el amazonismo se 
pueden distinguir, de manera muy esquemática, dos cuerpos de repre- 
sentaciones claramente diferenciadas. Por una parte, la herencia ideal de 
los colonizadores ibéricos, marcada por la experiencia de la Reconquis- 
ta, la de la Conquista propiamente dicha y, en fin, por un titánico es- 
fuerzo de ordenación, tanto a nivel intelectual como administrativo, de 
la realidad del Nuevo Mundo. Esta corriente desembocó muy pronto 
(hacia finales del siglo xv1) en una asimilación de los indios de la selva a 
la barbarie, es decir, en una imagen de la diferencia, de la exterioridad 
a la vez ontológica y sociológica. La cristalización de este movimiento 
de exclusión está claramente ligado a la formación del espacio imperial, 
dominado por el eje meridiano de la economía minera, y al consiguiente 
establecimiento de una línea divisoria que separaba los territorios y 
poblaciones efectivamente sometidos al orden hispánico de los que sele 
escapaban, aunque de manera nominal estuvieran conquistados y poseÍ- 
dos.5 Por otra parte, la tradición proveniente de los relatos de viaje, ali- 
mentada por las noveias de caballería y los escritos de los utopistas, Y 4 
la cual el mundo ibérico contribuyó de manera notable. En contraposi- 
ción con el anterior, este corpus de carácter internacional,$ modelado 
esencialmente por los conflictos de ideas y valores subyacentes en las 
Ed de religión, inspirará la invención del indio como salvaje, es de 
c!r, Una imagen de la alteridad, alguien idéntico a uno mismo por esen- 


Ss tan 
Plica. 


Cierto que de manera 


k global la corrient A . teólogos de la 
amanca y, sobre todo e representada por los teólog: 


5 Si bien es 
Escuela de Sal É 
lación Bipanica sonal , Por Las Casas tuvo un peso considerable en la legis 
bajas parece hatieri baaa a los indios, de facto el trato de los indígenas de las tierras 
Cel lali) co Mel ucho más en las ideas de Sepúlveda... (Sobre la cuestión 
den. 192.) ¿a de dos indios, cf. Meek, 1976; Hanke, 1959; Hodgen, 1964, Y 
6C£ Civler, 1090: Br. 
/ : Bees 2%, 1960; Chinard, 1947, y sobre todo Lestringant. 1990. 
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a siempre Como categoría límite de ] 
" ¡stemológico necesario de una reflexió 


Por razones evidentes, la etnología sudamericana, y de man 
y era más 


indios de la selva, está muy 

a el dominio del 

e » paralelo a la relegación d 

e los 
a hacia lo: ¡tori ¡ 

As de la selva h los márgenes a la vez termitoriales e ideológicos 


del imperio, y la ausencia de una tradición autóctona de reflexión sobre 
la “sociedad natural 7 no son, sin duda alguna, ajenos a la dificultad que 
durante largo tiempo ha experimentado el pensamiento contemporáneo 
latinoamericano Para encontrar a qué asirse respecto a las sociedades 
de tierras bajas. 

Ahora bien, el hilo que une al salvaje del siglo xvn y del de las Luces 
con la etnología europea moderna sobre la Amazonia no es, ni mucho 
menos, directo. En efecto, el indio de América del Sur desaparece prác- 
ticamente de la escena filosófica o protocientífica desde 1780, sobre 
todo allí donde en otro tiempo estaba más presente, a saber, en Francia 
e Inglaterra. Después de haber construido, a partir del imaginario susci- 
tado por el indio, un pensamiento innovador sobre el vínculo social, la 
reflexión metropolitana abandona, en efecto, sus orígenes americanos y 
en lo sucesivo aplica a otras poblaciones —comenzando por los isleños 
de los Mares del Sur— esta sociología que la intuición de la alteridad 
del indio había permitido fundar. 

Curiosamente, el único país en el que se mantendrá una tradición de 
reflexión sobre los amerindios de las tierras bajas durante todo el siglo 
XIX será Alemania. Esto se explica por una serie de factores, de los que 
aquí no se mencionarán sino los más relevantes: la importancia y la 
vitalidad de la herencia ideal de la Ilustración en estos Estados, la au- 
sencia de un proyecto colonizador durante la mayor parte del siglo xx y 
el desarrollo del Romanticismo, pensamiento acerca de los origenes, Sl 
alguno hubo, desde cuya perspectiva la Amazonia era a 
el Urwald por la excelencia y sus habitantes como los Urvolker pro na 
Cos. Por otro lado, este corpus de reflexiones estará firmemente ce E 

O en la ¡ A list la eografía cultural, de suerte Q| 
Sea investigación natura ista y 0 ón articula de manera muy 
Se E del indio forjada por esta tradicio! | clásica, retomándolos. 

ular los elementos de la filosofía Socia 
cas latinoamericanas Y la manera tan 


de a e 
deas de la Ilustración son muy aragoa 
palmente la esclarecedora Obra 
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5 Proyectos sociales de las nuevas repúbli 
ar en la que fueron reinterpretadas allí las ide 
Vemel, este respecto. Sobre este tema véase Pino) 

AS y Saint-Geours, 1989, y Demélas, 1992. 
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Entre otras cosas, atribuye a los selváticos un estatuto de “PrePrim;. 
tivos”, de humanidad naturalizada completamente dominada POr sy 
medio e incapaz de evolucionar motu proprio.$ 

Esta herencia germánica, a menudo ignorada, ha dejado huellas 
duraderas en el americanismo por la vía de la museografía y sobre tado 
de la geografía cultural, una de las fuentes principales de la antropolo; 
norteamericana. Dominante en el americanismo tropical entre 1939 
1970 desde un punto de vista institucional, la etnología americana desa- 
rrollará a su manera algunos de los temas destacados por los científicos 
alemanes, prolongando su reflexión sobre los determinismos geográficos 
—al principio por medio de los trabajos neoevolucionistas de Steward, ¡a 
White y Faron, tributarios todavía en gran medida de la noción de áreas 
culturales, y luego, bajo una forma extrema, en la ecología cultural de las 
décadas de 1960 y 1970—.,? y asimismo sobre la noción de cultura como 
conjunto cerrado de prácticas conformadas por un ethos particular. 

Hemos de señalar que, en esta visión de los indios como puros obje- 
tos de determinaciones naturales, o como puros sujetos encerrados en 
universos semánticos inconmensurables, la consideración de las estruc- 
turas sociales siempre está ausente. La difícil sociologización de los 
estudios amazónicos es evidentemente paradójica si uno piensa que el 
teórico más importante de la antropología moderna, Claude Lévi- 
Strauss, ha sido un especialista de la América de las tierras bajas. El 
caso de Lévi-Strauss es, sin embargo, ejemplar en muchos aspectos del 
estatuto del amazonismo dentro de la disciplina. El contacto con las 
sociedades del Brasil central es lo que, como él mismo reconoce, le ha 
llevado a formular las principales intuiciones que orientan toda su obra 


B Citaremos aqui a algunos de los científicos que se interesaron de manera particular 
por los indios: G. Meiners, cuyo proyecto de escribir una historia de la humanidad en 
todos sus aspectos definié el espacio de donde nacería la noción de cultura; G. Klemm 
(1802-1867), cuva obra contiene la primera definición moderna de la cultura, que será la 
difundida por Taylor; para él, los indios de la Amazonia son “salvajes pasivos”, el escalón 
interior de un esquema evolutivo inspirado en Condorcet; T. Waitz (1821-1864), especla- 
lista de la “mentalidad primitiva”, uno de los maestros de Boas: A. Bastian (su obra 
principe data de 1860, su “Kulturlander des alten Amerikas” de 1878-1889), inventor de 
las “áreas culturales”; F. Ratzel (su “Anthropogeographie” se publicó en 1899), que añadi 
a la idea de los “Kulturlander” de Bastian la noción de “zona marginal”, que tuvo la fortu- 
ha que ya sabemos dentro de la etnología americana y de la que la Amazonia nos proPor” 
ciona el prototipo; A. Vierkandt (“Naturvolker und Kulturvólker”, 1896), para quien 105 
amazónicos tipilican a los “pueblos de la naturaleza”, incapaces per se de progresos técni 
cos, por último, claro está, los representantes de la escuela de las Kul1ur-Kreise (Graebent 
Schmidt). (Véase a este respecto Lowie, 1937, Muh]man, 1948.) En cuanto a los naturaliS” 
M Sch e. basta con evocar los nombres de Von den Steinen, Spix y Marius: 

oL muan Koch-Grunberg, Trimborn, Nimuendaju. .. 

Os textos más importantes de esta corriente son Lathrap, 1970; Meggers, 1971; bio 


1970: Re 7 , . 
mis, 1970; Res, E Gros, 1979, y Beckermann, 1979. Para una crítica de los profil 
nuesto. c= la ecclugía cultural, véase Descola, 1988. 
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Esta aus rnas del desarrollo y 
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samiento (las ESUCIUnas de parentesco amazónicas esc 
“nto a la “lógica de clases , QUe constituye la colu 
teorización sobre los sistemas de parentesco), y 
externas: Con la excepción del Brasil central, 
los trabajos de Nimuendajú, el material etnog 
organización social era demasiado pobre respecto a las exigencias de 
recisión que reclamaba la redacción de las Estructuras. Así. la obra 
de Lévi-Strauss responde toda ella a la configuración característica de la 
relación entre la etnografía amazoniana y la antropología en general: en 
ella los indios alimentan profundamente la teoría, pero de manera 
en cierto modo infracientífica, apareciendo sólo muy fugazmente en la 
parte explícita de su producción; exactamente de la misma manera que 
alimentan, bajo la figura del salvaje, la filosofía moral de las Luces. 

Otro tanto se podría decir de los escritos de P. Clastres, una de las 
pocas producciones teóricas sobre la Amazonia que ha tenido una cierta 
repercusión en el conjunto de la disciplina. En su obra, una etnografía 
cuidadosamente refinada sirve para ocultar, bajo una apariencia cienti- 
fica, un discurso de inspiración moral muy deliberadamente calcado de, 
y modelado por, la filosofía social clásica. En una palabra, los salvajes 
(el uso deliberado del término por parte de Clastres ya dice bastante) 
sirven para pensar el poder: y no las variantes de las estructuras políti- 
cas indígenas, sino más bien el poder como figura de la reflexión Sa 
dental. Por su estilo de escribir, su valoración de la relación Ro 
con la cultura indígena, por sus referencias y Por Su a 
contribución de P. Clastres (1972, 1974, 1980) puede conser 

len como una muestra emblemática del americanismo E é 
: ; : ménitos. 
2Jas, independientemente de cuáles sean Sus Lar ía amazónica se 

Todo ello contribuye a explicar por qué la antr peda asociológica 
io Pa onda oa dl anda más que ed 
Ma tropol ogías regionales, y por qu e una perspectiva Matura ista 

ra, por un juego estéril de espejos entre 'amente desde el ángulo 
qe analiza las sociedades indígenas pa competerían por 
cias naturales a las E E de la ua Cenit 
Vina sl (visión subyacente en el flo de a verlas Como mónadas 
rspectiva culturalista, que “EN 


más | 


apan en su con- 
mna vertebral de su 


a la vez por TazOnes 
mejOr conocido gracias a 


ráfico disponible sobre la 


Escaneado con CamScanner 


98 ANNE-CHRISTINNE TAYLOR 


rradas en un Opaco esencialismo, del que sólo e 


porales, ence e 


¡ tnólogo. 
sacar el discurso del etr 07 
Esta situación cambió radicalmente hacia finales de los año 


Desde entonces el amazonismo ha conocido una renovación notable . 
una acelerada madurez científica, como lo prueban el salto Cualitatiy 

en las monografías que produce y la sofisticación teórica de sus escrit 
recientes. !0 Existen varias razones para este florecimiento tardío. Al 
nas son internas a la antropología: cambios de paradigma, Progresos 
conceptuales realizados en otros campos, traen de nuevo al centro de la 
disciplina materiales etnográficos hasta entonces mal esclarecidos (éste 
es, particularmente, el caso del parentesco). Pero existe otro factor, en 
mi opinión, más decisivo. Desde hace unos quince años las sociedades 
selváticas sufren de hecho cambios profundos; la mayor parte de las que 
han sobrevivido gozan desde entonces de un marcado crecimiento 
demográfico, y muchas de ellas cuentan actualmente con miles, incluso 
decenas de miles de individuos, y sobre todo han comenzado a hablar 
por todas partes en su propio nombre, a dotarse de organizaciones 
políticas de tipo “occidental”, de tal suerte que en la actualidad juegan 
un papel a veces no desdeñable en la vida política de las naciones de las 
que dependen, sobre todo en los países andinos, donde el tipo de discur- 
so que han desarrollado ha influido de forma considerable sobre el 
movimiento indio, que adquiere una creciente importancia en el sub- 
continente.!! 

Al mismo tiempo que han modificado la relación de fuerzas entre 
sociedades indígenas y sociedad dominante, estas transformaciones han 
subvertido naturalmente y de múltiples maneras la relación tradicional 
entre el etnólogo y su “sociedad”, y de modo más general entre la disci- 
plina y su objeto. A partir del momento en que los indios han comenzado 
a explicarse por su propia voz, a oponerse activa y a veces eficazmente a la 
opresión de la que son víctimas, bajo formas organizadas reconocibles por 
las autoridades y las burocracias nacionales e internacionales, se ha hecho 
Cada vez más difícil mantener un discurso sobre ellos que les excluía 
LIDO SUJELOS históricos y tratar sus sociedades como islotes utópicos. 
amazoniana desde hace E ción ae C- 
ción de las identidades ca po a saber, la historicidad y la consta 

, CObra sentido a la luz de estas circunstancias: 
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1993. Para un panorama de los la renovada, véase Descola y Taylor, 
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1On, véase Principalmente Berdichewsky, 1985; Bonfil Batalla. 1979, 
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126 10ES, y Alen, 1993. y 1991; Urban y Sherzer, 1991: Brown, 1993; Taylor. 
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a, ha rebati o de Initivamente el postulado rita propia histo- 
en la antigua aproximación a estas culturas; lacidea de que subyacía 
historia degenerativa desencadenada por la llegada del de a de la 
estas poblaciones estaban ancladas en esenci mbre blanco, 


] ] as culturales sobre las 
el tiempo no hacía mella alguna. Sea cual sea la problemática vaa 
nuestro objeto de estudio es actualmente aprehendido desde un princi 


pio como un estado provisional dentro de una escala temporal; de ahí 
que se haya producido un desplazamiento general en la perspectiva 
grosso modo, de la estructura hacia el proceso. Desprendida de su curso 
predeterminado, la historia ha cesado por fin de ser un prólogo trágico, 
donde todo estaba ya dado de antemano, y al mismo tiempo se ha vuel- 
to un campo abierto digno de exploración. 

Por lo tanto, en lo sucesivo las formas indígenas de historicidad for- 
man parte de la “cultura” que deseamos estudiar, e incluso constituyen 
un campo de investigación privilegiado. Así, desde hace algún tiempo se 
dedican numerosos estudios a analizar el tratamiento de la historia en 
las mitologías amazónicas (Bidou, 1986; Hill, 1988; Ireland, 1988), o a 
estudiar los géneros narrativos “realistas”, asimilables en mayor o 
menor medida a la historiografía occidental, tales como los relatos 
(auto)biográficos o los discursos testimoniales (Basso, 1990 y 1993; 
Hendricks, 1989; Franchetto, 1993). Sobre todo, existe un gran interés 
en precisar mejor las condiciones del surgimiento de un verdadero pen- 
samiento histórico, correlativo a la visión de uno mismo inscrito en la 
continuidad lineal. Algunos autores atribuyen esta transformación de 
la reflexividad social a la experiencia de la dominación y a la objeti- 
vación que ésta induciría en las minorías oprimidas (Turner, 1988). Se 
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po por Lévi-Strauss (1961) para caracterizar a aquellas sociedades Que 
definen su identidad mediante la aplicación de parámetros horizontales 
de tipo sincrónico, por oposición a aquellas (como las nuestras) 1 
construven la conciencia de su ser mediante un eje temporal. Esta 
mecánica de identidad horizontal, que se fundamenta en el mante. 
nimiento de alteridades sociológicas, veales o imaginarias, en torno a 
uno mismo. no implica sin embargo una concepción estática o atempo. 
ral de la sociedad. Algunas culturas amazónicas, en particular las de la 
familia Tupi (Viveiros de Castro, 1992), v, en su sentido totalmente dife. 
rente. las sociedades poscoloniales quichua-hablantes o “mestizas”, 
como los canelos de Ecuador (Whitten, 1976), los napo runa (Murato. 
rio, 1990) o los “nativos” del Urubamba (Gow, 1991), hacen incluso del 
devenir, por lo tanto de un eje temporal, el soporte de su identidad étni- 
ca. Este devenir es percibido, sin embargo, como una transición entre 
dos estados de alteridad, es decir, entre dos estados ontológicamente 
diferentes. Así pues, se trata claramente de un pensamiento de la tem- 
poralidad, pero que es más bien procesual que verdaderamente históri- 
co, va que niega precisamente aquello que fundamenta la historia “a la 
occidental”, a saber: el postulado de la continuidad esencial de una 
identidad social a través de formas sociológicamente diferentes, encade- 
nadas en el tiempo. 

Ahora bien, en la Amazonia. al igual que por todas partes en América 
del Sur, la historia se está convirtiendo en una apuesta fundamental en 
los debates políticos, un hecho por lo demás altamente sintomático de la 
creciente integración de los indios de la selva. Dado que el pasado de las 
colecuvidades que representan comienza a ser un valor y que ellas mis- 
mas, mediante la adopción cada vez más extendida (vía la escuela) de 
símbolos y de referencias propios de los mitos fundadores de las 
naciones de las que dependen, se meten a razonar en términos de evolu- 
ción histónca lineal, las federaciones indias piden de buena gana la 
colaboración en este campo de especialistas extranjeros, mientras que 
la etnología tradicional es a veces mal acogida. 

Todas estas razones explican la emergencia de nuevos objetos de estu- 
dio (correlativa a la desaparición de otros) en el ámbito de la producción 
científica; nó solamente de la historia en el sentido tradicional (arqueo- 
logía, etnohistona, historia colonial), sino también, por ejemplo, de aque- 
llos niveles de organización social que la historia ha barrido o que anteS 
estaban ocultos: las grandes agrupaciones pluri o macroétnicas, las redes 
de intercambio regionales, las confederaciones supratribales O, incluso, 
esas Culturas Neoindigenas mestizas, dejadas en la sombra a causa de una 
aculiurac,.on uxesiva, caso de los “nativos” de la Amazonia peruana (GOW, 
1941) o es cabechos “4% hinterland brasileño (Lima Ayres, 1992). 
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consciente, Una vez más— hacia los o Sia casos in- 
mecanismos subyacentes en la construcción de Jenbdalos Al a 
mismo tipo de causalidades. Las lormas inéditas de a del 
tadas en estos últimos años por la etnogénesis de los rupos E pus 
ty 00 articuladas, manipuladas y negociadas eto Pos amazóni- 
¿o políticos indígenas, pusieron necesariame ad lengua- 
jes po z . a £gsariamente en tela de juicio la 
aproximación hiperesencialista que caracterizaba al amazonismo clási- 
co. La percepción del peso evidente de las miradas exteriores y de las 
relaciones supralocales y supraétnicas en la definición cont Empórittica 
de las identidades ha llevado a los investigadores a tomar conciencia de 
su culturalismo espontáneo, y ha contribuido enormemente a que sa- 
lieran de su fijación monogrática, Comenzaron, por fin, a prestar aten- 
ción a los sistemas relacionales en el origen de los fenómenos de que se 
ocupaban, y esta “estructuralización” (tardía) de la etnología amazónica 
se tradujo en un progreso espectacular en cuanto al rigor y a la fecundi- 
dad de los análisis que ahora produce. Asimismo ha generado, al igual 
que la historización, un desplazamiento en la perspectiva y la aparición 
de nuevas áreas de investigación surgidas de una aproximación descen- 
tralizada ahora corriente. Entre esas nuevas áreas cabe mencionar, por 
ejemplo, las relaciones con otras sociedades reales o imaginarias, pre- 
sentes O pasadas, el tratamiento de los muertos, las “estructuras ele- 
mentales del no parentesco” —adoptando el elocuente neologismo 
inventado por Viveiros de Castro (1993a) para calificar las relaciones 
paraparentales y las amistades rituales, tan importantes en la organi- 
zación social amazónica—; en suma, todos aquellos aspectos en otro 
tiempo relegados a un segundo plano porque no eran ni “el parentesco' 
ni “la sociedad”, ni el presente ni nada de lo que uno veía. Este es uno 
de los factores que justifican la importancia del aporte amazónico a las 
discusiones actuales sobre la teoría del parentesco: a medida que nos 
hemos ido percatando de que las esferas de hechos tradicionalmente 
asignados al “sistema de parentesco” (filiación y descendencia. des 
trimonio, residencia, nomenclaturas) no constituían más a lu yo z 
de los mecanismos generadores de identidades sociales, in 'Ñ h EA 
colectivas, nos hemos visto obligados a integrar en seda a tó- 
teórica sobre el sco el análisis de siste mas aparentemente 2U 
e parentesco el anal ua les, el compadrazgo 
"omos” como la onomástica, las camaradertas ONE ocultas por 
A ompadrinazgo. Estructuras de alianza a sido de este modo 
dsd, oi aplicaba a S dde el saliéndonos del “parentesco 
Co e Eros ao Sel or fin la clave de his sisismas 
Mo hemos comenzado a encontrar P de sus regímenes de alian- 
“Mazónicos del parentesco y, en particular, Ce 31 
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za; sistemas cuyo análisis es crucial para aprehender, en el Marco q 
una filiación indiferenciada, la transición de estructuras elementa] e 
a una compleja.*” ds 

A medida que se transforman los grupos indígenas selváticos y la 
visión que de ellos tienen los europeos y las sociedades nacionales latj. 
noamericanas, también el pasado de la Amazonia comienza a ser con- 
siderado bajo un nuevo prisma. El desarrollo de los estudios históricos 
sobre las tierras bajas es todavía mal conocido fuera del mundo de los 
especialistas, por lo que conviene evocar rápidamente los importantes 
logros obtenidos en este campo así como las hipótesis que suscitan. 

De manera significativa, los cambios más espectaculares en la ima- 
gen que se tenía de la antigúedad amazónica han provenido, inicial- 
mente, de la arqueología, y no de la etnología. Los trabajos de D. Lath- 
rap (1962, 1963, 1968, 1970, 1972, 1973) y de sus alumnos (DeBoer, 
1976; DeBoer y Lathrap, 1979; Myers, 1982, 1988) han tenido un peso 
decisivo en este cambio de perspectiva. Es cierto que el propio Lathrap 
todavía se adhería a un modelo de evolución de un determinismo bas- 
tante somero, en el que la historia de los amerindios se asimilaba más 
con ciegos impulsos de carácter etológico que con procesos accesibles a 
la razón y a la voluntad de agentes humanos. Sin embargo, desde prin- 
cipios de los años sesenta Lathrap rebatía la idea recibida —consagra- 
da en los trabajos de Meggers y Evans (1957)— según la cual la civi- 
lización en América del Sur fluía de lo alto a lo bajo y se perdía luego en 
la selva por falta de recursos alimenticios y de una suficiente concen- 
tración demográfica. Apoyándose en pruebas, Lathrap puso de relieve la 
importancia y la diversidad de los aportes amazónicos a las culturas 
precolombinas andinas, demostrando asimismo que, contrariamente a 
la idea propagada por Steward y retomada por Maggers, el pie-de- 
monte andino e incluso la alta ceja-de-montaña eran ampliamente uti- 
lizados y estaban regularmente habitados en tiempos precolombinos; 
como resultado de esto, atrajo la atención sobre el carácter cultural de 
una frontera, la existente entre los Andes y la Amazonia, que se consi- 
deraba como natural. Por otra parte, fue uno de los primeros en poner 
en evidencia la existencia de grandes redes de intercambio en la cuenca 
amazónica precolombina; importante descubrimiento, pues permitia 
meter una cuña en el estereotipo de unas sociedades selváticas atom!- 
zadas y culturalmente aisladas. 

Trabajos posteriores, muy particularmente los de Anna E: Roosevell, 
han desarrollado de manera espectacular estas perspectivas. En prime 


12; - j : a 
, rara tu Mana $ nizsi de los trabajos recientes subre el parentesco en las on 
Zades amazónicas, véase principalmente Viveiros de Castro y Carneiro da Cunha. : 
Vi veir.s di Cato 1933 y Droyfu., 1993, 
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comienzos del holoceno. Hay que señalar, sin a se pleistoceno y 

aisaje Se ha transformado mucho en el transcurso EN E mismo 
Efecto, sabemos que grandes porciones de la actual selva A mona en 
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sevelt, 1992: 59-61). Estos datos confirma RR 


n los aportados por N. Gui 
admitidos cada vez con mayor normalidad (Guidon, 1992; ha 


Arnaud, 1991), que tienden a demostrar que la totalidad del subconti- 
nente estaba ya abundantemente poblado desde el año 12000 a.c. Los 
resultados más interesantes en muchos aspectos provienen, sin embar- 
go, de numerosos sitios de la baja Amazonia datados del 6000 al 4000 
a.c.; sitios que revelan la existencia de sociedades de “recolectores inten- 
sivos” sedentarizados, viviendo de la explotación de recursos vegetales y 
acuáticos, según un modelo que no deja de recordar al de las culturas 
de la costa noroeste americana. La abundancia de estos yacimientos, 
localizados en zonas denominadas de terra preto, parece estar ligada a 
factores climáticos responsables de una expansión de los paisajes lacus- 
tres (Roosevelt, 1992, 1993). Todo esto nos proporciona la prueba de 
que la cuenca amazónica constituía, en definitiva, un medio mucho más 
diversificado y sobre todo infinitamente más rico, al menos en algunas 
regiones, de lo que se quería creer. Lejos de “limitar el desarrollo de la 
cultura” (Meggers, 1971), el medio ambiente selvático ha podido acoger 
durante siglos a poblaciones densas y sedentarias, viviendo únicamente 
de la recolección de recursos vegetales y acuáticos, de la caza de 
Pequeños animales y de una incipiente horticultura. ln 

En consecuencia, ya no nos sorprenderá más encontrar en sitios de 
este tipo los restos de cerámica más antiguos del Nuevo AS a 
rem, Carajas...), muy anteriores al 4000 a.c. (Roosevelt, DS HA 
Housley, Imazio y Maranca, 1993). Lo mismo ocurre con a A as ña 
puesto que ya se generaliza entre el 4000 y el 3000 a.C. sin Cuat 
en A a OS ¿cticas de explotación de tubércu 
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Los arqueólogos también han descubierto, en torno al año mil Antes 
de nuestra era, una transición global —coincidiendo con la genera. 
lización del cultivo del maiz— hacia formas socioculturales más Com. 
plejas, compactas y jerarquizadas que las de los horticultores de Ue 
bérculos. Los sitios mejor explorados de este periodo (en este caso, los 
de Marajó y Santarem) ponen de manifiesto un alto grado de diferen. 
ciación interna, económica y política a la vez, y las culturas a las que 
remiten pueden ser calificadas de “urbanas” por la densidad y concen- 
tración demográfica atestiguadas en algunos lugares (el sitio de 
Santarem se extiende por más de 5 km? con varios metros de profundi- 
dad, o sea, un área muy equivalente a la de la Knossos micénica). Estos 
datos autorizan a los arqueólogos a postular la existencia de chiefdoms e 
incluso de “Estados” en diversas regiones de la Amazonia (particular. 
mente en Santarem, en los llanos bolivianos y en los valles de tierras 
volcánicas del pie-de-monte andino ecuatorial); es decir, si seguimos la 
definición empírica utilizada por los arqueólogos y antropólogos evolu- 
cionistas, la existencia de grupos territorialmente homogéneos dotados 
de instituciones político-religiosas elaboradas y de jefes con conside- 
rables poderes coercitivos, centralizados y ostentatorios. 

Rigurosos e innovadores trabajos de etnobotánica y de etnoecología 
han aportado al conjunto de estos materiales arqueológicos algo muy 
importante. En efecto, han demostrado que porciones considerables del 
valle amazónico, lejos de constituir un medio ambiente virgen y apenas 
arañado por sus ocupantes indígenas (condenados al ecologismo por su 
atraso tecnológico), son en realidad el resultado de una política delibe- 
rada de aprovechamiento selvícola y que su aparente virginidad oculta 
un trabajo humano de siglos de gestión y control de especies y de espa- 
cios selváticos (Balée, 1993). No es, pues, el medio el que determina la 
civilización, sino más bien es la cultura la que, incluso en la Amazonia, 
produce el medio... 

Cierto es que hay todavía muchas sombras en estas investigaciones 
arqueológicas, como por ejemplo el estudio de horizontes arcaicos en el 
plano temporal y la exploración de regiones interfluviales, en el plano 
gcográfico. Además, las inferencias sociológicas establecidas por loS 
arqueólogos a partir de los vestigios materiales que ellos estudian son 4 
veces discutibles, en particular aquellas que postulan la existencia de 
ESIadia O de cacicazgos —categorías empíricas dotadas de una validez 
and hay un hábitat denso y concentrado y una Est 
firmado la credibilidad d ee an Les vatajos els des e de 
a ea ao primeros testimonios del siglo XV1, dd lo 
A poblaciones extremadamente densas 
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recolombina eran Muy diferentes de las qu 
presentaba la etnología. 

Queda todavía por precisar la naturaleza de tal 
da también por describir el curso y el significado de la transformació 

ue han sufrido las sociedades selváticas. Empresa difícil e ión 
la vez imaginación —si estas sociedades eran diferentes, cabo e 
pues?>—, y UN gran rigor en el análisis, ya que debemos admitir que, a 
pesar de todo, un hilo estructural une a las culturas contemporáneas 
con sus estados anteriores. 

En su conjunto, la geografía sociocultural de la Amazonia no ha cam- 
biado tanto como se podría creer. Salvo conocidas excepciones (princi- 
palmente los tupis y algunos grupos caribes de las Antillas y de la 
Guayana), las culturas en tanto tales —contrariamente a los individuos 
que las comparten— apenas han cambiado de sitio. La idea de que 
sociedades enteras huyeron ante el avance de los colonizadores tiene 
como fundamento el prejuicio de que las tierras estaban vacías y no 
diferenciadas socialmente, lo que evidentemente estaba lejos de ser así. 
Además, cuando la mayoría de una población determinada emigraba 
hacia zonas de más difícil acceso, el proceso acarreaba cambios sociales 
y mutaciones de identidades tales que la versión “desplazada” de una 
cultura no ofrecía ya más que ínfimas soluciones de continuidad respec- 
to a la de partida. ] 

Ahora bien, a través de toda la cuenca amazónica hubo efectiva- 
mente, entre 1550 y 1650, un amplio movimiento de reflujo hacia la 
20na interfluvial, constituyendo los grandes ríos las principales vias e 
comunicación y de penetración, y una profunda transformación de 4 
relaciones entre sociedades tradicionalmente ribereñas y sociedades de 
hinterland. 
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tanto etnográficos como históricos demuestran que, en situaciones de 
desigual distribución de recursos codiciados, el intercambio institu. 
cionalizado es un correlato mucho más común que el enfrentamiento 
bélico. Además. llegado el caso la hvlea y las zonas de colinas contenían 
recursos extremadamente valorados, entre otras cosas minerales (oro o 
piedras), cuvo control compensaba con mucho un acceso menos directo 
al medio ribereño. Por otra parte, entre el siglo xv1 y el xvin la zona 
interfluvial fue un medio infinitamente más “perseguido” —dado que 
era de menos fácil acceso a los europeos— que las zonas ribereñas, 
expuestas a las expediciones esclavistas, a las epidemias y a las destruc. 
toras entradas evangélicas. Finalmente, ahora sabemos que muchas 
sociedades culturalmente homogéneas ocupan simultáneamente los dos 
tipos de medio sin que ello comporte variaciones notables entre sus 
componentes “ribereños” y los interfluviales (Descola, 1986; Erikson, 
1992). El marcado contraste entre los dos modos de implantación y de 
ocupación nos remite, en definitiva, a rasgos provenientes de la 
situación colonial: las sociedades ribereñas contemporáneas fueron por 
lo general las primeras que buscaron la supervivencia en la adaptación y 
articulación al mundo de los colonizadores. Son, por tanto, culturas 
materialmente más “ricas” v demográficamente más expansivas que los 
grupos que eligieron vivir sin contacto directo con los blancos, imponién- 
dose una atomización residencial forzada y un alto grado de aislamien- 
to económico y social. 

Sin embargo, el paisaje sociológico precolombino difería netamente 
de su configuración contemporánea en dos aspectos. En primer lugar, 
porque en el plano étnico y lingúístico estaba sin duda menos fracciona- 
do que ahora: tribus aisladas en la actualidad antaño estaban integradas 
en grupos más amplios, lenguas que conforman por sí solas una familia 
o subfamilia no constituían antes sino una variante dialectal entre otras. 
Fue la muerte de hombres y culturas la que intensificó las fuertes dis- 
continuidades y creó el efecto de patchwork que hoy podemos observar. 
Las sociedades amazónicas ofrecían asimismo un abanico de formas 
sociopelíticas mucho más diferenciadas entre sí que las que encon- 
tramos en la actualidad. En efecto, en el siglo xvi existían Brupos disper- 
sos “simples” en la zona interfluvial, como las tribus zaparo de Ecuador, 
sin duda bastante próximas a las culturas contemporáneas; poblaciones 
que habitaban en aldeas, densas, económicamente diversificadas y muy 
jerarquizadas, como los omagua tupi del alto Amazonas, € incluso 4 
veces divididas en cuasicastas (pensemos en los cautivos “mako” de los 
lokono de la Guayana). Había asimismo cacicazgos territorialmente 
homogéneos, centrados sobre líderes dotados de ostentatorios poderes 
SATIUNICY, 150 el Acarawena (rey) de los guayanos descrito por 
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co y del pie-de-monte andino). De todos estos sistemas estratificados no 

ueda hoy día huella alguna si no es una jerarquización de tipo simbóli- 
co, tanto más forzada cuanto que aparentemente apenas tiene ya inci- 
dencias sobre las relaciones sociales “reales”, como ocurre entre los 
arawak y los tukano orientales del noroeste. 

Independientemente de su expresión política, la principal diferencia 
reside, sin duda, en la dimensión (espacial y demográfica) de estas for- 
maciones. Mientras que las unidades consideradas pertinentes hoy día 
apenas comprenden algunas veces unas decenas de individuos (sobre 
todo en Brasil, donde más del 70% de las sociedades indígenas cuentan 
con menos de cien personas), antes de la conquista las unidades politi- 
cas, a veces también “étnicas” —ambas cosas no son de ningún modo 
isomorfas y distan mucho de serlo—, reagrupaban comúnmente a miles 
eincluso a decenas de miles de individuos. 

La totalidad de la cuenca amazónica estaba además atravesada por 
gigantescos circuitos de intercambio, que conducían a veces hasta 
auténticos mercados, como los descritos por Carvajal (1542) y Simón 
(1627) en el Solimúes y en el bajo Amazonas, donde se intercambiaba 
pescado, harina de mandioca y sal. En la actualidad conocemos bas- 
lante bien estas redes, 13 particularmente las del noreste amazónico, que 
Ponían en circulación oro y jadeíta y comprendían a decenas de grupos 
tribales muy diferentes. Éstos a su vez estaban articulados a ctrcultos 
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la producción de barras de sal en torno al Cerr o de la Sal, en la MOntaña 
central). Por otro lado, cada una de estas sociedades, como nudos de ds 
red, se articulaba a las poblaciones vecinas, principalmente las de la zo. 
na interfluvial, unas veces mediante difusas relaciones diádicas e 
“compadrazgo” económico (como los amigri Jíbaros O los yompari mat. 
siguengas), y Otras mediante relaciones de carácter predatorio, en las 
que las gentes de la zona interfluvial servían, por ejemplo, como reserva 
de cautivos.!* 
Evidentemente, estas redes económicas tenían dimensiones Políticas 
y el control de recursos que ponían en circulación servía en muchos 
casos para asentar la autoridad de los jefes amazónicos, exactamente de 
la misma manera que la gestión de determinados objetos suntuarios ali- 
mentaba el poder de los “señores étnicos” del norte andino, estudiados 
por F. Salomon (1986). Está claro, por ejemplo, que las poblaciones de 
la montaña tenían estrategias de “control vertical” con miras a asegu- 
rarse el acceso a los recursos de las tierras altas, que, aunque muy dife- 
rentes de las consagradas por los trabajos de J. Murra (1975), no por 
ello dejaban de conducir al mismo resultado. He aquí la explicación a la 
presencia de animales andinos en la selva destacada por los primeros 
cronistas, en particular de llamas y cuyes, por no hablar de las hachas 
de cobre (Oberem, 1974), de los ornamentos de oro y jadeíta o, por últi- 
mo, de las conchas marinas, es decir, un conjunto de objetos no utilita- 
rios altamente valorados por los amazónicos. 

Todo ello nos lleva a subrayar las estrechas relaciones que había 
entre las gentes de las tierras altas y las de las tierras bajas en tiempos 
precolombinos. Antes de la conquista incaica existían grupos étnicos 
culturalmente homogéneos, escalonados a lo largo de toda la vertiente 
andina y que llegaban incluso hasta el propio macizo montañoso, asi, 
poblaciones de lengua jívaro ocupaban toda la zona de sierra entre Loja 
y el macizo de Cajas, además de las vertientes orientales (Taylor, 1992), 
los cañar de Ecuador se extendían por las montañas entre Azogues Y 
Sar aguro y a la vez por el valle bajo del Upano (Renard-Casevitz, Sal8' 
E el 1986), y asimismo cabe citar a los grupos serranos 0€ 

arto del Huallage, culturalmente muy próximos a sus vecino5 
arawak del pie-de-monte (Santos Grane 1988) La reciente investi" 
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cales azónicas en regiones cont : 

E e ai el al., LO Por cacicazgos de las tierras 
telaron estas redes; a EEpsie n de algunas e a 
alto Marañón y en la montaña boliviana, normalmente se o el 
con disolver el contenido político de las alianzas establecidas a nivel 
local entre cacicazgos o tribus de diferentes pisos ecológicos, sin 
impedir por eso los pomtaciós a intercambios a escala doméstica. A co- 
mienzos de la conquista hispánica subsistían, pues, numerosos lazos de 
intercambio de tipo material y simbólico entre las sociedades andinas y 
las de pie-de-monte, estrechamente imbricadas todavía en el plano es- 
pacial y social. 

En resumen, la evolución de la Amazonia siguió la dirección de una 
simplificación y de una masiva homogeneización cultural, al mismo 
tiempo que una disolución de macrosistemas políticos y de redes 
regionales en beneficio de niveles de organización intermediarios (“étni- 
cos”) o puramente locales (“tribales”). La simplicidad material de las 
culturas amazónicas modernas, su aislamiento sociológico y su replie- 
gue económico, su debilidad e incluso su malthusianismo demográfico 
y, en fin, su diferencia con el mundo andino y su confinamiento en el 
universo selvático, todos esos rasgos que designaban a las poblaciones 
selváticas como fósiles vivientes de la edad de piedra, se muestran en 
definitiva como un resultado de la historia colonial. 

Ahora bien, la generalidad de este proceso de empobrecimiento y de 
arcaización no implica, sin embargo, la uniformidad de las trayectorias 
históricas concretas ni de los modelos de colonización, incorporación o 
asimilación aplicados a los indios selváticos. El desarrollo de los traba- 
jos de etnohistoria desde hace diez años ha permitido demostrar que el 
escenario fijo presentado como preámbulo en las monografías de an- 
taño ocultaba una considerable variedad en los mecanismos de incorpo- 
ración a la sociedad dominante y de reacción a estas presiones. A este 
Tespecto, es menester subrayar las diferencias de inflexión y de AE 
de evolución entre las regiones que dependían de la corona ab e 
Ocupadas o reivindicadas por Portugal y. por último, las colonizadas 
POr Otras potencias europeas, es decir, el mundo guayanés. ivilizados y 
entro del mundo hispánico, el divorcio entre espacios € 
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regiones (especialmente la zona ecuatorial) fueron más “centrales”, o 
habitadas y explotadas que el macizo andino o la franja costera Coba s 
pondientes (Deler, 1981; Renard-Casevitz, Saignes y Taylor, 1986), a 
otra parte, los relatos de los primeros capitanes que penetraron en la 
Amazonia todos ellos están muy lejos de expresar, respecto a las Pobla. 
ciones selváticas y a su medio, el desprecio que se convierte en algo de 
rigor unos decenios más tarde. La separación entre los dos universos se 
establece a medida que la economía colonial se organiza en torno a la pro- 
ducción minera en las tierras altas y, en consecuencia, en torno a un eje 
meridiano. Las zonas orientales del imperio se van vaciando progresiva. 
mente de su población extranjera y son dejadas de lado por parte de la 
administración, las redes comerciales y de comunicación que las irra- 
diaban se derrumban y acaban desapareciendo. Estas regiones se vuel- 
ven entonces una especie de margen apenas controlado por las autori- 
dades hispánicas, en el que no permanecen sino los más pobres o los 
más rebeldes de los colonos, los funcionarios en desgracia o sin apoyos. 
Las poblaciones indígenas aprovechan evidentemente este reflujo para 
intentar reequilibrar su relación con los occidentales, movimiento que 
se traduce en un auténtico rosario de “rebeliones” a lo largo del pie-de- 
monte andino entre 1575 y 1620. Precisamente en este contexto nacerá 
el inmenso frente misionero que poco a poco cubrirá la Amazonia his- 
pánica durante el siglo xvH: a petición de las autoridades locales, que se 
sentían desbordadas ante unos territorios que se tornaban “salvajes”, las 
órdenes religiosas (especialmente los jesuitas y franciscanos) fueron 
encargadas por la Corona de administrar de allí en adelante estos espa- 
cios, apropiados pero incontrolados, y a sus habitantes, súbditos, en 
principio, del rey.!f 

El gobierno misionero se basaba en la reducción de los indios, es 
decir, en su reagrupamiento y sedentarización en lugares de fácil acce- 
so, en este caso a orillas de los grandes ríos; proceso que implicaba la 
cooperación de algunos grupos indígenas, cuyas estrategias de super: 
vivencia pasaban por la colaboración con los blancos, e incesantes expe 
diciones de exploración y de reconquista, a la búsqueda de nuevos 20m] 
versos y recuperación de los numerosos fugitivos. Todo esto condujo a 
desarrollo de una importante red de comunicación, particularmente 
entre los jesuitas, quienes organizaban con mucho cuidado la interde- 
pendencia entre sus reducciones. Este complejo de relaciones estableci- 
do por los religiosos acabó siendo uno de los principales responsables 
del desastre demográfico que afectó a la Amazonia; fue, efectivamente, 
un vector muy eficaz para la propagación de las epidemias de origen 
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E tipo de gestión de sus zonas de frontera 
hispánico transformó profundamente el pais 
rimer lugar, ocasionó un cataclismo demo 
Amazonas controlada por los jesuitas de 
población se EsQia €. 1n 90% entre 1550 y 1750, fecha que marca el 
nadir en la curva demográfica de las poblaciones locales (Taylor 1989) 
De manera menos perceptible, acabó de desmantelar los circuitos de 
intercambio entre las tierras altas y bajas, y construyó una posición 
de tipo polar entre las identidades indígenas coloniales: unas —las de 
los indios andinos— definidas por su modo de inserción en la sociedad 
y la cultura dominante, las otras —las de los bárbaros selváticos— por 
haber sido puestas bajo la tutela misionera. Por supuesto, la influencia 
de las misiones provocó también importantes modificaciones en el há- 
bitat, en el vestido, en los hábitos alimenticios, en las relaciones entre los 
sexos y en la división del trabajo, así como en las relaciones intertriba- 
les e interétnicas. En no pocos casos los misioneros introdujeron o reo- 
rientaron especializaciones productivas a escala tribal; de ahí la diso- 
lución o la recuperación por parte de los religiosos de circuitos de 
intercambio a larga distancia, principalmente los de curare y sal. A ello 
se unen, evidentemente, las transformaciones de las estructuras sociales 
y políticas, muy en particular en el área de los jesuitas, cuyo modo de 
control implicaba la supresión de las formas indígenas en beneficio de una 
organización familiar y de una jerarquización social totalmente impor- 
tadas. ] 
Sin embargo, el efecto mayor de la acción misionera en la Amazonia 
SPánica fue la separación que introdujo entre indios “mansos , css 
“amente cristianizados y sedentarizados, y los "aucas_ 0 ear caál 
E o a partir de los restos gemas y armo a asentamientos 
o Mstoria, forjadas en las musio nos o linguístico y POrta- 
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que aparentemente está relacionado de manera directa con el 
intermediarios culturales y económicos que desempeñan esto 
Desde el punto de vista de los dominantes, los grupos de esta categorf 

—generalmente asentados en las zonas ribereñas y demográficamento 
expansivos desde el siglo XIX, si no antes— se oponen a los insumisos 
que huveron hacia la zona interfluvial, donde desarrollaron forma- 
ciones culturales inéditas: ya fuera por una simplificación radica] 
(como los huaoranis de Ecuador, caso ejemplar de un “falso arcaísmo”) 

por un cambio global de identidad (caso de los grupos candoas que 
adoptan un perfil zaparo (Renard-Casevitz, Saignes y Taylor, 1986), por 
una recomposición de nuevas redes pluritribales (caso de los tukanos 
orientales con los arawakos del noroeste amazónico; R. Wright, 1992), 
o, finalmente, por la constitución de nuevos grupos étnicos, definidos 
por su capacidad de absorción y por la relación de parasitismo o de tipo 
predatorio que mantienen con el mundo colonial (caso de los “muras” 
de Brasil, especie de piratas indígenas que desarrollaron su actividad en 
el Amazonas central durante todo el siglo xvn1; cf. Amoroso, 1992). En 
cierto sentido, la división hecha en todo el frente misionero entre “man- 
sos” y “aucas” reproduce, pues, a escala local la separación entre “in- 
dios” de las tierras altas e “infieles” selváticos, a excepción de que los 
“indios” de la Amazonia se definen generalmente por su modo de articu- 
lación a las estructuras de control y de producción eclesiásticas más 
bien que a las estructuras productivas de la colonia (obrajes y, más tar: 
de, haciendas). 

La configuración ternaria que surgió en la Amazonia occidental, que 
unía aindios “domésticos”, a “salvajes” y a blancos y en donde cada uno 
de ellos trazaba su identidad a partir de su posición en esta estructura a 
tres, resultó ser sumamente estable puesto que perduró hasta el boom 
cauchero e incluso, en muchas regiones, hasta la segunda mitad del 
siglo xx. Es decir, que la marginalidad coyuntural que dio origen 
dominio misienero sobre la Amazonia occidental se transformó rápida 
mente en marginalidad estructural, eficazmente reproducida hasta e 
final de la colonia e incluso después. Es más, el acentuado retroceso 
la presencia no indígena en la alta Amazonia entre 1760 y 1850 hizo 
posible que estas furmas se consolidasen y expandiesen. Dicho breve 
mente, las formas específicas de la colonización hispánica de las tie 
bajas contribuyeron, sin duda alguna, a encerrar a los indios dentro. 
nuevas identidades unívocas y a menudo empobrecidas, pero también 
tuvieron como efecto la “congelación” de espacios de indianidad €N los 
que estas culturas han podido mantenerse aunque transformándost- 

Las modalidades de implantación colonial en el territorio lusitanO 
fueron muy diferentes. La herencia del sistema feudal de capitanÍas que 


Papel de 
S indios, 
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había presidido los comienzos de la colonización 


ci . ¿fe 
royecto imperial unificador práctic 


órdenes misioneras. Éstas tienen, en teoría, vara alta en h gestión de 
las aldeas en las que se reagrupa a los indígenas, pero en la estricta 
medida en que su presencia contribuye a la formación de una reserva de 
mano de obra permanentemente disponible. !? 

El dominio de los colonos portugueses en el Pará y el Maranháo es 
débil hasta mediados del siglo xvu (ingleses, franceses y holandeses 
ocupan de facto diversos puntos de la costa y del Amazonas hasta me- 
diados del xv. Asimismo y contrariamente al sur y al nordeste bra- 
sileños, la Amazonia portuguesa se libra de la constitución de un frente 
de colonización expansivo: la población de origen europeo es allí muy 
limitada (unas ochocientas personas a finales del siglo xvu; Kiemen, 
1973), y apenas se hacen nuevas fundaciones urbanas en la Amazonia 
antes de la segunda mitad del xvm. En cambio, la Amazonia brasileña 
sufre el desarrollo continuo de un frente “extractivo” particularmente 
devastador: el de la esclavitud.!$ En efecto, los colonos de esta región 
eran demasiado pobres para pagar esclavos negros, y por otra parte eran 
completamente improductivos por sí mismos. La economía local se 
basaba en primer lugar en una escasa producción textil y sobre todo 
en la explotación de los recursos forestales, especialmente del cacao sil- 
vestre. Necesitaba, pues, mucha mano de obra indígena, que e 
Parecía tan rápido como era deportada, diezmada por una Sap 
Mortalidad epidémica y endémica a la vez. Así Pues, el pillaje de las 


il, véase 
' Sobre las i de la colonización portuguesa del Bras]. 
a: características generales c a ; Schwartz, 
Principalmente Boxer 1909. L. Bethell (ed.), 1987; Johnson, 1987; Mauro, 1987 
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poblaciones aborígenes adquirió rápidamente una forma regular 
tucionalizada.!?9 Estas expediciones tuvieron comú resultado la de 
población masiva del valle fluvial y de sus principales afluentes, de o 
ra que en 1750, con ayuda de las epidemias, ya no había prácticamente 
poblaciones aborígenes autónomas en este sector (Sweet, 1974), Más 
tarde sólo será habitado por poblaciones “destribalizadas”, procedentes 
de los reagrupamientos realizados por las misiones capuchinas, estable. 
cidas allí a partir de finales del siglo xvI1. Contrariamente a lo dues: 
cede al otro lado de la cuenca, aquí las órdenes misioneras, y en particular 
los jesuitas, nunca lograrán asegurarse el monopolio de las relaciones 
con los indios; nolens volens, se vieron obligados a transigir y a actuar a] 
interior del sistema esclavista sobre el que reposaba la economía colo. 
nial portuguesa. 

Evidentemente, en esta coyuntura las zonas refugio se redujeron 
cada vez más —pensemos, a fin de tener una idea del radio de acción de 
los europeos, en la pasmosa movilidad de las bandeiras lanzadas a partir 
de Sáo Paulo—, y muy pronto los indios no tuvieron más alternativa 
que la de desindianizarse —en el supuesto de que sobrevivieran—, o la 
de huir hacia regiones cada vez más alejadas o inhospitalarias. Esto 
explica el precoz desarrollo en Brasil de un estrato social de caboclos 
(Porro, 1992) —en origen, indios que huían de una identidad que les 
delataba frente a las expediciones esclavistas—, al mismo tiempo que la 
existencia de un sinfín de grupúsculos aislados, atrapados en un arcaís- 
mo y un malthusianismo drásticos. Configuración polarizada, pues, al 
igual que la de la Amazonia hispánica, aunque aquí mucho más extre- 
ma por falta de espacios que favorecieran una conservación y en donde 
las identidades indígenas coloniales hubieran podido constituirse y Con- 
solidarse, en el seno de la red misionera.?0 

Las Guayanas nos ofrecen, a su vez, otro perfil histórico. Esta parte 
de la Amazonia se caracteriza por la casi ausencia hasta el siglo XVII de 
una población colonizadora, en beneficio de un sistema de factorías, 
objeto de una feroz rivalidad entre España, que consideraba que estas 
regiones le pertenecían por derecho, y Francia, Inglaterra y Holanda. 
Todos estos países establecen allí puestos comerciales que envían hacia 
la costa productos selváticos (esencialmente tintes, maderas y esclavos 
destinados a las instalaciones de las Antillas y del norte de Venezuela). 
Este tipo de establecimiento implica una relación con el mundo IN po 
completamente distinta de la que prevalece en la Amazonia hispánica e 


€ insti. 


| : , , nao 
19 En Pará, por ejemplo, durante la segunda mitad del siglo xvi se organizaban 

dos operaciones de rescate al año (Kiemen, 1973). ing, 1987 
20 Para una visión sintetizada de la historia indígena en Brasil, véase Hemming: 

y sobre todo Carneiro da Cunha, 1992. 
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En ñ 'S Concertadas, según quienes 
sostengan a españoles u holandeses y según quienes obtengan un 
rivilegiado a la redistribución de objetos manufacturados Deo 
este contexto es como debemos interpretar la etnogénesis caribe del 
siglo XVII y el concomitante desmoronamiento de los grandes cacicazgos 
arawakos guayaneses.2! El monopolio adquirido por los caribes S 
teños a comienzos del xvII sobre el tráfico con los occidentales —princi- 
palmente con los holandeses— les lleva a extender considerablemente 
las redes de trueque y de guerra, que ya antes les ligaban con los grupos 
del macizo guayanés y más tarde con los del valle del Amazonas. Desa- 
rrollaron así una amplia formación de intercambio y de rapiña bélica, 
en la que los cautivos alimentaban el tráfico occidental de esclavos. Su 
independencia y la ausencia de focos de propagación de enfermedades 
en el contorno de su territorio les permitieron además evitar en gran 
medida la hecatombe en la que sucumbieron los arawakos, para su des- 
gracia aliados de los españoles. 

Este vasto frente caribe (que en realidad absorbe numerosas pobla- 
ciones lingúística y culturalmente distintas de los caribes costeros 
propiamente dichos) comienza, sin embargo, a desmoronarse rápida- 
mente a partir de mediados del siglo xvm, a medida que se desarrolla la 
economía de plantación azucarera, hacia la cual se vuelve Holanda de 
manera creciente, y a medida que el frente misionero hispánico, sos- 
tenido militarmente por un Estado deseoso de reafirmar su empresa en 
estas regiones abandonadas a la codicia de las otras potencias, S€ 
extiende poco a poco entre las poblaciones de la red caribe, también 
ellas devastadas en lo sucesivo por las epidemias. Por otra parte, las 
sociedades que formaban el polo amazónico de aquel circuito (como la 
de los manaos) se desvanecen ante los asaltos de los colonos del Pará. 

esde ese momento, estas amplias redes se desvían en e rea 
acia la zona interfluvial, para dislocarse más tarde, a e apt pe 
uno de sus miembros se repliega hacia un espacio terri a PA 
le y Político más y más reducido. Surge entonces Un la de los 
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serán reclutados por la fuerza— y un sinfín de pequeños grupos ais] 
dos voluntariamente en las zonas refugio de la meseta. Estas socieda a 
aprovecharán la tregua que disfrutarán en el siglo xIx para recom 3 
nerse, cambiar eventualmente de identidad y renegociar sus felacion 
con numerosos grupos de negros cimarrones que desde entonces pa 
parten su hábitat. 

Paradójicamente, la extrema atomización de las sociedades del área 
guayanesa se explicaría de este modo por la dimensión misma de las 
formaciones supratribales que en otro tiempo las articulaban, y tam- 
bién por la espectacular inflación que experimentó la centrada en los 
caribes. En efecto, la dependencia de esta red política (no obstante, 
autónoma) respecto a las condiciones generadas por las singulares for- 
mas de la colonización europea de las Guayanas convertía la dimensión 
social supralocal de estos grupos indígenas en algo particularmente vul- 
nerable a cualquier modificación de la relación colonial. 

Así pues, como hemos podido ver, lo mismo la cronología que los 
procesos concretos de penetración, conquista y adaptación están muy 
lejos de ser uniformes, incluso si nos atenemos —como yo he hecho 
aquí— únicamente al periodo colonial. A pesar de ello, el dominio tan 
peculiar de las potencias occidentales sobre el espacio amazónico se 
tradujo en cierto número de efectos de carácter general. Estos factores 
de homogeneización dependen, no del primitivismo uniforme atribuido 
a las sociedades selváticas, sino sobre todo de la experiencia compartida 
del desastre colonial. 

Destaquemos en primer lugar la sangría demográfica inflingida a la 
Amazonia. Cierto es que la caída de la población es un fenómeno gene: 
ral en el Nuevo Mundo poscolombino. Las tierras bajas se distingueh: 
sin embargo, por la persistencia y la severidad de este descenso, ligado 
tanto a la mortalidad epidémica y a sus consecuencias (desestructu- 

ación sociológica y psicológica), como al malthusianismo impuesto. por 
las condiciones de supervivencia en el universo colonial amazónico: 
Mientras que en las tierras altas la recuperación empieza en algunos 
vasos a partir del siglo xvi. en la Amazonia, salvo excepciones, hubo 
que esperar a la segunda mitad del siglo xx para ver cómo se invertíS 
e a sos ria dani de las poblaciones aborígenes Pa " 
AS E E Us a 5 las consecuencias de esta dramática si d 
cación macrosaci '] a E Es Ñ e cta eb desapar 
vición de las qa Ain 0 ade a niveles puramente locales. La Pa 
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de esta contracción de Pia SOnyN moderna, Uno de los electos no Ane 
pactos politicos y comerciales fue el des 
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noroeste, aparentemente de origen poscolombino (Wright, 1992), y quizá 
lo sea también el del sistema político y ritual xinguano, que NA Ap 
multitud de grupos lingúística y culturalmente heterogéneos (Franchetto 
1992). Por otro lado, la aparición de movimientos mesiánicos en la mas 
zonia, primero en el pie-de-monte andino a mediados del siglo xvin, luego 
en el noroeste en el XIX y, finalmente, en las Guayanas en el xx, puede 
interpretarse Como una reacción ante estos fenómenos de desarticulación 
colonial de las macroidentidades políticas, desde el momento en que su 
reclutamiento parece ser siempre pluritribal o pluriétnico. Particular- 
mente en las Guayanas estos movimientos están claramente alimentados 
por la voluntad de inventar nuevos espacios de identificación colectiva 
y, por consiguiente, de una acción política supralocal (Butt, 1960; Butt y 
Colson, 1971; Brown, 1991; Wright y Hill, 1986). 

La dispersión residencial, el malthusianismo y la simplificación so- 
ciopolítica impuestos por la historia colonial y poscolonial han provoca- 
do, pues, una transformación profunda en los modos de construcción 
de las identidades colectivas. Antaño éstas remitían en muchos casos a 
una superposición de elementos procedentes de distintos niveles de 
organización, y se apelaba a unos u otros en función de los contextos; lo 
que equivale a decir que lengua, culturas y afiliaciones políticas, tribales 
O étnicas no coincidían necesariamente, y sin duda era algo incluso 
excepcional. Esta especie de “cosmopolitismo” desapareció después de 
la conquista en beneficio de una reducción masiva hacia identidades 
determinadas en gran parte desde el exterior, en las que lengua, Sra 
y Pertenencia étnica debían corresponderse de manera Muy ode se 
E evidentemente, no impedirá el paso individual o de mbole 
E una identidad tribal a otra diferente. Este tipo de nie ciel 

Interna constituye incluso un fenómeno constante 
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persistencia y la vitalidad del chamanismo amazónico. Especialistas por 
función y vocación de las relaciones con las alteridades a nivel del ima. 
ginario, como lo demuestran el plurilingúiismo y la disglosia caracterís. 
ticos de su práctica, al mismo tiempo que la incesante evocación de su 
afiliación a otras entidades culturales, sociales o étnicas (comenzando 
por supuesto, por la de los blancos), los chamanes se han convertido eh 
los últimos representantes de una forma de ciudadanía múltiple, sin 
duda común en tiempos precolombinos. Lo que en otro tiempo era pa- 
trimonio de todos, se ha concentrado en suma en una función especia- 
lizada. Lejos, pues, de ser la supervivencia de un mundo simbólico 
“auténticamente” amazónico, el perfil actual del chamanismo está mo- 
delado en gran parte por la historia colonial y poscolonial, aunque no 
fuera más que por la desaparición de otras funciones “religiosas” deten- 
tadas antaño por los sacerdotes o los jefes. 

Otro aspecto de la concentración o del empobrecimiento de los com- 
ponentes de identidad amazónicos, con demasiada frecuencia desdeña- 
do, es la transformación que han sufrido las relaciones de sexo. Datos 
procedentes de la arqueología y de la etnohistoria nos permiten pensar 
que en otro tiempo las mujeres tenían acceso a funciones rituales y a 
posiciones estatutarias bastante variadas (Whitehead, 1989). De todo 
ello, hoy día no queda prácticamente nada. La degradación de las condi- 
ciones de vida femeninas se explica en parte por el monopolio que 
tienen los hombres, casi en toda la Amazonia, sobre las relaciones con 
la exterioridad: en un universo dramáticamente achicado para todos, la 
esfera de acción e influencia de las mujeres es todavía más limitada. Si 
pensamos que además ellas se benefician muy poco de los importantes 
cambios que, desde hace unos quince años, afectan a las sociedades de 
tierras bajas y que siempre están más confinadas dentro de un falso 
arcaísmo impuesto por su propia sociedad y a la vez por la cultura do 
minante, tendremos que admitir que los verdaderos “indios invisibles 
de la Amazonia de hoy son las mujeres. A 

Todo esto nos lleva a recordar un último aspecto importante y orig! 
nal del universo etnográfico amazónico. Las poblaciones de esta área 
viven desde hace cuatro siglos en un estado inducido de desposesión 
simbólica y de privación económica y sociológica (en el sentido de PI 
vación sensorial), a pesar de no estar, a semejanza de los andinos 0 
mexicanos, en contacto directo y permanente con la sociedad blanca Y 
mestiza que se ha conformado a su alrededor. Situación única, SÍ la 
comparamos a la de las poblaciones africanas colonizadas en el XIX o 
contactadas en el xx, como los papúes de las tierras altas de Nueva 
Guinea, e incluso a la de los indios de América del Norte, en líneas gene- 
rales soberanos políticamente hasta su conquista militar en el siglo XIX. 
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escapaban de la necesidad de adaptarse de entrada a una 0 e 
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elaborado ritual pasará a formar parte en lo sucesivo del ámbito del dis- 
curso. Esta interiorización forzada del aparato institucional y del apara- 
to material de las culturas amazónicas es, sin duda, una de las razones 
de la densidad y complejidad de sus universos ideales. Los kogis de 
Colombia u otros grupos macrochibchas más claramente amazónicos, 
como los cunas de Panamá, ilustran bien esta complicación interna co- 
rrelativa a una simplificación externa: entre estos indios, herederos de 
formaciones precolombinas muy elaboradas, la hipertrofia del discurso 
esotérico es el testimonio de unas culturas que viven en estado de sitio 
asumido desde hace cinco siglos y que se obligan a describir sin parar 
un mundo y una forma de existencia que ya no pueden concretar, 

Por todo lo hasta aquí dicho, se puede ver hasta qué punto la noción 
de frontera, si tomamos la palabra en el sentido usual del término, se 
adapta mal al espacio amazónico y a la relación que éste mantuvo con 
los “centros” de los que dependía. Es más, durante la mayor parte de su 
historia poscolombina fue todo lo opuesto a una frontera. Para los colo- 
nizadores ¡ibéricos en particular no existía duda alguna de que la Ama- 
z0nia pertenecía por derecho al territorio conquistado y reivindicado 
por la Corona, y que sus poblaciones debían plegarse, de grado o por 
fuerza, al yugo de la cristiandad y de la dominación política. Al mis- 
mo tiempo, el funcionamiento económico de las colonias E pas y 
Portuguesas y la organización administrativa y la vida social ds de 
Produjo marginaban necesariamente estas regiones selváticas. 0 de 
Consecuencia de ello estaban condenadas a vegetar en UN En 

Subdesarrollo” crónico y estructural, económica y políticamente 02P 


; , y más 
a de los centros de la Colonia, mientras el e de esta 
o 7 , : Ri reci 
odavía sus poblaciones, en el plan ideológico. ES P lusión, 


Situación paradójica, mezcla de apropiación. A cos : 

Onde sacará la Amazonia “moderna” sus rasg0s púa de su 
no, evidentemente, de su pretendido aislamiento y menos e abitantes 
¡ólraso” técnico o del primitivismo sociológico de Sul el universo 
«sPués de todo, si hubiera que tipificar la Pre la estructura 
colonia] Ssudamericaño y sus confines selváticos, sería €N 
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establecida en el siglo XIX por las potencias europeas imperialista 
donde convendría buscar los paralelos: una misma convicción del des 
cho a la anexión territorial y a la explotación de los autóctonos, Lea 
misma exclusión ideológica y un mismo rechazo hacia una alteridad 
irremediable de poblaciones teóricamente incluidas dentro de un Cuer. 
po político homogéneo. En pocas palabras, no es en la CONQuis- 
ta del Nuevo Mundo meridional en tanto tal donde hay que buscar el 
crisol del colonialismo triunfante, sino más bien en la singular relación 
que se estableció, casi de manera accidental, entre la metrópoli y los 
centros coloniales del imperio, por un lado, y sus amplias posesiones 
amazónicas, por el otro. Y si aquí apenas hemos tratado del siglo XIX, 
particularmente del sombrío episodio del boom cauchero de los años 
1880-1910, es porque las repúblicas, salvo raras excepciones, apenas 
innovaron nada de la herencia colonial en su manera de concebir y 
tratar sus espacios y poblaciones de tierras bajas. 

¿Qué pensar, entonces, de los asalts lanzados contra la Amazonia 
—muy particularmente en Brasil — desde hace veinte años, empresas de 
“desarrollo” preñadas de una retórica “fronterista” que nada tenía que 
envidiar a la desarrollada en los Estados Unidos un siglo antes? ¿Se pue- 
de negar que este movimiento, que ha empujado a miles de miserables 
campesinos brasileños o andinos hacia una Amazonia apresuradamente 
atravesada por carreteras y brutalmente deforestada, haya constituido 
un auténtico fenómeno de frontera? Con la perspectiva que da el tiempo, 
verdaderamente se puede dudar de ello, y esto por diversas razones.?? 
La primera es que esta amplia ola migratoria disminuyó bastante pron- 
to, y que, contrariamente a la ocupación del oeste americano, ha desemn- 
bocado sobre todo en una vertiginosa urbanización. Ahora sabemos que 
la absoluta mayoría de los inmigrantes rurales amazónicos, al cabo de 
algunos años, han emprendido, en efecto, una segunda migración hacia 
los polos urbanos locales; de ahí, una hiperinflación urbana, contraria 2 
todo lo que esperaban los gobiernos, y que es de tal magnitud que hoy 
día cerca del 55 por ciento de la población amazónica del Perú, POr 
ejemplo, habita en la ciudad (Santos Granero y Barclay, eds. 1992). La 

segunda razón para poner en duda la adecuación del modelo fronterizO 
esta la historia amazónica de estas últimas décadas, es que los 
o rodas y las estrategias de supervivencia desarrolladas ha 
Dondén o a y urbanización de las tierras bajas, NO e : 
la d polen le a ei Que tenemos de una economía de peotabs 
a al del Estado, el masivo predominio del Sec 


eMrema movilidad geográfica y profesional de los neo- 
37 Para una entica m ; ! 
co, véase Cleary. 1993 uy clarificadora de la teoría “fronterista” del desarrullo amazóni 
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Amazonia está 
geneizando, su 
de manera muy 


vol ss , ' 
marginalidad espacial y social se está desvaneciendo; 


clara, ella y Sus habitantes están > vías de una incorporación acelera- 
da. Sin embargo, esta aparente asimilación no tiene mucho que ver con 
la normalización que se sigue a la absorción de una frontera, sino que 
depende esencialmente de dos hechos coyunturales. Por un lado, la 
economía, la Política y la vida social de varios países sudamericanos. 
principalmente Brasil y Perú, están en vías de “amazonizarse” a grandes 
pasos. Los “centros tradicionales se disgregan, los modelos políticos y 
los comportamientos económicos de antaño atraviesan una crisis pro- 
funda, de manera que la totalidad de la población de estos países tiende 
aadoptar un modo de vida típico en otro tiempo únicamente de la Ama- 
zonia. Dicho brevemente, a falta de un centro, los márgenes pierden su 
marginalidad; o aún mejor, la marginalidad que vivían sus habitantes se 
convierte en patrimonio común, y éstos aparecen de pronto como pre- 
cursores. Por otro lado, el movimiento indio contemporáneo, en el cual 
los indios de la selva han desempeñado un papel protagónico, está mo- 
dificando sensiblemente el juego político en estos países, sin que nadie 
sepa bien, los propios indios no más que las élites políticas tradicionales 
O Nuevas, en qué va a desembocar todo ello; de suerte que una vez más 
la Amazonia es considerada como la prefiguración de un porvenir 
todavía en gestación. Es una manera de decir que la verdadera incorpo- 
ración ideológica de las tierras bajas y de sus poblaciones está e 
Ca pá los mismos que siempre fueron a dee peras 
sa so: 2 saber: los aDONESHES es la sr ana especie de redes- 
Tio del viaje de Colón indica y constituye a la vez una esper El hecho 
Ubrimiento de los indios por sus colonizadores, y Viceversa 


> las 
e tan inesperada para 
Que este nuevo reencuentro tome una forma e onforme a 


Ed É co C 
o endientes de los inmigrantes europeos Y E da duda algu- 
ña Sueños que habían tejido en torno a la Amazora aaa 
UNO de los raros motivos de celebración del quinto 
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NATURALEZA Y ANTROPOLOGÍA: La DOMESTICACIÓN 
JEAN-PIERRE DIGARD 


AMÉRICA está E pe al menos en algunos de sus aspectos. La 
domesticación e animales es uno de ellos. En efecto, por lo general la 
gente ignora que varias especies animales fueron domesticadas por 
primera vez en dicho continente y que otras fueron introducidas en él 
tardíamente, provocando en menos de tres siglos cambios de una 
dimensión sin equivalente alguno en cualquier otra parte. Muchos espe- 
cialistas en domesticación no son mucho más perspicaces al respecto: 
juzgan a América con el rasero del cercano Oriente, tienden a conside- 
rarla como un “centro de domesticación” de segundo orden. Esta mala 
reputación es inmerecida; además se basa en una estrecha concepción 
tanto de la historia americana, reducida a sus manifestaciones militares 
y políticas más visibles, como de la domesticación, limitada (al igual 
que en el cercano Oriente) a sus logros neolíticos. 


EL APORTE DE AMÉRICA A LAS PRIMERAS DOMESTICACIONES 


La acepción más común del término “domesticación” es la de primera 
domesticación que le dan los prehistoriadores. Si nos atenemos 2 cc 
se puede pensar, en efecto, que el aporte de América en este terreno fue 
relativamente modesto. Por un lado, las especies animales autóctonas 
allí domesticadas por vez primera no son más que cinco: la llama ; a 
glama), la alpaca (Lama pacos), la cobaya (Cavia a 
Meleagris gallopavo) y el pato almizclado o pato real iaa pl 
10). Por el otro, aunque varias de estas especies han o nido, sin 
«5 las fronteras del continente americano, ninguna elena 


A a 0 dea a m arable, 

Mbargo, una difusión ni, a fortiori, UN destino a a ES PE 
¿0d ejemplo, al del perro, el caballo o la misma genia 
omesti ; 


“ación no es por ello menos a de los camélidos andi- 
Nos “Sconocido durante mucho tiempo, € A lógicas. Segúl 


% arqueo A 
los de e esclarecido en recientes a achay en Perú (Lava- 
ls. “cubrimientos realizados en el sitio de 2421. Karlin, 1985), la 
a Julien, Wheeler, 1985; Lavalle Ir ogresivamente domesticadas 
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a lo largo del v milenio a.c. A partir del año 4000 a.c., su domesticaci 
está atestiguada en todos los Andes centrales e incluso en lA n 
regiones de la costa, y hacia la mitad del tercer milenio existente ya 
diversas regiones andinas un auténtico modo de vida pastoril, basadl 
en la explotación sucesiva de pisos altitudinales complementarios (M y 
ira, 1965; Browman, 1974; Wheeler, 1984). la 

El proceso de domesticación es el de la “caza selectiva” (eliminació 
preferentemente de los animales más viejos, del excedente de eos 
etc.), que va reemplazando progresivamente a la depredación cotidiana 
de los comienzos (el foraging de Lewis Binford, 1962). A Propósito de 
esta “transformación extraordinaria”, que en los Andes se produce en la 
confluencia del v y el iv milenio, los hallazgos de Telarmachay subrayan 
que “a fuerza de ojear, estación tras estación, a las mismas especies ani 
males en los mismos lugares, los cazadores acabaron por conocer tan 
bien su comportamiento y el territorio de estos animales que vinieron a 
ejercer una especie de “control” sobre rebaños enteros (Lavallée, Julien, 
Wheeler, 1985: 17). 

Entre la llama y la alpaca domésticas, utilizadas para el transporte, la 
lana y la carne, por un lado, y cl guanaco (L. guanacoe) en estado salvaje 
por el otro (Flores Ochoa, 1978; W. L. Franklin, 1983), se encuentra la 
vicuña (L. vicugna), cuya lana cra muy buscada por su finura y su 
resistencia, y que estuvo sometida durante largo tiempo a un tipo de 
explotación intermedia, vestigio lejano de una caza seguramente más 
próxima a una sana utilización de la fauna salvaje que a una depredación 
ciega. 

Este tipo de explotación, atestiguado desde la época preincaica, con- 
siStía en capturar a los animales salvajes, trasquilarlos y, luego, soltarlos 
(Anónimo, 1984). Bajo el imperio inca, a más tardar en el siglo xv en el 
noroeste de la actual Argentina, esta “caza” (chaku) estuvo severamente 
regulada y los casos de matanzas desconsideradas eran duramente cas- 
tigados. Las operaciones de captura no podían realizarse sino cada cua 
tro o cinco años, generalmente al linal del verano, y únicamente bajo 
supervisión oficial. Los cazadores, muy numerosos (hasta 20 000 en el 
Perú), formaban un círculo gigantesco que se iba estrechando poco a 
poco en torno a las vicuñas, acorralándolas. A continuación se les atra" 
paba con las holas y se les trasquilaba, después de lo cual se dejaban 
de nuevo en libertad. No obstante, se mataba una cierta proporción de 
machos, cuyas pieles estaban reservadas al Inca; su carne, al igual que 
la de los guanacos y cérvidos apresados en la operación, era en parte 
consumida allí mismo y en parte se ahumaba para conservarla. Existía 
¿AIM Una variante que consistía en dirigir a los animales hacia 
estrechan dessiledenss y 41a vez allí capturarlos. Algunos vestigios 4£ 
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ste argentino parecen indicar que alguno 
struían, CON este mismo fin, cercados ba s pueblos preincaicos 
con la colonización española y la PERA 

¿plicaron sin control y la matanza de vicur, : 

ato en Perú se siguió utilizando nena ESIn 
xvii, y En el noroeste de Argentina hasta prifeibios dela ms el siglo 

rupos de cazadores eran todavía bastante nu siglo xx. Los 

las espectaculares dimensio !MÉTOSOS, aunque sin 

alcanzar *e A? nes de la época incaica. Un ca- 

¡tán, elegido entre los participantes, distribuía las tareas coordinab 
las maniobras y arbitréha las desavenencias, que nunca faltaban a E 
hora de repartir el botín. En efecto, si bien para realizar el cerco segula 
siendo necesaria una organización colectiva, la captura en sí se había 
convertido en algo individual: cada cazador llevaba una gran cantidad 
de bolas, identificables por medio de una marca personal. Para evitar 
pérdidas de tiempo, se lanzaban las bolas al cuello del animal y, una vez 
capturado, se le dejaba asfixiar allí mismo... El balance de las presas se 
efectuaba una vez terminada la cacería (en general, de 30 a 40 pieles por 
hombre en cada expedición). Hacia 1920, la difusión de armas de fuego 
y las transformaciones sufridas por las sociedades andinas supusieron 
el abandono de la práctica del chaku colectivo: los cazadores, solos o en 
pequeños Erupos, comenzaron a diezmar las vicuñas con escopeta y a 
veces con la ayuda de perros. La especie se libró por poco de la extin- 
ción, gracias a diversas leyes promulgadas a partir de 1921 en Perú y de 
1926 en Argentina, que prohibían la caza y comercialización de produc- 
tos de vicuña. 

Así pues, antes de su degeneración en la época moderna, en América 
del Sur subsistió durante cerca de cuatro siglos, y aun mucho más en 
algunas regiones, un modo original de explotación de la vicuña. Aunque 
tenía numerosos aspectos de la caza, este tipo de explotación estaba 
también emparentado con la domesticación por muchos otros, tanto en 
el nivel técnico —al animal se le explotaba vivo, se hacía una selección 
de los machos, etc.— como en el nivel de las representaciones: antes de 
todo chaku, los cazadores debían solicitar por medio de ofrendas y ple- 
garias el consentimiento de un tal Coqueña (o Jujuy o Salta, según las 
zonas), pastor mítico de las vicuñas, de quien se decía que aquéllas e 
sus "pequeñas llamas” (llamitas de Coqueña), es decir, los animales 
domésticos eo 
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icuñas y ciertas formas de 


. de re- 
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domesticación de la vicuña. no es muy convincente. En Concreto 
entiende por que este animal, que se amansa muy bien, no habrí se 
reproducirse en cautiverio, mientras que la alpaca, que no es Hen ad 
licada, sí ha sido domesticada; cuando, además, ambas Da . 
dado lugar a híbridos fértiles (pacovicuña)... Lo cierto es que el ho han 
ha llevado a cabo domesticaciones mucho más difíciles que la he 
vicuña. La razón por la que mantuvo sus relaciones con este anim ¡ . 
un estado intermedio entre la caza y la ganadería se encuentra al en 
probablemente a otro nivel. La hipótesis más verosímil es que la piádios. 
ticación de la vicuña hubiera entrañado el riesgo de perjudicar e] 18 
de su lana. Se sabe, en efecto, que el estado doméstico implica e. 
larga, especialmente entre los rumiantes, importantes modificaciones 
en su pelambre, pero estas modificaciones no siempre suponen ra 
mejoría (desde el punto de vista del hombre), a menos que, como 8 
caso de las ovejas, se haga una selección apropiada, muy cuidada ya 
menudo delicada. 

Por otra parte, la vicuña no es el único animal en América que se 
sitúa en la frontera entre salvajismo y domesticidad: las espantadizas 
abejas de miel de los guavakis del Paraguay (Vellard, 1939); las cochini- 
llas criadas en México (Donkin, 1977) pero de estatuto indefinido, com- 
parable al del gusano de seda; los caballos que los comanches trataban 
mal —“como bicicletas”, se ofendía Ralph Linton (1936: 428-429) — 
para que no dejasen acercárseles a los ladrones, y los toros selecciona- 
dos para combatir con el hombre hasta la muerte, nos ofrecen, cada 
uno a su manera, ejemplos de animales en un equilibrio más o menos 
inestable entre el estado salvaje y el estado doméstico. Sobre todos ellos 
uno se pregunta qué les mantiene ahí: ¿Es la naturaleza lo que les 
retiene, y cómo? ¿O bien es el hombre que les rechaza, y por qué? Pre- 
guntas a las que, como se verá, no siempre resulta fácil dar una respues- 
ta tajante. 

El proceso de domesticación de la cobaya, del pavo y del pato almizcla- 
do está lejos, muy lejos, de conocerse con tanta precisión como el de los 
camélidos. Esta incertidumbre se explica en gran parte por el reducido 
tamaño de estos animales, cuyos huesos, salvo en condiciones excep” 
cionales, han dejado relativamente pocas trazas en niveles arqueológicos. 

La cobaya o “conejillo de Indias” es el roedor más típica y antigua 
mente domesticado. Desde hace 4 500 años este atractivo y pequeño 
cávido es criado en libertad en las casas rurales andinas, donde const! 
tuye a la vez un basurero poco molesto y una reserva permanente de 
carne, muy a menudo la única (Gade, 1967; Huss, 1982). Importado 1 
Europa, por la facilidad de su manipulación y cuidados se ha convertido 
en ur: 101muel «le impañía apreciado por los niños así como €n € 
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cimer animal de laboratorio —Precisamente d a 
sabiija, A travás del portugués cabuja y del la an nombre en wpi 
siglo XV! cobaya, proviene el término n de los naturalistas del 
al individuo objeto de experimentos (B bos Para referirse 
Las condiciones de la primera domesti 6 artburg, 1964: 133). 
cen bien: en PunSapro debió ser cazado Ie el RO se cono- 
trampas, Y desde el año 10000 a.c.), antes de add eii 

redilecto; luego fue amansado y quizás encorralado pss en el alimento 
6300 a.C.), y POr último plena y masivamente OS el 7700 y el 
Zonas desde el 5000 a.C. y definitivamente hacia el 500 O (en algunas 
1990: 28-29). Los incisivos y el régimen alimenticio de al 
les permiten lanzar su ataque sobre alimentos PO ts 340 que 
ficados, así Como su muy elevado ritmo de r RA 


: eproducción, los hac 
Unos temibles ladrones de reservas alimenticias GA bae 


: . Contra los que el hom- 
bre ha librado siempre una guerra encarnizada. Se puede pues, imagi 


nar que a fuerza de acosar a los ancestros de la cobaya, 
habitantes de los Andes acabaron por comprender 
sacar de ellos. 

De la primera domesticación del pavo no sabemos nada más que una 
cosa: se realizó en México hacia el 5000 a.c. Introducido en Europa 
alrededor de 1520, este volátil obtuvo casi enseguida la categoría de ani- 
mal de granja por su tamaño, suficiente para alimentar a todo un grupo 
de comensales. 

El caso del pato almizclado no es mucho mejor conocido. Basta saber 
que en francés se le denomina canard de barbarie, en inglés muscovy 
duck y en alemán turkische ente para adivinar que su origen fue un mis- 
terio durante mucho tiempo. Los únicos restos, encontrados en 
Ecuador y asociados a sepulcros humanos, son recientes ya que datan 
de los siglos vm-xn de nuestra era. Por el contrario, sus representa- 
ciones en cerámica son numerosas desde el 3000 a.c. Esto pareciera 
indicar que el animal, domesticado en el litoral del Pacífico de América 
del Sur, se extendió a continuación, en la época precolombina, al dd 
to del subcontinente sudamericano y a la América Central, respectiva” 
mente (Dokin, 1989). Importado a Europa por los españoles a mediados 
del siglo xv1, su generalización parece tardía (siglo XVII, de ahí cierta- 
mente la duda que manifiestan sus diversas denominaciones. ey 
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Leroi£xnrhas invitaba a extract de la etnografía, así cum de teo: 

nios materiales exhumados por las excavaciones. ¿De quién ex La timo, 
Sin ninguna duda de las disciplinas que se encasillan y de 5u pa? 
la fragmentación de los fenómenos, a lo que debemos un siglo de ro, 
tigaciones wbre la domesticación, limitadas al estudio de A 
domesticaciones y/o de “verdaderas” domesticaciones. Por el do 
para cormprender el hecho de la domesticación hace falta esforzarse p 
consideras todos los componentes —tanto sociales e ideales cóma E 
cos— y todas las formas, pasadas y presentes (Digard, 1991): pass; dei 
Ahora bien, si las primeras domesticaciones realizadas en Amé: CY 
cunstituyen, en efecto, un conjunto relativamente modesto, el e 
americano de la domesticación está lejos de limitarse a ellas. 9 


EN LOS ORÍGENES DEL “PETICHISMO”: LOS INDIOS Y LOS ANIMALES-MASC: 
MASCOTA 


La “mala reputación” que, como decíamos, padece América a los ojos de 
algunos especialistas, se debe también a los “blancos” que, en Jos mapas 
de la domesticación (Isaac, 1960), dejan amplias zonas de este conti- 
nente (pero también de África, Asia y Oceanía), a pesar de que rebosan 
de una densa y diversificada fauna. Así que de inmediato nos viene una 
pregunta a la mente: ¿Existen sistemas sociales incompatibles con la 
domesticación, esto es, sistemas que podrían ser calificados como “no do- 
mesticadores”? 

Sucede que todos los grupos que habitan las regiones en cuestión 
presentan al menos un rasgo común: se trata de cazadores-recolectores 
que con frecuencia amansan animales aislados, sacados del medio natu- 
ral, pero sin pasar por ello a la domesticación de especies enteras (con 
las únicas excepciones notables del perro y/o del cerdo). El primero en 
fijarse en esta coincidencia fue James Downs (1960). Pero este autor 
considera la “domestication” y el “pet keeping” (cría de mascotas) como 
dos fenómenos radicalmente diferentes, tanto por su distribución entre 
la especie humana —el pet keeping sería universal (“pan human”, escribe 
Downs), mientras que la domesticación no lo es— como por la natu- 
raleza del hecho que representan. Downs considera, pues, que hay Socie: 
dades (únicamente) “amansadoras”, distintas de las sociedades “domes- 
ticadoras” (op. cit.: 35, 39-40 y 60). : 

Ahora bien, esta división del acto de domesticar no resulta pert- 
nente: el amansamiento y la domesticación “verdadera” son inseparer 
bles y forman parte de un mismo continuum (Digard, 1990: 100-103). 
Lo que sucede es que las sociedades arriba mencionadas se han 
Oeteiido yn lan punto preciso de este continuum, mientras que otras 
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E e sobre a Í Coma entre lx aborígenes 
entrar a detallar aquí— “el mundo anim cchida.a ima 
mundo humano, como un mundo jerarquizado” (estare poe 
Así, POr ejemplo, los achuar, jíbaros del alto, Amazonas ee Es sido ). 
la naturaleza a imagen de su propia sociedad: los animales da la era 
son para ellos parientes, aliados o enemigos, a quienes a semejanza de 
sus partenaires humanos habituales es necesario seducir, Coaccionar o 
mantener a distancia. Ahora bien, esta sociali 


zación de la naturaleza no 
es, COMO SE ha creído con demasiada frecuencia, un reflejo inocente e 


ilusorio de la sociedad, pues determina en parte las elecciones técnicas 
y el devenir histórico de los achuar (Descola, 1986). 

De manera más especial con los animales que cazan, los cazadores- 
recolectores mantienen “una relación basada en el intercambio de 
buenos modos, aunque no esté exenta de cierta tensión” (Testart, 1987: 
185). Todas estas sociedades viven, en efecto, con el temor de que los 
animales, advertidos por sus congéneres de los malos tratos que les infli- 
gen los humanos, ya no se dejen cazar o se venguen de los cazadores 
atacándolos. Los ritos complejos son, pues, escrupulosamente observa- 
dos a fin de que los animales sacrificados no puedan reconocer a sus 
agresores (en Siberia se cortaba el hocico del oso y se acusaba a los rusos 
de la muerte del lobo), o bien para que no se molesten por el maltrato 
que reciben, se les pide disculpas y se les ofrece golosinas, se tratan sus 
restos con deferencia; se organizan fiestas de reconciliación entre los 
hombres y los animales, etc. (ibid. y Serpell, 1986: 136-149). ln 

En este contexto, el amansamiento aislado de ira 
arrancados de la vida salvaje por los o de la 
un significado muy preciso. Entre la mayor Parte o A hecho, exelus 
mazonia, por ejemplo, este amansamiento Soia dE los cazadores las 

sivo de las mujeres, que con frecuencia "ec! en este caso, de pecaríes, 
crías de los animales que han matado: Se a. 29). Atestiguando la 
Monos, perezosos, loros, tucanes... (Erikson, les españolas mencionan 
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asimismo, en México, un pájaro cantor (cuitlacochin) y una Variedad 
codomiz (<ollin) (Sahagún, 1570, libro l: 643-644), e incluso, veferig 

los Andes peruanos, un pequeño cérvido (raruca) que proporcion y. 
piedras bezoares (Cobo, 1653, (e l 364). Las mujeres tratan Malern p 
afectuosamente a estos animales, juegan con ellos y les dan el Pacha ' 
aliarédilós premasticados como a sus propios hijos (Simoons y Bald, 0 
1982; Haudricourt, 1986; Millict, 1987). Tal compromiso CONStilUye 'n, 
contrapartida, una reparación necesaria del acto preda torio del Pl 
hombres se hacen culpables al cazar. Dicha contrapartida no tiene "+ 
dentemente valor más que si, a los animales así adoptados, no de va 
mata ni come jamás. Semejante prohibición se justifica y pone de a 
fiesto mediante la inserción de los animales familiares en un sistema de 
parentesco Clasificatorio y metafórico de carácter complejo, que haría 
de su consumo un acto de antropofagia (Erikson, 1987). En este senti- 
do, el amansamiento de animales salvajes pertenece, en efecto, al uni- 
verso de la caza. Por lo demás, no está claro qué interés podrían encon. 
trar tales sociedades en domesticar a mayor escala unos animales que 
están afectados de tal modo por una prohibición alimenticia. “A fin de 
cuentas, el amansamiento y la caza pueden considerarse, pues, como 
dos aspectos complementarios de un único fenómeno: la asimilación de 
animales por parte de la sociedad humana” (id.: 117). 

Estos hechos evocan curiosamente el actual sistema occidental de 
domesticación, caracterizado por la división de los animales en dos gru- 
pos jerarquizados: por una parte, el de los animales rentables, destina- 
dos al trabajo o para carne, y por la otra, el de los animales “de com- 
pañía”, superprotegidos y sobrevalorados. Entre ambos grupos no existe 
oposición, sino complementariedad; uno y otro constituyen exacta- 
mente las dos caras inseparables y constitutivas del “petichismo” mo- 
derno (neologismo construido por Szasz, 1968, a partir del término 
inglés per, “animal familiar”): el amor desmesurado que los modernos 
ciudadanos manifiestan por sus perros y gatos y el lugar que les conce- 
den dentro de la familia, casi equivalente al de los niños, es la contra- 
partida del destino que les reservan a los animales rentables. Entre los 
animales amansados de los indios y los animales de compañía de los oc- 
cidentales existe quizá más que una simple analogía: una filiación. En 
efecto, se puede pensar, con Carl Sauer (1969), que la pasión moderna 
por los pets, con todos sus componentes, es la prolongación y desarrollo 
de la manía de animales-mascota adquirida, según él, por los nave- 
gantes y primeros exploradores de América del Sur en su contacto con 
los indígenas. 

¿El amansamiento de animales-mascota por parte de los indios es- 
tá €n contradicción cor la domesticación? En absoluto, tal como lo 
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s, 1960: 60, nota 8); así, en Méxi ES 

eE el xoloitzcuintli, “perro nudo eno ais para co- 
los modernos canófilos (Sahagún 1570, li Ned 

ropósito de los perros, hemos de seña 
como ¡nexplicada. “Se estaba [...] con 
A. Franklin (1899: 154)— que los perro 
los OLFrOS perdían la voz tan pronto como pisaban la tierra del Nuevo 
Mundo...” 

En numerosas sociedades indígenas de la actual América del Sur. el 
perro está así mismo incorporado a la sociedad humana, pero det 
modo completamente diferente al de los otros animales familiares. Au- 
xiliar de caza por excelencia, pertenece al mundo masculino. Por otro 
lado, al vivir en promiscuidad sexual con sus congéneres, el perro prac- 
tica el incesto: encarna, pues, la transgresión, esto es, la inversión de la 
norma (Descola, 1986: 284-290 y 400; Erikson, 1936: 106; Testart, 1987: 
117). Así pues, el perro en tanto animal doméstico se distingue doble- 
mente de los animales-mascota. Ello explica particularmente que el 
consumo del primero, a diferencia del de los segundos, sea considerado 
como lícito en numerosas sociedades indígenas. El mismo tipo de análi- 
sis podría aplicarse también al cerdo, que en muchas regiones del mun- 
do aparece como el equivalente casi exacto del perro (Downs, 1960: 59- 
60; Donkin, 1985; Morton, 1984). , 

Más que de oposición entre sociedades amansadoras y sociedades do- 
mesticadoras radicalmente diferentes, conviene, Pues, hablar de una 
compartimentación, interna a ciertas sociedades, entre Un amansamiento 
ligado a la caza y la domesticación. No hay duda de EA E ad e 
semejante la que habría de seguir para explicar, por ai A la 
indios de las llanuras, que tenían la experiencia de la e E 
Perro y luego la del caballo —animales entre era nad) no tu- 
“stablecían numerosas analogías (Haines, 12397 50% 


¡e i la del 
vieron, sin embargo, la idea de emprender también la del bisonte O 
Caribú, 
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Originario de América, el reno (Rangifer tarandus) se expandió 
época prehistórica por todo el hemisferio norte, en donde era a la 
mente cazado (“Edad del Reno”: Paleolítico superior, sobre todo el Pa 
daleniense). Al final del periodo glaciar se vio forzado a refugiarse ag- 
zona circumpolar. Subsistente en estado salvaje principalmente A ta 
nadá, en donde recibe el nombre de “caribú”. Pero es en la Eu Ca. 
septentrional, y únicamente allí, en donde el reno fue domesticado dd 
transcurso del mi milenio a.c., probablemente por pueblos venidos 4) 
sur, antepasados de los tunguses y de los samoyedos, o bien bajo > 
influencia, aplicándole, cuando lo descubrieron, sus conócimientos E 
antiguos criadores de caballos. Por otra parte, los renos criados hoy dí 
por algunos esquimales del Canadá no son los caribúes locales, ¿ho 
renos lapones que fueron importados juntamente con sus criadores al 
final del siglo xIx. En cuanto a los bisontes, el de América (Bison bison) 
y el de Europa (B. bonasus), aparte algunas experiencias aisladas, jamás 
han sido domesticados. La hipótesis lanzada por Downs (1960: 42) 
según la cual los indios de las Llanuras habrían seguramente intentado 
la aventura si hubieran conocido el alambre de espino, parece más 


divertida que realmente fundada. 


LA REVOLUCIÓN AMERICANA DEL GANADO MAYOR 


Fueron, pues, los europeos quienes, a partir de 1492, introdujeron los 
grandes herbívoros domésticos en América (excepción hecha de los ca- 
mélidos andinos) (Patiño, 1970). Entre ellos, el caballo es, sin duda 
alguna, el que jugó un papel más importante y el que más ha marcado 
nuestro imaginario colectivo. Sin embargo, se ignora comúnmente que 
la historia de las relaciones entre este animal y el continente americano 
se remonta a unos 55 millones de años. En efecto, fue entonces cuando 
apareció en América del Norte el más lejano ancestro conocido del 
caballo, el Eohippus, cuyo tamaño no sobrepasaba el de un Zorro. Más 
curioso todavía: sus sucesivos descendientes, Anchitherium, Hypohip- 
pus, Hyparion, pasaron todos a Eurasia por el istmo de Bering, Pero 
jamás lograron conservarse allí. Sin embargo, esta tendencia se inver 
tirá en el Cuaternario, bajo la influencia del recalentamiento climático 
holocénico: aparecido hace unos 500 000 años, en el Pleistoceno medio 
(que corresponde en el hombre al Paleolítico), el Equus, ancestro direc- 
to del caballo actual (E. caballus), desaparecerá de América en el Holo- 
rena (hacia el 10000 a.c.). después de haber pasado de nuevo a Eurasia, 
uonZe, Esta vez sí, se niartendrá y donde será domesticado Por primera 
vez Cay Lorpni va ru? 7500; Digard, 1992). 
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pues, cerca de 12 milenios 
“eran abandonado por Asia 
ica, al mismo tiempo que los europeos la Prode 
1 
0 o la de Sus dueños. Cast tanto el 
me cuenta que los OS caballos —una docena de 
unas cuantas E a On en diciembre de spa y 
pspañola, con la Segunca expedición de Colón (pues éste se habí a 
rendido de no ene URSInO a Su llegada “a las Indias”) ia LE 
adas directas de caballos ibéricos, así como de bovinos, ovinos y Sn á 
¡vieron luego lugar, no solamente a La Española, sino a Panamá o 
1514, a Río €n Dl isa Argentina en 1535, etc, Paralelamente, | 
ría de caballos criollos (nacidos tn situ) y de ganado se había dE 
rrollado y propagado, donde ariera que encontró unas condiciones me- 
ramente aceptables, con una rapidez que 


> produce estupefacción. En 
anos Cuantos decenios, surgieron en casi toda la América Central y 
meridional estancias, haciendas y rancherías. A mediados del siglo xv1, la 


gran ganadería bovina americana estaba ya presente en el norte y 
noroeste de México (Chevalier, 1952); llegó a Nuevo México en 1598 ya 
Texas a comienzos del siglo xv (Brand, 1960; Rouse, 1977), introducien- 
do en estas regiones modificaciones sociales, económicas y ecológicas, 
cuya importancia y modalidades concretas están por precisar. 
Uno de los aspectos peor conocidos de la colonización pastoral del 
Nuevo Mundo es el “cimarronaje” (McKnigth, 1964; Crosby, 1986: 172- 
194; Digard, 1990: 166-172). En contextos donde el equilibrio entre esta- 
do salvaje y estado doméstico es precario, se necesita a veces muy poco 
para hacer inclinar la balanza en un sentido o en otro. Concretamente, 
basta que el hombre pierda un tanto el control de la situación O que dis- 
minuya su presión, involuntariamente o no, para que animales reputa- 
dos de domésticos se le escapen, a veces en muy gran cantidad. Algunos 
animales, como los herbívoros de ganadería muy extensiva, vuelven tan- 
to más fácilmente al estado salvaje cuanto que su domesticidad Ea 
les aleja mucho de él. Pero esto también puede concernir Ea e 
otras especies. Se dice de estos animales que SON A eno 
Mino de cimarrón, propio del castellano de América, a rimero para los 
Para referirse al “esclavo negro fugitivo”; quizás Se pain para los es- 
ao domésticos huidos al HOSqrES on analogía, a los ani- 
avos fugitivos, antes de aplicarse de nuevo, do salvaje (Bloch y Von 
Males escapados o abandonados y vueltos ALA 


artburg, 1964: 394). sas de fugitivos, la pintada 
Obre la suerte común de estas dos categon reco Ger destacado. 
“mida meleagris) aporta un testimonio qUe 
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Esta gallinácea es uno de los TAvOS animales domésticos OriBitarios 
África. Desaparecida de Europa en tiempos prehistóricos, tue rein de 
ducida por los romanos, que la descubrieron en Numidia a 
Argelia). Dispersadas con las ruinas del Imperio romano, las plo 
tueron reintroducidas en Europa, esta vez definitivamente, de de 
exploradores portugueses del África occidental a mediados del siglo 08 
(al portugues debe precisamente su nombre, derivado de pintar; Bloch 
Von Wartburg. 1904: 3487). De hecho, la cria de esta ave corredor, 
mucho más dibicd de controlar que la gallina, no se desarrolló verdade. 
ramente en Europa hasta el siglo xx (a partir de los años cincuenta). 

Entre tanto, la pintada habia atravesado el Atlántico, mientras que el 
pavo efectuaba el viaje en sentido contrario; sin duda se debe a este 
entrecruzamiento el hecho de que la pintada (también llamada “gallina 
de la India”) y el pavo (denominado “pintada”) fueran durante mucho 
tiempo confundidos. Transportadas, desde Guinea a las Antillas, a Cuba, 
a Jamaica, desde 1508 por los navegantes genoveses, al mismo tiempo 
—según dice la enciclopedia— que “los primeros negros que se habían 
comprometido a aportar a los castellanos”, las pintadas se escaparon por 
todas partes en tan gran cantidad que acabaron constituyendo, en mu- 
chos lugares, una auténtica plaga. Sensibles a este ejemplo, los esclavos 
que desde las montañas de La Española, donde se habían refugiado, 
llamaban a sus hermanos cautivos a la revuelta, hicieron de la “pintada 
cimarrona” el símbolo de la libertad. Razón por la cual, hoy en día, esta 
gallinácea de grito penetrante y de carrera rápida figura todavía, en 
recuerdo de la Independencia, en los emblemas de la República de Haití 
(Lamblard, 1975). 

En algunas regiones los fenómenos de cimarronaje son tan nume- 
rosos y adquieren tal dimensión (a veces a escala continental), que se 
puede hablar con fundamento de zonas de cimarronaje, lo mismo que 
en otras partes de zonas de domesticación. Indiscutiblemente, América 
es una de aquéllas. Por curiosa que sea, la aventura de la pintada antes 
mencionada resulta una mera anécdota al lado de la auténtica epopeya 
que constituye la introducción por parte de los españoles de los grandes 
herbívoros y los cambios sin precedentes que ello supuso (Deffontalnes, 
1957 y 1964: 15-40; Denhart, 1975; Juhnson, 1943; Nordenskióld, 1922: 
47-53 y 154-176). Ahora bien —y esto es poco conocido o, al menos, 
insuficientemente destacado—, la historia del ganado en América (se 
podría incluso decir la historia de América) no hubiera sido la qué fue 
sin el cimarronaje. , 

Sin duda deseado al principio —absorbidos por tareas más bantad 
ciantes que la organización de la ganadería, los primeros conquista 
dorar, hnhíav adau'rido la costumbre de soltar los animales en las rb 
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puente 991: 139), el cimarronaje 22 Y 1959: Born 


fue ¡ 

o ¿ki, o tápidame 
15 o , At ] Nenle 
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pivoras» A dlls A o Cuanto más floreciente er. 

e gordinaria adaptación de los caballos y de los ho oe era, La 
A climáticas y ecológicas locales y el carác e vinos a las condi- 

ía practicada sobre inmensas a e extensivo de la 

pana Penas instalados, los conquistadores dns erbáce 

ae desbordados e su ganado. Hasta tal punt 
argentinas, ie pa Es PLC brasileños y en los llanos del Orinoc 
hubo millones de O mucho antes de que allí apareciera un el 
a lala el La primera ocupación fue a menudo elitada 
en primer lugar por los rebaños. [...] Había además cantidad de Med 
minaciones Para designar a estos animales más o menos salvajes; se dis- 
tinguía el ganado cimarrón o chimarráo, es decir. sin propietario y sin 
marca; el ganado alzado o algado [...], que ha perdido su domesticación 

ero conservado sin embargo una marca; el ganado teatino. . 
domesticado y marcado, pero del que no se sabe quién es su propie- 
tario; el ganado chucro, que jamás ha sido domesticado. El ganado 
brabeza era aquel que vivía completamente salvaje, oculto en las bos- 
ques; se le decía asimismo baquas y, en el noreste brasileño. barbatáo” 
(Deffontaines, 1959: 479 y 482). 

Uno de los puntos culminantes en esta sangría se alcanzará con las 
grandes revueltas indias de finales del siglo xv1: los robos y las desapari- 
ciones de ganado se multiplicaron, numerosas estancias lueron aban- 
donadas por sus ocupantes, rebaños enteros de caballos y bovinos 
regresaron a la vida salvaje (Picon, 1983: 230-231). Más tarde, en el siglo 
xMII y en el norte de México, las tropas españolas llamadas a combatir 
contra los indios de Sonora se desplazaban con tal cantidad de caballos 
(de seis a diez por jinete) que apenas lograban controlarlos, perdiendo 
de este modo su movilidad y eficacia (Miraluentes Galván, 1984: 100- 
102). América del Norte será el escenario de fenómenos análogos a Par- 
tir de 1598, fecha en la que tendrán lugar los primeros retornos Masivo? 


de caballos a la vida salvaje (McKnight, 1963). 
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prendieron con bastante rapidez el partido que les podían e 
Algunos, como los mocobíes de Argentina (Paucke, 1943, vol, ID mr 
chichimecas de México (Wachtel, 1971: 286), comenzaron Cazándolo. 
para aprovechar sus pieles (cuerear) o su carne (carnear); luego PE 
taron la equitación, bien por imitación —“para hispanizarse”—_ có 
los curaca peruanos, o bien, y esto fue lo más frecuente, por motivos dé 
resistencia, para hacer la guerra a los españoles, como ocurrió con los 
araucanos de Chile (1bid.: 299) o los indios del Chaco y de la Patagoni 6 
quienes “transformaron las praderas argentinas en un inmenso Far. 
West” y que, habiéndose hecho nómadas gracias al caballo, en las 
fuentes españolas del siglo xvi son considerados como “primitivos 
anacrónicos” (Bernand y Gruzinski, 1988: 219, subrayan justamente 
cuán “paradójico resulta que el indicador principal de su barbarie, la 
equitación, sea el resultado de su aculturación”). Otros, como los gua- 
jiros de Colombia, adoptaron directamente, en la segunda mitad del 
siglo xv1, la ganadería bovina (Picon, 1983). Por último, numerosos 
indios de América del Norte transfirieron progresivamente del perro, 
único animal doméstico precolombino del que disponían, al caballo sus 
técnicas de transporte (travios) y de crianza (Wissler, 1914; Haines, 
1938; Roe, 1939). Paralelamente, la cría del caballo se extendió entre los 
indios de América del Norte como un reguero de pólvora; antes de 1650 
entre los apaches, poco después entre los navajos, hacia 1660 entre los 
ute, 1700-1705 entre los ponca y los pawnee, 1714 entre los comanches, 
1738 entre los crec y los arikara, 1750 entre los blackfoot y los 
cheyennes, 1775 entre los dakota, 1784 entre los gros-ventre y los sarsi 
(Ewers, 1955; Roe, 1955; Denhart, 1975). Pero el hecho importante a 
retener es éste: cualesquiera que hayan podido ser las motivaciones y 
las vías seguidas, fue casi siempre mediante la redomesticación de ani- 
males cimarrones, fruto de una aculturación más o menos indirecta O 
diferida, como se produjo la transición de la caza a la ganadería entre 
los indios de América del Norte a partir del siglo Xvr, 

No por ello desaparecerá el cimarronaje en América. En los Estados 
Unidos —único país para el que disponemos de estimaciones relativa- 
mente fiables—, permanecerá endémico hasta finales del siglo XIX. Cal- 
culados en varios millones en 1800 y en dos millones en 1900, los “mus- 
tangs” (caballos cimarrones, del antiguo español mesteños, “sin amo, 
vagabundo”) eran todavía 17 000 en 1971, fecha en la que se promulgó 
una ley para proteger a estos “símbolos vivientes del espíritu pionero Y 
de la historia del Oeste”. Razón por la cual estos animales son hoy en 
día 40000, costando anualmente 17 millones de dólares el manteni: 
miento de corrales federales y las indemnizaciones por los daños que 

ocasionan (Digard, 1992). A los caballos hay que añadir los bovinos Y 
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videntemente, el cimarronaje no concierne a aquellos animales. 

sobrevivir sin el hombre (caso límite de los anim 


S que no pueden ser 
biotipo natural (como 


On nunca puede llevarse muy 
a salvaje, 


entre, por un lado, la proliferación sin 
América, así como por ejemplo en Australia (McKnight. op. cit.), y 
otro, la situación en el Viejo Mundo, en donde el hombre se dedicó 
samente a exterminar los caballos que no había podido o querido domes- 
ticar —el caballo de Przewalski en el altai, el tarpan en Ucrania, el couag- 
ga en África austral, considerados todos ellos como la “peste”, “parásitos 
de los rebaños”, “ladrones de yeguas y de cosechas” (Digard, 1992), 
demuestra que el cimarronaje es un fenómeno típico de la colonización 
pastoral de nuevos mundos, en un contexto de débil densidad demográfi- 
ca. El retorno de animales a la vida salvaje resulta igualmente favorecido 


los entre o con las tribus indias, la Guerra de Secesión de los Estados 
Unidos, no son ni mucho menos ajenos a la permanencia del cima- 
""onaje bastante más allá del siglo XVII. PR 
Están asimismo en juego las técnicas ganaderas: los ques EA 
SIVOS, fundados en la consecución de muchas cabezas y en pete 23 aa 

- vastos pastizales naturales, y que dejan una gran Ue a pta 
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indios de las Llanuras, que no domaban más que a medias a sus 


a Caba 
para que resultara más difícil robarlos), son forzosamente más a 
s . E a- 
bles y exponen permanentemente al hombre a una rápida Pérdida Je 


control sobre los animales en caso de cualquier percance. 
En la realidad, no siempre resulta fácil discernir qué factores 


: E Se de. 
ben al hombre y cuáles a los animales; es evidente que los niye 


, ma les de 

domesticación, por ejemplo, dependen tanto del primero como de 14% 
segundos. Sin embargo, se puede decir que, salvo raras excepciones di 

, Ung 


especie animal jamás puede ser considerada como total y definitivameny 
domesticada, y que, una vez que lo ha sido, mantenerla en este esidN 
depende antes que nada del hombre y de su acción, sean cuales sean los 
determinantes. 

De manera recíproca, ninguna especie animal puede considerarse 
totalmente a salvo de cualquier tentativa de domesticación, sobre todo 
si, como en el caso de los animales cimarrones, ya ha estado anterior. 
mente domesticada. Sin embargo, ni esta ley general ni incluso las 
capacidades de aculturación liberadas por la Conquista son suficientes 
para explicar la amplitud de las redomesticaciones de animales cima- 
rrones, de las que América fue escenario desde el siglo xv1 al xvm. La 
distribución geográfica del fenómeno —una distribución demasiado 
peculiar para deberse enteramente al azar— sugiere varias pistas com- 
plementarias. En efecto, estas redomesticaciones tienen principalmente 
como marco: 1) medios naturales fuertemente constrictivos (regiones 
tropicales, subtropicales áridas o periárticas), como si el peso de los 
constreñimientos actuase aquí sobre la actividad y la inteligencia 
humanas como un catalizador, estimulándolas; 2) zonas caracterizadas 
por un muy débil número e incluso la ausencia de domesticaciones 
antiguas y/o por un cimarronaje endémico (pampas de América del Sur, 
grandes llanuras de América del Norte), como si en estas zonas el hom- 
bre tuviera que satisfacer una especie de deber o de deseo de revancha 
sobre la naturaleza y sebre la historia... 


PARA CONCLUIR 


En resumen, lejos de ser una zena de domesticación de segundo orden, 
el continente americano se distingue, a este respecto, por una historia 
extremadamente rica en “eventos domesticatorios” originales: A 

JJ en la época precolombina, “primeras domesticaciones” de especies 
indígenas (llama, alpaca, cobaya, pavo y pato almizclado), según UN 
proceso neolítico de “caza selectiva” (sobre todo caracterizada. 2qUÍ 
por los camélidos); 


ciones “verdaderas”, y que están quizás ol do 
desarrollo, 2 partir del siglo xvi, de la manía o gen del p 
compañía, 
e a partir de 1492, la introducción por los españoles q ¡ 
males domésticos (gallo, Pintada, buey, caballo, E o ani- 
do algunos de ellos una ganadería de grandes imersionas he os 
en lo que respecta a los bovinos) así como, en. muchos e re o 
menos a veces masivos de cimarronaje; ERES p 1EnÓs 


4) desde el siglo XvI al xvtil, numerosas redomesticaciones de ani 
males cimarrones (caballos, ganado) por indios cuya cultura Elo 
profundamente modificada (surgimiento de la “cultura de las llanuras” 
en América del Norte, transición de una economía de caza a una eco- 
mía pastoril en otras partes). 

Estos diversos tipos de acción domesticatoria se encarnan hoy día en 
un número igual o semejante de grandes facies socioculturales —sin 
que por ello sea posible afirmar que existe entre éstas y aquéllos un lazo 
de filiación directo: 

1) sociedades agropastoriles andinas, más o menos integradas en un 
marco estatal (un poco a la manera de los nómadas montañeses del 
Viejo Mundo); 


2) sociedades de cazadores-recolectores amazónicas, viviendo al mar- 
gen de las formaciones estatales; 

3) sistemas —sin equivalente en otro lugar, salvo quizás en algunas 
culturas del reno de Eurasia septentrional— que asocian. en diferentes 
grados, la caza y la ganadería (guajiros, indios de las llanuras): 

4) sistema hispanoamericano, basado en la ganadería bovina de tipo 
extensivo y en la gran propiedad; TE 

5) sociedad citadina moderna en la que predomina el fenómeno 'ani- 
mal de compañía”. 

Pero el carácter más sorprendente de la domesticación americana Pa 
su estrecha imbricación, en el tiempo Y en el espacio, de estos ea e 
acción domesticatoria y las correspondientes facies socioculturales, EN 
Una confi q A iginal. o: 

a e o aaa 1492 representa indiscutible- 

y a , de un mundo por otro, 

E uNa ruptura, no ha habido o ntras que en el Viejo 

O e si 

inal del KN a lo cartas de >: E E ados los desarrollos posteriores 
eolítico, no siendo consider: 
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sino como meras prolongaciones, en América, por el contrario, los ju 
gos dan la impresión de no haber estado distribuidos jamás de Na E 
para siempre. ¿Lo están hoy? El futuro nos lo dirá. ez 
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LAS REPERCUSIONES DE LA CONQUISTA: 
LA EXPERIENCIA NOVOHISPANA 


SERGE GRUZINSKI, CNRs Parf 
» París 


Las ETAPAS DE LA CONQUISTA ESPAÑOLA 


La CONQUISTA de América resultó ser un proceso largo, que se desarrolló 
por distintas etapas a pantir de las islas del Caribe. En la última década 
del siglo xv los castellanos se establecieron en Santo Domingo exploran. 
do el Caribe y la costa norte de la América del Sur (Trinidad, Venezuela, 
la boca del Orinoco). En 15311 empezó la ocupación de Cuba que iba a 
servir de base de partida hacia el continente. En 1513 Balboa descubrió 
el océano Pacifico y sometió el istmo de Panamá. En 1512-1513 Juan 
Ponce de León alcanzó las Bahamas v la Florida. En 1517 una primera 
expedición española tocó las costas mexicanas. Dos años después llega- 

ernán Cortés que se apoderó de la ciudad de México-Tenochtitlan 
en agosto de 1521./A finales de la década la mayor parte de México 
había sido conquistada. La década de 1530 fue marcada por el des- 
cubrimiento del Perú y la derrota de los incas. En 1533 Pizarro tomó 
Cuzco y dos años después se fundó la ciudad de Lima. Sin embargo, en 
la década de 1540 la expansión española hacia las riquezas de Asia y 
China parece estancarse: los intentos dirigidos en contra de Japón fra- 
casaron. A excepción de la conquista de las Filipinas, el dominio es- 
pañol se focalizó sobre el continente americano, aislándolo totalmente 
del mundo asiático y anexándolo al orbe occidental. 

Si bien 1492 corresponde al “descubrimiento” de tierras nuevas Por 
Cristóbal Colón, sucedió más de una generación antes de que la exparr 
sión ibérica en América se volviera una conquista en todo el sentido del 
término. Con la conquista de México en la década de 1520 y la de Perú 
en la década siguiente, la colonización del Nuevo Mundo dejó de sex 
una réplica más o menos lograda de las empresas portuguesas en África 
o de la ocupación de las islas Canarias que tuvo lugar en el siglo xy: 
Dejó también de ser una mera continuación de la Reconquista ibérica 
que en los últimos siglos de la Edad Media había sometido los reinos de 
la España musulmana al dominio de los reyes de Castilla.]Antes qUe 
apropiación directa de la tierra, la conquista americana fue una empre: 
sa de dominación de los pueblod. Por primera vez poblaciones nume 
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irremediable la expansión Marítima espa lOnes transformó de Manera 
un imperio conca Por esta razón las conquistas de México y 
Andes constituyen periodos claves, sin duda ha EN éxico y de los 
ue la fecha fetiche de 1492, as significativos 
Tal vez se Capte mejor la singularidad de este proceso “imperialista” 
si se le compara con las modalidades de la presencia ler Sn d 
noreste de América. Las épocas son contemporáneas: hacia los dlrs 
años del siglo xv los ingleses exploraron las costas del Labrador y de 
Nueva Escocia. Muy temprano marineros vascos, portugueses, ingleses 
y franceses Se codearon en las aguas de Tierra Nueva 


y del golfo del 
Saint Laurent para pescar el bacalao y la ballena. En 


jes el siglo xv1 las 
flotas europeas que visitaban esta zona lograron superar en número de 


unidades y en tonelaje las del Caribe español. Es decir que el noreste 
de América no permaneció al margen del proceso de expansión euro- 
pea. Sin embargo, rara vez este movimiento asumió la forma de una 
conquista militar seguida por una colonización.| Aunque las expedi- 
ciones de Jacques Cartier y del Sieur de Roberval (1534-1541) corres- 
pondan cronológicamente al descubrimiento y a la invasión de Perú, 
fracasaron. Inspirándose en el modelo español, los franceses habían 
intentado apropiarse la región de Quebec y someter a los iroquíes. Pero 
tuvieron que abandonar las orillas heladas del río Saint Laurent que en 
aquel entonces los españoles llamaban río Salado. Durante un siglo, 
en esta parte del continente, los contactos entre indios y europeos se 
limitaron a intensas actividades de trueque. Los indios intercambiaban 
comida y pieles por objetos de metal y textiles burdos. Pescadores y 
mercaderes europeos se enriquecieron, alimentando un Hujo continuo 
de pescado salado, aceite de ballena y pieles de castores hacia los mer- 
cados de Europa del Norte. En cambio, misioneros Y soldados —los 
conquistadores en la versión ibérica— brillaron por su E mi 
poco se crearon ciudades. puertos o establecimientos duraderos e esti- 
lo europeo. En resumen, si bien los contactos entre indios e a O 
multiplicaron, éstos fueron efímeros, esporádicos € a da elsa. 
ciso esperar hasta el siglo XvI1 para que los ie Ti da E re la pobla- 
a, Suecia e Inglaterra empezaran a ejercer un ES ES Nueva Holanda; 
Ción que habían sometido. Así nacieron Nueva Francia, 


Ueva Suecia y Nueva Inglaterra.' 


ed : -ieras, comerciales Y 
Muchas razones —climáticas, políticas, Bradsieta 


Tr (1985). 
' Sobre estos temas, véanse Deláge (1991) Y Trigger 
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: sfase que nos recuerda que |] 
OLA iS pe en México, América Central yu 
pao fue una de las formas de la expansión europea en ES Fica 
ia 
del Atlántico norte impide oponer Ñ de O : ca los pueblo. qu 
península ibérica a los de Europa del nor Ad . E segunda Mitad 
siglo xv1. mientras millares de vascos pescaban el bacalao y ACOSAban ñ 
ballena en los alrededores de Tierra Nueva, Otros vascos COMQuiStaban 
sometían el norte de Nueva España, exactamente como Cortés y Pi ny 
lo habían hecho en México y los Andes. 


Los ALBORES DEL MÉXICO COLONIAL 


No detallaremos los episodios de la conquista de México. Basta recor- 
dar que en febrero de 1519 Cortés zarpó desde la isla de Cuba navegó 
hacia el continente Entró en contacto por primera vez 

nas mayas en la isla de Cozumel, a poca distancia de la península de 
Yucatán. Después de la batalla de Centla (marzo) llegó a los alrededores 
del puerto de Veracruz. Allí recibió a los embajadores del +latoani de 
México-Tenochtitlan, Moctezuma.¡En agosto resolvió penetrar en el ter. 
torio mexicano y alcanzó la ciudad de México-Tenochtitlan en noviem» 
bre. En 1520 la matanza de la nobleza mexicana (mayo) por Pedro Alva- 
rado y el desastre de la Noche Triste (junio) no sólo marcaron la ruptura 
definitiva sino el inicio de la guerra entre los invasores y los mexicas. 
Esta primera fase de la conquista estuvo a punto de transformarse en 
una irremediable derrota, como lo habían sido las expediciones de T517_ 
y 1518. Sin embargo, los españoles lograron reponerse, aprovechando las 
divisiones del campo indígena. La colaboración militar y diplomática de 
una parte de las ciudades indígenas iba a resultar decisiva. En may9 del 
año siguiente Cortés y sus aliados iniciaron el cerco de México y.£l 13 
de agosto la ciudad mexica se rindió. 

Hernán Cortés y Bernal Díaz del Castillo nos dejaron magníficos t£5" 
timonios que reflejan la visión de los vencedores a lo largo de €sto$ 
acontecimientos. Quizás estos hechos merezcan menos atención QU 
sus repercusiones a corto y mediano plazos sobre los grupos enfrenta" 


dos. Es bien conocido el texto en el que los tlatelolcas vencidos expre 
saron su derrota y su desesperación. 


las) 
tos, cabellos revueltos, los (techos do de- 


rtos, la viviendas están coloradas (de sangre). A 
as calles. Los muros están manchados de sesos, € 


En los caminos yacían huesos ro 
casas están descubie 
ban los gusanos en 1 


lo; éste fue Eje que bebimos agua 


ara precio ge 
para una muchacha, para UN niño eds ie 


joven, para un sacerdote, 
Camente i ¡ 
La com o a sociedades coloniales. 
se uego a el Perú, l ainvasión 
re Mas que llamarem 
Éstas surgierofí En Una época de transición entr s sodalade 


2 : ntre las anti f 
prehispánicas y las fturas sociedades coloniales: Dichas To. sociedades 


$ 7 uxtaponían grupos de 
europeos desarraigados de su medio de origen, con sociedades indíge- 


nas desmanteladas por la guerra de conquista. En muchos aspectos las 
formaciones fractales nacidas del choque de la conquista. erag socieda- 
des mutiladas. > 

Es verdad que en la península ibérica existían poblaciones hetermgéneas 
que mezclaban elementos de origen distinto, viejos cristianos, hebreos, 
musulmanes, conversos o marranos, gitanos, etc. Es verdad también que 
en los años que siguieron a su caída en 1492, una ciudad como la de Gra- 
nada reunía en un mismo espacio grupos cuyas pautas y costumbres 
eran diversas en sumo grado, tanto en la religión como en l avida cotidia- 
na. Sin embargo, la experiencia de la coexistencia y del enfrentamiento 
de creencias y grupos distintos en la península remontaba a varios siglos, 
y había sido el producto de una familiarización progresiva y de rela- 
ciones de fuerzas que podían invertirse con los azares de las armas. Al 
contrario, la situación creada en el Nuevo Mundo era inédita y brutal. 
Por otra parte, las condiciones de inseguridad y de aislamiento en Nueva 
España no tenían comparación con las que reinaban en Granada E 
donde los “conquistadores” podían contar con tropas numerosas y € 
apoyo de las provincias cristianas circunvecinas. — 

La ends fractal mexicana aparece indisociable del marco So 
Que se desarrolló uno de los espacios urbanizados más E dee A 
dos del mundo a principios del siglo XVI. El panorama Q 


, nales históricos 
* En la relación de Tlatelolco, publicada en Anales de e Porrúa, México, 


, inrich 
de la nación mexicana y Códice de Tlatelolco, versión de 
80, pp. 70-71. 
"Usando un término que emplean las ciencias 


menos irregulares, fragmentados y que no 7 ía meobasrocca, Laterza, Bari, 1987. 
sencillas. Sobre este tema, véase Omar Calabrese. 
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ciudad de México a un visitante hacia 1525 ilustra de manera eSPecta. 
lar la situación caótica y fractal que imperaba ES muchos aspectos del 
vida cotidiana y de las instituciones. En los anos que siguieron zo 
ta la ciudad era a la vez orden y desorden; por un lado se veían nio 
por otro, obras en construcción. México era un conglomerado de 
queños castillos medievales que emergian sobre el trasfondo de la tra». 
prehispánica. En este entrelazamiento de palacios fortificados Te 
dósco n piedras esculpidas arrancadas a los templos de los ídolos e 
codeaban sirvientes, esclavos y concubinas indígenas, esclavos africano 
y amos europeos, arrogantes y temerosos. Ya no se trataba de una re 
dad prehispánica pero tampoco se podía asimilar a una ciudad europea, 
edieval o renacentista. 

Los primeros años de la Nueva España-se-caracterizaron por uná 
serie de improvisaciones, incertidumbres y conflictos que desemboca. 
ron en una inestabilidad crónica.|Después de la derrota de México: 
Tenochtitlán, los vencedores vivieron, wo” muchos años, en una especie 
de estado de sitio continuo: 


Vanta. 





...en todas las procesiones que los christianos hizieron en el tiempo que es 
dicho —que fueron muchas para que los librasse Dios de tanta multitud de 
enemigos— assi como yvan en dos vandos ordenada la processión, allí junto 
por la parte o costados de fuera a cada uno le llevavan su cavallo de diestro 
con las adargas en los arzones y dos o tres hombres armados a par de cada 
cavallo. Y siempre quedavan en la ciudad por las otras partes que la proces- 
sión no yva, seys o siete alguaziles con gente de ronda que guardavan en tan- 
to que las oras se dezian, en las partes que se devía hazer la guarda.* 


Rodeados por millares de indios hostiles, poco familiarizados con el 
mundo mexicano, muchos conquistadores prefirieron buscar en Otras 
partes más oro y fama y, en especial, los que no habían logrado compar- 
tir el botín de los primeros años. Mezclando lo real y la ficción, unas 
noticias atractivas corrían entre los conquistadores como los rumores 
acerca de la Señora de la Plata: 


...afirmarse por ciertas conjeturas que detrás de las dichas sierras está una 
dama principal que llaman los castellanos Señora de la Plata; dicen C0S2S 
acerca desto que yo no las oso describir porque son cosas increibles: bast 
que diz que tiene esta señora tanta plata, que diz que todos los pilares de su 


a esp hechos della, cuadrados, ochavados, torcidos y todos macizo$ e 
plata. 


4 Oviedo (1547), fol. cuooa. 
5 “Carta de Alonso Zuazo" [14-X1- 


soria de 
México, Porrúa, México, 1971 po en Colección de documentos para la histori2 


1 
,t.L, p. 363. 
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fico y luego las noti- 
Perú —otras “cosas 


La búsqueda de la ruta de la Especiería en el Ne 
cias que ps os riquezas de 
«raíbles”— Co yeron a alimentar a 
a nofñadismó delas e fantásticos Queacen- 

Los asaltos de las ente rmedades no sólo afectaron a las poblaci 
indígenas sino que debilitaron los rangos de los vencedores sc 
do el malestar de muchos. Los comportamientos indivi ne Pa. n- 
alos valores, las normas y las rutinas que ¡ paban 


mponían las sociedades ibéri 
a. i ce 
cas: “si algunos han procurado en esos reinos (España) oficios entre 
moriscos, especial en las Alpujarras y en otra Parte de montañas y sierras 


para poderse mejor aprovechar, o por robar, mucho y mejor aparejo es el 
de acá (México) y las personas son más aparejadas para ello y no hay 
remedio de se saber”.* La corrupción era una práctica generalizada: “los 
ricos y €l oro tienen tanto poder que ciegan los corazones y atapan 

oídos y : unos y enmudecer a otros”.? Tampoco un 
puñado de frailes vociferantes podía ejercer un control efectivo sobre la 
comunidad europea. Será necesario esperar medio siglo para que se 
estableciera el tribunal del santo oficio de la Inquisición, con sus exten- 
sas redes de familiares y de informantes. De allí la frecuencia del blas- 
femo y del concubinaje, vueltos prácticas endémicas. De allí también la 
violencia brutal y cotidiana ejercida contra los indígenas. 

Entre los conquistadores de Jos primeros-añes-y los recién llegados, 
atraídos por la riqueza de México, la envidia y los-celas cundieron, 
haciendo del grupo español un amasijo de rivalidades y rencores; años 
después el cronista y conquistador Bernal Díaz del Castillo se burlaba 
abiertamente de la improvisación de “los nuevamente venidos de Casti- 
lla que no Saben qué cosa es guerra de indios ni sus astucias”.8 En vez 
de constituir un medio unido y fortalecido por un proyecto común los 
invasores se dividían en facciones y clanes. Las divisiones geográficas se 
exacerbaron. Basta recordar las reacciones de los extremeños para con 
los vascos, que comparaban con los indios otomíes — indígenas despre- 
ciados en el altiplano— o las imprecaciones de Díaz del Castillo en con- 
tra de los amigos de Cortés, el “bando de Medellín”, constituido por 
extremeños originarios de la ciudad del conquistador. Asimismo es sig- 
nificativo que en el inicio de la conquista los contrarios a Hernán Cortés 
Pertenecían al bando de un castellano, Diego Velázquez, el gobernador 
de Cuba, originario de Cuéllar en Castilla la Vieja. 


E lección de documentos Para la 


histo dea de don Sebastián Ramírez de paro en Co 
ria de Méxi. ú ico, 1971,t. 1, Pp. 162. la historia 
d ' “Carta Me Digo dee Ocaña: 1 1-VIL-1526), en Colección de documentos para la his 
* México, Pormía, México, 1971, t. 1, p. 528. 

Díaz del Castillo (1968), t. IL, p- 273- 
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LAs TURBULENCIAS POLÍTICAS 


Un clima de incertidumbre política predominaba en la medida eno 
caída del poder mexica había dejado qe re casi vacío en el 
chocaban las pretensiones de CARES: las ambiciones de sus e 
españoles, las presiones de los señores indígenas que colaboraba leg 
los invasores y las resistencias de los que no aceptaban el Nuevo Co 
men. La desaparición o la crisis de muchos de los centros 
prehispánicos se complicaba con la lejanía del nuevo pode 
detentor, el emperador Carlos V, no sólo era una figura 
para los indígenas, sino que residía a miles de kilómetros 
capacidad de intervención directa sobre la situación loca 
observador perspicaz, el franciscano Motolinía, “una tierra tan grande 
tan remota no se puede bien gobernar de tan lejos, ni una cosa 3 | 
divisa de Castilla ni tan apartada no puede perseverar sin padecer po 
desolación e ir cada día de caída en caída por no tener consigo a su | 
y cabeza que la gobierne y mantenga en justicia y perpetua paz” 9 Por 
primera vez en el Nuevo Mundo los protagonistas del escenario político — 
local percibían la contradicción y el abismo que se abría entre el tama: 
ño de las posesiones americanas y la impotencia intrínseca de la autori | 
dad suprema. ' 

En este contexto inestable las iniciativas individuales cobraron una 
dimensión y una eficacia inusitadas. Un solo individuo con su bando 
era capaz de hacer tambalear las posiciones más sólidas. Al dejar Cuba 
y conquistar México, Cortés no sólo modificó las relaciones de fuerzas 
en la isla, sino que además provocó una ola de emigración hacia la Nue 
va España que puso en peligro los fundamentos mismos de la sociedad 
colonial caribeña. Como se sabe, la conquista de México fue la consez 
cuencia de una iniciativa de Cortés que decidió romper con Diegó 
Velázquez, gobernador de Cuba y autoridad legítima. Al instituir el CA 
bildo de la Vera Cruz en julio de 15191 Cortés intentó dar a su empresa 
una legitimidad que le faltaba como se lo recordaban muchos de sus 
adversarios. La victoria sobre los mexicas fortaleció su posición, afians 
zando su hazaña y parte de sus pretensiones. | 

Sin embargo, el conquistador de México no logró conservar el podef 
que había ganado con las armas y tuvo que compartirlo con los FeptÉs 
sentantes de Carlos V. Cuando Cortés salió para emprender la conquisla 
de Guatemala y de Honduras, la situación se volvió particularmen 
crítica. Parece que el oficial real Gonzalo de Salazar y el mayordomo " 
Cortés, Rodrigo de Paz, intentaron “levantarse y hacer la comun! nm 
A lo largo de la década de 1520 la sombra de la “comunidad” Y de 

9 Motolinía (1971), p. 222. 
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LAS REPERCUSIONES DE LA con; 
QUISTA ENL 
A NUEVA ESPAÑA 


onscientes de esta inestabilidad cróni 
"ymores y los sueños de los pobladores: 


Mas allá de ps sole q las pesadillas, la incertidumbre política 
también se tradujo en el plan institucional. En vez de arraigar a los 
vencedores, la encomienda podía resultar una posición precaria que 
dependía del favor del grupo que monopolizaba las prebendas y el 
poder local. Dicha situación, por lo menos hasta la Segunda Audiencia, 
no sólo atizó la lucha de los bandos y de los clanes, sino que provocó 
enfrentamientos entre la Iglesia y los laicos. Los primeros franciscanos 
recibieron un apoyo decisivo de parte de Hernán Cortés y desde entonces 
fueron sus aliados fieles. De esta manera se volvieron un foco más de 
desestabilización del país, usando sus armas institucionales —el entre- 
dicho— para paralizar la facción de los castellanos que se oponían a su 
protector. Chocaron en contra del poder de Nuño de Guzmán, presiden- 
te de la Primera Audiencia, y la tensión alcanzó tal grado que los caste- 


llanos que les eran contrarios los acusaron de preparar un levantamien- 
to general. 


Para un día señalado convocarían los caciques de la tierra y les dirían la hora 
en que estando en la iglesia de México todos los españoles juntos en día festi- 
vo, debían (los caciques) entrar a matar gobernador, oficiales, etc... A 
der a los demás y enviallos a Castilla. Que ellos (los frailes) así se qu pa 
más libres para la conversión; que después no consintiesen a : pra y 
español en la tierra pero se ofreciesen a reconocer a Su anses 
no y enviale si ahora son 100.000 pesos, 200 000. Que $ nin lcd 
en Castilla, pero que los que en las naos viniesen, no siciese 
puerto, contratar y volverse.!! 

ación aun- 
Es evidente que los religiosos nunca cayeron o 
que soñaron con reservarse el dominio sobre ES O colonización li- 

Tal vez no sea superfluo recordar que está a 


«Díaz del Castillo (1968), t. 11, p. 236- 
Motolinía (1971), p. 434. 
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156 ercambios económicos en el gs fue la que e 
aereste de América del Norte a lo largo del siglo xyy "M6 
a sn nos años en la primera mitad del siglo xvn los jesuita du. 
da risas implantar en la Airaala en el actual Canadá Farc, 
a due hacía de ellos los A rivilegiados Para a 
indígenas. De hecho, el proyecto radical atribuido a los frailes n, los 


más que actualizar algunas de las alternativas a la colonización q 
: ala 


ista ibéricas.!? 
de las primeras víctimas del caos político e institucio 
fueron los indígenas, “en pruebas y experiencias y mudanzas > Ex 
vedades se ha de consumir y acabar esta materia de los indios como la 
hacienda litigiosa sobre que mucho tiempo litigan, que acabado S 
pleito es acabada y consumida la hacienda”.!3 A la vez que usaba y 
fórmula que traduce en los términos de la época la “Fractalidad” yd 
desorden reinante —“experiencias y mudanzas y novedades” el pare. 
cer del padre Betanzos expresa la posición de un eclesiástico Que con. 
servaba en mente la extinción de las poblaciones autóctonas en las islas 
del Caribe. En un texto famoso: “cómo esta tierra fue herida de diez pla. 
gas muy [más] crueles que las de Egipto”,!% el franciscano Motolinía 
enumeró las que azotaron a los indios en los primeros años de la con. 
quista: las muertes debidas a la guerra, las epidemias, la explotación 
desenfrenada, la hambruna. Las enfermedades debilitaron conside- 
rablemente la capacidad de resistencia de los indios: “en algunas pro- 
vincias morían la mitad de la gente y en otras poco menos [...] en 
muchas partes aconteció morir todos los de una casa y otras, sin quedar 
casi ninguno, y para remediar el hedor, que no los podían enterrar, 
echaron las casas encima de los muertos, ansí que sus casas fue sepul- 
tura”.15 Tanto el panorama urbanístico de la ciudad de México como las 
observaciones de Motolinía sugieren la dimensión propiamente mate: 
rial y física —hasta olfativa— del desastre y del desorden. 


mitada a int 


UN CAOS MENTAL Y CULTURAL 


- da- 
El caos no fue sólo político, social y físico, sino que erosionó Free la 
mente el tejido cultural y mental. En el valle y la ciudad de de 
“uacién fractal yuxtapuso seres y grupos que habían perdido 


1 és : 
e A a de América del noreste, véase nota l, p. 1. 
_ Parece padre Betanzos” 1 
PES e PárEs nzos”, en Colección de documentos para 


19 
ja Motolinía (1971) p.21 Ñ 
15 Idem 


la historia de México. 


no— ; 

enas que les proporcionaba el exilio, fuera o n 
ban a ese sentimiento que la gente de la época 
de la tierra - t 

Por el contrario, al establecerse en el valle de México, los invasores se 
enfrentaban con Una naturaleza distinta tanto en el clima, como en la 
flora y la fauna. Les proyectaba en un espacio geográfico que des- 
conocían en medio de seres —los indios— que seguían prácticas incom- 
prensibles o repugnantes como el canibalismo o el sacrificio humano. 

¿Cómo convivir con los vencidos? Los españoles experimentaron si- 
tuaciones inauditas o que hubieran parecido inaceptables en el Viejo 
Mundo. Tuvieron que tolerar entre su aliados indígenas la práctica del 
canibalismo y del sacrificio humano. Como el clero católico era muy 
escaso, confiaron a los sacerdotes paganos el mantenimiento y la vigi- 
lancia de las capillas y de las imágenes cristianas que habían repartido 
entre los indios. Para olvidar los tormentos de la sífilis, muchos enfer- 
mos se entregaban al consumo del tabaco que se consideraba como una 
práctica demoniaca. En realidad estas “aberraciones”, según las normas 
imperantes en España, expresaban otras lógicas impuestas por el con- 
texto americano. 

La disolución de las referencias temporales tradicionales —ya sea el 
ritmo de las estaciones o el calendario festivo cristiano— se añadió a la 
confusión. q 

Entre los indígenas, el desarraigo cobró formas distintas. Ellos se- 
guían viviendo en la tierra de sus antepasados, al menos cuando ina 
los deportaba. Sin embargo, las referencias tradicionales ya eb 
mismas. El simple contacto con seres extraños de one a e 
—los españoles— fue una fuente de preocupaciones: caian ul 
Conquistadores y sus caballos a los que los indios ad pe 
que a sus amos? La llegada masiva de objetos tana stella 

astante perplejidad y curiosidad: los indios ignoraban 


¡ j copas de vidrio 

abricación del hierro; los tejidos de lana, los e le piba 
i ipli on a 

espertaban igual sorpresa. La multiplicac! e amjes— integró en 


“OS introducidos por los invasores —puercos, 
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ento extraño y perturbador por las dei 

Tucej 


isaje otro elem Ra 
el paisaje O s milpas de los indios indefensos. One; 


rovocaban en la : > 
A clHemos comparar la llegada masiva y repentina de Objer 
eos a México con la progresiva circulación de los mismos entre o. 
p e de América; al choque que resultó de la invasi Sn OS in. 


ios del norest E 
EN ueva España —un lapso de algunos años— cabría OPOner la teria] 


liarización progresiva —más de un siglo— que se Observa entre ] A 
quinos y los iroqueses de Canadá y del noreste de los Estados es 
La diferencia de estos contactos y de estas experiencias no dejó de Os, 
fluir en el destino respectivo de estas regiones. in. 

No debemos subevaluar el impacto desestabilizador de la Cristiani 
zación. Es verdad que los primeros franciscanos eran pocos y eso ha . 
para entender que la conversión al cristianismo, cuando se dio, Re e 
tarea larga, aproximativa y no siempre duradera. Ahora bien, si en vez 
de interrogarnos sobre los logros de la cristianización, nos centramos 
en el impacto de ese proceso, los resultados son muy distintos, Un ejem- 
plo bastará para sugerir la desorientación que predominaba en estos 
años en el campo de los rituales y de las creencias. Los frailes y los con. 
quistadores prohibieron los ritos públicos y los sacrificios humanos, Lo- 
graron desmantelar los ciclos paganos que con una regularidad perfecta 
ritmaban el curso de los tiempos y la existencia de pueblos enteros. Sin 
embargo, pasaron años antes de que estos “vacíos” fueran ocupados por 
nuevas liturgias y nuevos ciclos rituales —los de la Iglesia católica, por su- 
puesto—. Durante este periodo los indios vivieron un tiempo que había 
parcialmente perdido su significación indígena sin haber cobrado, en 
tretanto, un significado cristiano. “Apariciones e ilusiones del demonio 
—en los términos de los frailes—!6 se multiplicaron en esta época, Té: 
percutiendo en la desorientación de las poblaciones indígenas. 

Entre indios y europeos prevaleció una comunicación de tipo fra 5 
mentado e intermitente. Cada grupo ignoraba el universo de pe 
mientos y de efectos al que el otro hacía constantemente referencia. sE 
obstáculos lingúísticos, las diferencias de sistemas conceptuales a 
ejemplo, las divergencias en las concepciones del espacio y del ena 
pe que ostentaban los vencedores complicabar Y y 5 
Hot DOS entre las dos partes. La E vivencia de 
los unos y de los o po tendidos pro 
liferaron; así AE En este contexto fractal los ma a ¡eron 105 
indios con los E ua on a Los Espenoes e eran Ea" 
quitas” y sus sac “d y españa E de África: sus temp dite 20% 

erdotes “alfaquíes”. Los recuerdos del Me 


16 fbid., p. 89, 


LAS REPERCUSIONES DE La CONQUISTA EN 
LA 
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zclaban Con la realidad palpable y di 


después las investigaciones de los frailes (ol 
muchos otros) permitirían conocer mejo Mos, 


Durán, Sahagún y 
más eficazmente, los pueblos de México. 


a controlar 


OTROS UNIVERsOos FRACTALES 


Antes de la conquista de México, los españoles 
Caribe, el istmo de Panamá y parte de la Ena 
Colombia actual. Primera frontera americana, | 
el escenario de un caos generalizado. Cabe 
azotó a las poblaciones indígenas, causando su desaparición física en el 
transcurso de una generación. Los orígenes de la mortalidad indígena 
fueron varios: la represión de las rebeliones, la deportación y la ruptura 
con el medio ambiente, los malos tratos, la incapacidad de los europeos 
de proveer a las necesidades más elementales de la mano de obra que 
explotaban. Estos factores junto con las enfermedades hicieron del 
paraíso caribeño un infierno terrestre. Decapitada por las guerras o las 
matanzas. “preventivas”, la jerarquía autóctona quedó dislocada mien- 
tras los ritmos de la vida comunitaria eran definitivamente rotos y las 
mienmortas-seborraban. Para contrarrestar la desaparición física de los 
insulares, las autoridades españolas tomaron medidas que aceleraron la 
catástrofe humana. En el caos caribeño se mezclaba la lógica implaca- 
ble y devastadora de la quimera del oro con el desencadenamiento de 
una anarquía mortífera. 

Conviene subrayar que en ciertos aspectos la mayoría de los europeos 
conocieron una condición poco envidiable, con una mortalidad elevada. 
La confrontación diaria con-lo desconocido y lo imprevisible-mantuvo 
una situación continua de tensión y de frustración que no dejó de pu 
cutir sobre las actitudes de esos hombres atacados por la pi 
agotamiento físico o este mal, la modorra, que les quitaba hasta a mi 
bla. Las necesidades-de-la-supervivencia provocaron Una a nd 
aSTelaciones social h Según el cronista Gonzalo Fernández 

> relaciones sociales y humanas. Segun la compañía de 
de Oviedo; "en estas tierras nuevas [...] para Conserva! en otras partes 
los pocos se ha de disimular muchas veces las a vienen luego el 
. delicto no castigarse!? [...] Alos pata ar Ut EAS distorsiones Se 
e de la tierra los despierta para NOVe dad social y cultural. Los Con- 

Madieron a un trasfondo de heterogeneida hablaban idiomas o dia- 
Quistadores eran de origen geográfico distinto, 


17 la 
Oviedo (1547), foja xIx 
"bid. foja 2h a 


ocuparon las islas del 
de Venezuela y de la 
as islas fueron también 
recordar la tragedia que 
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lectos diferentes: unos procedían del país vasco, otros de Castilla, Ara 
Extremadura o Andalucía. Otros más llegaban de Italia, de Portu aa 
hasta del Mediterráneo oriental. Todos se vieron obligados a convivi. 
espacios reducidos, en una promiscuidad social que denunciaron de 
do v muchos observadores: “en aquellos principios si pasava un He 
noble y de clara Sangre, venían diez desconocidos y de otros linajes e 
curos y baxos”.! El imaginario mismo de los invasores percibió e] pea 
y el malestar, al producir imágenes de seres mutilados como los Que 
aparecían en las ruinas de la Isabela, según lo relata Bartolomé de ¡e 
Casas. 20 

En el caso de Perú el caos aparece. aún más -obvio y-duradero, No 
insisto en los trastornos sociales, políticos y religiosos que Provocó 
la irrupción de los conquistadores en los Andes. Basta subrayar la 
situación de incertidumbre política que se complicó con el asesinato de 
Diego de Almagro en 1538 y el de Francisco Pizarro en 1541. El levan- 
tamiento de un mestizo panameño, Diego Almagro el Mozo —Que mu- 
rió en 1542— y luego el gobierno de Gonzalo Pizarro proclamado go- 
bernador y capitán general del Perú acrecentaron y generalizaron el 
desorden. Por su lado, las facciones incas divididas entre partidarios y 
adversarios de los Españoles contribuyeron a la fragmentación extrema 
del poder mientras las nuevas instituciones —audiencia y virreinato— 
resultaban ser sumamente precarias. En su rechazo de las ordenanzas 
reales los encomenderos peruanos se inspiraron en las banderías que 
habían agitado el reino de Castilla en la época de Isabel y de la “Bel- 
traneja”, hija bastarda de Enrique IV. Sin embargo, las guerras civiles 
peruanas tuvieron un efecto más perturbador aún pues, a diferencia de 
las que ensangrentaron Castilla en el siglo xv, se desarrollaron en un 
terreno profundamente minado por la crisis de las sociedades indíge- 
nas, la mortalidad de los indios y el desarraigo de los invasores. Si bien 
el periodo fractal duró sólo unos diez años en Nueva España, esta fase 
en Perú se alargó hasta después de los años 1553-1554 cuando estalló el 
levantamiento de Francisco Hernández Girón. Tales diferencias r0" 
nológicas entre México y Perú iban a ser decisivas en la determinación 
de los destinos históricos respectivos de ambos reinos. 


EL PROYECTO DE OCCIDENTALIZACIÓN 


ición de UNá 


La estabilización del mundo colonial y la consecutiva apal den 


sociedad inédita son fenómenos progresivos y complejos que no pue 


y 1bid., foja xx. 
Cc Paisa 1136; 1.1, pp. 377 y 378 
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reducirse a Causas sencillas. El desord 


“esencadenados por la conquista lla 
A ¡glesia, ambas deseosas de imp 


" A 
le a A turbulencias y los desfases 
N la atención de la Corona y de 


3 E 

ner su autoridad sobre este nuevo 

mundo. % un 
Sería equivocado hablar de un pro 


mente diseñado y programado para q 
tierras recién conquistadas. Hubiera 
cado y una homogeneidad de las pobl 
dispersión del poder y de los intereses descartan esta hipótesis, sin por 
ello justificar el cliché de una conquista presentada como una pod 
empresa de destrucción, limitada al pillaje y al aniquilamiento de las 
poblaciones y de los recursos americanos. 

En primer lugar, cabe tomar en cuenta la manera cómo las experien- 
cias SUCesivas de colonización fueron aprovechadas por los conquista- 
dores. La conquista de las Canarias a lo largo del siglo xv constituyó, de 
cierta manera, un ensayo general, en el que los castellanos enfrentaron 
la mayoría de las cuestiones asociadas con una empresa colonizadora: 
ya sean las relaciones con los indígenas y el medio ambiente, la repro- 
ducción de formas de vida de tipo europea o la evangelización de pobla- 
ciones que no eran, a diferencia de los enemigos acostumbrados, ni 
musulmanes ni judíos. La guerra de Granada y la integración del reino 
granadino en el dominio castellano plantearon el problema de la asimi- 
lación de una numerosa población no cristiana que había desarrollado 
modales de vida muy refinados y que incluso, a veces, fascinaban a los 
invasores. El joven Antonio de Mendoza, futuro virrey de Nueva Es- 
paña, fue educado en el palacio de la Alhambra, o sea en un ambiente 
“mestizo” y exótico puesto que en el reino vencido influencias musul- 
manas y cristianas coexistieron durante varias décadas. Es muy factible 
que sus relaciones diarias con nobles de origen musulmán lo hayan pre- 
dispuesto a tratar con la aristocracia indígena de su virreinato. 

En segundo lugar, conviene soslayar que la conquista e eS 
tuvo lugar en un momento privilegiado de la historia peques e TES AS 
tual de Europa occidental: el Renacimiento. Los o as 2 
intentaron establecer su dominación sobre el Nuevo Mun a ER B 4 
ticular sobre México, disponían de proyectos Y E ao 

abían sido diseñados con ese fin, podían a y corrientes 
Americano. Sería largo hacer el inventario e ad q nedo ta 
€ Pensamiento. Basta recordar la riqueza Y pe 1 ema cuádruple heren- 
lelectual de los misioneros que lograron o Gtralama Savonarola, 
Cla: el mesianismo y el milenarismo del Epa devotio modenta—, la 
* espiritualidad de la Europa del norte 27 4, 
Vosofía cristiana de Erasmo y las retlexio 


grama de colonización cuidadosa- 
ue los españoles lo aplicasen en las 
necesitado Un estado fuerte, unifi- 
aciones de la península ibérica. La 
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gobierno ideal (la Utopía). En cuanto al poder civil la tradición de | 
lerrados castellanos —que representaban los primicios de una Pen 
cia al semcio de los Reyes Católicos— y la tradición imperial en torno d 
Carlos Y se unieron para afirmar los derechos de la corona y los de Eo 
nuevos súbditos americanos. Al someter el poder eclesiástico al Poder 
civil, el privilegio de patronato del que gozaba el rey de Castilla facilitó 
la armonización de los planes religiosos e imperiales. Hasta la figura del 
principe creador v organizador de Estados, ideada por el florentino Ma- 
quiavelo en 1513, encontró una ilustración alucinante de analogías en la 
actuación y los escritos de Hernán Cortés.?! 

Todos estos proyectos tenían como meta la de reproducir la vieja 
Europa en el Nuevo Mundo. Así como los indios iban a volverse cris. 
tíanos, las instituciones occidentales tendrían su réplica en el continente 
americano ciudades, parroquias, audiencias, tribunales, universidades, 
puertos transformarían la naturaleza americana en un territorio contro- 
lado, rico y fecundo. Sin embargo, esta voluntad de uniformización 
rebasaba el precedente europeo al pretender aplicar a un espacio gigan- 
tesco, desde la Florida hasta la tierra de los patagones, las mismas nor- 
mas y el mismo idioma dominante. Detrás de estos intentos y estas vo- 
luntades se perfila un movimiento de occidentalización del medio 
americano y de los seres que lo habitan. Allí se observa la novedad y la 
amplitud del proceso de expansión ibérica que iba a chocar con las rea- 
lidades fractales multiplicadas por la conquista. 


LA CONQUISTA ESPIRITUAL. 


Esta voluntad de occidentalización y de normalización se expresó prin- 
cipalmente por medio de la evangelización. A partir de 1525 los_mi- 
sioneros franciscanos empezaron a destmir las manifestaciones más 
obvias de la idolarría mexicana y a bautizar a los indígenas en el valle de 
México y sus alrededores. Los sacerdotes paganos quedaron eliminados 
mientras los niños fueron utilizados en contra de sus padres y fami- 
lares que tardaban en aceptar la mueva fe. Los indios empezaron al edi- 
ficar capillas, iglesias y conventos bajo la dirección de los mistontro$ 
que implantaron progresivamente su control sobre un territorio cado 
vez más amplio. 

Las resistencias y el abatimiento de los indios, el desorden imperante, 
la falta de personal y recursos, la oposición de los conquistadores exp l- 
can las dificultades que encontraron los frailes en los primeros 4no* 


21 Véase Bernand y Gruzinski (1991), pp. 349.352 Mayutavelo escribe su Ante della 
guerra en el periodo en el que Cortés emprendia sl utatcha hacia México Teno hadas 






LAS REPERCUSIONES DE La CONQUISTA 
os EN LA 


NUEVA ESPAÑA 1 
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empezara 4 rendir frutos Espectaculares, por lo mm 
restimonio de los misioneros y de sus Cronistas A enos si aceptamos el 
¡o las conversiones y los nuevos lugares de pia de este mormnen- 
gún Motolinía y sus compañeros, en aquel pis e elicaron, Se- 
contaban por miles de miles. A los recién cts “q dos ye 
ofrecía el conformismo de sus ritos, el calendario de e. hh esia católica 
as, el espacio protegido de sus santuarios, así como una a y fies- 
ción en contra de los abusos de los encomenderos y de los as 
general. a 
Con la imposición del matrimonio y de la familia cristiana se com- 
pletó la conversión de las almas, inscribiendo en el tejido social y en el 
cuerpo mismo de los individuos las reglas elementales de una sociedad 
cristiana. Los misioneros promulgaron las normas que debían regir la 
alianza entre los individuos y las familias, así como la expresión acep- 
table del deseo según la ética judeocristiana. Por lo que podemos hablar 
de una “conquista de los cuerpos” que, a la inversa de la conquista de 
las almas, podía ser comprobada a través de las manifestaciones mate- 
riales y visibles de sus progresos: la educación cristiana de los niños, el 
matrimonio, la monogamia, el divorcio vuelto imposible tenían una 
dimensión pública que, a diferencia del culto clandestino de los ídolos, 
no podía escapar a la vigilancia de los misioneros y de sus colabo- 
radores indígenas. No debemos ocultarnos las resistencias que encon- 
traron los frailes ni confundir estas metas con la realidad cotidiana. Sin 
embargo, la Iglesia establecía las condiciones de otra vida social tanto 
como proponía otra manera de ver las cosas y el mundo. 
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LA GUERRA DE LAS IMAGENES?? 


Las órdenes religiosas, en particular los tranciscanos, fueron quienes 
introdujeron la imagen cristiana en Mexico. Empezaron con la destriic- 
ción de los ídolos, o sea la aniquilación de las imágenes de las indige- 
nas, como si la imagen occidental no tolerase en modo rec — ci 
Pelencia con otro tipo de representación. La destrucción de mt e 
lue un modo de proseguir y consumar la conquista por otros sn q 
Vez tan eficaces como las armas. Esta lase agresiva Y ria ells 
cedió la imposición de la imagen cristiana, concebida gr se > 
de difundir el mensaje cristiano: dogma, historia pt ro a las 
Iconografía. Los religiosos emplearon la imagen ot ec co pu 
asas indígenas en una situación en la que a comunies 
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e historia, ilusión y autenticidad, etc... La imagen cristiana pri 
pensamiento de índole figurativa tanto más desconcertante cuanto e Y 
misioneros no lo explicitaban, sino muy parcialmente. En los fe, os 
los lienzos pintados o el escenario de las representaciones teatrales, Le 
religiosos comunicaron un universo de gestos pero también una co os 
ción del acontecimiento, un sentido de la concatenación de las actitudes 
y de los comportamientos que remitía a esquemas occidentales tan di- 
símiles como la representación de las emociones, la noción aristotélica 
de la causalidad, o aun la del determinismo y el libre albedrío. 

Bajo estos principios estilísticos y estas normas perceptuales Opera- 
ban otros esquemas que organizaban inconscientemente las categorías 
de la relación renacentista con la realidad. Con la difusión de la imagen 
cristiana, los religiosos aplicaron un programa subversivo de occidenta- 
lización más que de mera hispanización. Esta estrategia se inscribía 
perfectamente en el proyecto humanista de crear un “hombre nuevo”, 
aunque las órdenes mendicantes no podían percibir cabalmente el al 
cance y las consecuencias del instrumento que manejaban. 

Sin embargo, la imagen de los frescos franciscanos no era única: 
mente una fuente de informaciones por descifrar, un instrumento “£ 
aprendizaje y, de forma muy accesoria, un foco de ilusión y de las”: 
nación. Fue también un objeto sometido a un cuidadoso control. a 
misioneros temían que las imágenes cristianas se convirtiesen en El 
de un culto idólatra. Este temor dictó a veces actitudes radicales (9 e 
el rechazo velado del mismo culto de las imágenes. Bajo la influencia a 
la prerreforma y del erasmismo | lizadores manifestaron 2 es 
reSPECtO una prudencia e ¡ os evangeliza res das € oncebían 
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LA COLONIZACIÓN DEL IMAGINARIO INDÍGENA 


Al imponer un nuevo orden espacial y visual los frailes intentaban 
apoderarse del imaginario de los indígenas. No bastaba imponer la fe y 
los dogmas, cabía transformar las mentes. Los manuales de confesión 
que utilizaban los curas y los misioneros con los indígenas permiten 
seguir ta“marrera-como tos confegores exploraban los sueños e indaga- 
ban las fantasías de sus fieles para mejor contbatir Ta presenttadel dia- 
blo o de deseos que la Iglesia condenaba. El teatro de evangelización 
enseñó a los indios espacios tan fantásticos —y tan reales para los cris- 
tianos— como el Paraíso, el Infierno o el Purgatorio. 

Varios episodios ilustran la originalidad de los modales de inte- 
gración de la población indígena a la dominación española y a su imagi- 
nario.24 En 1539, a los 20 años de la llegada de los españoles, miles de 
indios reconstituyeron e interpretaron la Toma de Rodas y la Conquista 
de Jerusalén en las ciudades de México y de Tlaxcala. Levantaron répli- 
cas de las ciudades griegas y musulmanas, fabricaron una flota de naves 
sobre ruedas a tamaño natural que navegaban por la plaza mayor de 
México: “hubo grandes edificios como teatros postizos, pp o 
rres, en la plaza de México con muchos apartamientos y SNE 
unos sobre otros y en cada uno su acto y ana E 
tores y ministriles (...] Hubo navios grandes e SS tierra..."25 Estos 
garon por la plaza como si fueran Por a8u2, des Lecce! de los misio- 
esPectáculos organizados bajo la IRA E divertimientos o espec- 
Neros y de los españoles eran Más que mea posición del imaginario 
táculos de edificación. Debían asegurar la trans 


23 Kubier (1948). 
24 Véase Gruzinski (1992). 334. 
25 Bartolomé de las Casas (1967), t- 1 P- 
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occidental en la Nueva España, y en particular explicar e inculcar 

de las más tenaces obsesiones de los europeos de aquel tiempo, la rd 
da en contra de los turcos. No sólo los indígenas tuvieron que eS 
estas escenografías gigantescas, sino debieron aprender a actuar ba 
los protagonistas de esas historias, por lo tanto tan alejadas de su cal 
nente y de su pasado: ¿Qué podían significar para los indios de México 
la práctica ibérica de la cruzada, el odio del islam o la importancia otor. 
gada al Santo Sepulcro? 

En el transcurso del siglo xv1, los jesuitas siguieron con esta actitud al 
recoger sistemáticamente los sueños y delirios de sus penitentes Para 
edificar moralmente a los pueblos que visitaban. La cristianización de 
estos disturbios individuales familiarizaba a los indígenas con la concep. 
ción católica del más allá v les inducía a repetir estas experiencias. Si 
bien sería erróneo exagerar las implicaciones de estas empresas misio- 
neras, es de notar que a finales del siglo XVI y a lo largo del siglo Xvn los 
sueños de los indígenas se llenaron de divinidades y símbolos cristianos. 


La CREACIÓN DE UN VIRREINATO 


Tampoco el gobierno civil enfrentó la realidad mexicana sin provectos y 
planes a largo plazo. Cabe recordar las medidas tomadas por Hernán 
Cortés, quien resolvió crear en México una “nueva” España, o sea_una 
réplica de España. El hacer de México-Tenochtitlan la capital del nuevo 
reino fue una decisión política de un alcance incalculable. A pesar de las 
ruinas acumuladas y de la confusión que perturbaba la ciudad, el con- 
quistador expresaba su visión del futuro en estos términos; ”...puede 
creer Vuestra Sacra Majestad que de hoy en cinco años será la más 
noble y populosa ciudad que haya en lo poblado del mundo y de me- 
jores edificios”.26 

Hernán Cortés, además, estaba convencido de que la cristianización 
de los indios acondicionaba el éxito duradero del establecimiento de los 
españoles en el país. Por lo que no sólo apoyó los primeros pasos de 
los franciscanos, sino también obligó a los invasores a apoyar el proceso 
de cristianización, estipulando en sus ordenanzas “que en las estancias 
los españoles se sirviesen de los indios, tengan una parte señalada 
donde tengan una imagen de Nuestra Señora e cada día por la manana 
antes que salgan a fazer la hazienda, los lleva allí e les diga las cosas de 
Nuestra Santa Fe e les muestran la oración del Pater Noster € Ave 
María, Credo e Salve Regina”.2? La Segunda Audiencia prosiguió la tarea 


24 Cont (*0€2), p 22; 
27 Eater (1Y6 5), p.355. 
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sia, estabilizó un país perturbado por las e colaboración de la 1 
y los conflictos internos. Los oidores se dedica las, la 
relacionados con la práctica de la encomienda, € limitar los excesos 
praron corregidores, mandaron hacer listag que VER villas, nom- 
tributo que debían pagar los indígenas. aban el monto del 

Bajo el mando de Antonio de Mendo 
reino europeo de América y la primera e 
taleció el poder central en la medida en que por fin se ecaraba e 
aristócrata de tan ilustre estirpe castellana. Mendoza tuvo un A un 
derador entre los grupos y facciones que dominaban la Nao Bla ne 
la Corona tan lejana. Luchó en contra de Cortes para limitar sus prerro- 
gativas, organizó la administración local, fomentó las actividades eco- 
nómicas. Los nuevos equilibrios sociales y políticos que el virrey intentó 
definir a lo largo de los quince años de su reino evitaron a México distur- 
bios análogos a los que sacudieron el Perú, retrasando en los Andes el 
proceso de formación de una sociedad colonial. 

Sería equivocado sobrevalorar el papel de los representantes y por- 
tavoces de la Corona en Nueva España o la influencia de los misioneros. 
Estos hombres y las instituciones que animaban no tuvieron de la nuche 
ala mañana la capacidad de transformar el caos provocado por la con- 
quista en un orden colonial. Sin embargo, crearon condiciones nuevas y 
mantuvieron equilibrios duraderos. Varios tipos de acción y de inter- 
vención coherentes en campos paralelos concurrieron a la estabiliza- 
ción de las relaciones entre los grupos y a la difusión de nuevas re- 
ferencias y de nuevos focos de atracción. Tanto la Segunda Audiencia 
como el virrey supieron manipular las fuerzas que companión la CR 
España y que podían provocar un estallamiento general. Pre 
plo, el clero y la administración real buscaron el apoyo de e e a 
indígena; los misioneros intentaron rescatar en el pasado pen E 
clementos que podían facilitar la difusión del soda de Ok 
integración de las poblaciones vencidas al ar ria Za procuró no 
mientras lograba paralizar a Cortes, el VIrTe) star las nuevas leves a 
provocar la rebelión de los encomenderos al aJus 
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frentamiento entre la realidad mexicana y el proyecto de colonización 
mejor dicho, los varios intentos para ordenar el caos, se dio no e 
trasfondo de múltiples procesos de mestizaje biológicos y culturales 
Para lograr su sobrevivencia o su adaptación tanto los indios como q 
españoles tuvieron que elaborar nuevas formas de comportamiento yd 
convivencia que resultaron ser la combinación, adición o yuxtaposición 
—más o menos exitosas— de elementos sacados de los Universos Que 
estaban en contacto. Los elementos descontextualizados que se insex. 
taron en estos collages o patchworks adquirieron nuevos significados y 
nuevos valores. Al mezclar las referencias culturales, las impresiones e 
informaciones recibidas de medios muy distintos, los individuos y los 
grupos experimentaron una mutación mental que se caracterizó por 
una destreza perceptiva acentuada y un más alto grado de velocidad 
gestáltica. Tal agilidad en pasar de una cultura a otra facilitó en el por- 
venir la aparición de identidades múltiples, haciendo, por ejemplo, que 
ciertos indios se daban por mestizos o que indígenas cristianos podían 
volverse perfectos idólatras en el secreto de su casa o del monte. Esta 
versatilidad que los curas españoles tacharon de hipocresía constituye 
una manifestación, entre otras, del mestizaje que aparece como una 
respuesta adaptativa al caos de la conquista y a las políticas de occiden- 
talización. 

Las fallas de la comunicación verbal fueron compensadas por otras 
formas de intercambios que no debemos desdeñar. El contacto de los 
cuerpos que provocó el mestizaje biológico y que generó una población 
de mestizos no puede reducirse a situaciones efímeras y brutales de 
estupro y violación. Basta recordar el anhelo de los tlaxcaltecas por con- 
seguir que los invasores se unieran con sus hijas: “...los propios 
caciques y principales daban a sus hijas propias con el propósito de que 
si acaso algunas se empreñasen, quedase entre ellos generación de hom- 
bres tan valientes y temidos” 28 

En la ciudad de México y su valle el consumo de mercancías y Objetos 
europeos por los indios y la apropiación de cosas indígenas por los inva- 
sores en otros términos la circulación de los phjetos— cimentaron 
otras conexiones que no podernos pasar por alto. Los cronistas Fecuer- 
dan que muchos indios enloguecieron por comprar vino. Los caballos, 
la ropa, las armas eran codiciados por los caciques vencidos. Asimismo la 
adopción por los vencedores de la comida mexicana resultó ser un paso 
ape ial hacia la cultura de los vencidos. Como Jo señaló Solange Albe- 
rro,2* el consurno diario de la tortilla de maíz fue mucho más que UN 

1 Drego Muñoz Carnar 
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Puede parecer paradójico que una ra ibérico, 
haya podido fomentar procesos tan novedos 
linaje fue una estructura ibérica que permiti 
los indígenas y anclar el grupo de los invasores en el medio E 

ara compensar los efectos del extrañamiento de ad ala 
los emigrantes viajaban rodeados de parientes, e dci 
criados. En el Nuevo Mundo, intentaron preservar o reproducir rl 
jes y las parentelas en torno alos cuales giraban sus existencias en la pe- 
nínsula ibérica. Estos organismos tentaculares que se desarrollaban al 
margen de la Iglesia O de la Corona resultaron particularmente adapta- 
bles dentro del contexto americano. Apoyaron el proceso de expansión y 
de ocupación de nuevas tierras ya que permitieron integrar dentro del 
grupo europeo a los ahijados y las concubinas indígenas, a los hijos bas- 
tardos mestizos y los esclavos que habían raptado o comprado los con- 
quistadores. Cabe subrayar la ambivalencia de estas estructuras que, a 
la vez que facilitaron la implantación de los europeos en el Nuevo Mundo, 
contribuyeron a alimentar el caos político al contrarrestar las intervencio- 
nes estabilizadoras de la Corona y de la Iglesia. Por otra parte, sobra de- 
cir que la integración en el linaje no ponía en cuestión la relación vence- 
dor/vencido definida por la conquista. 

El mestizaje no fue sólo yuxtaposición o adición. Pudo generar formas 
culturales nuevas que se ubicaron más allá de la tradición americana y 
de las importaciones occidentales. Tal fue el caso del arte indígena del 
siglo xv1 que logró conjugar las herencias prehispánicas y los préstamos 
sacados del arte medieval y renacentista. Al interpretar las formas euro- 
peas mediante múltiples distorsiones o imitaciones, los pintores indíge- 
nas se empeñaron en controlar el caos nacido del encuentro de lo nuevo 
y de lo antiguo. Innumerables códices atestiguan los esfuerzos e E 
ETUPO Para seguir expresando una identidad indígena sin ma 
lécnicas europeas. Tanto en el Lienzo de Tlaxcala pintado l cio nilos 
del siglo xvi como en el Cedex de Florencia los herederos pa de 
Indígenas fijaron las imágenes de la conquista y de la particip 
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muebles de origen europeo, presentados según las reglas de la 
pectiva o. por lo menos. en una aproximación tridimensional 30 Pers. 

No todos los productos del mestizaje tueron un éxito ni tuvie 
existencia duradera. El mestizaje se manilestó por la multiplic 
objetos hibridos, caóticos. efimeros o no, dificiles de catalogar, en, e 
tormación perpetua. Los malentendidos y las distorsiones oa 
en un medio en el que predominaba una comunicación de tipo a 
mentado. Estuvo hecho de renuncias, pérdidas y cOMPpromisos a 
realidades y seres que evolucionaban o desaparecían rápidamente. e 
chos. sin embargo, lograron cristalizarse y marcar profundamente la 
sociedad colonial. 

Asi pues, la experiencia del mestizaje —o sea la creación de un nuevo 
mundo americano— ofrece el rasgo distintivo que separa irremediable- 
mente la travectoria del Nuevo Mundo de la historia de Europa. Marca 
una bifurcación crucial, aunque hasta la fecha haya sido poco estudia- 
da.3! Al establecer miles de conexiones entre todos los estratos y las 
dimensiones de los universos que se enfrentaban, facilitó la transición 
de una formación fractal generada por la conquista hacia una sociedad 
cristalizada con sus formas y lógicas específicas. Fue a la vez conse- 
cuencia directa v respuesta inventiva al proceso de occidentalización. 

Con la amplitud que acabamos de esbozar, dicha experiencia empezó 
en el suelo mexicano, más exactamente en la ciudad de México, hacien- 
do del surgimiento de la Nueva España la clave de la historia del conti- 
nente y, cabe subravarlo, uno de los orígenes históricos del mestizaje 
planetario que hoy en día afecta a todas las sociedades del globo, sin 
ninguna excepción. 
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LA EXPLORACIÓN, CONQUISTA Y COLONIZACIÓN 
DE LAS FRONTERAS ESPAÑOLAS 


RAMÓN A. GUTIERREZ» 


LA PRESENCIA española en América al norte del río Bravo (o Grande), en 
lo que hoy forma parte de Estados Unidos de América, se divide Por b 
general en tres distintos periodos: exploración, conquista y coloni- 
zación. El periodo de exploración principia con el viaje de Cristóbal 
Colón en 1492 y termina en 1519, cuando Hernán Cortés entró en 
Tenochtitlan, la capital del imperio azteca en el centro de México. La 
derrota de los aztecas en 1521 dio paso al segundo periodo, una época 
de conquistas conocida por las violentas campañas militares que carac- 
terizaron a esos años. En 1523, por ejemplo, Pedro de Alvarado se aven- 
turó desde el centro de México hacia el sur para conquistar a los indios 
de Guatemala, y de ahí organizó con Francisco de Pizarro la conquista 
del imperio inca del Perú en 1532. Hernando de Soto encabezó una 
expedición para conquistar Florida en 1539.! Y Francisco Vásquez de 
Coronado hizo lo mismo, penetrando en el territorio de los indios pue- 
blos de Nuevo México y del este de Arizona.? 

La época de la conquista, iniciada por Cortés, llegó a su término efec- 
tivo después del descubrimiento de minas de plata cerca de Zacatecas, 
en el centro de México, en 1548. Las fuerzas que se habían gastado en el 
pillaje y la rapiña, se emplearon entonces para fundar las ciudades mi- 
neras de la frontera del norte de la Nueva España: Guanajuato, Queré- 
taro, San Luis Potosí y Durango. De 1548 a los primeros años posteriores 
a 1580, los violentos chichimecas —indios nómadas que deambulaban 
más allá de las minas de plata— en verdad obstaculizaron la coloni- 
zación del extremo norteño de Nueva España. s 

La tercera fase de las actividades de España en el norte de Aménca, 
data aproximadamente de 1565, cuando sus fuerzas expansionistas se 
encauzaron de manera principal a la efectiva colonización de las posé- 

* History/Ethnic Studies Departments, Universidad de California, San Diego-La Jolla, 
California. a W 

' La narración de la expedición de Hernando de Soto se encuentra en Frederick q 


Hodge y Theodore H. Lewis (eds.), Spanish explorers in the southern United States, 
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colonización con 


» Si ista acíifica” 
feria del imperio. p cífica 


FLORIDA 


Cuando en enviaron a pulieTas expediciones de exploración al norte de 
Cuba, “La Florida” era concebida de manera muy general, y comprendía 
no sólo el actual estado de Florida, sino también todo el norte hasta Vir- 
ginia y hacia el oeste hasta el río Misisipí. Éstos pudieron haber sido los 
límites del Lerritorio vistos desde España, pero en realidad el proyecto 
colonial estaba concentrado en las áreas subtropicales del norte de la 
península de Florida, donde la población nativa era más densa y había 
suficiente producción agrícola para sostener a los colonizadores. 

En esta área del norte de Florida, los españoles establecieron la pri- 
mera colonia permanente en lo que con el tiempo serían los Estados 
Unidos de América. En 1565 Pedro Menéndez de Avilés fue enviado por 
el rey a la costa atlántica de Florida para que fundara San Agustín. La 
corona temía que la colonia de hugonotes franceses que había edificado 
en 1562 Fort Caroline (cerca de la actual Jacksonville, Florida), pudiera 
amenazar el imperio de España en el Caribe y en Centroamérica. Á fin 
de precaver esta posibilidad, había que asegurar la costa de Florida. 
Menéndez de Avilés condujo sus tropas a Fort Caroline y lo destruyo. 
Poco después, en 1566, se levantó una segunda colonia española, Santa 
Elena, en lo que hoy es Parris Island, Carolina del Sur, a fin de salva- 
guardar la costa de Florida.* , - la 

En cuanto la tarea de colonización se emprendió ra 
Alención se dirigió hacia la conquista espiritual de los are E ver- 
de 1566, varios misioneros jesuitas llegaron a san Ague » e ha- 
tirlos. Si las poblaciones indígenas hubiesen estado dens 

e ». Segovia, 13 de jullo de 
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bitadas, si hubiesen tenido formas tangibles de riqueza Y si hub 
estado organizadas en sociedades con una rígida jerarquía, la Pts: 
la conquista quizá habría sido fácil, en tanto que los Objetivos d E 
misioneros y los colonizadores nunca se habrían enfrentado. Pero nm los 
el cumienzo mismo de su aventura, los jesuitas fueron obstaculizagos 
por continuos conflictos con los colonizadores españoles que vieron os 
los indios una fuente de riqueza, trabajo y placer. La principal Los 
de los jesuitas fue convencer a los indios de que vivieran en las Mrisiones 
establecidas, abandonaran sus ancestrales creencias religiosas y acep- 
taran las costumbres españolas de comportamiento y vestido. De haber 
contado con algún incentivo para ello, las misiones quizá hubiesen 
tenido éxito. Pero fracasaron; la población indígena pronto quedó diez. 
mada por las enfermedades europeas, y los nativos que sobrevivieron no 
fueron fácilmente amedrentados para que se incorporaran a la vida de 
la misión. Fueron más frecuentes las revueltas en contra de la vida de las 
misiones. Admitiendo sus resonantes fracasos, en 1572 los jesuitas 
abandonaron totalmente Florida.5 

Tras la partida de los jesuitas, la Corona envió una docena de francis- 
canos a Florida con la esperanza de que este cambio en las órdenes 
misioneras tuviera más éxito. Pero los problemas que habían aquejado a 
los jesuitas también importunaron a los franciscanos. Las disputas entre 
el Estado y la Iglesia acerca del lugar del indio en el esquema colonial 
siguieron siendo un problema mayor. La brutal explotación de los indios 
continuó: su número disminuyó por las enfermedades y por el régimen 
de trabajo que se les impuso. Las misiones fracasaron continuamente 
en su intento de atraer muchos neófitos. Y se redujo de manera gradual 
el área de La Florida bajo efectivo control español durante el siglo xvi. El 
abandono de Santa Elena en 1587, debido a las revueltas de los indios 
guales, finalmente redujo Florida a las misiones cercanas a San Agustín: 


Nuevo MÉXICO 


Los primeros intentos de colonizar el norte del río Bravo (o Grande), €N 
lo que hoy es Nuevo México, se dieron hacia 1580, casi simultáne2 


E e E Es e Ie Hee missions, 
yd er al, Mere they omce stvod: The tragic end of thu upalaches colonia 


Gainesville, 1951; Kathleen Deagan, Spanish St. Augustine: The archaeology of ihinned: 


creole commttonty, Nueva York, 1983; Heny F. Dobyns, Their number became chuel 
Native american population dynamics in eastern North America, Knoxville, 1983; 1965; 
V. Gannon, The cross in the sand: The early vatholic Church im Florida, Gainesville, The 


¿on Tab: 1 ad "Ang He srnist missions of Georya, Chapel Hill, 1935; Hale G. ue 
pregpesn and Ine tidian: Enropearindian contacts in Georgia and Florida, Gain 
19:16. 


jerritorio de los indios pueblos. Una en 1581, conducida por fray 
Agustín Rodríguez y bajo el mando de Francisco Sánchez aa 

la otra en 1582, conducida por fray Antonio de Espejo, supuestamente 
e resRela a dos frailes que habían permanecido con los pueblos en 
1581. 

Algunos reportes entusiastas de lo que había en Nuevo México lle- 
garon a Felipe II y, como resultado de estas expediciones, concedió 
licencia a don Juan de Oñate en 1595 para la colonización del Reino de 
Nuevo México (una zona extensa y no bien delimitada que comprendía 
todo lo que hoy es Nuevo México y Arizona). El destacamento de Oñate, 
formado por 129 soldados y sus subalternos llegó a los bancos del río 
Grande, cerca de lo que hoy es El Paso, Texas, el 20 de abril de 1598. 
Por diez meses, Oñate y sus soldados lucharon con los indios pueblos 
para someterlos a la autoridad española. Pero para febrero de 1599 la 
colonia era segura, aunque acusaba quejas continuas, baja moral y 
escasas provisiones, afligida repetidamente por la hambruna y de con- 
tinuo importunada por las disputas entre los soldados. En 1607 Oñate 
fue removido del cargo de gobernador por sus excesos administrativos y 
en 1609 lo reemplazó don Pedro de Peralta.” Ñ 

La fundación de Santa Fe en 1610 fue uno de los primeros actos ofi- 
ciales de Peralta, y fue la única ciudad que se estableció en Nuevo Wen: 
Co entre 1598 y 1680. En 1610, Santa Fe sólo contaba con 60 dee 
españoles. Aunque en 1598, al inicio de la colonia, el número de po 
bladores s de ellos abandonaron la provincia Y 

es sumaba 200, muchos A lréal era el'únt: 

'egresaron al centro de México cuando fue evidente O MEcdiOn 

co mineral que abundaba en la zona. Habían E E la vida en la fron- 
isca de fama y fortuna, pero se encontraron con q 
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México eran en su mayoría jóvenes y rudos soldados —unos E 
habían traído a sus familias e hijos—, que pronto se adaptaron a tos 
vo medio, usurpando a los indios el alimento y el vestido, Estaba, nue. 
puestos a pasar el resto de sus vidas en los límites del norte del 0 dis. 
principalmente por los amplios privilegios que ahí disfrutarían. To, 

A los soldados-colonos que colonizaron Nuevo México, co 
que posteriormente fueron a Texas, la Pimería Alta (Arizona) 
California en el siglo xvi, se les había prometido señorío sobre 
en virtud de haber conseguido el sometimiento de la població 
Como conquistadores se convirtieron en una clase dominante que la 
Corona recompensaba con: 1) mercedes o “terrenos para la COnstrucción 
tierras de pastura y cultivo, y ranchos”; 2) vasallaje indígena bajo la 0 
ma de encomiendas, y 3) títulos artistocráticos de “hidalgos de lineaje 
establecido... (con) derecho de hacer todo lo que los hidalgos y los 
caballeros de los reinos de Castilla pueden hacer, de acuerdo a las tradi- 
ciones, leyes y costumbres de Castilla”.* 

Los hombres que se convirtieron en señores de Nuevo México eran 
“enemigos de toda clase de trabajo”, señaló fray Gerónimo de Zárate 
Salmerón a mediados de la tercera década del siglo xvH. En esto no se 
diferenciaban de sus compatriotas en otras partes de Nueva España, ya 
que conforme a lo expuesto por el virrey Luis de Velasco en 1608, 
“nadie viene a las Indias a arar y a sembrar, sino tan sólo a comer y a 
holgar”. Dado tal desdén por el trabajo físico y el comercio, los colonos 
del lejano norte de Nueva España se volvieron dependientes del tributo 
indio para satisfacer muchas de sus necesidades básicas.? 

En Florida y en Nuevo México, a los primeros colonos se les con- 
cedieron “encomiendas”, que habían sido teóricamente abolidas en las 
Nuevas Leyes de 1542. Pero en estas regiones las concesiones fueron 
legales hasta cerca de 1693, y se adjudicaban como un incentivo para 
atraer colonos a estos lugares remotos y agotados en sus recursos Mi- 
nerales.!% El derecho legal al tributo de la “encomienda” se volvió UN 
determinante principal de la riqueza y el estatus en la frontera. Los 
“encomenderos” no sólo obtenían por la fuerza pagos en alimento y 
vestido de sus ciudades indias “encomendadas”, sino que también he 
apropiaban ilegalmente del trabajo indígena y de sus tierras. ESte acce 


MO a los 
y la Alta 
la tierra 
N nativa. 


a Cap:tulación de don Juan de Oñate, OD, pp. 45-56. 
Fray Gerónimo de Zárate Salmerón, Relaciones, Albuquerque. 
rey Felipe 111, diciembre 17 de 1608, OD. p. 1068 
Sobre la encomienda en Nuevo México, véase el Contrato de Oñate, OD. 


Instrucciones de Peralta, UD, pp. 1088-1089: Lansi " Vargas €n 

a , , OD, ; Lansing B. Bloom, “The Vargas on 
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panic Aris and Ethnohistory in the Southwest, Santa Fe, 1983, pp. 350-359. 
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Los “vecinos de cualquier población BS Onal. 
menderos” o moradores”, distinción que erat 1 común “enco- 
ca medieval entre caballeros” y “peones”. Los Re a ibEne 
piaban csltesamente de las tierras mejor irrigadas en en re 
atrimonio, así como del tributo de los pueblos indígenas avor de su 
ros, del acceso a las actividades mercantile más próspe- 


59 S s y de las prebendas 
puestos administrativos. Por las duras condiciones de h vida en E de 
tera, puede asumirse que en el siglo xvH los “moradores” vivían muy 


precariamente. Sin embargo, tenían en alta estima el estatus aristocráti- 
co de “hidalgos” que les habían conferido, y estaban satisfechos con la 
superioridad que disfrutaban sobre los indios y la posesión de la tierra. 

El yugo de señorío que los españoles impusieron a los indios pueblos 
fue particularmente brutal. De 1598 a 1680, los colonos agotaron sus 
reservas de alimento, las vidas de los indios se quebrantaron ante las 
exigencias de trabajo de los españoles, sus imágenes religiosas sufrieron 
una desacralización a manos de los frailes y sus rituales quedaron 
suprimidos. Muchos atestiguaron cómo sus parientes eran conducidos 
al borde de la muerte, las mujeres violadas y los niños convertidos en 
esclavos. En 1680, los indios pueblos formaron una confederación y 
expulsaron a los españoles de la cuenca del alto río Grande, realizando 
una hazaña que tuvo repercusión en todo el norte de Nueva España y 
que alentó a otros grupos indígenas a emprender acciones similares.!! 
Cuando terminó la furia de la Revuelta de los Pueblos, 21 de los 33 
frailes franciscanos habían muerto y 401 colonos habían perdido la vi- 
da. Los 2 500 españoles —nominalmente— que sobrevivieron a la re- 
vuelta huyeron hacia el sur, y se reunieron cerca de la misión apo 
cana de Nuestra Señora de Guadalupe, donde hoy está Ciudad Juárez. 

La llegada de los 2 500 refugiados nuevomexicanos de la pS EE 
los Pueblos, a fines de 1680, transformó rápidamente la Misión Eee 
dalupe, que pasó de ser un puesto fronterizo de cien rea E 
a una población más considerable. El 5 de e sur de la Mi- 
he ecieron tres campamentos Civiles a E S ae expectativa era que 
sión Guadalupe para albergar A los refugiados. 3 
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estos campamentos fueran temporales: tan sólo el punto de 
la reconquista de Nuevo México. Pero al paso del tiemp 
incursión española en Nuevo México en 1681, frustrada 
por los pueblos rebeldes, los campamentos empezaron 
apariencia más permanente. En agosto de 1683, se estableció un 
sidio con 50 soldados armados para proteger a los colonos. Hacia des: 
la población española e india reunida cerca de El Paso estaba Organiza. 
da en una misión, un presidio y varios poblados. En estas municipali. 
dades los “vecinos” de Nuevo México restablecieron “cabildos”, desig. 
naron funcionarios municipales y organizaron la vida de las villas. Para 
el 13 de octubre de 1693, cuando unas 800 personas salieron de El Paso 
a fin de reconquistar Nuevo México, la ciudad ya se encontraba firme. 
mente establecida. !3 

Entre 1693 y aproximadamente 1700, se restableció de manera gra- 
dual la autoridad española sobre los indios pueblos rebeldes. La ciudad 
amurallada de Santa Fe fue ocupada de nuevo a fines de 1693 y se 
estableció en ella un presidio con una guarnición armada de 100 solda- 
dos. El 21 de abril de 1695, cuarenta y cuatro familias salieron de Santa 
Fe para fundar la segunda población de Nuevo México, Santa Cruz de la 
Cañada. Y para 1706 se había fundado la tercera población del reino en 
Alburquerque. En el siglo xvr, Nuevo México contaba con 50 misiones; 
después de la Revuelta de los Pueblos, sólo 21 fueron restablecidas. 

No existe un registro preciso y completo del total de los habitantes de 
Nuevo México antes de 1749. A partir de estimaciones impresionistas se 
puede calcular que toda la población de Nuevo México en 1700 sumaba 
cerca de 14 000 habitantes. Durante los siguientes 150 años esta pobla- 
ción llegó a ser más del triple, alcanzando las 63 498 personas en 1842 
con un crecimiento geométrico anual del 1.61%. La población español: 
de Nuevo México sumaba cerca de 800 personas en 1693; 4 353 en 1749 
9742 en 1776; 16 358 en 1790 y 32 000 en 1830, con una tasa de creci 
miento geométrico anual de 2.66%. La población de los indios pueblos se 
estimaba en 17 000 en 1679 y en 9 000 en 1693, con una pérdida cercani 
al 58%. Entre 1706 y 1860 la población de los indios creció lentament 
—pasó de 8 000 a 9000—, a una tasa de crecimiento geométrico de sól 
0.382 por ciento.!4 

Durante el siglo xvi la presencia de España en lo que serían los Esta 
dos Unidos se limitaba a las colonias de las misiones de Florida y Nuev: 
México, con unos cuantos ranchos independientes aquí y allá, y Un CON 


Partida Para 
O, y tras Una 
rápidamente 
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1%: 3, Manuel Espinosa (ed), First expediion of Vargas into New Mexica, 1692, Albi 
quergrue, 1940, 

is 2ami0N 1. GUL.2rTCs, When Jesus came, the corn mothers went away: Marriage, % 
xuality ara power in New Mexico, 1500-1846, Stantord, 1991, pp. 166-175. 


e a Por distintos 

» SINO también a colo- 
contención defensiva para sus 
más al sur. Para 1680 y tantos 
ndo se extraía de las minas del 


norte de México. La fortificación de la frontera del norte Hriméro 
, en 


Texas —para frenar los avances franceses en el valle del Misisipí 
luego en la Alta California —para reducir la expansión rea y 
y Fusa—, dictó en gran medida las políticas españolas del siglo xvm en 
cuanto a la colonización del norte de Nueva España. 


TEXAS 


Mientras los españoles aún resentían su derrota de 1680 a manos de los 
indios pueblos de Nuevo México y las derrotas sufridas más al sur, en la 
Tarahumara y en el valle del Altar en Sonora, los exploradores franceses 
e ingleses habían empezado a invadir un territorio que España reclama- 
ba como propio. En 1682, Robert Cavalier, sieur de La Salle, condujo 
una expedición francesa desde los Grandes Lagos bajando por el río Mi- 
sisipí hasta su desembocadura. El 9 de abril, La Salle proclamó el río, 
su delta y las tierras contiguas como posesiones de Luis XIV, o Lui- 
siana, de hecho dividiendo en dos la frontera española, con una parte 
occidental y otra oriental. 


La acción de los franceses en el valle del Misisipí tuvo un efecto 


| ¡ ñ Í iente 
inmediato en las colonias españolas del alto río Grande. La creci 
las márgenes orientales 


OS de colonos franceses en Illinois y se A anihess canes 

e las grandes mesetas, desplazó a los in dos delas 
Kansas, wichitas y osages hacia el sur dentro de los ado e emiids 
apaches y navajos. Durante algún tiempo habian A iualos a competir 
entre los apaches y los comanches. Pero A do a desplazarse 
Por los mismos terrenos de caza y Pastura. pea de varios grupos 
aún más al sur por la emigración hacia E or los pueblos espa- 
indigenas de las mesetas, y copados en ñ O México, los apaches 
ñoles y las aldeas de los indios pueblos pe Las poblaciones del río 
empezaron a atacar con mayor regularió 


ande. ¿ntrusos franceses y 
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cados niveles de pillaje indígena ampliando las defensas front 
tortificando las que ya existían. Entre 1687 y 1690 se enviaron A 
expediciones a Texas para controlar la expansión francesa desde Ve 
na hacia el oeste. En 1690, don Alonso de León, gobernador de Coahuila, 
fundó San Francisco de los Neches, un pequeño puesto fronterizo des a 
este de Texas. Este puesto fue reforzado en 1691 con seis misionera e 
16 soldados, pero para 1693 la colonia ya había sido abandonada ne 
saron 20 años antes de que la Corona manifestara de nuevo su a 
pación por Texas. Luego, en 1714, cuando penetró en Coahuila un comen. 
ciante francés de un puesto fronterizo establecido en Natchitoches 
(Luisiana), se despertó tanta inquietud en la ciudad de México que fue 
emprendida otra campaña de colonización de Texas. Bajo el mando del 
capitán Domingo Ramón, en 1716 se envió una expedición de unas 80 
personas —1 1 frailes franciscanos, 25 soldados y 40 hombres, mujeres y 
niños—, para fundar las misiones de San Francisco de los Tejas, Purísi- 
ma Concepción de los Asinais, Nuestra Señora de Guadalupe de Necog- 
doches y San José de los Noachis, al igual que el presidio de San Juan. 
En 1718 se fundaron el presidio de San Antonio de Béjar y la Misión de 
San Antonio de Valero. Cerca de esta misión y del presidio, de acuerdo 
con las Ordenanzas de Descubrimiento de 1573, el 2 de julio de 1731 fue 
trazada la “villa” de San Fernando, que finalmente se convertiría en San 
Antonio (Texas). Al día siguiente, 16 familias de las Islas Canarias que 
llegaron a colonizar Texas recibieron, cada una, un terreno para su casa 
y tierras de cultivo. Para el 30 de julio de 1731, estos colonos habían ins- 
tituido un ayuntamiento y nombrado “regidores”. En 1721, se inició otro 
complejo de presidio y misión en La Bahía, cerca de la bahía del Espíri- 
tu Santo. Aunque muchos otros sitios fueron fundados, abandonados y 
vueltos a ocupar temporalmente, estos tres núcleos de población fueron 
los que finalmente sobrevivieron .!* 

Los grupos indígenas que los españoles encontraron en Texas en las 
Cercanías de San Antonio y La Bahía, eran bandas de nómadas (jara- 
names, papayas, toncahuas, carancahuas) que subsistían por medio de 
la Cacería, la recolección y la pesca. Los grupos que se hallaban alrede- 
dor de las misiones del este de Texas (orcoquisas, atacapas, tejas, ais, 
adais), eran agricultores que vivían en “rancherías” dispersas y que 
COmpletaban su dieta Con abundante caza y saqueos. Las formas de vida 
Crrante de estos Brupos indígenas garantizaron de manera virtual el fra- 


erizas 


15 Hubert H. Bancroft, op, C1t.; Vito Alessio Robles, op. cit.; fray Juan Agustín Mode 
Muir of Tetas, 14731770, Albuquerque, 1935; Herbert E. Bolton, Texas in the "1 


Elgintenia contar y, Nutza Vork, 1962; Thomas O'Rourke, The franciscan missions in Texas, 
1699.1723, Wirtungtien 1027, 


en Tos poblados fijos. De hecho, fue mucho más fácil 
minio sobre los Expos indígenas del norte d : 
urbana estable constituía Un aspecto centra] 
caso de los indios pueblos de Nuevo México y 
nómada de la población indígena de Texas ta 
se exigiera el tributo ni se establecieran las “e 
No se sabe en realidad cuántos indios de Texas se establecieron en | 
misiones y las poblaciones que estaban bajo el control español a Meis 
del siglo Xvin. Fueron tan pocos los indios persuadidos de abandonar su 
existencia nómada y de vivir en las misiones, que las cifras reportadas al 
respecto resultan insignificantes. Por ejemplo, en 1740 los frailes enu- 
meraron 900 indios que vivían en comunidades congregadas de la mi- 
sión. En 1800, 60 años después, su número sólo llegó a 700. La población 
que se llamaba a sí misma “española” creció rápidamente en el siglo xvm. 
En 1740, residían en Texas 900 “españoles”, muchos de ellos de las Islas 
Canarias. Hacia 1800, esta población había crecido a 3 550, lo que repre- 
sentó un aumento del 75% en 60 años. Esta población se concentraba 
en su mayoría en San Antonio y la bahía del Espíritu Santo.!6 


a cÓ que nunca 
ncomiendas”. 


ARIZONA 


Durante el periodo colonial, lo que hoy es Arizona se encontraba bajo la 
jurisdicción administrativa de dos provincias. La mitad norteña de Ari- 
zona, precisamente donde estaban las aldeas de los moquis dies 
indios pueblos), era gobernada desde Santa Fe como parte de la jurisdic- 
ción del Reino de Nuevo México. La mitad sureña de la moderna ria 
(aproximadamente de Phoenix al sur), estaba bajo el control TE 
vo de Sonora y se llamaba Pimería Alta. La Pimenia Alta ads qe 
inicialmente por Álvar Núñez Cabeza de Vaca hacia 1530 y tantos, y 


] ¡zación 
e e Cora e 14. ua dom del ea 
pindluevo México en 1598, los ed 1642 habían estableci- 


Pimería Alta en busca de conversos, y alrede Bavispe, Guázabas-OPuto, 
O Misiones entre los indios opatas en ria e re: Opodepe. La or- 

Teuricachi-Cuquiárachi, Arispe-Banámachi A de dd protestó ante el vi- 
Cn jesuita, que tenía el control técnico de es 


irado. Aunque los 
'Tey y para 1651 los franciscanos ya se habían reti 
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jesuitas llevaron a cabo cierta actividad en la Pimería Alta duran 
décadas siguientes, el vigor misionero desplegado en la zona no se te las 
hasta 1680 y tantos, cuando una serie de revueltas indígenas Ii 
anden en Sonora. !? PiÓ el 

La llegada del padre Eusebio Francisco Kino a la Pimería Alt 
1687, aceleró el ritmo de fundación de misiones. Por veinticuatro > 2 
hasta su muerte en 1711, el padre Kino trabajó entre los nativos E 
provincia: pimas, pápagos, sobaipuris, yumas, cocomaricopas y e 
pas. Con la excepción de los indios pimas y pápagos, que sí practicaban 
la agricultura de irrigación y vivían en poblados de considerable densi.- 
dad, el resto de los grupos indígenas que Kino y sus hermanos jesuitas 
trataron de cristianizar y congregar en las comunidades de las misiones 
eran cazadores y recolectores nómadas, y pueblos de “rancherfa”.18 

Los cazadores y recolectores nómadas de la Pimería Alta, como los de 

Texas, resultaron muy difíciles de cristianizar: la mayor parte de los bene- 
ficios materiales que implicaban el cristianismo y la vida sedentaria —se- 
millas, ganado, herramientas, derechos sobre la tierra—, tenían mayor 
interés y utilidad para horticultores que para cazadores y recolectores. 
Y al igual que en Texas, a causa del incremento de las incursiones apaches 
en toda la frontera norteña, en particular después de 1680, los nómadas 
de la Pimería Alta veían en la posibilidad de establecerse en las comu- 
nidades de las misiones el riesgo de convertirse tan sólo en el objetivo de 
la furia de los apaches, las enfermedades infecciosas de los europeos y el 
régimen de represión sexual de las misiones. El escaso progreso obte- 
nido durante el siglo xvm en la congregación y el asentamiento de los 
indígenas de la Pimería Alta duró poco, a menudo derivó en la revuelta y 
tuvo reducida importancia para las zonas de desarrollo. 

En 1600, la población indígena de la Pimería Alta llegaba quizá a 
20000. Para 1678 esta población había declinado a 16 600. Esta rápida 
caída fue resultado de los altos niveles de contacto con los europeos. 
Una epidemia de viruela en 1719 y otra de sarampión en 1728, redu- 
jeron la población a 7100 lo que representó una caída del 65% en 
relación con la población original del contacto en 1600. Para 1800, la 
población indígena era de sólo 1350. A lo largo del siglo XVIHI unas 
cuantas familias de origen “español” (pero en realidad mestizo) llegaron 
a la Pimería Alta en busca de riquezas minerales. Los constantes saqueos 
pe trenaron el crecimiento de la población no india. Para 1831, la 
población total que residía en los poblados “españoles” de la zona —Tué 
o. Chos adm: Ads Lerplro o 


960. 
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Tubac— llegaba a casi 800; pob 
son y ; poblados que, por ci 
A cierto, fueron pre- 


sidios en Un principio.!? 
ALTA CALIFORNIA 


El litoral de Alta California fue descubierto y cartografiad 
Rodríguez Cabrillo en 1542; pero a pesar de este Aia lado por Juan 

E aron más de dos si prano interés por 
la zona, Pas os siglos antes de su colonizació, í 
nada inherente a la Alta California alentó el asentamiento En es e 
las preocuPaciones geopolíticas por la defensa de los eSufinesa a 
del imperio Movieron a colonizarla. Desde la reconquista de Ms 
México en 1693 y la fundación de colonias en Texas y la Pimería Alta a 
inicios del siglo XVI, toda la región del norte de Nueva España había 
sido azotada continuamente por los ataques de los “indios bárbaros”. 
Con caballería, armamento y ya expertos en las tácticas ecuestres del 
ataque sorpresivo, quienes habían sido nómadas pedestres hundieron el 
norte de Nueva España en una guerra interminable. En un momento en 
que gran parte de la plata del mundo era extraída de las provincias del 
norte de México —Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y Nuevo León—, la 
Corona consideró imperativo salvaguardar la producción continua de 
las minas. Los saqueos indígenas impedían el comercio y la comuni- 
cación ordenados entre las provincias del norte y el centro de México. 
Tenía que encontrarse una solución a este problema. 

El ingreso creciente de extranjeros en el norte de Nueva España tam- 
bién era muy preocupante, aunque de seguro inquietaba menos. La xe- 
nofobia española se incrementó de manera notable en 1762, al término 
de la guerra francoindia iniciada en 1754, cuando España adquirió a 
Francia la zona al oeste del Misisipi, e Inglaterra se quedó con toda la 


región al este del río, incluyendo Florida. Entonces, España e Inglaterra 
franceses ya habían armado 


se encontraron cara a cara en América. Los 
a los comanches y los habían desplazado de Illinois hacia el sur, dentro 
del coto de caza de los apaches, movilización que cepena = eS 
Nuevo México y Arizona al aumentar el número de ataques 4 os dl 
ches. Los comerciantes ingleses avanzaban clandestinamente Si q 
la Fe con sus mercancías, y los cazadores de pieles rusos proven! 

Alaska cazaban nutrias en Alta California.* on 

Para determinar la mejor manera de lidiar con estos P 
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1765 el rey Carlos III envió a Cayetano María Pignatelli Rubf C 

San Climent (conocido sencillamente como el marqués de E Dora y 
Real Cuerpo de Ingenieros de España a examinar las defensas Eo Y al 
zas de Nueva España, realizar la cartografía completa de la Onterj. 
localizar sus recursos minerales, agrícolas e hidráulicos. En AP y 
y el Real Cuerpo de Ingenieros recomendaron, entre otras cosas a 
fortificar los presidios, establecer lazos de este a oeste entre las vera 
cias de Nuevo México, Arizona y Alta California, y lazos a y 
norte a sur, como el de Alta California con el centro de México. e 

Como parte de los esfuerzos de España para volver a ejercer su 

clamo sobre Alta California, el “visitador general” de Nueva España 
José de Gálvez, ordenó a inicios de 1769 una expedición conjunta por 
mar y tierra para fundar colonias en las bahías de San Diego y Monte- 
rey. Fray Junípero Serra, padre superior de las misiones de California y 
Gaspar de Portolá, gobernador de California, salieron por tierra al 
norte, desde el puerto de San Blas «.e la costa occidental de Nueva 
España, a inicios de 1769. El plan consistía en que el grupo de Serra 
Portolá se reuniera en el puerto de San Diego con Vicente Vila, quien 
había salido antes por barco hacia el norte con 62 personas. Los mari- 
nos llegaron a San Diego el 29 de abril y fueron alcanzados por Serra- 
Portolá y la expedición terrestre el 1? de julio de 1769. Dos días después 
se instaló un presidio y cerca de él la Misión de San Diego de Alcalá. 
Siguiendo las órdenes del virrey, Portolá salió el 14 de julio hacia el 
none, a Monterey, con unos cuantos soldados. Luego de un intento fa- 
llido, que llevó al descubrimiento imprevisto de la bahía de San Francis- 
co, el 31 de mayo de 1770 quedaron instalados el presidio de Monterey y 
la Misión de San Carlos Borromeo.?! 

En las décadas siguientes, el vasto territorio comprendido entre San 
Diego y Monterey fue ocupado de manera gradual por misiones, presi- 
dios y pueblos. Los franciscanos fundaron 22 misiones entre 1769 y 
1823. Se instalaron presidios en San Francisco en 1776 y en Santa Bár- 
bara en 1786. Aunque con el tiempo se desarrollaron comunidades 
civiles alrededor de estas misiones y presidios, los únicos lugares que 
surgieron de manera oficial como pueblos independientes en Alta Cali- 
fornia fueron el “pueblo” de San José, el “pueblo” de la Reina de los 
Ángeles de Porciúncula (hoy Los Ángeles) y la “villa” de Branciforte. 
pueblo de San José de Guadalupe fue oficialmente fundado por el 80- 
bernador Felipe de Neve el 29 de noviembre de 1777, pero apenas el 
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de mayo de 1783 se certificó debidamente la oa 
sus colonos. n de la tierra 
Casi simultáneamente a la fundación de San J 
eve empezó a sentar las bases para la creación Ae 
vil en Los Ángeles. La intención de De Neve era A Asentamiento Ci- 
guctora de alimentos para el abasto de los pesidios da colonia pro- 
El 4 de septiembre de 1781, De Neve fundó de manera 29 California. 
de la Reina de los Ángeles de Porciúncula, aunque la beis co a 
lo y la reYe a a los terrenos se dio en 1786.22 cada 
La “villa” de Branciforte, llamada así por el y; 8 
Miguel de la Grúa Talamanca y Brancifort, fue la última o 
importancia que se estableció en Alta California. Los planes para Se 
fundación se formularon originalmente en 1797, como respuesta a la 
creciente actividad naval de ingleses, rusos y estadunidenses en el norte 
de la costa de Alta California. La población de Branciforte, sin embargo, 
resultó mucho más difícil de llevar a cabo. Los colonizadores estaban 
dudosos de trasladarse ahí y sólo recurriendo a la coerción pudo el go- 
bernador enlistar finalmente a un puñado de personas para el proyecto. 
Una vez establecidos en diciembre de 1800, los pobladores pronto 
quedaron atrapados en un fuego cruzado entre el gobernador y los fran- 
ciscanos de la cercana Misión Santa Cruz, que se opusieron a la ubi- 
cación de la población, tan próxima a los indios neófitos. La villa de 
Branciforte cobró vida lentamente, pero en realidad nunca prosperó. En 
1803 vivían en ella 101 personas. Para 1805 el número se había reduci- 
do a 31, y para 1820 y tantos el pueblo había sido abandonado. 
Sherburne Cook estimaba que, en la víspera de la colonización 


española de 1769, la población indígena de Alta California llegaba a 
n 23000 indios, lo que 


unas 64500 personas. Para 1820 sólo quedaba 
representa una caída de 65% en la población, esto es, una pérdida 
demográfica similar en proporción a la que hubo en la Pimería Alta. En 
1769, la población de origen español de Alta California llegaba a aa 
estaba compuesta fundamentalmente por misioneros y soldados. an a 
llegada de más familias provenientes de Sonora en 1770 y tantos, la po- 
blación de la zona creció hasta llegar a 3400 en 1820.23 CS 
_ El grueso de las colonias españolas ndadas E S E 
Preis a o A có los objetivos Beo- 
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políticos de España en América. Las misiones, los presidios y villas 
constituveron históricamente las tres principales instituciones ¡bee 
en la pacificación de la frontera, se instalaron en Nuevo México pas 
na, Texas y California como lo justificaban las específicas necesida 
imperiales. Cuando se necesitaron pueblos intermedios que e 
para mitigar y frenar los ataques de los hostiles indios nómadas pm 
fronteras españolas, se enviaba primero a los misioneros, luego a los as 
dados y finalmente a los comerciantes para que aculturaran o 
mente y por la fuerza, si fuese necesario, a los indios. Cuando Er 
Inglaterra y Rusia empezaron a ampliar sus perspectivas al Principio Al 
siglo xvm en lo que España consideraba su territorio, se dieron COnce- 
siones a los colonos para formar poblaciones coloniales, dando así sig- 
nificado al adagio europeo de “poblar es gobernar”. Y cuando se consi- 
deró que la mayor parte de la plata extraída de las minas americanas 
requería protección adicional, la Corona confió en sus probadas y añe- 
jas instituciones, empleando de nuevo las fronteras del norte de Nueva 
España como un baluarte contra los avances no registrados. 

La colonización más exitosa y próspera fue la de Nuevo México. Para 
1821 tenía una población total de aproximadamente 40 000, rebasando 
con mucho a los colonos “españoles” de Arizona, Texas y Alta Califor- 
nia. Nuevo México se volvió relativamente próspero en comparación 
con el resto del norte de Nueva España, principalmente porque la 
población indígena precolombina —los indios pueblos— eran horticul- 
tores sedentarios que habían conseguido abundantes excedentes en gra- 
nos y habían establecido sus poblaciones cerca de copiosos recursos 
hidráulicos y de territorios con caza abundante. En las zonas en que las 
poblaciones precolombinas eran fundamentalmente de cazadores nó- 
madas, resultó mucho más difícil conseguir tanto que los indios se 
VolVieran agricultores establecidos, como que para lograr esto se con- 
formaran de manera voluntaria o expedita a los esquemas culturales 
eSpañoles de comportamiento, asentamiento y vestido. En realidad, sólo 
deSpué> de que Estados Unidos se anexó estos territorios [ronterizos de 
México, al término de la guerra de 1848, fueron finalmente pacificados 
los belicosos nómadas del suroeste. 


CONQUISTA Y CULTURA: LOS MAYAS DE YUCATÁN 
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Un MUNDO COLONIAL DIVIDIDO 


QUINIENTOS años después de la conquista española de la región ¡ 
cana de Yucatán, queda una numerosa población de indígenas Pa 
servan una cultura distintivamente maya, tanto en su idioma AE a 
su manera de vivir y pensar. La supervivencia física de los mayas 
yucatecos Quedó asegurada por la vigorosa recuperación demográfica 
que comenzó en torno a los últimos años del siglo xvm. Hacia 1790 
habían sobrepasado ya la cifra de 24 000, registrada en el primer censo 
oficial colonial de 1549, doblándose así la población durante el siglo 
xvi. La conquista, a la postre, no había desencadenado un inexorable 
proceso de extinción, como sucedió en algunas regiones de las tierras 
bajas del Caribe y de Sudamérica. Tampoco se habían difuminado los 
mayas en una amalgama genética fruto de otro proceso, el de mestizaje, 
que prácticamente había hecho desaparecer a muchos otros grupos 
como entidades étnicas distintivas. Los cruces de españoles e indígenas, 
y de negros e indígenas, constituirían una proporción cada vez mayor 
de la población total de Yucatán, pero los indígenas todavía representa- 
ban entre dos tercios y tres cuartos de la población al final de la época 
colonial. Y aunque las distinciones raciales se habían ido difuminando 
un tanto por obra de los criterios sociales y culturales, es probable A 
aquellos a quienes se asignaba la condición oficial de indígena, e inclu: 
so algunos de los que oficialmente eran catalogados como mestizos, 


fueran mayas puros. 

La prenda de la cultura maya es un asuntO AE 
más polémico, Si bien es cierto que persistió después e Pe DS que 
debemos atribuir el mérito principal de ello a la falta de a pe 
tenía para los españoles la región que la había is 
Poseía recursos comerciales exportables. nO ds E mala y nada 
Pára.colmo el clima local era ni1y desagradable: Sar E añol. Podemos 
A Propósito para los cultivos del gusto o con el hecho 
"CMontar a este “hecho” geográfico básico, O numerosa pobla- 

emográfico igualmente básico, que e De ellos brotan direc- 
ción nativa, toda una cadena de vínculos causales: 
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tamente esn dos fenómenos interrelacionados, que son una densi 
relativamente baja de la población española en la zona y un pi 
económico relativamente de bajo nivel. A su vez, estos fenómenos pro 
ciaron un marcado distanciamiento físico, social y cultural entre ES 
guistadores y conquistados, una división en des mundos esencialmen, 
separados y articulados sólo en algunos aspectos. Únicamente en es, 
contexto de relativo aislamiento puede explicarse la preservación de | 
integridad cultura) maya. Í 


Los INTERMEDIOS POLÍTICOS Y CULTURALES 


La dominación colonial afectaba al mundo indígena a través de la élii 
maya, constituida por los descendientes de los viejos señores y noble 
junto con los advenedizos que lograron colarse dentro del grupo hered 
tario. Esta élite mediaba prácticamente en todos los contactos entre lc 
españoles y la población autóctona. Sus móviles y actitudes fueron, cor 
siguientemente, decisivos en la determinación de los efectos que k 
nuevas presiones, directas o indirectas, ejercidas por el régimen coloni; 
español iban a tener sobre los mayas. La mayor dificultad que encor 
traron los frailes franciscanos en su misión evangelizadora y civilizade 
ra fue que los servicios de información de la colonia y las actividade 
cotidianas de control estaban en manos de la élite maya, cuyo compr 
miso con los recién llegados era cuando menos ambiguo. Si los dir 
gentes se hubieran asimilado más a la cultura y sociedad españolas, s 
habría dado un número considerablemente mayor de transformacione 
en el mundo maya, incluyendo modificaciones no controladas. Esto n 
fue así en parte por una decisión de los propios españoles. 

Una vez concluida la conquista militar, todos los dirigentes may: 
cooperaron con los nuevos gobernantes. No tenían otra elección si que 
rían permanecer en el poder. Había, sin embargo, un aspecto muy pos 
tivo en esta cooperación de principios de la época colonial que lueg 
estuvo ausente en los periodos posteriores, mejor documentados, y QU 
contrasta con el estereotipo de la implacable hostilidad maya ocul: 
bajo una prudente fachada de docilidad abyecta, salvo en los raros est: 
llidos de violencia. Hay testimonios de que había un cierto optimi 
mo constructivo en muchos de los señores mayas, como si contaran CO 
la continuidad de las pautas de asimilación entre viejas y nuevas élite 
que sólo requerían paciencia y flexibilidad por su parte. Quizá hubie! 
también un factor de necesidad psicológica, una necesidad de identil 
carse con el conquistador, que se supone es muy frecuente entre lc 
pueblos sometidos. Ya fuera alimentado por un oportunismo calcula 
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una neresidad inconsciente, Lei 

o) por jones de la élite maya. en los MOMeEn que enre las primeras 

“isa, había Un grado de aculturación, a] ros Siguieron a la con- 

a “mos a encontrar. aparente, que no vol. 
e final del siglo XvH. sólo un pequeño sector de la él; 

sabía comunicarse con los oficiales españeles, a a élite maya, si aca. 


conocieran algunas palabras españolas, Por E SiS que 
rendente saber que tan sólo un siglo antes el famoso —, ES a sor- 

Chi, que colaboraba con las autoridades provinciales como inté o 
oficial, e incluso llegó a preparar informes sobre asuntos ÁS ete 
ja Corona española, no era un caso excepcional en su época A 
primeras décadas que siguieron a la conquista hubo otros nobles mavas 
que, como Chi, eran completamente “ladinos”, es decir, hablaban y 
escribían el español “tanto como cualquier español”.! La política evan- 
selizadora de los frailes era la causa de ello. Al intentar aproximarse aj 
grueso de los indígenas a través de sus dirigentes tradicionales, habían 
reunido a los hijos de los nobles en internados vinculados con los con- 
ventos, donde se les enseñaba español, y en ocasiones latín, asi como la 
doctrina y liturgia cristianas.? Pedro Sánchez de Aguilar, clérigo criollo 
que escribió un valioso relato sobre las idolatrías indígenas, el Informe 
contra idolorum cultores, a principios del siglo xvn, y que acabó siendo 
canónigo en el cabildo de la catedra) de Lima, recibió sus primeras lec- 
ciones de latín de un maestro maya que se había formado en las escue- 
las franciscanas.3 

Pero ninguna educación es efectiva sin cierta cooperación por parte 
del alumno, y esto debieron conseguirlo los frailes. A su vez, muchos 
miembros de la élite maya adoptaron determinacos aspectos de la cub 


l act, Escribanía de cámara 305-A, Autos de Tekax. Bo7v. Cerutiado de Esp 
referido a D. Fernando Uz. 23 de marzo de 1610. Se usa la misma sipresion ES esc 
a Gaspar Antonio Chi: Sánchez de Aguilar. Informe. p 144 1 80 1 98 cesen a oa 
Fisco Cocom, hijo de Nachi Cocom. como “hombre Mu» hábil y ladiro” y también E 
ña a “muchos indios que son ladinos” en la region de Valladolid rr 2. 1.2 a 
¡ona de Yucatán, 46y, habla de Diego Na. cacique de Campeche do a E 

lizado por los frailes, que después de convertirse en “Ladino y latino ps de 
Prete)”, escribió una crónica en español sobre la conquista > ao Aisa 
* Sobre los primeros internados franciscanos. vease Lizana Esc re 
PP. 471-438, 50-50v 32.56, 611 y 7851-79 Es posible que los frailes no en: o ines 
odos los alumnos, sino que les enseñaran como leer y escndir tajo 0 aia 16% 
Es españoles”. Con tudo, muchos aprendian espasol para En 20,2 rambien 
an Que no sabían predicar en mava Ciudad Real Rel. x rad on “Visita de 
Anc hez de Aguilar, Inforre, pp. ?2 y 73 y los raguaatos Eta Rerados a cabo en 
l Aía de Palacio 15827. y en el testimonio de los juicios e a 
a década de 1560 E Scholes y Adams Dun Drezo 53 haran 
3Sáne 560 por Landa. citados en Whole rro Gaspar 
Chi, fo nchez de Aguilar, Informe, pp. 1431 145 
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tura española por iniciativa propia. Por ejemplo, constru 
piedra o mampostería al estilo español, aunque algunos de ellos e 

saron que las encontraban menos confortables y salubres ale Onfe. 
tenían antes, y adoptaron lo que sin duda era aún más incómo de 3 Que 
ma española de vestir, tan poco adecuada para el clima, y que SS 
en gruesos zaragúelles y jubones de lana, capas, molestos O 
sombreros de fieltro/* Se aficionaron a los caballos, a las espadas y E y 
armas de fuego con un entusiasmo más comprensible, y lo mismo e 
cedió con los vinos y los licores europeos. 3 

De un modo retrospectivo, es posible concebir estos actos como inten. 
tos completamente lastimosos de los mayas de imitar las costumbres de 
sus superiores. Un gesto inútil y equivocado, porque los indígenas con- 
fundieron las galas externas con la verdadera esencia de la igualdad. 
Pero la mirada retrospectiva, en este caso, puede resultar engañosa. La 
síntesis creativa entre las viejas y las nuevas élites no era una expectativa 
del todo quijotesca en aquel momento. Una síntesis de este tipo está 
ejemplificada en las actividades de Pablo Paxbolon, el señor heredero de 
los mayas de Acalan. Quizá fue el único que tuvo un yerno español, y 
también un suegro español a través de su segundo matrimonio.5 Pero su 
talento para manipular el sistema español, para ampliar su poder apo- 
yándose en los españoles mientras colaboraba en la consolidación de la 
conquista, no era tan extraño. Otros señores mayas tomaron parte en 
expediciones militares (incluso las organizaron ellos mismos) y colabo- 
raron de muchas otras formas con el régimen colonial.6 Si otros señores 
optaron por una política de cooperación más distante, pasiva y superfi- 
cial, fue porque ellos quisieron. 

La carrera de un tal don Fernando Uz, a principios del siglo xvn, ilus 
tra un tipo de asociación menos espectacular pero sin duda fructífera. 
Uz era el batab, o señor heredero, de una de las dos poblaciones que ha- 
bían sido congregadas para formar el pueblo de Tekax, en la provincia 
de Mani. También había sido nombrado para el puesto de gobernador 
indígena, un cargo de la administración local,'en otros dos importantes 
pueblos de la misma región. Y sobre todo, había colaborado con los g0- 


Yeron casas de 


*8£1 1 83, 139, 2: 29. En el proceso que se le siguió en 1610, se menciona qué D. Fe 
nando Uz vestía sombrero, capa y zaraguelles a la moda europea: AGI, Escribanía 
cámara 305-A, Autos de Tekax, 1610 

s Scholes y Roys The maya-chontal, 1 l, pp. 248 y 249. 8 

* La carrera de Paxbolon es tratada en Scholes y Roys, Thie maya chontal, pp- 175-178, 
185-250 y 254-264 Para más información sobre las actividades militares de OtroS diria 
ei sobre todo a finales del siglo xv1, véase AG1, México 140, Probanza det 
a in it 0 294, Probanza de Andrés de Arroyo, 1604, Escribanía de cá 


anza de Antonio de Salas, 1624: P 56. núm. 4, Tamo £ 
Probanza de Juan de Contrer D ás, ; Patronato 56, 

as El : . banza 
Alonso Sánche> de Agu:!lar, 1617 urán, 1610; Paironato 80, núm. 1, ramo 1, Pro 
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fida CON gs Obs ba Me 
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como intérprete Oficial y consejero del goberna db UE h. Eb 
momento; era su asesor de confianza y tenía Competencia a ÉS en aquel 
administrativos de considerable responsabilidad. Vivía co E re asuntos 
, tenía una Casa en Mérida, aparte de una dond cad Un español, 
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como atestiguan los documentos de su puño y letra y las OS: 
literales de sus testimonios.” npciones 


e, Uz no era ningú : ] , 

a ngún lacayo servil y obsequioso, sino una 
persona de alto rango que se movía con soltura y aplomo entre 
ciales españoles con toda la apariencia de igualdad. En cierto 
consiguió una posición superior a la de sus antecesores inmediatos pre- 
hispánicos cuya autoridad, si bien más autónoma, estaba mucho más 
circunscrita geográficamente. La centralización española supuso para 
Uz una esfera de acción mucho más amplia de la que había disfrutado 
cualquier gobernante maya durante los siglos inmediatamente prece- 
dentes de fragmentación política en Yucatán. 

La carrera de Uz también ilustra la falsedad inherente a su posición y 
a la de cualquier otro noble maya ambicioso que hubiera imaginado 
una fusión de los gobiernos español e indígena. La nobleza maya con- 
tinuó siendo oficialmente reconocida en los documentos españoles a lo 
largo de toda la época colonial como equivalente en categoría a la 
nobleza española.8 El hecho de que esta ficción se mantuviera viva es 
Una nueva muestra de lo poco que las realidades coloniales se im- 
Pusieron a los principios legales. Posiblemente, Uz fue el último de e 
nobles mayas verdaderamente hispanizado, y las dificultades Di 
que se encontró dan una idea de por qué se extinguió esta O 
arrestado por su presunta complicidad en el levantamien o q el 
luga fi interno dirigido contra el TIV 

sar en Tekax en 1610, un conflicto 
Maya d , <oles. Los expedientes del caso, que 

ya de Uz, y no contra los españoles. «n ni tampoco 
están i 1 argos de la acusación, 
. ncompletos, no aportan los carg lan es que, a los ojos de los 
e z S ¡ . 
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Sita Princi ¿4ula circular, 11 de sep. de 1766 
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ban de él, ya que, a pesar de ser maya, había buscado y hasta e; 
punto había conseguido equipararse a los españoles. Eyi ón Cierto 
debió de haber bastantes españoles en la colonia a los q ne 
estatus. En pocas palabras, no sabía cuál era su sitio. 

En el transcurso de las décadas que siguieron a la con 
sociedad colonial se había ido transformando en un sistema de e 
que reducía toda la complejidad al sencillo principio de que es 
pañoles, no importa cuál fuera su extracción social, tenían que ser pe 
señores en el marco general colonial; los indígenas, fuera cual fuera sl 
rango en el seno de su propia sociedad, tenían que ser los siervos. La 
confusión que en esta línea de demarcación introducían Personajes 
como Uz no podía ser tolerada. Este tipo de personas marginales 
podían ser peligrosas no sólo en el sentido simbólico del tabú que se ha 
hecho frecuente en tratados antropológicos recientes,!0 sino también en 
el sentido estrictamente práctico que se oculta tras el tabú. Estas per- 
sonas turban al resto al desafiar el sistema de clasificación formal, un 
sistema que, además de la satisfacción cognitiva que aporta, funciona 
como un guía de interacción social. Los españoles que acusaban a Uz de 
desconocer el lugar que el régimen colonial le asignaba tenían toda la 
razón, y la inquietud que esta ambigiedad provocó no era del todo 
injustificada. Si los españoles no estaban dispuestos a conceder la plena 
igualdad a los nobles mayas con talento como Uz (talento que en nin- 
gún momento fue cuestionado), al menos fueron lo suficientemente lis- 
tos como para darse cuenta del riesgo que corrían si les daban pie a 
pensar que ello era posible. Porque si dichos personajes dejaban de con- 
siderarse completamente indígenas y a pesar de ello no eran aceptados 
como españoles, su equívoca identidad social y la frustración que de- 
rivaría de ella constituiría un potencial que podría cristalizar en Un 
desafío al sistema, y su conocimiento de las maneras de actuar españo- 
las hacía mucho más peligroso este desafío. Estas personas han sido los 
principales protagonistas de todos los movimientos independentistas de 
las antiguas colonias europeas. 

Uz no era el único maya peligrosamente brillante y arrogante que 
afligía alos españoles. Un grupo de informes hechos por encomenderos 
en 1579-1580, conocido como las “Relaciones geográficas”, contiene 
varias diatribas malhumoradas contra los indígenas: 


ue rebasara En 


Quista, la 


importantes, del 24 y el 27 de marzo de 1610, el fiscal alegaba que Uz había sido favorilO 
del visitador García de Palacio y de varios gobernadores, que lo habían protegido, y Mas 
tenía que Uz debía recibir un castige ejemplar “por ser indio muy ladino, de deprava 
intención y costumbres. inquieto y ambicioso”. 

1Evazhs, Paritear. danger. 
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SAO Canek, el dirigente de la rebelión ya nar en la figura 
a Canek era también un maya con instrucción, hispana ee su nom- 
habían favorecido españoles bien intencionados, Aunque aparente. 
mente era huérfano, e e oscuro nacimiento, fue tratado como un joven 
maya noble a principios de la época colonial, y fue acogido y criado por 
los franciscanos en el principal convento de la orden, que estaba en 
Mérida.! 2 

La capacidad y la educación de Canek excedían con mucho las expec- 
tativas que se abrían ante él y, a la vez, al parecer, también excedían su 
fortaleza moral. Se hizo asiduo de juergas y borracheras, y los frailes, 
agotada Su paciencia, acabaron expulsándolo para que se valiera por sí 
mismo. Quizá el alcohol fue un síntoma precoz de frustración. El paso 
de la situación de favorito consentido de los franciscanos, acostumbra- 
do a una existencia confortable y segura, a la de indígena común y co- 
rriente, obligado a rebuscar para conseguir trabajos miserables, hizo 
nacer y alimentó en él una profunda amargura dirigida contra los 
españoles y una identificación con sus hermanos mayas. Ideó un gran- 
dioso plan para expulsar a los españoles y, de paso, coronarse “rey”.! 3 

Las fronteras entre las castas que habían ido solidificándose desde la 
época de Fernando Uz, se habían convertido ya en muro insalvable en 
la época de Canek, y su crianza debió de ser un caso excepcional, si no 
único. Hacía tiempo que los franciscanos habían dejado de preocuparse 


herente a medida que avanzamos en su be 
laramente tanto el sentimiento 


a quien 


'Uny 2: 191. Aunque progresivamente inco 
tura, éste y otro pasaje similar (2: 212-213) expresan c 
na como su origen. . Sierra O'Reilly, 
2 Sobre la samuel y las circunstancias personales de Canek, A y Ancona, 
Indios de Yucatán, 1, pp. 20-33; Molina Solís, Historia En e han publicado es el 
Historia de Yucatán, 2, pp. 438-451. El relato más fiable de e no identificado pero 
sin Ríos, “La rebelión de Canek”, basado en un sumario sobre AE 
peuda preciso, localizado en el AGN. Todas las a ue hicie 
esco 3050, Testimonio de autos sobre la Re e ceguidos de 
tig "ovincia en el de Cisteil... 1761, y Autos criminal: a 
-.-, 1761 ¿,4 conoció perso A 
a E o que quizá ono. “Pues se ha veri- 
A Veinticinco años más tarde, un franciscan de la hispanización: PO civiliza- 
ado mencionó su caso para demostrar los pe ole 
do h que aquellos mismos [indios] que con el a qiós dado más que cn 
Ani AN aprendido la lengua castellana son los ere parroquial, Mococha. 
Mas de otros" (aa, Visitas pastorales e 
“aro Calderón). 
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por la educación de los hijos de los nobles. Los huérfanos solían 
acogidos en casas españolas, pero bajo una poco disimulada form 3 
servidumbre doméstica que no dejaba lugar a dudas sobre su dl 
subordinado.!* Canek fue sin duda un joven excepcional a] cual e 
indulgentes mentores, movidos por lo que sólo puede considerarse pS 
cariño equivocado, prepararon para un lugar que ni él ni ningún 2 
indígena podía ocupar en una sociedad colonial. 

El retroceso que significó el paso de la asimilación al mundo dividido 
en señores españoles y siervos mayas, no fue tanto un cambio de política 
como la victoria de una tendencia sobre otra en el contexto de una Políti- 
ca sumamente ambivalente desde el principio. Esta ambivalencia puede 
percibirse en toda Mesoamérica y en los Andes, donde las refinadas cul. 
turas y los complejos sistemas socioculturales de los mexicas y los incas, 
y de sus vecinos y vasallos, hicieron pensar a los españoles que sería tan 
conveniente como oportuno algún grado de integración con los grupos 
gobernantes indígenas, pues los españoles tenían muy presentes las dis- 
tinciones sociales como para mezclar a la altiva, bien educada y a 
menudo exquisitamente refinada nobleza con sus humildes súbditos. El 
matrimonio, clásico método para consolidar las alianzas de gobierno, no 
fue un acontecimiento raro entre los conquistadores y las mujeres nobles 
indígenas, tanto en México como en el Perú, aunque en Yucatán sólo 
conozco un ejemplo.!53 Los primeros misioneros franciscanos concebían 
incluso un sacerdocio católico indígena, motivo que les llevó a abrir su 
famosa escuela para jóvenes nobles en Tlatelolco, que tenía todas las ca- 
racterísticas de un seminario, al menos inicialmente. 

Otra corriente de pensamiento que se oponía a esta política de asimi- 
lación fue la que a la larga prevaleció.!$ Las escuelas indígenas fueron 
clausuradas; durante los tres siglos de la dominación colonial, la Iglesia 
no ordenaría más que a unos cuantos indígenas en todo el imperio y, 
que yo sepa, a ninguno en Yucatán.!? Cierta nobleza indígena, una parte 


14 Sobre el cuasiesclavista tráfico de huérfanos llevado a cabo tanto por los clérigos como 
por los seglares, véase, por ejemplo, act, México 3048, Franciscanos a la Corona, 20 de mayo 
de 1572: “Visita de García de Palacio, 1583": aa, Visita pastoral 1, Interrogatorio, 1755 y 
1704, pregunta 25: Oficios y decretos 5, Exp. sobre extracción de huérfanos, 1804-1805. 

IS Ry 2: 221-222 Giraldo Diaz de Alpuche, conquistador y encomendero, que no casó 
en realidad con una princesa maya, <ino mexica (supuesta sobrina de Moctezuma), que 
vivía en Xicaiango Lx hija de don Pablo Paxbolon se casó con un español, si bien no con- 
quistador. y la hija de un español con la que se casó Paxbolon tras la muerte de su primera 
mujer pudo ser una mestiza (Scholes y Roys, 7)e maya-chontal, pp. 248, 249 y 351). ñ 

lo El definitivo cambio en la política acerca de la creación de un sacerdocio A 
parece haberse producido entre la fundación del Colegio en 1536 y el Primero o 
Provincial Mexicano, en 1555; Llaguno, Persenalidad jurídica, pp. 20, 21, 32, 169 y 170; 
Ricard, Conquista espirttual, pp. 398 y 404-419. ¿24h 

17 Ricard, Conanista espiritua) p. 419, sugiere que fueron ordenados unos Pocos indige- 

asen Merso s1ala «le la nora colonial, aunque no da ejemplos. Según Figuera, F onnt- 


CONQUISTA Y CULTURA: 
* LOS MAYAS D 
E YUCATÁN 


poseía considerable riqueza y alg 195 


aj la hora de coi 
El cuidado a preservar las rígidas fronteras de casta, u 
. Una 


cerse en primera instancia. Sin duda, era peligroso permitir a los ing 
nas que olvidaran cuál era su lugar, pero sólo Porque el lugar he ya 
asignó era lan inequívocamente inferior. No resulta en also. e 
dente por qué debía ser así. Claro está que los españoles no hdi 
imaginar una Sociedad en que las oportunidades de acceder a la 
riqueza, al rango y al poder fueran iguales para todos, sin importar las 
circunstancias del nacimiento, como tampoco lo podía hacer ningún 
europeo de aquel tiempo. Una estructura social tan amorfa, tan falta de 
distinciones, hubiera sido igualmente inconcebible para la nobleza indí- 
gena, que podía superar fácilmente a los españoles en su obsesión por el 
rango y las líneas de descendencia de sangre. El hecho es que los es- 
pañoles reconocieron inicialmente estas distinciones en el seno de la 
sociedad indígena, y además parecieron jugar con la idea de incorpo- 
rarse a los rangos más altos. No había nada en el encuentro original, 
como no fuera la repugnancia que inspiraba a los españoles el paganis- 
mo (que podía ser desterrado sin esfuerzo con el bautismo cristiano), 
que hiciera prever que la división social, que todos coincidían en que 
era necesaria, acabaría llevándose a cabo sobre la base de las diferen- 
cias raciales. 

Los antropólogos físicos de hoy afirman que, científicamente hablan- 
do, no existen las razas. Pero durante la mayor parte de la historia docu- 
mentada la gente ignoraba este reciente hallazgo científico y consideraba 
que la raza era una realidad palpable. Es posible que todos los grupos 
sean intrínsecamente “racistas”, en el sentido de que las A A 
cas son la vía más fácil de diferenciar el “nosotros” del “otro . 2. Qtro 
mestizos, peo no indigenas, fueros ora 


ción del clero indígena, pp. 312-360, algunos 
ede consultarse % ser matriculados en 


en el virreinato del Perú, aunque también pu 
En Yucatán, algunos de los hijos de los nobles indigenas comenz JeBiapo al Ministro de 
el seminario diocesano en la década de 1780: Oficios » de de los estudiantes... Colegyo 
Indias, 13 de noviembre de 1786; Oficios y decretos 3, Lista ) En el 
ES San Pedro, 16 de diciembre de 1806 (habia cinco Lords entre 17931 18224 
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18 estar centrados restrictivamente ene “racismo tan poco revel 
> neocoloniales, los estudios sobre las relaciones PnES 


Escaneado con CamScanner 


196 NANCY M. FARRISS 


punto de vista, no necesariamente incompatible, sostiene que el 
es un subproducto de cualquier encuentro desigual entre dos 
raciales, como ocurre en una situación colonial, en que las dife 
raciales se convierten en un criterio y a la vez en una justificación 
desigual acceso a la riqueza y al poder político convenientes a 
riori.!? 

Sospecho que ésta es una de esas cuestiones insolubles de qué fue 
primero, si el huevo o la gallina. Todo lo que puedo sugerir en el Caso de 
Yucatán es que las consideraciones económicas ofrecieron un firme 
soporte para el sistema de castas, cualesquiera que fueran los aspectos 
del criterio racial que los conformaron. 

La consolidación de los límites de casta en la sociedad colonial se 
produjo en el transcurso de un vertiginoso cambio demográfico, cuando 
los pequeños grupos de conquistadores que habían llegado primero a la 
península ya se habían visto ampliamente superados en número por las 
riadas de buscadores de fortunas recién llegadas de la metrópoli y la 
gran masa de indígenas, aparentemente numerosísima, estaba perecien- 
do a una velocidad que hacía presagiar la extinción inminente. La con- 
currencia del cambio político y el cambio demográfico puede llevarnos 
a pensar que la inicial experiencia de la asimilación fue una simple 
maniobra táctica que terminó cuando los españoles se sintieron sufi- 
cientemente seguros como para relegar con firmeza a los gobernantes 
nativos al lugar subordinado que les correspondía. Me inclino a pensar 
que no se trataba de una estratagema absolutamente cínica, sino más 
bien, al menos para algunos españoles, de un experimento genuino, 
aunque cauto. El experimento fracasó por la furiosa competencia por 
los recursos limitados, recursos que, en el caso de la mano de obra indí- 
gena, estaban disminuyendo en términos tanto proporcionales como 
absolutos. Si el Nuevo Mundo sólo hubiera atraído al puñado original 
de conquistadores y si la población indígena hubiera permanecido por 
lo menos un poco más estable, la idea de una élite ibero-indígena amal- 
gamada no tendría por qué haber sido necesariamente una quimera: de 
ello da fe la historia de los prazeros, o pioneros del África sudoriental, o 
los bandeirantes portugueses del Brasil meridional.?0 
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res como voluminosos. Un enfoque más útil del tema, que reconoce a la vez la ubicuidad y 
la especificidad cultural del fenómeno, puede encontrarse en Barth, Ethnic groups and 
boundanes, pp. 9-38. 

19 Véase, por ejemplo, Memmi, Dontinated man. 

20 Aunque la idea de que los portugueses carecían extrañamente d 
ha caído en descrédito (véase, especialmente, Boxer, Race relations in 1 4 ñ 
nial empire), hay pruebas sustanciales de que adoptaban una actitud comparativamen S 
laxa en relación con la asimilación de los grupos y costumbres locales. Sobre los ratos 
del África oriental, véase Isaacman, Mozambique; sobre el interior de Brasil, véase Maps": 
The tar dzirantes. 
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gró un Exceso de candidatos para las posicion amente, ge- 
esta brecha sé ensano hó con el crecimiento rt dd riqueza, y 
exclusivamente española que mestiza. La demanda q € una casta más 
sables” —8s decir, trabajos no manuales, de Pe eS “hono- 
purocracia civil y religiosa— excedía con cha E e stos en la 
ticularmente en los lugares donde otras oportuni e ilidad, par. 
como podían ser la minería o el comercio, eran iia ei 
la propensión, en apariencia universal, a cuidar “de ma ¿Dada 
propia familia y los amigos—, las barreras de casta cmenzae yos” —la 
cer inevitables. Educar a los nobles indígenas para los eeh > + 
sigsticos, nombrarlos para puestos de prestigio y autoridad pa 
que aprovecharan cualquiera de las ventajas materiales y sociales de E 
dominación, habría significado sacrificar los intereses legítimos o 
potenciales de quienes tenían más derecho a la ayuda o al favor propios, 
ya fuera por el parentesco o por cualquier otra filiación. 

La necesidad de buscar acomodo a los enjambres de parientes y sub- 
ordinados pobres que rodeaban a los encomenderos, a los obispos y a 
los gobernadores, eliminaba la posibilidad de continuar ofreciendo car- 
gos o asimilando a personajes como Paxbolon, Uz y otros miembros de 
la élite maya. Los indígenas, fuera cual fuera su rango, tenían que per- 
manecer firme e inequívocamente en el interior del universo indígena. 
Podían aprender algunas de las maneras españolas, pero sólo desde 
fuera, aprendiendo a maniobrar en el laberinto de los sistemas adminis- 
trativo o judicial españoles para defender los intereses de sus comu- 
nidades. Y como su identidad y sus intereses permanecían firmemente 
anclados en el mundo maya, funcionaron más como barreras que como 
transmisores de la influencia cultural española. La división Ae la 
sociedad colonial en dos mundos separados, con rin ha 
ciones que esto tenía para el cambio sociocultural entre los mayas, fué. 


así, una elección deliberada de los españoles. 
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nial acabaría aquí. La división no fue, sin embargo, tan precisa 
En primer lugar, la simple dicotomía entre indígenas y purad Mítida, 
complicó con la llegada de los negros, y se embarulló enormeme oles se 
la aparición de las diversas combinaciones de cruces. En segundo pS C 
división geográfica entre la ciudad española y el campo ana la 
fue categórica. Había puntos de contacto más allá de la jerarquía lla 
de las disposiciones políticas. El continuo incremento de o 
pardos confirma que había otro tipo de contacto, aunque sólo ce 
pasajero, entre indígenas y no indígenas. La naturaleza de esta nera 
ción y su significación para el cambio sociocultural han de Ss 
antes de proceder a analizar el mundo maya desde su interior. . 

Desde los primeros días que siguieron a la conquista, la separación 
territorial de las castas se vio socavada por la necesidad de mano de 
obra maya en los centros urbanos. La mayor parte de ella provenía 
durante toda la época colonial, de las tandas, reclutadas rotatoriamente 
en los partidos circundantes. Aunque estos turnos de trabajo eran real. 
mente gravosos para los mayas, no pueden ser considerados como un 
vehículo de aculturación especialmente efectivo. Las estancias eran 
breves, las tareas eran las mismas que llenaban su vida cotidiana en los 
pueblos y los trabajadores se hallaban en gran parte aislados del contac- 
to directo con los vecinos, incluso en las ciudades. El personal destina- 
do a las obras públicas trabajaba y vivía integrado en grupos de cada 
pueblo, todos los cuales estaban controlados por capataces mayas; para 
el caso, es como si se hubieran quedado en casa. Y lo mismo puede 
decirse de aquellos que trabajaban en los servicios domésticos. Cual- 
quiera que haya conocido una casa de la vieja aristocracia de Mérida al 
estilo antiguo sabe que, excepto los aposentos privados del dueño, el 
resto de la casa era un mundo maya por entero, continuamente renova- 
do por personal recién llegado de los pueblos. Así era también en los 
tiempos de la colonia, con la única diferencia de que las levas eran for- 
zosas.?2 

“Los mayas también se veían atraídos más o menos permanentemente 
y de más o menos buena gana a la órbita de las ciudades como criados, 


22 La información sobre las condiciones de trabajo del servicio personal en ra 


y las tareas que implicaba está dispersa en diversas fuentes; por ejemplo, RY 

Alcalde Mayor a la Corona, 6 de octubre de 1561; AG1, México 3048, Franciscanos A 
Corona, 20 de mayo de 1572; aci, México 1039, Obispo a la Corona, 6 de abril de A 
México 1020. Escribano mayor de gobierno, 27 de juli de 1722, y Procurador del cub 3 
de Mérida a la Corona, 8 de marzo de 1723. Para la última ¿poca de la Colonia, la> E 
principales son las visitas episcopales o los beneficios urbanos; por ejemplo, AA, pace 
pastorales 1, Valladolid, 1755, y Campeche, 1757; Visitas pastorales 3, Campeche. 17 e 
Visitas pastorales 6, San Cristóbal, 1785, y Campeche, 1787. Véase también AGN, a 
498, núm. 7, Exp. sobre el establecimiento de escuelas en Yucatán, 1790-1805, Parece! 
Defensor de naturales, 20 de diciembre de 1791. 
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cio doméstico; eran los mozos de cuadr, ( 
cocineras y las niñeras, y en las casas más rote ha TS las 
las órdenes de un negro o un mulato (la inilad de los solían trabajar a 
ye servía como mayordomo.?4 veces un esclavo) 
Extramuros de los tres principales centros urbanos esp, 5 
barrios satélite que literalmente estaban a medio O crecían 
dades españolas y el ámbito rural maya. Los Ane a 
descendientes (llamados naborías) abandonaban las pa y sus 
acompañados por mulatos, mestizos e incluso por algunos es 20 
En ocasiones, algunos indígenas llegaban directamente a ellos ella 
dose el escalón intermedio de criados. La naboría era otra de las os- 
curas Categorías de la sociedad colonial, ya que tenía la identidad legal 
de casta indígena y algunas, aunque no todas, sus obligaciones ordina- 
rias. En teoría, constituían una reserva de jornaleros para los españoles 
que vivían en las ciudades, a cambio de lo cual eran eximidos, como 
colectivo, del servicio personal y de los repartimientos. A diferencia de 
los criados, tenían que ocuparse de pagar personalmente sus tributos y 
otras imposiciones personales, aunque éstos estaban fijados a menos de 
la mitad de la tarifa ordinaria de los pueblos, y esta ventaja fiscal proba- 
blemente estaba concebida como aliciente añadido. 
Los naborías eran, no obstante, sólo algo menos marginales para las 
ciudades españolas que para los pueblos mayas.?% La economía urbana 
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autoridades eclesiásticas se ponian de acuer 
indígenas o a las parroquias de vecinos, para ser grava 
Asuntos pendientes 2, Exp. sobre derechos parroquiales, 1783. -Obras pias”. “Cofradias e 
Los testamentos de los españoles (En ANM Y AA. eat ¡minados”) son la fuente 
imposiciones”, “Asuntos de monjas”, “Capellanias Y oa en general. pero vease 
Más útil sobre criados, esclavos y todos los asuntos domesticos e epanoparlantes 
también el testimonio de algunos criados de encomenderos ia se aperciban de ar- 
AGl, Escribanía de cámara 305-A, Exp. sobre que los e de un libro de cuentas hi 
Mas... 1619). Otra fuente valiosa es un fragmento o pu desde 1740 2 pcia: 
a del todo atípica casa del cura de Campeche, que 2 
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era demasiado modesta como para absorberlos plenamente. Una 
queñísima parte de ellos conseguía establecerse en calidad de trat e 
tenderos o artesanos. Algunos suplían a los semaneros en los trabaj a 
no calificados; la mayoría se dedicaba en exclusivo a la agricultura 
como lo hacían sus parientes de los pueblos. Trabajaban como jor- 
naleros para los vecinos en las haciendas cercanas, cultivaban produc- 
tos de huerta y criaban aves en los corrales de sus parcelas, y creaban 
milpas en tierras alquiladas a los vecinos o pertenecientes a la comu- 
nidad. A pesar de su ubicación extramuros, los barrios eran estructural- 
mente idénticos a cualquier pueblo rural indígena. Tenían sus propios 
ejidos más allá del ámbito de residencia, su propio gobierno municipal 
y su propia identidad colectiva, distinta de la de los vecinos que residían 
en su jurisdicción.?é Debido a su proximidad con los centros urbanos y 
a la concentración de vecinos residentes, el contacto entre indígenas 
y vecinos era más intenso que en los pueblos ordinarios. Pero no era un 
contraste brusco, ya que la división geográfica fue también diluyéndose 
en el ámbito rural a medida que los vecinos salían de las ciudades. 

La mayoría de los desplazamientos eran sólo temporales. Los gober- 
nadores enviaban un continuo flujo de representantes para que super- 
visaran sus negocios; comerciantes españoles y tratantes itinerantes de 
la más variada composición racial cruzaban la península en todas direc- 
ciones; y los hacendados que vivían en las ciudades visitaban sus 
propiedades para supervisar las cosechas y para asistir a los rodeos de 
ganado que se celebran anualmente, y con mayor frecuencia si las 
haciendas estaban próximas. A medida que la época colonial iba avan- 
zando, el número de viajeros, y también el de vecinos residentes, 
aumentaba. Predominaban los mestizos, seguidos por los pardos y por 
un pequeño número de españoles. Según uno de los cálculos, los no 
indígenas representaban el 31.2% de la población de las cabeceras a 
finales del siglo xvii, y el 14.8% en las visitas subordinadas.?? Obvia- 


Manta Hunt, “Colonial Yucatan”, 206-237, analiza el crecimiento de estos barrios durante 
el siglo xvt1. Sobre la tarifa de los impuestos, véase aa, Estadística, Relación jurada que 
hacen los curas, 1774, y aG1, México 3123, Tanteo y corte de la real caja, Mérida, 1785, 
Ramo Tributo (“según tasa desde inmemorial tiempo”). Las diferencias de estatus y fun- 
ción entre criados, naborías e “indios de pueblo” se tratan en aa, Asuntos pendientes 2, 
Representación de Diego Hore, 1808. 

26 La administración política de los barrios y las actividades económicas de los resi: 
dentes están esbozadas en AGI, Escribanía de cámara 315-A, Pesquisa y sumaria secreta, 
1670, [f210-232v, Testimonio de caciques, alcaldes y justicias de San Cristóbal, Santiago Y 
Santa Ana; aa, Visitas pastorales 1, Valladolid, 1755, Testimonio de caciques y justicias de 
San Marcos y Laborios, At, México 3139, Contador real al Virrey, 28 de febrero de 1787: Y 
Aa, Asuntos pendientes 2, Representación de Diego Hore, 1808. Véase también a£Y. Censos 
y padrones 1, núms, | y 2, Censos de Merida, 1809, y Campeche, 1810, que enumeran las 
acupaciones de las residentes de los barrios. 

«col: /Porar E-says, 2:86. 
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, del dominio colonial, la autonomía social y cul Dre 
época dela SAsa as y cultural del universo 
maya a pesar de la invasión de su territorio por los vecinos. La mayor 
arte del contacto era pasajero e indirecto. Del mismo modo que los 
decretos administrativos, las transacciones económicas, oficiales y ex- 
¡raoficiales, se transmitían a través de los dirigentes mayas. Todos los re- 
partimientos eran negociados con los dirigentes indígenas; incluso 
los comerciantes y los tratantes trabajaban con uno o dos representantes 
en cada pueblo, y cualquier intercambio tenía que ser hecho en presen- 
cia de un oficial maya que lo ratificara.?9 La mano de obra semanal era 
contratada en su totalidad a través de estos funcionarios. Los arrendata- 
rios de las estancias negociaban sus propios convenios, pero, excepto en 
pe p 
las haciendas más importantes, que tenían administradores residentes, 
trataban con mayorales indígenas y apenas veían al dueño de cuando en 
cuando. Los delegados que acudían a los poblados en las inspecciones 
8 . . 
periódicas y en las expediciones de requisa eran semejantes a las plagas 
de langostas que asolaban periódicamente los campos mayas, tan devas- 
tadoras económicamente como insignificantes culturalmente. 

El contacto con los vecinos que residían permanentemente en los 
pueblos era más sostenido, aunque debe tenerse en DE que, al mis- 
mo tiempo que los vecinos se trasladaban a los Li PE O 
iban marchando (no del todo casualmente). A o e a pl A 
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9, Notas 55, 58 y 63. 
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las estancias, completamente aislados de los pueblos excepto Por | 
asistencia semanal o quincenal a las misas. a 

Dentro de los pueblos, la interacción que se ha documentado se limita 
ba principalmente a los tratos económicos. Los vecinos residentes o 
praban solares y parcelas de tierra o alquilaban milpas a los cabildos 
indígenas.3! Los más influyentes podían conseguir asignaciones de 
mano de obra para las tareas agrícolas. Algunos eran tratantes y trafica. 
ban con el mismo tipo de mercancías que los comerciantes establecidos 
en las ciudades, pero a una escala más modesta. Por lo demás, son per- 
sonajes muy indefinidos. Estaban en el mundo maya pero no pertene- 
cían a él, ya que estaban excluidos de la estructura política local y del 
ciclo de actividades rituales que la sostenían, y en parte estaban tam. 
bién excluidos de cualquier tipo de relación social formal.32 

Los documentos parroquiales revelan la existencia de cierto número 
de matrimonios mixtos, pero la endogamia de casta era muy elevada, 
especialmente entre los mayas. Por ejemplo, en la población de Tekan- 
to, durante el siglo xvin, la tasa de matrimonio endógamo era del 94% 
para las mujeres y del 98.9% para los hombres.33 Actualmente, en Lati- 
noamérica, el sistema de parentesco ritual denominado “compadrazgo” 
se ha convertido en el mecanismo habitual de extensión de las redes 
sociales y, en particular, de forjar vínculos que traspasen las jerarquías 
de clase y casta. Sin embargo, este tipo de integración vertical entre las 
castas parece estar estrechamente relacionado con el grado de movili- 
dad econémica y sociocultural de una comunidad o región determina- 
da.*+ No resulta, por tanto, sorprendente encontrarnos con que las rela- 
ciones de “compadrazgo” entre indígenas y vecinos fueran muy escasas 


30 AGI, México 1037, Gobernador a la Corona, 15 de septiembre de 1711: 33 774 (35.5%) 
de un total de 95 017 indigenas de 14 años en adelante. 

31 El arrendamiento de tierras de milpa a los vecinos aparece en los informes munici- 
pales de las postrimerías de la Colonia, incorporados al Expediente sobre cajas de comu- 
nidad de Yucatán, 1805-1806, en ac”, Consolidación 10. Philip Thompson, “Tekanio”, PP- 
118-120, 123 y 124 cuadros 33 y 35, recoge escrituras de tierras del siglo XVIII que 
incluyen ventas a vecinos Algunas de las muchas disputas por la propiedad que debieron 
producirse en los pueblos a lo largo de la época colonial se han conservado en aEY, Tiertas 
l, nums 1,5, 6, 11 y 12, todas ellas techadas entre los últimos años del siglo xvi y 
comienzos del x1x. Ñ 

Desde el punto de vista de los mayas. los vecinos residentes tenían incluso menos 1n- 
cidencia sobre sus vidas que los vecinos transeúntes. Los únicos vecinos mencionados CON 
alguna lrecuencia en los testimonios, peticiones o documentos locales indígenas (excepto 
en Lis coumiuras de ticeras) son los curas y, ocasionalmente, los capitanes de guerra ly 
más tasde los subdelegados) 

Phulip Thompson, "Tekanio”, p 253 cuadro 47 La tasa de endogamia en toda la Cor 
munulad era del 86.5%. Sin embargo, una comparación de los registros parroquiales su- 
gjere oye esta tasa era copsiderablemente mayor en los barrios suburbanos que en 105 


PUES 
2 Mintz y Wolf, “An apalysis of ritual co-pareniberd”, pp 190-196 
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Las uniones ilícitas que cruzaban las barreras de casta eran si dud 
sin duda 


más Comunes, aunque, como demostraré en la siguiente sección 

tanto como las estadísticas oficiales del número de a So 
hacernos Creer. Y los encuentros informales —n que en relación be 
las mujeres indígenas que servían en las casas de españoles y en los 
mesones “no se usaban bien de sus personas” tenían unas implica, 
ciones radicalmente distintas a las de las uniones más duraderas que la 
Iglesia definía como concubinato. Aunque los obispos consideraban que 
el concubinato era un vicio muy extendido en todos los niveles de la 
sociedad colonial, la frecuencia de este tipo de relación estable a través 
de las fronteras de casta parece haber disminuido mucho después de los 
primeros días; o mejor dicho, las mujeres indígenas dejaron de consti- 
tuir una opción cuando hubo suficientes mujeres españolas, mestizas y 


mulatas disponibles.37 
Aun aceptando que había un bajo nivel de integración en los territo- 


rios compartidos de los barrios extramuros y de los pueblos del medio 
rural, el impacto cultural de los vecinos sigue siendo desproporcionada- 


35 Todos : / xistentes en la arquidiócesis de Yucatán (excluyen- 
do a C los registros parroquiales existen us de uan 
.o a Campeche) han sido depositados en AGA (separados 5 ms 
tivos en 44). La mayoría data del siglo xvi!!, aunque hay unos Eli que so del aglo 
y sólo los del sagrario de la catedral de Mérida contienen asientos el Ses selo contiene los 
Campeche, los registros continúan dispersos cada uno en su parquidis a 
as del sagrario de la catedral de Campeche (antigua partit es 
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mente débil. No se trataba de grandes complejos metropolitanos d 

los miembros de los enclaves étnicos pudieran vivir vidas FíSica; Onde 
independientes. Eran pueblos pequeños y de tamaño medio; pei 
gunos pasaban de los cinco mil habitantes al fin de la época o 
más de dos tercios tenían menos de mil habitantes.38 Todos Poséfan w 
plaza mayor y una sola iglesia. Sería imposible eludir un frecuente beba 
tacto informal cara a cara, que es improbable que esté reflejado en e 
documentos históricos, pero que sin duda estimularía —en realidad 
requeriría como un mínimo necesario para la comprensión y la toleran. 
cia mutuas— ciertos códigos de comportamiento y conceptos comunes. 
Está claro que esto fue lo que sucedió. Lo asombroso es que su configu. 
ración, su sabor y su origen parezcan tan predominantemente mayas y 
con una influencia transatlántica tan pequeña. 

Es comprensible que África contribuyera tan poco a la mezcla cul- 
tural de Yucatán en la Colonia. Los españoles eran demasiado pobres 
como para poder importar muchos esclavos, y es probable que muy 
pocos de ellos fueran realmente negros bozales traídos directamente 
desde África. El número de negros puros en cualquiera de los censos es 
muy bajo, ya que rápidamente se diluían en una población mixta com- 
puesta por mulatos y zambos, agrupados normalmente en los censos 
bajo la denominación de pardos. La influencia cultural española era, 
naturalmente, la dominante, y llegaba directamente a los indígenas a 
través de los propios españoles (quienes, además de ser el grupo gober- 
nante, representaban una corriente migratoria mucho más importante 
que la de los negros), así como a través de lo que solemos definir como 
castas hispanizadas. Aun así, la influencia sigue siendo despropor- 
cionadamente débil. 

Las cifras de los últimos censos coloniales indican que los no indíge- 
nas ya constituían entre un 25 y un 30% de la población total.39 Si estos 
censos no sobrevaloraron exageradamente el número de vecinos ni sub- 
valoraron del mismo modo el número de indígenas —y no hay razón 
para suponer que lo hicieran—, entonces las cifras suscitan algunas 
cuestiones atigentes a la relación entre los datos cuantitativos y los 
datos cualitativos. 

El grueso de los documentos coloniales, en toda su variedad, deja la 
abrumadora impresión de que Yucatán era, como lo sigue siendo hoy, 
más “indígena” que el centro de México. La magnitud de la atención 

38 a, Estadística, Censos parroquiales, 1802-1806. 

1 Ceok y Borah, Essays 2:84, pp. 93 y 94, basado en varios censos y estimaciones Con- 
temporáneas, desde 1789 hasta 1814. Otras dos fuentes corroboran sus conclusiones: AGÍ, 
México 3061, Demostración del número de poblaciones, 15 de abril de 1781, habla del 


A de una población total de 210-472; según an, Estadística, Censos Parroqu 
1802-1806. constituyen el 29.8% de un total de 388 752 habitantes. 
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se dedicó a los encIBEnas en la administració ivi 
que 1án apoya ee afirmación, Apenas hay un sara t0 religiosa en 
uca <oenel material yucateco que se CONSErVa en Méxi 
no se mencionen directa o indirectamente Ad 
ellos o a Su COmPOrtamiento, ya fuera en o referentes a] 
ndas, CON el trabajo obligatorio, con las cofra A Con las enco- 
de las doctrinas o con el establecimiento de nde Le ata 
al comercio y a la defensa, a las disputas Meis S asuntos re- 
finanzas, requerían muchísimo papeleo tanto en Yuca tán 2 y alas 
“.- otro lugar del imperio. Pero en Yucatán los ¡ dí O En cual. 
ayi ¡mera vista nada yo “genas eran omnj- 
presentes. A primer: parece estar tan alejado de los tos 
indígenas Como los documentos que tenemos sobre la consolidación 
(expropiación del capital eclesiástico) que se produjo a principios del 
siglo XIx, hasta que nos damos cuenta de que una gran parte de los fon- 
dos que se habían recaudado en Yucatán provenían de los bienes de 
comunidades indígenas, así como de las propiedades de sus cofradías, 40 
Otro indicio de la dominante presencia maya es que los españoles no 
sólo se quejaban constantemente de lo mucho más numerosos que eran 
los indígenas, sino que actuaban consecuentemente, por ejemplo, en su 
aterrorizada respuesta a la pequeña y rudimentaria rebelión de Canek en 
1761. Los dos principales estudiosos de la demografía colonial sostienen 
que uno de los puntos de contraste más significativos entre el centro de 
México y Yucatán es la proporcionalmente menor migración española y 
negra, que hace que “Yucatán siga siendo más indígena en su base genéti- 
ca”.* A pesar de todo, y de acuerdo con sus propias tablas demográficas, 
en las últimas décadas del siglo xvm los vecinos representaban aproxi- 
madamente la misma proporción en las dos regiones, alrededor del 28%. 


Esto es aproximadamente el doble de la razón existente en las provincias 
y indígenas. Probable- 


de Oaxaca y Chiapas,4 ambas consideradas mu 
mente lo fueran más que Yucatán, pero no de un modo tan acusado. 

_ Hay una clara discrepancia entre estas cifras y el cúmulo oca 
Siones atribuidas a los gobernantes españoles, discrepancia que ds ia 
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propios términos y compatibles a la vez. Lo único que hay que h 
descodificar las cifras antes de convertirlas en hechos sociales. So 
que las identidades étnicas recogidas en los censos coloniales Po 
plemente categorías legales, basadas sólo en parte en criterios ble 
cos (unos criterios sumamente flexibles, hay que reconocerlo). La Ógi- 
goría de mestizo podía abarcar cualquier mezcla genética Po. 
españoles puros e indígenas puros, y en la práctica las fronteras eS 
delimitaban los grupos supuestamente puros tampoco estaban Ls e 
absoluto. Las importantes desigualdades en las obligaciones y priva 
gios asociados a las distintas categorías de casta eran un incentivo 
fortísimo para las filtraciones ascendentes. Las diferencias de riqueza 
de oficio v de modo de vida, la casualidad de un nacimiento legítimo o 
ilegítimo v una gran variedad de criterios no genéticos podían determi- 
nar la posibilidad de que tanto los mestizos como los pardos de piel 
clara pudieran incorporarse a la casta española y de que los indígenas y 
negros puros pasaran a uno de los grupos mixtos.44 

Dos extractos de registros parroquiales que acompañaban a un censo 
de 1688 nos pueden avudar a ilustrar los criterios poco rígidos que 
definían las designaciones de casta. El cura de Valladolid informó de la 
existencia de “47 solteros españoles, entre los cuales hay 5 o 6 mesti- 
zos”. Y el cura de la parroquia de Nabalam: “En cuanto a españoles y 
mestizos y mulatos, sólo uno tengo en dicho mi partido. Certifico que 
éste se tiene por español, que lo sea, no porque juzgo que tiene de todas 
cuatro calidades.”*5 

Así pues, los censos no pueden proporcionarnos más que una aproxi- 
mación a los índices demográficos, aproximación que puede variar 
ostensiblemente a lo largo del tiempo y de un lugar a otro. La tasa pro- 
porcionalmente baja de migración española y negra a Yucatán y el 
número proporcionalmente alto de mestizos y pardos, en relación con 
el número de españoles y negros, nos permiten concluir que estas castas 
tenían un elemento indígena significativamente más fuerte en Yucatán: 
tanto un mayor aporte genético como, tal vez, mayor número de indíge- 
nas puros que consiguieron pasar a otra categoría. 

Es imposible determinar con precisión la composición genética de la: 
población de vecinos, debido al alto número de nacimientos ilegítimos y 
de niños expósitos, y a la poca fiabilidad de los datos raciales recogidos 


44 Muchos autores han señalado la incidencia del “paso” de la categoría de casta pá 
del criollo (véase, especialmente, Chance, Race and class in colonial Oaxaca, Ppp- ptr 
157, 158 y 172-181), pero no de las categorías de indígena o negro a las de mestizo 0 mM“ 
to. A pesar de todo, la confusión de fenotipos que imperaba en las fronteras entre las C2% 
tas hacía este último tipo de movimiento igualmente factible. cs 
5 añ Contacta 9::0, aún 1 «Matrícula de los pueblos con certificaciones de su 
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46 Las censuras episcopales respecto al poco rigor de los registros son continuas en k 
sección “Visitas pastorales” de AA. Sobre el problema de los fraudes, véase rv, Constitu- 
ciones sinodales, 1722, y aa, Visitas pastorales 3, Edicto del Obispo, 2 de enero de 1732, en 
visita de la catedral y sagrario. 

47 Ha habido cierta confusión en la bibliografía (y en los documentos coloniales tar- 
dios) acerca del origen y estatus de los “indios hidalgos”. Los naborías originales eran 
mexicas que se establecían en sus propios barrios fuera de los centros urbanos españoles - 
(Santiago y San Cristóbal en Mérida, San Román en Campeche, San Marcos en Valladolid 
y Santa María en Izamal): buy 2: 55, 60, 63, 65. Memoria de los conventos, vicaras y 
pueblos; Ciudad Real, Relación 2: 400-301, 413. 433. Por esta razón, los nabonas poste- 
riores fueron identificados en ocasiones como descendientes de los mexicas, y su menor 
tasa impositiva era atribuida a sus servicios en el transcurso de la Conquista, vease. por 
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vida semejante a sus vecinos mayas, y compartían con ellos ls 
técnicas de cultivo, el mismo tipo de alojamiento y vestuario Le Ma 
dieta de maíz y frijoles, y la misma lengua. La mayoría de las "Ma 
rurales eran tan monolingúes como los propios mayas, y h ablab Castas 
maya yucateco. A menudo solamente pueden distinguirse sn e Sólo 
mentos por sus apellidos españoles. docu. 


No existen criterios sencillos para medir la influencia cultura]. El 
cepto de aculturación, tantas veces aplicado en Mesoamérica eo: 
duda demasiado restringido como para abarcar la escala y complei¡ ed 
de los procesos que se produjeron en el Yucatán colonial (o, guisa 
cualquier lugar). Este concepto da por sentado que tiene lugar un a 
so unidireccional, mediante el cual la cultura de los grupos subordina. 
dos es remplazada por la del grupo dominante, y que lo único que hay 
que hacer es calcular la tasa de sustitución. Una fórmula tan sencilla 
como ésta excluye la consideración de lo que puede ser la consecuencia 
más frecuente del contacto cultural: lo que podríamos denominar el 
cambio tangencial, estimulado por la cultura dominante pero con un 
rechazo en dirección propia. También ignora la posibilidad de que la 
influencia cultural puede moverse en la dirección opuesta. Atenién- 
donos a una serie de criterios realmente sencillos, se podría hablar fácil- 
mente, en el Yucatán colonial, tanto de un proceso de “mayización” 
como de otro de hispanización. 

En relación con la cultura material, sería difícil afirmar quién asimiló 
a quién, si es que llegó a producirse algún tipo de asimilación. Los es- 
pañoles llevaron consigo algunos de sus cultivos básicos y de sus ani- 
males domésticos, pero la hostilidad del clima y del suelo locales reper- 
cutió en que todos los habitantes de Yucatán tuvieran que acabar 
dependiendo de la tradicional tríada alimenticia mesoamericana: maíz, 
frijol y chile, y de la gran variedad de frutas indígenas. Si no fuera por 
ciertas sencillas herramientas metálicas, por las armas de fuego y la 
pólvora y por la desganada e incompleta adopción a los varones Mayas 
de pantalones y camisas que parecían pijamas, impuestos por los frailes 
en nombre de la decencia, encontraríamos que el impacto material 
europeo habría sido mínimo y prácticamente nula la influencia en la 
dirección opuesta. En el tema del alojamiento, los españoles no hicieron 
concesiones a los modos tradicionales mayas. Los barrios coloniales de 
Mérida, Valladolid y Campeche son copia fiel del Puerto de Santa María 
u otras ciudades del sur de Andalucía. En cuando al vestuario, la necesi- 
dad de mantener los símbolos de la casta europea debió costar Cara 2 
los españoles, tanto en comodidad como en divisas, pues el paño estaba 

re las principates importaciones de la Colonia. 
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bano” SN e ne pd es e referían a las áreas más ala 
interacción oficial. Significativa y previsiblemente, tap, o manes de la 
alabra propia para el “Espíritu Santo”. Para El as tenían una 
labras españolas que aparecen salpicadas aquí y allá en es fito, las pa. 
coloniales parecen increíblemente escasas. Llama la eS A 
dad maya, su tendencia a no tomar prestada una palabra Sri gali- 
do podían e una propia, por ejemplo, tzimin (tapir) para de do 
nar al caballo.30 Conservaron sus propios sufijos y prefijos, que Eno 
disfrazar con efectividad la palabra española más cada: si 
taron ningún aspecto estructural de la lengua de los ds a 
diferencia de lo que ocurrió, por ejemplo, con la influencia que el francés 
ejerció sobre el inglés medio tras la conquista normanda. Aparte de la 
sustitución de los jeroglíficos mayas por la escritura latina, el español 
parece haber tenido una influencia considerablemente menos acusada 
sobre el maya yucateco que la que tuvo el náhuatl de los anteriores in- 
vasores, aunque parte de la influencia del náhuatl que los lingúistas han 
atribuido a otros contactos anteriores pudo venir de la mano de los gru- 
pos nahuas que acompañaron a Montejo.3! 
Al fin del siglo xvm, aún preocupados por la misión civilizadora de 
su nación, los españoles reconocieron el señalado y completo fracaso, 
después de siglos de dominación colonial, de todos los intentos de im- 
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plantar el español entre los mayas.5* No se entregaban a una hiná 
montificante. En una investigación judicial que en 1755 abarcó d rbole 
Colonia. se tomó declaración a todos los oficiales de repúblicas a la 
decir, a todos los indígenas que trataban más frecuente y Eee es 
con los españoles de variadas formas. Todos sin excepción solicitara ente 
intérprete.33 Al fin del siglo XVI hubo algunas referencias dispersas a o 
tos batabes que hablaban correctamente el español, y a algunos Po 
nobles mayas que estaban estudiando en Mérida.54 Pero se les mencion. 
precisamente porque eran excepcionales. Es interesante señalar que, Sá 
que el nivel de alfabetización de la nobleza maya había disminuido ES 
tablemente desde la conquista, aún existía en cada comunidad un círcule 
de personas completamente alfabetizadas en maya. 

¿Por qué ofreció la lengua indígena una resistencia tan fuerte? Alguno: 
españoles aseguraban que los mayas se aferraban tenazmente a su idioma 
y se negaban a aprender español, al menos conscientemente.55 Tal vez 
tuvieran razón; tal vez los mayas vieran en la lengua un símbolo de sy 
identidad y de su resistencia a la dominación española. Pero también es 
ciento que los españoles no hicieron ninguna tentativa seria de enseñar 
les la suyva.56 Una vez que los primeros misioneros abandonaron las es 
cuelas para la nobleza, la única educación que recibían los indígenas erar 
las clases de doctrina, impartidas en maya por un profesor nativo, que 
enseñaba asimismo a algunos de los jóvenes a leer y escribir en maya. El 
monopolio que los españoles tenían sobre el lenguaje de gobierno pudc 
ser una política deliberada, un instrumento para la dominación y para e 
mantenimiento de las barreras sociales. Pero era también en parte unz 
política de conveniencia. ¿Por qué preocuparse de enseñar el español ¿ 
miles de indígenas cuando los españoles, o al menos aquellos que habíar 
nacido en la Colonia, podían comunicarse perfectamente bien con ellos er 


52 Bw, Archivo Franciscano 55, núm. 1150, Discurso, 1766; aa, Oficios y decretos 4 
Obispo a José de Gálvez, julio de 1784. Los informes parroquiales contenidos en Visita: 
pastorales 3-6, 1782-1784, y los informes de los subdelegados al gobernador, 1790-1791 
en Ach, Historia 498, Exp. sobre establecimiento de escuelas en Yucatán, 1790-1805, con 
tienen afirmaciones semejantes. 

53 Ac1, México 3048, Testimonio de autos sobre repartimientos, 1755. 

54 ar, Oficios y decretos 4, Obispo a José de Gálvez, 13 de noviembre de 1786; AGI, Mé 
xico 3139, Contador real al Virrey, 28 de febrero de 1787; aun, Exp. sobre establecimient 
de escuelas, 1790-1805, Informe del subdelegado de Campeche, 1791. 

55 an, Visitas pastorales 3, Informe parroquial, Ticul, 1782; Visitas pastora 
forme parroquial, Tixcacaltuyu, 1784. ; E 

56 AGN, Historia 498, Exp. sebre establecimiento de escuelas, 1790-1805, contiene UN 
detallada información sobre la enseñanza primaria y la lengua en la Colonia. Véanse Er 
cialmente los informes de los subdelegados de 1790-1791, y las diversas respuestas 
Asesor general, el Defensor de indios y el Precurador de indios, 1791-1792. Para la op 
del clero, véase AG!, México 886, Obispe a la Corona, 4 de septiembre de 1701; !Y. Copa a 
cicra riudaiss, 122; as, Visitas pastorales 3-6, autos de visita e informes parroquial£ 
1782-1784. i 
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; de ascendencia española, el 
maya era la primera lengua. Esta primacía fue el resultado de las prácti- 
cas de crianza en vigor desde los primeros momentos de la Colonia. Los 


niños criollos pasaban su niñez, literalmente desde el nacimiento, y su 
primera infancia rodeados exclusivamente de mujeres mayas: amaman- 
tados por “chichiguas” (nodrizas) mayas reclutadas por la fuerza en los 
pueblos, criados por niñeras mayas y en todo momento acompañados 
por sirvientes mayas.51 

Así, el maya era, en el verdadero sentido de la palabra, la lengua 
materna de los criollos, el idioma en el que seguían sintiéndose más 
cómodos cuando eran adultos y que usaban preferentemente no sólo 
con los indígenas, sino también con “sus mismos hijos dando por 
excusa ser este idioma más fácil y factible a la pronunciación 3 Y nO 
sólo preferían hablar el maya, sino que, según más de un testigo, a me- 
nudo no llegaban a dominar el español.5 k fa En be 

Muchas de las castas no aprendían español en abso 
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zonas rurales, el sacerdote que no era bilingúe no podía ente 
sus feligreses mestizos o pardos mejor que con los indígen 
mente las castas fueran monolingúes, pero esta carencia no en 

qué significar que fueran más analfabetas que los mayas. He a por 
do fragmentos de la correspondencia entre un cura criollo y un rd 
mestizo o pardo escrita completamente en maya.6! La Corresponde 
en realidad compuesta tan sólo por unos breves mensajes, está ma 
cionada con una pequeña transacción de bienes y no hay ninguna ES 
para pensar que sea excepcional por otro motivo que por el de haber n 
conservado. E 

Cuesta creer que los españoles pasaran los años de formación de su 
infancia en compañía de criados mayas sin adquirir, junto con el len- 
guaje, algunas de sus ideas. Algunos de los obispos temían lo peor: que los 
criollos mamaran, junto con la leche, las creencias mayas.62 No siempre 
es fácil deslindar el paganismo maya del surtido de creencias europeas 
llevado por los españoles. Pero en la medida en que los criollos, como 
las otras castas no indígenas, admitían la realidad de las creencias mayas 
y los poderes sobrenaturales de los chamanes mayas, puede que los obis- 
pos tuvieran razón. 

No pretendo basar la argumentación de la supervivencia de la cultura 
maya durante la colonia en la “mayización” de los españoles, puesto que 
ello supondría una mera inversión del simplista modelo de la his- 
panización. Los españoles no se veían más obligados a expresar pensa- 
mientos y conceptos mayas porque hablaran el maya, que los indígenas 
a expresar creencias cristianas porque utilizaran el español en el ritual 
cristiano.A0o siempre el medio es el mensaje. No veo indicios de que las 
características fundamentales, básicas, ni de las formas sociales españo- 
las ni de los sistemas conceptuales que las configuran se hayan transfor- 
mado por el contacto con los mayas. Y, como en el caso de los mayas, 
muchos de los cambios que pueden ser registrados fueron producto de 
la interacción, sin que consecuentemente tuviera lugar un flujo en una 
dirección convergente. Lo que me interesa recalcar es, en primer lugar, 
que la influencia en un contexto colonial puede producirse en las dos 
direcciones y, en segundo lugar, que la documentación del simple hecho 
del contacto no sustituye al análisis de su naturaleza y de sus efectos. 


Nderse C 
5 Posible. 


1784, y Teya, 1785), y lus informes de los subdelegados de aún, Historia 498, Exp. escud- 
las, 1790-1805, según los cuales incluso algunos de los maestros vecinos no hablaban bien 
el español. 
el AEY, Tierras 1, núm. S, Autos sobre propiedad de un solar, Suma, 1755-1791. venia 
tarbién ¿EY Tier 2: 1. nn, 7, Autos sobre la estancia San Antonio, 1789. í 
pri ASt, México 866, Obispo a la Corona, 4 de septiembre de 1701; 1Y, Constituciones 
sinadalos “722, Méxic. 1155, Mbispo a la Corona, 28 de julio de 1737. 
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uede aumentar las propias posibilidades de éxito, o disndo nuevo 
bilidades de fracaso, en una situación concreta. La o sE as posi- 
sería la que habría que hacer entre la innovación o la muerte a! 
mente, las alternativas no se presentan en términos tan extremos. Í 

Los mayas de la época colonial ejercieron claramente un grado de 
selección en su respuesta a las formas sociales y culturales introducidas 
por los españoles, especialmente cuando no actuó ninguna coacción 
abierta. La alta tasa de rechazo tiene menos que ver con cualquier 
arrebato de conservadurismo maya que con las presiones relativamente 
débiles que el régimen colonial ejerció para que se produjeran cambios. 
Esta resistencia también está relacionada con la ausencia de verdaderos 
incentivos, hasta el extremo de que los mayas tenían muy poco que 
ganar con la hispanización. 

El rígido sistema de castas de la sociedad colonial hizo que se adop- 
taran las innovaciones culturales que permitían a los mayas defenderse 
de las demandas materiales españolas; el sistema en sí tenía muy pocos 
estímulos para adoptar los modos hispanos. Las barreras de casta y el 
aislamiento estructural que generaban tuvieron como consecuencia e 
la mayor parte de esos modos fueran irrelevantes. cuando no rs SS 
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ciones de marcharse. (La realidad social que sustentaba e 
vadurismo cultural maya ha sobrevivido hasta mucho de r. 
época colonial. No hace mucho pregunté a un campesino maya E de | 
se negaba a enviar a sus hijos a la escuela para aprender español, * Tr Qué 
qué”, dijo encogiéndose de hombros. “Siempre serán indios.”) ] 

Debido a la mezcla de razas, y en ocasiones incluso sin ella, algu 
descendientes de los mayas formaron parte de las castas de esilo Ed 
pardos, una situación que les proporcionaba una desgravación de le 
uibutos y la liberación de las obligaciones laborales de los indígenas. 
pero nada más. El papel que se había asignado a las castas, con alguna 
excepción, era el mismo que el de los indígenas: proporcionar la mano 
de obra no calificada de la Colonia. La cúspide estaba, por supuesto, 
reservada para los españoles mediante una serie de mecanismos tanto 
formales como subrepticios.5* La subdesarrollada economía loca] 
ofrecía pocos de los puestos intermedios, como tenderos, comerciantes 
de poca monta, artesanos o mayorales, que hubieran requerido y valo- 
rado nuevas habilidades y actitudes. Estas ocupaciones de poca catego- 
ría y el trabajo asalariado, que son las vías tradicionales de integración 
del campesinado en las economías monetarias, llegaron muy lenta- 
mente a Yucatán. Los mayas no han dudado en escoger estas alternati- 
vas en cuanto han empezado a poder alcanzarlas. Su rápido incremento 
en los últimos tiempos ha contribuido a erosionar más el aislamien- 
to social y cultural maya que todos los siglos de dominación colonial y 
neocolonial juntos. 

En ocasiones se ha considerado que los indígenas de la Hispa- 
noaménica colonial se encerraron en sí mismos y se aislaron del contex- 
to social colonial para evitar cue a la romquista siguiera la desinte- 
gración interna. La ir*- versión de los mayas yucatecos, a la que deben 
su Supervive”...a como grupo distintivo social y culturalmente, fue me- 
nos mr. ¡necanismo protector conscientemente ideado que una barrera 
impuesta por el rígido sistema de castas que descansaba sobre una 
economía tributaria primitiva. 


¿Para 
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LA POBLACIÓN DE LA AMÉRICA COLONIAL 


SUSAN MIGDEN SOcoLo 
Departamento de Historia, Universidad de misa 
Atlanta, Georgia, EVA 


¿QuÉ sabemos sobre las poblaciones de América colonial? Para res. 
ponder a esta pregunta un tanto elemental, este ensayo recoge informa. 
ción demográfica, resalta las lagunas que obstaculizan nuestra compren. 
sión de los patrones de población y presenta una Imagen panorámica de 
las poblaciones coloniales de América.! El ensayo, por lo tanto es des. 
criptivo y no analítico. Hasta donde la información lo permita, este 
ensavo también intenta comparar fenómenos demográficos entre la Amé- 
rica inglesa, española y portuguesa. 

Se sabe poco sobre la población de la América colonial, lo que difi. 
culta el conocimiento de la composición demográfica de la región antes 
de la llegada de los europeos. Aunque hay intensos debates sobre el 
tamaño de la población nativa antes de la conquista, la falta de pa. 
drones confiables significa que todas las estimaciones tengan un mar- 
gen de error muy amplio. Los historiadores, antropólogos y arqueólogos 
han utilizado una gran variedad de fuentes y métodos como documen- 
tos históricos, proyecciones estadísticas, información agrícola y eco- 
lógica y registros arqueológicos, en busca de la respuesta definitiva? 
A pesar de esto, o quizá por esta razón, las estimaciones para la pobla- 
ción nativa de América varían desde 8 000 000 a más de 100 000 000 de 
habitantes. 3 


! Para un análisis general de los estudios demográficos sobre la América inglesa, véase 
Jim Potter, “Demographic development and family structure”, en Jack P. Greene y J. R. 
Pole, Colonial bnttsh America: Essays in the new history of the early Modern Era, Baltimore, 
1984, pp. 123-156, y en John J. McCusker y Russell R. Menard, The economy of british 
America, 1607-1789, Chapel Hill, 1985, pp. 211-235. Para Hispanoamérica colonial, véase 
Nicolás Sánchez Albornoz, “The population of colonial spanish América”, en Leslie 
Bethell, ed, The Cambridge history of Latin America, vol. 11, pp. 3-35. Para Lusoamérica, 
véase Maria Luiza Marcilio, “The population of colonial Brazil”, en Leslie Bethel!, ed., The 
Cambridge lustory af Larn America, vol. 8, pp. 37-63. 

. 2 Para una discusión interesante sobre los métodos utilizados para calcular las pobla- 
ciones precolombinas, véase John D. Daniels, "The indian population of North America in 
Lig A William and Mary Quarterly (Tercera Serie), 49:2 (abril de 1992), Pp- 298-320. 
pa a más de un siglo de debate no ha producido ni cálculos sobre la po la- 

4 pos a 5 eeertador ai acuerdos sobre los métodos para obtenerlos”. pe 

anedad de cálculos sobre la población para distintas regiones, VÉ2 
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CUADRO 1. Cálculos de la població 
lón 
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(en millones, va Ca, 149 
Kroeber  Steward Sapper 
Rosenblar Dobyns Otros 
> 32 450 “—— 
México des 12-15 30.00-37 5 
mérica 1 .80 75 poll 
Central 2 30 22 a 10.80-13 
Caribe 30 4.75 6.13 a e E 
Los Andes 3: j 1215 30003750 
ETE 9.00 
Jierras 
Bajas, A- Ss. 1.0 2.03 2.90 3-5 9.00-11.2 
América 12.28 : 
Lacio 7.5 . 14,5 35-45 79.44-100.30 
América 
inglesa 09 1.00 100 235 9.8-12.25 
TOTAL 8.4 13.38 15.49 37-48.5 90.04-112.55 


La población indígena en América Latina en relación con la de la América inglesa 

8.33 12.28 14.5 17.5- 8.11- 
12.86 8.19 
FuenTE: Denevan, The native population, p. 3. 


a S, F. Cook y W. W. Borah, The indian population of central Mexico, 1531-1610. Berke- 
ley, 1960. 


b N. David Cook, Demographic collapse: Indian Perú, 1520-1620, Cambridge, 1981. Esta 
cifra es solamente para la región que corresponde al Perú actual. 


Aunque los historiadores no se han puesto de acuerdo en la propor- 
ción entre la población nativa de América Latina y de la América inglesa, 
el cuadro 1 demuestra que presenta menos variación que los cálculos 
globales. La población nativa era de 3 a 17 veces más grande en América 
Latina que en la América inglesa. Claro que esta población no estaba dis- 
tribuida de manera uniforme en ninguna de las dos regiones. En el caso 
de Latinoamérica, las poblaciones más grandes se encontraban en el alti- 
plano de Mesoamérica y en las regiones andinas de América del E En 
cambio, en la América inglesa, las principales ponle So perla 
encontraban en las regiones de los Grandes Lagos Y N el sureste. 
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as im 1492, Madison, 1976. E 
a dia de una simulación 
laion ot the sixteenth- 
e Association of imen- 


William M. D. lation of the 

. Denevan, ed., The native population 

cálculo moderado de Denevan ha recibido apoyo leia sima 
"leresante de computadora. Véase Thomas M- ed 


a of h 
century population collapse in the basin of Mexico. *2 Annals ol 
cat Geographers, 81:3 (1991), p. 483. Ñ ber became thinned: Native amencan 
34 Para el sureste véase Henry FE. Dobyns. Thetr an r 100% 
Population dynamics in eastern North America. Knoxville, 
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riera que se asentaran, los conquistadores qe A 

ca Latina administraron y explotaron poblaciones Mayores, Méri. 

No obstante el número de gente que había en el Nuevo Mundo du 
el periodo de la conquista y del asentamiento europeo, no hay dud Tante 
estos hechos provocaron un desastre demográfico para las Blas 
indias. El interés por saber el número de indios Que poblaban el OS 
americano cuando llegaron los europeos está vinculado a la Fapider ori 
extensión de la despoblación posterior. Los historiadores han sugerid 
porcentaje de sobrevivencia de entre 20 y 23% según la región. Pero 
las estimaciones más bajas del tamaño de la población y las tasas A 
despoblación posteriores permiten afirmar que la llegada de los europe e 
provocó uno de los desastres demográficos más grandes del mun de E 
los habitantes originales del Nuevo Mundo.5 Las enfermedades europea. 
particularmente la viruela, el sarampión y la influenza, fueron la Causa 
principal de la muerte de los indios americanos. Aunque un grupo e 
pequeño de indios americanos fueron afectados en la América inglesa 
aun allí, las enfermedades europeas también causaron grandes estragos, 
así como desubicación social y económica por toda América.6 7 

En términos generales, la población india de América Latina comenzó 
a estabilizarse y hasta a crecer paulatinamente a principios del siglo 
xvm.? En la época de la Independencia, la población indígena estaba por 
los ocho millones. A diferencia de los indios de Latinoamérica, los indios 
que vivían en la América inglesa fueron empujados sistemáticamente 
hacia el oeste creando así una frontera móvil y dejando solamente pobla- 
ciones nominales de indios dentro de las fronteras de la Colonia. 

Pero los escasos conocimientos sobre las poblaciones indias son 
grandes cuando se compara a lo que se sabe sobre la inmigración euro- 
pea a América. Se piensa que llegaron 436669 españoles a América 


general, en dondeq! 


3 Borah y Cook encontraron que el 97% de la población del centro de México murió 
entre 1519 y 1620. S. F. Coek y W. W. Borah, The indian population of central Mexico, 1531- 
1610, Berkeley, 1960, W. W. Borah y S. F. Cook, The aboriginal population of central Mexico 
on the eve of the spanish conques!, Berkeley, 1963. Solamente durante los primeros 13 
años pudo haber muerto hasta el 50% de la población nativa de México. El cálculo más 
moderado de Denevan sugiere la muerte del 89% de la población indígena durante € 
primer siglo después de la conquista. 

? Estudios recientes han intentado determinar el tamaño específico de las poblaciones 
hativas antes de la conquista y de calcular los efectos que tuvieron las enfermedades euro- 
peas. Calloway cree que los niveles de mortandad entre los abenakis de Nueva Inglaterra y 
Canadá fueron de entre 75 y 90% por epidemia. La primera epidemia ocurrió en la región 
de Saint Lawrence en 1535. Colin G. Calloway, The western abenakis of Vermont, 1600- 
43 o mugration and the survival of an indian people, Norman, Oklahoma, 1990, PP- 
PoR ed es que el 95% de los indios del norte de la Florida murieron (pp 29 y 

y aSe, aCemás. James H. Merrell, The indians' New World: Catawbas and their nel 
bots cd ON Au A Cuel the era of removal Chapel Hill 1989, pp. 18-27. 
Pp ErCue? e cuela mula ¡ón ¡ z E a da 2 
EI E Mea o EDO: regiones de México se haya 


estabi- 


en 
fi | 

¡pm ARONA TCO * Durant 

Se lo XVI llegaron como 25 000 Colanos Por 


8” africanos a Brasil. 
cla 


CUADRO 2. La inmigración es 


ñ : 
ra ola a América 
A A 


Total 
qa Promedio ana] 

1506-1560 85 671 
1561-1600 157 182 1 587 
1601-1625 111312 4030 
1626-1650 88 504 4 638 
3 688 
TOTAL 436 669 E 


Todo lo que se sabe sobre los años si 
basada en información parcial. Es probable que la inmigración desde 
España haya bajado bastante entre 1650-1720. En cambio, para el siglo 
xvm la inmigración española a América se recuperó y. según cálculos de 
un historiador, entre 1710-1730 y 1780-1790 el nivel promedio de inmi- 
gración de España a América se incrementó cinco veces.!0 Es posible 
que los proyectos de colonización del siglo xvin no hayan involucrado a 
más de 6 000 colonos españoles mientras que el total de inmigrantes 
individuales en todo el siglo alcanzó probablemente las 100000 per- 
sonas. Los inmigrantes eran en su mayoría hombres, aunque para fines 
del siglo xvi las mujeres alcanzaron el 35% del total, no obstante que 
este porcentaje disminuyó en algún momento del siglo xvll. Para fines 
del siglo xvnu1, menos del 5% de todos los inmigrantes españoles eran 
mujeres. En la América inglesa, por el contrario, los inmigrantes lle- 
garon predominantemente como unidades familiares mientras o 
bres españoles llegaron al Nuevo Mundo solos y en danes sanidad 
para buscar mujeres entre la población blanca Y criolla. 


guientes es casi pura conjetura 


! ¿Of 5 in Latin Ámenca, 
$ Magnus Mórner, Adventures and proletarians: The story 0l mugrant 


¡ 6 migración 

Pittsburgh, 1985. Para una discusión reciente sobre el no a o 
Enola a América Latina durante el siglo Sl se0ó, in e tales 1989. Altman calcula 

renadura and spanish America in the sixteenth co e o; Aleman, e 186 h 
que pl lo menos 1 500 inmigrantes rei de los o ear America, Englewood Chfs. 
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o al > 1808-1826, Londres. 1973, p.17. | 
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Así como no contamos con cifras totales de inmigracióy, 
iodo colonial, tampoco contamos Ba H; 
n 


panoamérica durante el peri z ' Elias : pe 
confiables ni que nos indiquen cuál era la población tota] ni Ur 


componentes raciales. Es probable que la población tota] fuera q 1 
e 
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arta parte de la cual era de aSCend 1 


millones de habitantes, una Cu la AS 
hispana. Se sabe aún menos acerca de la América Portuguesa. oem; 
el siglo xvmm la población constaba de entre ue 


la que para fines d ; 
llones a 4 millones de habitantes.!? La población de ascendencia so 
Tui 


guesa formaba entre 25 y 30% de ie a total.13 La info > 
para la América inglesa es más completa. FMaci 


CUADRO 3. La población calculada para Norteamérica 


1620-1780 
a 
Incremento 10 años 
Blanca negro Incrernento Total Incremeni; 
/0 años 10 años 
e o y-¡y.-y-_-z=z8z=82EE- -«- --—_____—_ 
1620 2 282 20 2 302 
1630 379 66.35 60 200.00 3856 67.51 
1640 24 117 535.33 597 895.00 24714 540.92 
1650 46 202 91.57 1600 168.01 47 802 93.42 
1660 70 158 51.85 2920 82.50 73078 52.88 
106 602 45.87 


1670 102 067 45.48 4 535 55.31 
1680 138 736 35.93 69.71 53.72 145 707 36.68 
139.98 202 948 39.29 


1690 186219 34.23 16729 
1700 223071 19.79 27817 66.28 250 888 23.62 
1710. 286845 28.59 44 866 61.29 331711 32.21 
1720 397306 38.51 68 879 53.52 466 185 40.52 
1730 538424 35.52 91 021 32.15 629 445 35.02 
1740 755539 40.32 150024 64.82 905 563 43.87 
1750 934340 23.67 236420 57.59 1170760 29.29 
1760 1267 819 35.69 325806 37.81 1 593 625 36.12 
1770 1664 279 31.27 457097 40.30 2121376 33.12 

2677749 26.23 


1780 2111079 26.85 566670 23.97 


FUENTE: Simmons, The amencan colonies, pp. 24,76, 100, 124 y 175-177. 

merce, Nueva York, 1978, encontró que el 92% de las esposas de los comerciantes eran 

soto mientras solamente el 21 por ciento de los comerciantes no habían nacido en 
spaña. 

!2 Dauril Alden, “The population of Brazil in the late eighteenth century: A prelimiaa 
pr a American Historical Review (en adelante HAHR), 43:2 (mayo pr para 
PP . . Alden sugiere unas nuevas c is ión: 1866 
1776 y 2 387 559 para 1798 evas cifras revisadas de la població 

13 Esta Lori está hasada en la información sobre cuatro capitanías qué se en 

emaer br, "Tr roputaton of Brazil”. p. 196. 
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sentamientos comenzaron oe NIAL 
ES la bahía de Massachusetts Péha os Cuantas 
gina -riodos de crecimiento cada diez E da 
les no cayeron debajo del 23%. Se de Durante 
-scemso de la Ei india NO Se toma y E arg 
io o PO A dd 
citó r la a a , e Pero la inmigrac; h PMncipio, se hi 
:q Un crecimiento sostenido de la población 14 1ÓN Continua Produ- 
j Entre 1720 y 1760 la población blanca de EN 
entó de unas e pa a 1 267 000, o EE ne Inglesas ay- 
Er cuadro 3.) Para » la población blanca había a E 
; In crecj- 


i do de alt fenti 
tasa bruta de natalidad de entre 45-50 por m , a fertilidad 
eo bruta de mortalidad de entre 20-25 o y baja mortalidad (una 


La baja en la mortalidad se notó sobre todo en los recién naci 

. 4 E p n 
niños y las mujeres. Como había disponibilidad de tierra, la qa los 
abundante y permitió que la América ingles : a era 


p y a no padeciera el patrón fre- 
cuente de crisis de subsistencia. Disminuyeron la incidencia y los efec- 
tos de las epidemias vinculadas con la desnutrición. La falta de pobla- 


ciones concentradas también minimizó los contagios. Aunque siguieron 
epidemias periódicas de viruela, difteria, fiebre amarilla e influenza, la 
mortalidad total de todas las epidemias fue relativamente más baja.16 

La inmigración también fue factor importante para el crecimiento de la 
población angloamericana ya que se dieron tres grandes olas de inmi- 
gración durante el periodo colonial. El primer periodo ocurrió entre 1630- 
1642, cuando llegaron unas 40000 personas a las regiones de Nueva 
Inglaterra. Durante el siglo xvn, hasta como 150 000 personas zarparon de 
las Islas Británicas rumbo a la colonias inglesas en América pero muchos 
de ellos y sobre todo aquellos que se fueron hacia el sur sufrieron una alta 
tasa de mortalidad por “seasoning”.!? La segunda ola de migración comen- 
zó en 1720. Llama la atención que en su mayoría no eran ingleses sino ale- 
manes y escoceses-irlandeses, aunque también había hugonotes a 
y judios sefardís. La última y más grande migración empezó en 08 


z ; de los 
sesenta del siglo xvu inmediatamente después de concluir la Guerra 
; v. Earle, “Environ- 


e E ¡lle 
'* Para darse una idea sobre la mortalidad Ep e Dad L. Amena 
ment, disease, and mortality in early Virginia”. en pa Jo-american Sociely, Chapel Hill. 
P. The Chesapeake in seventeenth century: Essays On ne 
79. pp. 96-125. 


ependence, Nueva 
R. C. Simmons, The american colonies: 
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York, 1976 
- PP. 174 -00 
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Siete Años. Entre 1700 y 1775, llegaron a la América inglesa entre > 
y 300 000 europeos. lo cual equivale al pido del incremente, to 500, 
población blanca a lo largo de estos años.” Sélo entre diciembre Pe en ka 
marzo de 1776 alrededor de 9 300 personas salieron de las Islas E 17) 
rumbo al Nuevo Mundo.!* e: l ni 

A lo largo de los siglos XVI Y XVI la inmigración de Inglater, 
América inglesa fue tres veces más que la inmigración q d 
española y portuguesa hacia las colonias americanas. Además a Nada 
menos extranjeros llegaron a América Latina. * Mucho, 

Con el descubrimiento y la conquista de América llegó otro 
racial al Nuevo Mundo. Los negros africanos llegaron a] 
como trabajo forzoso o esclavo. Los esclavos africanos fuer 
más grande de inmigrantes que arribó a las colonias ingles 
periodo prerrevolucionario que no hablaba inglés.20 La 
similar en Hispano y Lusoamérica. 

El siguiente cuadro presenta información sobre la importaci eras 
esclavos al Nuevo Mundo. Estas cifras tienen un margen de error de 99 
por ciento. 


ConNtin 
On el 
25 durante q 
Situación fue 


CuaDro 4. Cálculo de la importación de esclavos a América 145]- 1810 





(en miles) 
1451- 1601- 1701- Total % 
1600 1700 1810 
Hispanoamérica 75.0 292.5 578.6 4 
Brasil 50.0 560.0 1 891.4 2 501.4 33.38 
América inglesa 348.0 348.0 4.64 
Caribe inglés 263.7 1 401.3 1665.0 22.22 
Caribe francés 155.8 1 348.4 1 504.2 20.08 
Caribe 
holandés 40.0 460.0 500.0 6.67 
Caribe 
danés 40 24.0 28.0 0,37 
TOTAL 1250  1316.0 6 051.7 7 492.7 100.0 
% 1.67 17.56 80.77 100.00 


FUENTE: Philip D. Curtin, The atlantic slave trade: A census, University of Wisconsin Press, 
Madison, 1969 p. 268 


8 : : 1ca 
: Simmons, ap. c11., p.182. Una selección de artículos sobre la inmigración pe Ud 
Pe se puede encontrar en Peter Charles Hoffer, ed., The peopling of a world: re 
ise O UA patterns in british North America, Nueva York, | ci ¿he evt 
and Ballyn, Veyagers to the west: A ing of America 
Of the Revolution, Nueva York 19%6 cb a gh 
; 670 thros 


4 Perer H. Wed Block masor urotina from | 
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TÓN DE La AMÉRICA COLONIAL 2 
Como se pueda ver, la gran mayoría de los esclavos (má É 
on al Nuevo durante el transcurso esclavos (más del 80% lle- 


E siglo xvm. Además, des. 


: esclavos, llegaron 56% 000 
esclavos que se importaron al Nuevo Mundo e xvi. Del total de lo 


CuaDRoO 5. Cálculo de la población africana. Fines del siglo xv1H 
Esclava Lubre 


% Total Regoral % 


América inglesa: 
Norteamérica 575 420 32000 1938 a 
Antillas 467 000 13000 1573 1.01 


Brasil 1000000 399000 33.69 30.36 1399000 32.83 


Hispanoamérica: A 
Tierra Firme 271000 630000 913 50.27 3921000 21.61 


Antillas 80 000 169 000 270 13.07 249 000 534 
América 
francesa: 420 
Antillas sis 000 30000 193 232 605000 
o 100.0 
100.0 1000 4261% AA 
TOTAL 


2968420 | 00, A 
E es 
FuenTe: Klein, African slavery, PP: 25 y 2%. 


clavos fue 
E rialidad entre los esc 
21 Durante fines del siglo XVI y principios pegason E Klein, The middle pas- 
de entre 27 y 172 muertes ca cn 94 por mil. He % Cabe Klein encontró 
África; la tasa promedio de mó lantic slave trade, Princeton ITA 
sage: Comparative studies in the Alar parte por ELPRS 


ida (que influyó 


lica en 6 
que esta extensión tan amplia e eución del año. 
sobre el tiempo del viaje) y Po a 
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: ión médica, grandes números de esclavos 
sanidad a ul De todas formas, en algunas regj lite dro á 
ea e Bahía desde el siglo ada Sons del Sur desd eo 
africanos constituveron la mayoria de la po lación. La PrOPOrcióp é elos 
canos dentro de la población hispanoamericana también fue alta can 
giones como la ciudad de Buenos Aires. Para fines de la época e 
población africana en América llegó a más de 4 200 000 persona. 

En la América inglesa, la población africana creció Más rápi dar, 
que la población blanca. Su tasa anual de crecimiento fue 3.579, Ente 
1720-1780. Claro que la inmigración forzada de los africanos pate 
razón principal del crecimiento de la población total aunque si la 
naturales también fueron importantes.2? Como resultado, la Pobla re 
africana en la América inglesa paulatinamente formó un Segmento yo 
grande de la población total desarrollándose a razón de AProximada 
mente un africano por cada 5.6 blancos en 1720 a un africano po k 


3.7 blancos en la época de la Independencia. La proporción de y 


colon; re. 
e al. la 


CUADRO 6. La composición racial de la población de la América inglesa 





1620-1780 
Blanca Negra 
N % N % Total 

1620 2 282 99.13 20 0.87 2 302 
1630 3796 98.44 60 1.56 3856 
1640 24117 97.58 597 2.42 24714 
1650 46 202 96.65 1 600 3.35 47 802 
1660 70 158 96.00 2920 4.00 73 078 
1670 102067 95.75 4 535 4.25 106 602 
1680 136 736 95.22 6 971 4.78 145 707 
1690 186 219 91.76 16 729 8.24 202 948 
1700 223071 88.91 27817 11.09 250 888 
1710 286 845 86.47 44 866 13.53 331711 
1720 397 306 85.22 68 879 14.78 466 185 
1730 538 424 85.54 91021 14.46 629 445 
1740 755539 83.43 150024 16.57 905 563 
1750 934 340 79.81 236420 20.19 1 170760 
1760 1267 819 79.56 325 806 20.44 1 593 625 
1770 1664279 78.45 457 097 2155 212137 
1780 2111079 78.84 : 


9 
566 670 21.16 267% 
FUENTE: Simmons, The american colonies, pp. 24, 76, 100, 124 y 175-177. 
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penes reno NCISnArias. que alcanzó al principio de las 


como de la negra fue mayor y 
crecimiento durante los cuare 
esta región, la tasa de crecimie 
do mayor que la de los africanos. En el sur, las tasas de crecimiento de 


en Norteamérica.?* Las tasas de crecimiento para la población negra tam- 
bién fueron bastante altas sobre todo entre 1730 y 1740, y las colonias 
centrales tuvieron grandes brotes de crecimiento relativo, promovido 
sobre todo por la llegada de colonos europeos. Mientras, el crecimiento 
en Nueva Inglaterra siguió durante el siglo xvi; este crecimiento fue 
moderado si se compara con los incrementos de población que sostu- 
vieron las colonias centrales y el sur. Esta nueva frontera creció tanto 
por razones de migración como por la llegada de los esclavos africanos. 
Como resultado de las variadas tasas de crecimiento, la composición 
racial de estas tres regiones de Norteamérica se volvió más distinta 
entre sí. Mayoritariamente blanca al principio del siglo xvIn, Pee 
Inglaterra mantuvo casi la misma composición cínica Pata descad: e 
periodo. Un poco más de 10% de la población de las colonias centrales 
B E dE iodo ro para 1780 este grupo se 
era africana, al principio del periodo, pero dl Forotrá parta, la 
había reducido a menos del 6% de la Laices a nte 289% de ica de 
población africana del sur creció de aproximadamente 0” 


la población en 1720 a casi 40% para a «sron variaciones, también 
Así como los patrones de migración tuviero En la América inglesa 
fue el caso para los patrones de asentamiento. nes “nuevas”, forzando 
olas de colonos llegaron continuamente 2 e paraíso, y empujando a 
4 da de la prosperidad cd ieron brotes de 

la frontera en búsqueda E PorlO general, ocurti 


los indios más y más hacia at E 
sent, Stanford, 
jari sii y rimes to the present, 
des nf oe e Unied Srates from colonial tir 
24 The statistical history 
Connecticut, 1965, pp. 7-9- 
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les de la población de Ni 
7. Incrementos decena é Ortea E 
CUADRO por raza y región Mérico 


1 Noli centrales Sur 
Blanca Negra Blanca Negra Blanca E 

Egra 
pen 886.27 12.39 
1640 1049.50 399.41 2220.00 34306 220.00 
1650 71.96 94.87 122.97 121.98 107.55 o 
1660 53.85 47.89 28.00 2233 5410 | A 
1670 50.97  -33.27 37.52 2540 4176 ou 
1680 33.35 25.33 101.61 87.34 29.45 405 
1690 27.59 102.13 140.93 67.03 18.14 165.03 
1700 15.90 76.84 54.09 48.10 9.10 68.90 
1710 23.52 53.87 27.06 69.84 35.13 6048 
1720 48.38 53.04 45.58 74.09 24.47 50.01 
1730 26.53 54.65 46.65 7.93 38.94 35.35 
1740 33.11 39.60 50.85 40.82 40.85 20.76 
1750 24.14 28.58 35.10 26.04 14.54 63.72 
1760 25.18 15.80 44.66 40.09 39.56 38.76 
1770 27.19 20.64 30.62 20.24 36.01 4323 
1780 17.12 6.29 30.62 21.29 32.70 25.34 





FUENTE: Simmons, The american colonies, pp. 24, 76, 100, 124 y 175-177, 


crecimiento extraordinariamente rápidos en los primeros veinte años 
de colonización europea. Después, aunque la tasa de crecimiento bajaba 
un poco, continuaba siendo alta. En América Latina, aun inmediata- 
mente después de la conquista de una región, los colonos blancos que 
llegaron fueron menos en comparación con la mayoría de las regiones 
de la América inglesa. Por otra parte, aunque sufrieron una catástrofe 
demográfica, a los indios más bien se les reubicó y no se les eliminó. 
Las fronteras del imperio en general ya estaban establecidas a princi- 
pios del siglo xvi aunque hubo notables excepciones como la región de 
Minas Gerais en Brasil. , 
En muchas regiones tanto de América inglesa como de Latinoamér: 
ca, la inmigración europea fue mayoritariamente masculina. Esto cau 
inicialmente un índice de femenidad desfavorable entre la población 
europea. En el caso de Latinoamérica, la falta de mujeres europeas fue 
compensada por relaciones amorosas socialmente aceptadas con M4” 
jeres indias o esclavas. Este patrón fue menos común en la Ames 
irclesa. Er ianivas ¿vnéricas, dependiendo naturalmente de los niveles 
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CUADRO 8. El porcenta;, , de 
de ora de la población 
A Nueva = bei 
Inglaterra Colonias Sur 
Blanca Negra A 

% % > is Blanca Negra 
1630 100.00 0.00 99.09 091 
o 98.34 Íb hs 2.86 98.00 2.00 
an E se 8798 1202 98.46 1.54 
1 2 LE dos 9697 3.03 
1670 99.19 0.81 89.40 e Be SS 
o cio Eo ado 10.0 93.59 641 
1690 98.81 1.19 92.90 ia 2 bi 
1700 98.19 1381 93.16 ena E or 
O pe LA Sl 684 78.51 2149 
1720 97.69 2,31 89.50 1050 0 e 
1730 97.19 2.81 92.05 795 AR E 
1740 97.05 295 9254 746 68.37 np 
1750 96.95 3.05 93.01 6.99 6020 39.80 
1760 97.17 2.83 93.21 6.79 60.33 39.67 
1770 97.31 2.69 93.72 628 59.09 4091 
1780 97.84 2.16 94.14 5.86 60.46 39.54 


FUENTE: Simmons, The american colonies, pp. 24, 76. 100, 124, 175-177. 


de la continua inmigración, se restablecieron las proporciones entre los 
sexos más o menos estables dentro de una o dos generaciones. 
Mientras no contemos con cifras confiables de la proporción entre 
los sexos para la población de Latinoamérica para fines de la época 
colonial, no hay por qué creer que la proporción general entre los sexos 
no estuviera aproximadamente equilibrada. De todas maneras es alta- 
mente probable que las proporciones entre los sexos hayan o con- 
tinuamente según raza y región. En el padrón de 1790, los Esta d Uni- 
dos demostraron una proporción general entre los sexos en be Lee e 
blanca de un hombre por cada 0.93 mujeres a gn ol ta ce 
para 1557000 mujeres). Sin duda, las mismas variacion 
tuvieron presentes en Norteamérica. a la esclava y en menor grado 
Tanto para la población india diga Pa” tes las consecuencias de la 
para la española en ciertas Fegi0nes tro  dicio en términos hu- 
conquista del Nuevo Mundo ue” 
manos. No obstante, Pará sigo EN oblación. 
ca sostuvieron Un crecimiento de la P 
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sobre todo en las últimas década 
Venezuela creció de Unos 330 000 habitantes 2d 1780 a 789 0000 Sielo 
de crecimiento promedio de 4.39% anual), ed A 
(una tasa ( O Mtrag y 0% 
blación chilena creció de 184 personas en 1775 a 583 000 ,, * Dn. 
(una tasa de crecimiento promedio de 040 anal Hasta Pen 1819 
<ufrió fuertes bajas de población a principios del siglo XV na Jue 
serie de epidemias, Sostuvo un incremento de 1076122 hapjo" una 
1792 a aproximadamente 1500 000 para 1812 (una tasa de e EN 
promedio de 1.67% por año). La población de Brasil tambié miento 
fines del siglo XVIII y Principios del siglo xIX de 1 866 240 habita ció a 
1770 a 3617900 en 1819 (una tasa de crecimiento anual de] ba en 
gran parte de este crecimiento parece haber ocurrido después de a 
Los patrones de nacimientos y muertes también fueron diferent 798. 
las dos Américas. Las tasas de América Latina fueron más and. en 
de Europa del siglo xvi y XvIn. En general, a lo largo de la época a 
nial. América Latina tuvo una mortalidad muy alta y una fecundidad d 
poco mayor. Por ejemplo, en Sacasa y Acasio, dos comunidades et 
del Alto Perú, la tasa bruta de mortalidad entre 1775 y 1799 fue de 23 72 
en promedio mientras que la tasa bruta de natalidad fue de 34.69%. Gran 
parte de la mortalidad normal se explica por la alta mortalidad entre 
recién nacidos. Los demógrafos han calculado que para el México del 
siglo xvm la tasa de mortalidad entre recién nacidos fue entre 120-222 
por mil nacimientos.?6 De todos modos hubo regiones en América Lati- 
na, Casi siempre zonas fronterizas con poca población, donde las tasas 
brutas de natalidad y de mortalidad fueron muy parecidas a las de la 
América inglesa. Por ejemplo, en 1822, Paraná en Brasil tuvo una tasa 
bruta de natalidad de 42 por mil y una tasa bruta de mortalidad de 19 
por mi).27 
Además, Latinoamérica sufrió crisis demográficas recurrentes Cau- 
sadas por hambrunas y epidemias a lo largo del siglo XvIm.28 Según un 
investigador, la frecuencia y la magnitud de las crisis de mortalidad en 
el siglo xv no fueron muy distintas a los patrones parisinos en la 


1990, 


crecimiento se concentró 


Pb A Burkholder y Lyman L Johnson, Colonial Latin America, Nueva York, 

P 

? É de 
6 Jacques Mondaille y Héctor Guuiérrez, ploriian sommaire e ÓN 


Mexico en 18117 en, Population, 4-5, 19H] p 935; Cecilia Rabell “Evaluación del subre 
? ' : 101 Gui 


pr e debunciones infamiles”, en Revista Mexicana de Soc sologta, 1976; Hécto: 
TELL Sont ensegistrement des déces denfams dans une paroisse diu Mexique du 
sécle” en Poprdorro», 3,1977, pp 712.715 il 
Pa PR ' ; p : yes 
! : Pos Meno y y Altiva Pilar Balbana, “La population du Paraná depuis le xvi 
de en Population, noviembre de 1975 p 182 Méx 
73 ES >, , 
E y 4 Jeengalta. Parique Fleyr e secano y BM, Pastor, eds, La crtsis agricola el 
“Y. E IE AE Mie Y y z h > me 
or, 1981, M ( 4 uv: Cinco crisis 
Air VIRS Eniae Dart > oivés González Navarro, Cl fe 


de 1991, 3. 49: <=, "Coiste in upper Peru, 1800-1805", en man, 71%: 


O 


casa y Acasio tuvieron una tasa b 


bruta de natalidad de 28.0 en el año crítico de 1805 
Tal parece que hacia el siglo x 


s básicos afecta 
tanto la moralidad como la nupc 29 Estas fluctuaciones pues y 
ficas provocadas por los precios se hotaron más entre los segmentos no 
blancos y más pobres de la sociedad. 


en Latinoamérica las poblaciones 
ticas. Inmediatamente después de 
ntes se les trasladó de sus comu- 
Ones y misiones. Para el siglo xvn 
hombres y mujeres del campo en 
indios que escapaban al pago del tributo, indios de 
repartimiento en ruta de sus comunidades en el campo a las minas, 


esclavos llevados a las plantaciones, o gentes pobres tanto del campo 
como de la ciudad rumbo a la frontera en busca de tierras, oportu- 
nidades económicas o la anonimidad. Muchas de estas mismas razones 
fueron Causa de los movimientos de la población en la América inglesa: 
los indios huían de los asentamientos blancos, los esclavos africanos lle- 
gaban continuamente y los colonos buscaban tierras nuevas. Aunque la 
cronología de estas migraciones varió entre la América inglesa y Lati- 
noamérica, y también varió por región y por grupo racial; el resultado 
final produjo una población mucho más móvil que la de las respectivas 
s patrias. a 

a, también tuvo otro tipo de movimiento de población: 
el movimiento racial. Desde el siglo xv! los e Pad 
tenecían a ninguna de las categorias De ua mpor 
rap NN eo Ela de Azara nos dice: 
tante de la población. Para tines del siglo 2 | de América está compues- 
“Todo el mundo sabe que la población pd cos beads 
ta de tres razas de diferente otlgen: poa ase han mezclado fácil- 
o europeos; y los negros O Ao re mesclada que % les conoce en 
mente y han producido gente de sang 


la conquista, a los indios sobrevivie 
nidades de origen a nuevas reducci 
gran parte de la migración fue de 
búsqueda de trabajo; 


mogáficas en México 


cas y Huctuaciones eS en América 


i , 
2% David-Sven Keher, € Oyunturas econo bre la Historia de la 


a UNBIESU A 
durante el siglo XVUL. manuscnio, Cong 
Latina, 1989 
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lo general como gente de color...”30 El desarrollo de la POblac, 
lo largo de América Latina es punto moda ñ 


sangre mezclada a lo la 7 ant 
blación en general durante los siglos xyy y e, 


desarrollo de la po 4 b Y xv E 
América inglesa no sucedió algo comparable ya que sólo hubo qe 


mulato pequeño.*! A los mulatos se les despreció socialmente y 
veía entre blancos —predominantemente hacendados, granjeros a 
sanos— como una competencia en la esfera económica. Desde lahe 
mulatos fueron sistemáticamente despojados de sus derechos. 0 

En América Latina, la mezcla de razas dentro y fuera del Matrim 
produjo toda clase de combinaciones y permutaciones. 32 Algunas 
giones en particular demostraron patrones específicos de mezcla Ex 
En Jalapa, por ejemplo, la casta predominante en la zona rura] fue | 
los pardos vástagos de negro e indio.33 La mezcla entre las razas fu E 
común en América Latina que generó una terminología compleja y 
género de pintura llamada “cuadros de mestizaje”, para caracterizar 
distintos tipos raciales. 

Probablemente, las castas se incrementaron más dramáticame 
durante el siglo xvi. Alrededor de 1780, las castas constituían el 4 
de la población de León en México.34 En la intendencia de Tucum 
las castas constituían el 42% de la población en 1789.35 Los cen 
para otras regiones de América Latina durante la época colonial 
muestran ejemplos similares para fines del siglo xv. 

En toda la región, las castas fueron más numerosas en las ciudad 
En León, constituyeron el 64% de la población de la villa pero úni 
mente el 60% de la población rural que vivía fuera de los pueblos 
indios. Según el censo de 1779 de Córdoba, las castas constituyeror 
48.5% de la población urbana y el 36.13% de la población rural. En 


30 Félix de Azara, Viajes por la América meridional, Madrid, 1969, p. 274. 

3! Se puede encontrar una discusión sobre la definición de mulatos e informal 
sobre las diversas mezclas de indios y negros en la América inglesa en los siguientes tr 
jos: de Jack D. Forbes, “Mulattoes and people of color in anglo North America: Impl 
tions for black-indian relations”, en Journal of Ethnic Studies, 12:2 (verano de 1984), 
17-61; “The evolution of the term mulatto: A chapter in black-native american relatio 
en Journal of Ethnic Studies, 10:2 (verano de 1982), pp. 45-66; “Mustees, half-breeds 
zambos in anglo North America: Aspects of black-indian relations”, en American Inc 
Quarterly, 7:1, 1983, pp. 57-83. 

32 Para un análisis general sobre la mezcla de razas, véase Magnus Mórner, Race ! 
E im the history of Latin America, Lite Brown and Co., Boston, 1967. 

:% Patrick Carroll, “Estudio sociodemográfico de personas de sangre negra tn Jal: 
1791”, Historia Mexicana, 23:1, Julio-septiembre de 1973, pp. 114 y 115. En 1766 un 
en Veracruz se quejó al obispo de Puebla de que la aha promiscuidad sexual se deb 
es pa permitido a los indios y negros vivir muy cerca los unos de los ar 

nto e ; dial is growth and crisis: León, 1720-1860”, en 
Jorge Comadrár a j ] 
11535 ¿Ads pe demográfica argentina durante el pe” iodo hisP 


Ja, 


LA POBLAC 
IÓN DE LA AMÉRICA COLONIAL 


e 7 
Que constituía el 46.41 % de 

. Ñ 4 
Población de cast Piera de 


en América Latina se puede ilust 
de la población en México. 


CUADRO 9. La población de México por raza (ca. 1794) 


Grupo Racial Cantidad Y 

Blancos 1 200 000 26.76 
Indios 1793416 40.00 
Negros 6 000 0.13 
Mestizos 1 298 608 28.96 
Mulatos 185 515 4.14 
TOTAL 4 483 539 100.00 








FUENTE: Humboldt, Political essay on the kingdom of New Spain. 


Aunque los grupos indígenas en México aún constituían la mayoría 
de la población, los mestizos formaron el segundo grupo más impor- 
tante dentro de la sociedad mexicana rebasando el número de blancos. 
El número total de mestizos y mulatos formaron como el 5% en 1650 y 
para fines del siglo xvI ya constituian más del 33% de la población. En 
Perú, los mestizos representaron el 27% de la población total para fines 


del siglo xvI. 

En 1790, los recién indep 
rio de 864 746 millas cuadradas y una pob! de : Ñ 
3 929 000 personas. La densidad de población fue unicamente eS Ned 
bitantes por milla cuadrada. Para 1800, Hispanoamérica. q 


í ión de 
¡ dradas, tenía Una población 
una extensión de 1842 509 ren La isa, 


aproximadamente 13.5 etapa 1824, aunque la población de His- 


bit illa cuadrada srica inglesa, esta últi- 
eE E era mayor qué la de ES da 10.) Además, 
ma 1 ba alcanzando rápidamente (We había crecido tan 

hs 10d 3 S bsión de la o ds densamente poblado 
Para 1824, la p itorio ya esta 52 habitantes POr illa 


dramáticamente que este jc densidad de 
que Hispanoamérica, con U 


endizados Estados Unidos tenía un territo- 
blación de aproximadamente 


Escaneado con CamScanner 


Sy SAN MIGDEN SOCOLOW 
234 
comparación al 9.11 de Hispanoamérica, Lusoame,: 
lones de habitantes, fue territorio e érica 


.( 

; : as 
do con una densidad poblacional de 3.14 habitantes por milla des Pot 
Por otra parte. la población del Caribe de cerca de tres millones Pa 
a 


tantes reflejó un alto nivel de densidad poblacional. 


cuadrada en : 
únicamente cuatro mil 


Cyabro 10. Población total de las Américas (ca. 1824) 


Blancos Indios Negros Castas Total 
ER as ¿XD a 


3276000  7530,000 776000 5328000 16 910000 





Hispano- 
américa (19.73) (44.53) (4.59) (31.5) (100.09) 
Brasil 920 000 260000 1960000 860 000 400000 
(23.00) (6.50) (49.00) (21.50) (100.00) 
Norte- 9 125000 1 920 000 30,000 1107500 
américa (82.39) (17.34) (0.27) (100.00) 
Caríhe 150 000 820000 1777000 210000 295700 
(5.07) (27.73) (60.09) (7.10) (100.00) 
Toral 13471000 8610000 6433000 6428000 3494200 
(38.55) (24.64) (18.41) (18.40) (100.00) 

E 


Fuente: Humboldt citado en Ángel Rosenblat, La población indígena y el mestizaje e, 
América, pp. 174 y 175. 


Si los cálculos de Humboldt para 1824 son correctos, la población di 
Hispanoamérica siguió creciendo a una tasa anual de 1.6% a pesar de la: 
guerras de Independencia. Aunque las cifras son igualmente vagas par 
LuSoamérica, un cálculo conservador sugiere que la población de Brasi 
creció a una tasa anual de 1.18% durante la década 1772-1782.36 Esta tas 
probablemente se incrementó ligeramente para principios del siglo XIX. 

A pesar de la creciente importancia numérica de las castas, el concep 
to de pureza racial no dejó de ser la marca de un elevado prestigl 
social. Además, ya que los patrones sociales en que el amor, la PIO 
creación y el matrimonio estaban separados en América Latina, la mez 
sia racial se asoció con la ilegitimidad. Estos patrones fueron muy y 
tintos en la América inglesa. 

due tcóricamente ambas sociedades, es decir, la anglo-pro'á 
tante y la latina-católica, conferían al matrimonio un valor social y Y 

gloso importante, en realidad, el matrimonio fue norma sociá de 
marcha 120/57 relevancia en la América inglesa. Durante gran parte 


M6 Aldo", lv: population or Brazil”, p. 194 


i fectua Sri É 
monios etechiados en América Latina fue muy reducid; 
tos NUNCA Se casaron. Si la América inglesa fu ido y muchos adul- 
dos, Latinoamérica no lo fue. € una sociedad de casa- 


padre.3 En contraste, en la regió 


migrantes fueron predominantemente jóvenes solteros. El desequilibri 
entre los sexos y una alta mort ES 
familias reducidas y Una incidencia de segundos matrimonios.39 La 
América Latina colonial mostró el mismo tipo de variación en los patro- 
16S matrimoniales y demográficos.*0 Ni la América inglesa ni Latinoamé- 
rica fueron regiones homogéneas. Sin embargo, una vez que se logró un 
equilibrio entre los sexos un porcentaje más alto de adultos se casaron 
en la América inglesa. 

Los registros parroquiales y los censos coloniales demuestran la es- 
casez relativa de matrimonios en América Latina. Por ejemplo, de un 
total de 1397 adultos cuyos registros de muerte aparecen en los libros 
de entierros de la catedral de Guadalajara entre 1683 y 1699, sólo 716 
(el 51.25%) estaban casados cuando murieron.*! Casi la mitad de los 
hogares de la ciudad estaban bajo la sospecha de estar formados con 
base en uniones irregulares o fuera de la institución del matrimonio.*2 
Los mismos patrones de casamiento se pueden apreciar de nuevo en la 


sólo se podía canalizar a través del matrimonio. 


37 i l deseo sexual z 3 
Se consideraba que el a los transgresores. D'Emilio y Freedman, [nti- 


Existieron leyes estrictas que Castigaban 


mate matters, pp. 16 passim. Pp, land, and jamily in colonial 
ed s: Population, land, ana jamul : 
38 Philip J. Greven, Jr., Four generatións usa “Parental poner and marriage 


Andover, Massachusetts, Ithaca, Da ppal SS Massachusetts”, en Journal of Ma- 
patterns: An analysis of historical trends j 
rriage and the Family, 35, 1973, Pp- 419.423. familv in seventeenth-century 


d L pei EPS Ein uds E the seven- 
y David L. : 79, pp. 126-152. 
panelican tor TE a lps e la élite de Caracas 
los patrones sobfe Ecco Ale del stelo XVI presentados 
Ferry con los de Bue yy early Caracas: Formation and cri- 
denia! pa ] op Buenos Aures : ] 
Et nthecentury Guadalajara fami- 
nteent 1 incoln, 1989, p. 294. 


39 Lorena S. Walsh, “Till eS 
Maryland”, en Thad W. Tate 
teenth-centurv: Essays On unglo- 
40 Comparese, por ejemplo, 
del siglo xvi vistos por Ro 
por Susan Socolow. Pr 
sis: -1767, Berkeley. ; 3 art Seve 
SO “The E e the hea 
lies”, en Lavrin, Sexualuy ard A p 297. 
42 Calvo, "The warmith ot the he 
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baja tasa bruta de matrimonio o Índice. Para mediados del siglo 
Tucumán tenía tasas con un promedio de sólo 3.5 matrimonios 
1 000 habitantes.*? (Unas tasas comparables son las de los Estados U 
dos durante la década de 1970, época en la que el matrimonio est q 
fuera de moda. Estas tasas estuvieron entre 10.3 y 10.9.) En el obis » 
de Caracas. solamente una tercera parte de la población ala 
aparece en el censo de hogares de principios del siglo xix estaban ne 
dos, mientras el 58.5% de jefes de familia eran adultos sin parejas,4 A 
El análisis demográfico de parroquias específicas ha demostrad 
repetidamente que los matrimonios ocurrieron mayoritariamente entr 
personas del mismo grupo étnico. Durante los siglos xv] Y XVIN e 
Lima, por ejemplo, 91.22% de todos los matrimonios no cruzaron la 
líneas raciales.*5 El porcentaje de casamientos interétnicos se incremen 
tó durante el siglo xvm. Dos muestras para fines del siglo xvm en Leói 
demuestran que los casamientos interraciales ocurrieron en aproxi 
madamente 36.7% de todas las uniones aprobadas por la Iglesia.s6 Ey 
otras regiones del México colonial, los matrimonios exógamos variaror 
desde un porcentaje bajo del 1.6 a uno alto del 46.1.17 Una cantidad de 
factores que incluyeron la homogeneidad relativa de una población 
específica, patrones de migración y las condiciones sociales y económi- 
cas locales tuvieron mucho que ver con esta variación. También 
fueron factores la raza y el sexo. Los españoles tendían hacia las tasas 
más bajas de casamiento interracial mientras que los mestizos y mu- 
latos normalmente presentaron tasas altas. Más que ningún otro grupo 
en la sociedad colonial, las mujeres españolas en lo particular se casaron 
menos fuera de su categoría racial. 


$3 Kathy Waldron, “The sinners and the bishop in colonial Venezuela: The visita of 
bishop Mariano Martí, 1771-1784”, en Lavrin, Sexuality and marriage, 163; John V. Lom- 
bardi, People and places in colonial Venezuela, Bloomington, 1976, p. 82. 

“4 Mark D. Szuchman, Order, family and community in Buenos Aires, 1810-1860, Stan: 
ford. 1988, pp. 202 y 203. En un muestreo del censo de 1811 de la ciudad de México, sólo el 
44% de todas las mujeres adultas (mayores de 25 años) estaban casadas mientras el 22% 
eran solteras y el 34% eran viudas. La proporción de las que se casaron en ceremonias de 
matrimonio probablemente era más bajo, ya que los que tomaron el censo catalogaron 
como casadas a las parejas que vivían juntas y a las mujeres con hijos pero sin maridos, co" 
mo, por ejemplo, las viudas. Silvia Marina Arrom, The women of Mexico Cily, 1790-1850, 
Stanford, 1985, pp. 111 y 112. 

45 Claude Maze, “Population el société á Lima aux xvic et xv11e siécles: La paroisse San 
Sebastián (1562-1689)”, en Culuers des Amériques Latines, 13-14, 1976, p. 79. 

4 D. A. Brading y Celia Wu, “Population growth and crisis: León, 1720-1860”, en Jour 
nal of Latin American Studies, S:1.p.8. ; 
_ * Michael M. Swann, "The spatial dimensions of a social process: Marriage and mobi: 
lity in late colonial northern Mexico”, en David J. Robinson, ed., Social fabric and spalt 
structure in colomal Latin America, Syracuse and Ann Arbor "1979 p. 128. 
" E do sobre las parroquias rurales del norte de México, Swann sur Ed 
a exo 1 Clal se incrementó 4 : aricia wa “The $ 
pad 0 Sa scgku prices” e gl los periodos de crisis. Swann, “T 
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ma de las uniones interraciales ocurrier Sificaci 
yoría a parecidos en la escala de colo ON ent 
28 caban con mulatos, o indios se 
sets las uniones entre españoles y ne 
r de onios entre los diversos grup 
matt (244 de 316 0 el 70.89%) fueron 


Y aprimonios consanguíneos.% Sólo 


Eros. En Lima, del 8.780 4e la 
S, la abrumadora ma- 


Orizar como 


¡glo XVI EN León, aunque las uniones interracial: ci fines del 
de una tercera parte del total de matrimonios (592 de Pons en más 
98.8% de estas Uniones se efectuaron entre grupo uniones), el 
tamente siete matrimonios (1.9% fueron entre categorías sociorraci 
más distantes).50 rraciales 
A pesar de los esfuerzos de la Iglesia católica para promover el matri- 
monio, €l concubinaje era común en la Colonia y fue el patrón normal 
de las relaciones interraciales. Si hubo pocos matrimonios en América 
Latina colonial, no fue poca la cohabitación. Aunque se casaban relati- 
vamente pocos esto no significó que los adultos se mantuvieran castos. 
A diferencia del caso europeo donde las parejas no formaban hogares 
separados hasta tener independencia económica, en América Latina sí 
se formaron hogares nuevos pero no" necesariamente compuestos por 
parejas casadas. Para la mayoría de la población colonial el sacramento 
del matrimonio no era una ventaja ya que no había lineaje, legitimidad 
o herencia que proteger.5! Además, los hombres con bienes, casados O 
solteros, con frecuencia sostenían relaciones sexuales con mujeres del 
grupo de menos prestigio social. En 1725, por ejemplo, el Consejo Bor: 
tugués de Ultramar se quejó de la falta de moral en la region minera de 
Minas Gerais y reportó que, “la mayoría de los residentes de esas ie 
no se casan dado a la manera libre y fácil con la que viven, Ya o 
fácil forzarles a separarse de sus concubinas negras Y ae desde 
La prevalencia de las uniones consensuales, que Paca por las 
Unos cuantos meses hasta varios años. €S responsable en te los 
tasas al dia pao <rica Latina colonial. Duran 
pe altas de ilegitimidad en la Améric mos representaro 

glos xv1 y xvi en Lima, los nacimientos Ye 


sw 
Mazet, “Pp i i ima”, p- 30. 
50 t, “Population et societé á Lima .P- Ñ idad 
Brading y Wu, “Population growth and cfisi5 se os en la América colonial. = 
Usan ára una discusión más completa sobre o ica”, ponencia para 
Verda Socolow, “Love and marriage in colon: A a 1754-1838 ad 


de Lehigh, abril de 1991. e 
Jomay old Ramos, “Single and married women 


of Family History, 16:3, 1991. P. 261: 
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cdt .53 Durante la mitad 

de todos los nacimientos da 

el 20 y el 40% Charcas en México tuvo una tasa de Pi Xwm 
e 


ilegítimos de 28.7% mientras que San Luis Potosí, otra región mias) 


mexicana, tuvo una tasa del 519.5 Durante el siglo xvn, Guadalaja 
capital de Nueva Galicia, tuvo tasas de ilegitimidad que estuvieron peo 
el 39.6 y el 63.4% de todos los nacimientos.53 En Una parroquia lim, 
durante los siglos xv y XVI, los nacimientos ¡legítimos equivalieron a 
37.5% de todos los nacimientos.56 Además, durante el siglo XVI, los al 
cimientos ilegítimos nunca estuvieron abajo del 40% de todos los Pr 
mientos, y alcanzaron un punto alto del 47, 1% en la década de 1 590. Du. 
rante el siglo xvi, los nacimientos ilegítimos nunca bajaron del pe 
Muestras parecidas tomadas de los registros parroquiales de Buenos 
Aires durante el siglo xvin demuestran que las tasas de nacimientos ile. 
gítimos estaban entre 23 y 37%. Entre 1778 y 1784, las tasas de ilegitie 
midad de la ciudad de Córdoba estuvieron entre 45% para los nacimien- 
tos blancos y hasta 54% para los nacimientos de castas.57 


la región minera de 


53 Mazet, “Population et société A Lima”, pp. 61 y 62. 

54 Marcelo Carmagnani, “Demografía y sociedad: La estructura social de los centros 
mineros del norte de México, 1600-1720”, en Historia Mexicana, 21:3, enero-marzo de 
1972, pp. 442-444. 

55 Calvo, “The warmth of the hearth”, p. 295. La tasa de ilegitimidad en particular 
subió de 40% de todos los nacimientos al principio del siglo xvi, a 60% hacia mediados 
del siglo, y se estabilizó en 50% para fines del periodo. Thomas Calvo, La Nueva Galicia en: 
los siglos XVI y xv11, Guadalajara, 1989, p. 65. 

56 Mazet, “Population et société a Lima”, p. 61. 

57 Dora Estela Celton de Peranovich, “La población de la provincia de Córdoba a fines 
del siglo xvi”, tesis doctoral, Universidad de Córdoba, 1987, p. 195. Es claro que las tasas: 
altas de ilegitimidad fueron un problema universal no sólo en Hispanoamérica sino tam-. 
bién dentro del mundo hispano. En España, las tasas de ilegitimidad llegaron a su punto 
máximo probablemente a fines del siglo xvi, cuando en la parroquia de San Martín en 
Sevilla, por ejemplo, una cuarta parte de todas las mujeres que dieron a luz eran solteras. 
Mary Elizabeth Perry, Gender and disorder in early modern Seville, Princeton, 1990, p. 58, 
Gregorio García-Baquero López, Estudio demográfico de la parroquia de San Martín de 
Sevilla (1551-1749), Sevilla, 1982, p. 117. Para 1650, las tasas de ilegitimidad habían bajado 
a una décima parte mientras que las tasas de Madrid eran un poco más altas y las de 5 
lladolid estaban por la quinta y la cuarta parte de todos los nacimientos. Claude Larquié, 
“Amours légitimes el amours illégitimes 2 Madrid au xvi1 siécle”, en Agustín Redondo, 
ed., Amours legitrmes, amours illégitimes en Espagne (xvre-xv1re siécles, París, 1985, P- 73 
Larquié calcula unas tasas de ilegitimidad (tanto niños ilegítimos como expósitos) Pará! 
Madrid de entre el 10 y el 15.5%. Para las cifras de Valladolid (sólo niños ilegítimos), Vé8: 
se Larquié, “Amours legitimes”, p. 80, y B. Bennassar, L' homme espagnol, París, 1974, 


¡acimientos; sólo Perpignan en los Pirineos most nidad 
quié, “Amours légitimes”, p. 80, Las tasas de ¡legitl 


20% «y e a 2 A is stas La 
cas definieron el papel del hijo ilepí Jos ilegítimos que produjo su sistema. E Loclbar 
Tar Aier. 0 Cujanora: 4 social 


LA POBLACIÓN DE La AMÉRIC 
AC 


SL OLON 
¿chos de los niños ilegítimos se ka 


7 e ; a Tegistraro e 
A madre desconocida” y - N Como de « 
conoce y 1780, el 44% de todos as desconoci o” pS des- 


'OS Nacimi; 
pre : Climie 
en arroquiales de los grupos que no Ntos 


í Ss “ era = 
o menos Un padre desconocido” 5 N españoles fu 
as as altas tasas de ilegitimidad fuero 
Est la Améri nal n Marcadament 
¡ón en la América inglesa en donde e 


distin 

c Sa antes d tas a la 
el 3% de todos los nacimientos ocurrían cil solamente entre 
€) a e m : dE 
sol amen n SU Númer atrimonio.59 


"vo tasas de ilegitimidad parecidas a las de o hos simiente 
jas áress qué UIvieron lasas altas de embarazos prenupciales qe E 
monio fue la norma social. - el matri- 
Como resultado de estas actitudes hacia el matrimonio las] 
América inglesa colonial castigaron a los padres de niños ¡ilegítimos! 
Las relaciones o los matrimonios interraciales se tuvieron como trans- 
siones aún más graves que las relaciones sexuales fuera del matrimo- 
nio. Desde el siglo xvrl, las legislaturas coloniales pasaron una serie de 
leyes que prohibían el contacto sexual entre blancos y negros, castigan- 
do a los que se casaban fuera de su raza y estigmatizando a los niños 
nacidos de cualquier tipo de unión interracial.62 En cambio, en América 
Latina, aunque tanto la ilegitimidad como la mezcla de sangre produ- 
jeron una así llamada “mancha social”, casi toda la legislación sólo 
intentó limitar las pretenciones sociales y el poder económico de las 
castas. En comparación con la América inglesa, en donde dos colonias 
norteñas y todas las colonias de plantaciones, prohibieron jurídica: 
mente las mezclas raciales, en América Latina la legislación suntuaria o 
la real pragmática sobre el asunto del matrimonio fue menor.*> a 
Las comparaciones entre las estadísticas de ilegitimidad en OR 
Latina colonial sugieren que el matrimonio, o Su ausencia, tuvo un 
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a q en estar 
Austin, 1972, p. 139. Er su comportamiento sexual, los hispanoamericanas parec 
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58 Emiliano Endrek, El mestizaje en el Tucumán, Córdoba, 1967, p. 10. 
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% Las tasas más altas de ilegitimidad para la Amires Ll de Connecticut. 
26% en un condado de Maryland. Después de man e estaban entre el 13 y el 18 
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componente social, racial y geográfico. A lo largo de la América Latina 
colonial el matrimonio legal se practicó frecuentemente en dos emu 
sociales, grupos que paradójicamente ocuparon posiciones muy En 
parejas dentro de la escala social. Un grupo que demostró tendenci 
fuertes hacia el matrimonio fue la élite española junto con aquellos e 
aspiraban entrar a ese grupo. Los nobles y los almaceneros de la N 
de México, los almaceneros de Buenos Aires, las élites en Santiago d 
Chile y los hacendados, encomenderos y burócratas de Perú todos for. 
maron parte de las élites españolas locales que hicieron amplio uso del 
matrimonio.4 En el caso de la nobleza mexicana, por lo menos se 
casaron una vez 225 (o el 77.1%) de los 292 hombres y mujeres que 
tuvieron títulos nobiliarios durante la época colonial.é5 Solamente 10% 
de los almaceneros de Buenos Aires a fines del siglo xvm no se Casa- 
ron.66 En Santiago de Chile, sólo el 17% de los hombres de la élite y el 
27% de las mujeres de la élite seguían solteros a la edad de 45 años. Esta 
situación no presentó grandes diferencias entre los patrones de las 
familias de la élite europea 67 po 
El matrimonio, para la élite de la América Latina colonial fue el medi 
más importante para afianzar alianzas familiares. Las uniones no 
mente se arreglaban y su propósito era ampliar los intereses de la fa 
y la parentela. A veces hasta se prefería el casamiento entre primos 
élite ocupacional también usó el matrimonio para reclutar miem 
O para crear vínculos sociales, políticos y económicos con individ: 

















187-228. Para los comerciantes de la ciudad de México, véase John E. Kicza, Colo 
entrepreneurs: Families and business in bourbon Mexico City, Albuquerque, 1983, pp. | 
164 y 180-182. Véase también D. A. Brading, Miners and merchants in bourbon Mexico, 1 
1810, Cambridge, 1971, pp. 112, 113 y apéndices 1-4. Para la élite chilena, véase Jacq 
Barbier, Reform and politics in bourbon Chile, 1755-1796, Ottawa, 1980, pp. 4548. 
comerciantes de Buenos Aires se analizan en Socolow, The merchants of Buenos Aires, 
34-41. Para más detalles sobre los patrones de casamiento de la élite terrateniente de 
quipa y Saña respectivamente, véase Keith A. Davies, Landowners in colonial Peru, Al 
1984, pp. 71-76 y 148-152, y Susan E. Ramírez, Provincial patriarchs: Land tenure aná 
economics of power in colonial Peru, Albuquerque, 1986, pp. 139, 183-191 y 193. Para bi 
cratas, véase Kenneth J. Andrien, Crisis and decline: The Viceroyalty of Peru in the seve 
teenth century, Albuquerque, 1985. 

65 Ladd, The mexican nobility, apéndice F. 

66 Socolow, op. cit, p. 37. 

en Carmen Arretx. Rolando Mellafe y Jorge L. Somoza, Demografía histórica en 
Latina: Fuentes y métodos, San José, Costa Rica, 1983, p. 212. 

$8 Soeiro, “The femenine orders”, en Asunción Lavrin, ed., Latin American won! 
Llop ans MESIBOE Conn., 1978, p. 186. 
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católico y/o los valores tradicionales de estas soci influyeron para 
que los jóvenes indios se casaran entre sí y tuvieran hijos dentro de pa 
unión legítima, aunque se han encontrado patrones de amancebamierto 
entre ciertos grupos de indios en la región andina de América del Sur.?4 
Dentro de sus misiones, los jesuitas alentaron a los indios a que se 
casaran y continuamente unían a niñas de 14 años con niños de 16. Se 
creía que estos matrimonios de jóvenes impedirían el pecado de la for- 
nicación, “ya que se encontró por experiencia que cuando las doncellas 
y los jóvenes se mantienen solteros por un largo tiempo encuentran los 
medios para aparejarse”.75 Aún después de que se fueron los jesuitas, el 
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7 Schwartz, Sovereignty and socieiy, pp. 339-341. Véase, por ejemplo, el meso del mar 
monio por la élite cuen local de Perú para aliarse con los altos burócratas y bos co- 
merciantes ricos. Ramírez, Provincial patriarchs, p. 139. 

= a Op. cit., p. 340. 

oeiro, “The femenine orders”, p. 137. “monio der- 
4 Parece probable, por lo menos en Paraguay, que las altas ase influencia de los 
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índice matrimonial fue de 21.1% en lo que había sido el territorio q 
misiones del Paraguay. mientras que en la ciudad capital de rana 
índice cavó a 12.1% y en las zonas rurales en torno a Asunción e] PA n el 
fue de sólo 8.76%.7é Estadísticas del obispado de Caracas demuestre 
mismo patrón general en cuanto a los indios, quienes normalmente os 
ron en misiones supervisadas por el clero y quienes formaron el $ 
étnico que más practicó el matrimonio.?? Los registros de bautismos 
fines del siglo xvm y principios del xIX para Jalostotitlán, una Eran 
rroquia rural de la zona noreste de Guadalajara, demuestran una da 
general de nacimientos ilegítimos de 10%, aunque en las subregion s 
más densamente pobladas por indios esta tasa estaba únicamente a 
1 y 4 por ciento.?8 a 

A mediados del siglo xv, los nacimientos dentro de las uniones ilegf- 
timas fueron tan comunes entre mulatos, mestizos y negros que se su 
ponía que todos eran ilegítimos. Las estadísticas de la región minera de] 
norte de México demuestran que las tasas de nacimientos ilegítimos de 
los mestizos eran 14.7 y 50% del total de nacimientos mestizos, mientras 
las tasas para los mulatos variaron entre 25 y 100%.?2 Aun cuando las ta- 
sas de nacimientos ilegítimos entre la población blanca e india eran altas, 
normalmente estuvieron a la mitad de las tasas de los mestizos, mulatos 
y negros. Las estadisticas para Buenos Aires del siglo XvIu demuestran 
que mientras los nacimientos ilegítimos dentro de la población blanca 
formaron aproximadamente 29% del total de nacimientos, esta cifra as- 
ciende a 47% entre la gente de color.30 El vínculo entre la gente de color 
y la ilegitimidad fue tan fuerte que por lo menos un registro parroquial de 
Buenos Aires del siglo xvm hizo referencia a los mestizos legítimos como 
“mestizos limpios”.$! 

La tendencia que demostraron los españoles e indios hacia el matri- 
monio se puede observar constantemente en el mundo colonial. Una 
muestra de los matrimonios realizados en Guadalajara entre 1666 y 
1675 demuestra que las parejas españolas formaron 52% del total de los 
matrimonios, siendo que sólo representaron 30.2% de la población.% 


16 Pedro A. Vives Azancot, “Demografía paraguaya, 1782-1800: Bases históricas y 
primera aproximación para su análisis sobre datos aportados por Félix de Azara aja 
Revista de Indias, 40: 159/160 (enero-diciembre de 1980), p. 193. 

E Lombardi, People and places, pp. 82-86. : 

* Celina Guadalupe Becerra, “Hijos legítimos e hijos naturales en una socieda 
chera: Los Altos de Jalisco, 1770-1820”, ponencia presentada en el Octavo Encuen 
Historiadores Mexicanos Norteamericanos, San Diego, California, 1990. 

79 Carmagnam, “Demografía y sociedad”, p. 442, 
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95% de todos los matrimonios fueron endógamos, Ena siglo xvu, el 
tantos de Mi de endogamia racial eran de 19 133 palabras, los 
Aunque en algunas parroquias rurales del 2 
contraron los más altos niveles de exogamia, e A A se en- 
monios siguieron siendo entre parejas de la misma cali dad bi E 
tres cuartas partes de los españoles que se casaron entre Eh a 
siglo XVI en Caracas, menos de 100 de un total de 3 500 matrimonios que 
aparecen en el censo de 1792 fueron entre blancos y castas,35 

Aunque es difícil obtener información cuantitativa de las áreas 
rurales, la evidencia cualitativa, casi siempre proveniente de los relatos 
o informes de viajeros para la Corona, indica que el matrimonio fue 
menos frecuente en el campo que en la ciudad. Félix de Azara, quien 
viajó por las pampas a fines del siglo xvi, comentó las situaciones de 
vida de los habitantes. Dudó que en toda la región hubiera mujeres 
mayores de ocho años que aún fueran vírgenes.36 Es posible que la 
gente que vivía en las ciudades estuviera bajo un control más presente 
de la Iglesia y de los oficiales laicos. Por lo menos la presencia de 
muchos curas y la accesibilidad de servicios eclesiásticos era Hi e 
las zonas urbanas. Esto no quiere decir que la gente que La cido e 
dades tuviera una vida marital más armónica, o que no lia peo 
Que vivieran juntas sin la bendición del cura. 
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tras las ciudades, más impersonales, sirvieron de refugio para las 6d 


dres solteras.87 Pd tia : 
El matrimonio estuvo íntimamente relacionado con niveles 


económicos y de raza. Los grandes hacendados importantes, los ¿ 
ciantes, los ricos mineros, los burócratas prestigiosos, los oficiale 
tares v hasta los maestros artesanos fueron mayoritariamente españoles 
v tendieron a casarse. Los trabajadores urbanos y rurales, calificados 
no calificados, terratenientes pobres, esclavos y vagabundos fueron 
mavoritariamente mulatos, mestizos, indios sin vínculos con una comu- 
nidad o negros y tendían a no Casarse. Esto no significa que algunos 
blancos no se casaran, pero en su mayoría éstos fueron casos de blancos 
pobres que podían obtener poco valor social de un matrimonio legal. 

Esta falta relativa de matrimonios en la América Latina colonial pro- 
dujo sociedades con numerosos hogares encabezados por mujeres 
solteras. Estudios que se han hecho de ciudades y villas brasileñas para 
fines del siglo xvm y principios del xIx, demuestran que las mujeres 
encabezaban entre el 22 y 45% de todos los hogares.88 Información pre- 
liminar señala que estas cifras fueron únicamente un poco más bajas en 
las zonas rurales.3? Muchas de estas mujeres vivieron con sus hijos “na- 
turales”, pero es probable que muchas otras los hayan abandonado un 
poco después de nacidos. En algunas parroquias latinoamericanas, los 
niños abandonados o expósitos llegaron a formar más del 10% de todos 
los niños bautizados.% 

Para principios del siglo xvm, dos patrones de familia muy distintos 
se habían desarrollado en América Latina. Por una parte estaban las 
familias, ya fuera de la élite urbana blanca o de los indios rurales, que 
practicaron el matrimonio consistentemente, y por otra parte estaban 
las familias en las que el matrimonio fue poco usual. De las parejas que 
se casaron en la catedral de Guadalajara entre 1715 y 1719, por lo me- 
nos 76.5% fueron hijos legítimos.?! 

Entre los blancos pobres y las masas de color de la América Latina 
colonial, el concubinaje, que a veces era duradero, y la ilegitimidad 
fueron frecuentemente la regla.22 En toda América Latina, las uniones 
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37 Larquié, “Amours légitimes”, pp. 80 yB8l. 


88 Donald Ramos, “Single and married women in Villa Rica, Brazil, 1754-1838”, en 
Joumal of Fanuly History, 16:3, 1991, p. 265. 

2 Por ejemplo, Kuznesol encontró tasas de 28.9% (1765), 44.7% (1802) y 30,3% ( 1836) 
para la ciudad de Sáo Paulo, comparadas con 26.5,26.4 y 31.4% en las áreas rurales. Eliza 
beth Kuznesot, "The role of the lemale-headed houschold in brazilian modernization: Sdo 
STIO 1765 to 1836”, en Journal of Socral History, 13, 1980, pp. 590 y 591. 
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mo patrón. 

El control paternal sobre las parejas de matrimonio se volvía más 
fuerte dada la protección y el aislamiento que sufrían las niñas de la éli- 
te, junto con la edad relativamente corta que tenían al casarse y la dife- 
rencia de edades entre el novio y la novia. Cierta información fragmen- 
taria sugiere que existió una correlación positiva entre la edad de la 
mujer al tiempo de su primer matrimonio y su posición social. Mientras 
más joven la novia, más prominente su contexto social y sus ante- 
cedentes y más blanca su piel. Además, la diferencia de edades entre el 
novio y la novia parece haber sido a EE ER SEGIpIeS MES HEN: 

socialmente prominentes de la sociedad colonial. ' 

y >. proa por lo general, hombres y mujeres paa a 
lativamente jóvenes. Este patrón cambia A a casarse 
únicamente a la élite. En este grupo, las ASE población en 
jóvenes y los hombres más tarde. Esta 6 de la independencia 
general y la élite se explica POr la Ad de las mujeres. En la 
financiera del hombre como por A ; de Latinoamerica. A lo largo del 
América inglesa el patrón se parece 220% como a la misma edad 
Nuevo Mundo, los hombres tendieron a € 
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Omination in New Mexico. a 
p. 90. 
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Cuero 11. Sdad prormedio de dos RTUNORIOS PATA LrUpOS selecto 
Imnioa en el sudo Xva07 de 





Pablación entera 
Córdoba (a) 27.8 21.3 60 
Guadalajara (b) 24.0 229 11 
Ciadad de México (c) Mo 22.6 20 
Parana (d) 232 19.6 36 
Élites: 
Comerciantes, 

Buenos Aires (e) 30.9 18.8 12.1 
Burócratas. 

Buenos Aires (09 34.3 21.1 13.2 
Comerciantes, 

Ciudad de México (2) 15.1 
Élites: 

Santiago (h) 27.4 22.8 36 

Caracas (1) 29.0 239 S.1 
América inglesa 
Plymouth () 

Primera generación 26.1 21.3 4.8 

Segunda generación 25.4 22.3 3.1 
Dedham (k) 
Andover (1) 

Primera generación 26.8 19.0 7.8 

Segunda generación 26.7 22.3 4.4 
Cuáqueros (m) 26.5 22.8 3.1 . 


— e LL — 


FUENTE: Véase la nota a pie de página núm. 96. 


% ¿) Celton. “La población de la provincia de Córdoba”, p. 205. b) Calvo, La .. 
Galicia, $7. c) Houdaille y Gutiérrez, “Explotation sommaire du recensement de Mexico 
en 1811, p. 935. d) Henry y Pilatti Balhana, “La population du Paraná”, p. 173. e) Susan 
Migden Socolow, “Marriage, birth, and inheritance: The merchants of cighteenth-centua 
Buenos Aires”, en HAHR, 60:3, August, 1980, p. 390. f) Socolow, The bureaucrats of sn 
Aures, p. 207 y g) Kicza, Colomal Entrepreneurs, p. 166, h) Arretx, Mellafe y y cm 
Demografía, pp. 202, 206. 1) Ferry, “The colonial elite of early Caracas”, p- 222. 1) , 
Demos, “Notes on lite in Plymouth colony”, en William and Mary Quarterly, 22, 196 A 
275. k) Lockridge, “The population of Dedham, Massachusetts, 1636-1736”, en io 
History Review, 19, 1966, p. 330. 1) Philip J. Greven. Jr., “Four generations: a: 
lan? 94 teomily :n oloráal Andover”, Massachusetts, Ithaca, 1972, pp. 33-35. garra 
Y Wei "luacs marriage patterns in colonial perspective”, en William and Mary 


9, 97. p. 217 


e. 


que los hombres en Europa Mientras dE 
¡as 


LA POBLACIÓN 

NDELA AMERICA COLONIAL Pen 
¡emprano. De todas formas, la Mavoría de las mujeres se casaban más 
jonial no se casó tan temprano como e as Mujeres en la América co- 
to “no europeos” que los demágrafos Ela Sr OS patrones de casamien- 


Tanto en la América inglesa CO en 
desarvollaron vanaciones de la cultura ' 
canas, aunque este resultado nunaz ha pea. particularmente armeri- 
colonizadores ni de las élites colonia 


estos ELOpes pOnSe dio al mismo nivel; aún así, desde el tiempo de 1 
conquista su destino fue el de vivir y a veces morir po de la 

bios masivos en la població ; como resultado de 
cam población. 

La población colonial americana no fue estática. Aunque el desarrollo 
numérico más dramático en la región ocurrió después de la mitad del 
siglo XIX, varios patrones importaates se establecieron durante el periodo 
colonial. Aunque hay muchas lagunas. aun asi resaltan algunos patrones. 
Hacen falta más investigaciones para poder comprender mejor el des- 
arrollo general de la población en las Américas así como el desarrollo de 
subgrupos específicos regionales y raciales. También hacen falta más 
investigaciones sobre las implicaciones politicas, económicas, sociales y 
culturales de las estructuras de edades de las poblaciones coloniales asi 
como de la densidad de la población a lo largo del tiempo. 

Tanto para la América inglesa como para Latinoamerica el siglo xvi 
fue un periodo de desarrollo de la población. Aunque vanó la dinámica 
del crecimiento entre ambas regiones (el incremento por razones natu- 
elo, por emp. probablemente Ju un el ms pura e 
desarrollo de la población norteamericana) o cue los 

negros fue importante en todo el dad e mbsiráfentos deihdez 
cambiantes patrones demográficos produ) 


E nsión de estos pa- 
a asas una mavor compre 
o Des las mentalidades que llevaron a la for- 


o sd pu dd da icalmente nuevas. Por ejemplo, el 
mulación de agendas políticas radic pe mudado a las poble- 
simple incremento en 24 bros con más confianza. Tam- 
SE loniales a enfrentarse 3 los RE! or rrollo rapido de la 
he da odrí q oponer la hipótesis «e dad demográfi- 
vién se podría pr 


2 pavor densi 
. Jujo una mal 
población durante el siglo XVI! produj 
«¿sd 
Las mujeres * 
qY » Uicl 
27 Según Hajnal, en el cd 2 02 a e pulation qn hits 
iia 3 ” MES E Evet h .. 
años, la mujer no-<ul a y DEC 
riage patterns”, en Pl. Y 5 1905, P- 108 
rorical demograply. Chica80: 


lo menos a los 23 
“European miur- 
a essuys tn Úss- 
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ca, el empobrecimiento rural y consecuentemente una soci 
polarizada y revolucionaria. Queda claro que el perfil dem 
las sociedades que declararon la independencia de sus 
madres patrias europeas fue distinta al que había existido 
años atrás. 

La información matrimonial también sugiere la existencia q 
más hogares encabezados por mujeres fuera de la América inglesa. E, 
hogares fueron el resultado de uniones menos duraderas y legítimas 
en el caso de algunas subpoblaciones, la gran diferencia entre la edad d 
los novios sin duda dejó como resultado un gran número de viudas, 

Este ensayo es una revisión general que espero provoque más traba. 
jos comparativos sobre la historia de las poblaciones de los imperios 
coloniales en América. Sólo con información más completa podremos 
comprender las similitudes y las diferencias entre los mundos anglo- 
americanos y latinoamericanos. 


edad 

Más 
Ográfico de 
eSPeCtivas 
Cincuenta 


€ Muchos 


Traducción de CLARA GARCÍA AYLVARDO 


«social 
9% Esto de hecho es sugerido por Kenneth A. Lockridge en su sugerente ensayO ae 


cran¿eandibo means de american y 2 Social Histon. 
tano de 1973, pp. 403.339. evolution”, en Jeun:al of Soc 





LA ACULTURACIÓN 
DE LOS ESPAÑ 
EN LA AMÉRICA COLONIALES 


SOLANGE ALBERRO 
El Colegio de México 


Í[n memoriam Thierry Saignes 


CUANDO se trata el tema de la conquista y colonización del continente 
americano, surge inevitablemente el asunto de la imposición de nuevas 
pautas culturales a la población indígena y su consecuente acultura- 
ción, que se ha presentado tradicionalmente como el resultado de un 
proceso brutal y coercitivo. En fechas recientes, algunos estudios de 
carácter etnohistórico han revelado la posibilidad de otras vías acultu- 
rativas, ya no dictadas de manera directa por la estrategia de domi- 
nación, sino por las necesidades de asimilación y de recuperación de los 
mismos indígenas, precisamente como respuesta al reto al que estaban 
sometidos.! En México particularmente, tales fenómenos se produjeron 
sobre todo en la segunda mitad del siglo xv1 y en los siglos XVI y xvi, 
cuando el impacto de la conquista militar y espiritual fue dejando paso 
a un lento y profundo proceso de reacomodo por parte de la población 


indígena. e 
Sin embargo, la única aculturación contemplada siempre ha sido y 


sigue siendo la de los naturales americanos, sin que se da a 
de manera excepcional la de otros grupos que a lo largo o 
conformaron las sociedades coloniales.? Cabe señalar que ñarse 


imaginario. Sociedades indt- 
de lo imaginario. indi 
de 11, Fondo de Cultura Económi- 


genas y occidentalización en el sa se in z 
wn siéecles, Perrin, Paris, 1989, que relata 


Ca, México, 1991. Por otra parte, Pe pe . que relata la 
L'histoire extraordinaire des ba e lo tutos y 06 adi ; a ob igados no, el 
ienci istianos cau ys el na ser 
rn red el problema de una evolución que ti e e 5 as 
m, y tambi ci tanc 
¡ bien aque : nto de participar 
a E 6 ps de E es sea, de esclavos, dejando por tanto | lertureo. algunas 
categoría o dal 
“dominantes” eventuales, O oiole i 
modalidades de su conversión y ata pa E DEE 
duda ciertas ideas en cuanto e ie o 
te ajenas o hasta inmunes a elos: los trabajos de José 
2 Como casos aislados. cli E Obregón. México. 1953, 
ción social del conquistador, 


Gruzinski, La colonizació 
od México español. Siglos xvI- 
Bartolomé y Lucile 


| Véase, por ejemplo, 


Durand sobre La transforme 
y “El lujo indiano .en His 
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en considerar la aculturación Como algo exclusivo del sector indíge 
revela la presencia implícita y generalizada de presupuestos Muy o. 
derosos. Éstos implican de hecho una concepción unívoca de la histo 
que, en primer lugar, coloca a los dominantes y los dominados en Do 
ciones opuestas, complementarias e irreductibles, sin importar la Pet i 
el lugar, las circunstancias y coyunturas particulares, Esta concepción, 
presupone también que la superioridad militar o, más ampliamente 
tecnológica, constituyó una superioridad en todos los ámbitos, de modo 
que la cultura considerada según este enfoque como “inferior” estuvo 
condenada a ser punto por punto dominada y destruida por la de los 
vencedores. 

Este esquema mental, patente en todos los proyectos y discursos 
coloniales y colonialistas, dista mucho de haber desaparecido en nues. 
tros días. Aunque sostenemos conscientemente ideas acordes con el 
desarrollo actual de las ciencias sociales —que postulan necesariamente 
el relativismo cultural—, persiste una serie de prejuicios y presupuestos 
que aún nos impiden admitir la posibilidad de que, en un caso de cul- 
turas en contacto, la que se considera a sí misma o es considerada por 
otras como dominante pueda ser influida y modificada por las domi- 
nadas. 

En el plano histórico, aun cuando una conquista seguida de una 
dominación indiscutible imumpe abruptamente en un área cul:ural 
determinada trastornando sin remedio su evolución natural, los sec- 
tores marginados muy pronto desarrollan una serie de mecanismos de 
resistencia, defensa asimilación y recuperación. Por su parte, el grupo 
en el poder es influido por el conjunto de la población en que se halla 
inmerso y a causa de las modificaciones que el mismo proceso de domi- 
nación genera en su seno. (Algo semejante se produce actualmente en los 
países del llamado Primer Mundo, donde minorías generalmente Prove- 
nientes del Tercer Mundo modifican, por mecanismos aún mal conock 
dos debido al rechazo a reconocer la realidad de este proceso, algunoS 
aspectos relevantes de la cultura supuestamente dominantes; por ejem- 
plo, las metas y estrategias políticas, los roles y representaciones so- 
ciales, etc. Para un latinoamericano, basta pensar en el papel cada vé? 
más importante de los hispanos en la vida de los Estados Unidos PAÑÍ 
percibir la validez de esta observación: si bien adoptan parte de la CU? 
nena 21 vol: E juliv-septiembre de 1956. Los das versan sobre la ve 


ción de los españ la ¡ 4 ón 
españoles en las Indias, mientras que Gonzalo Aguirre Beltrán E craldos al 


tantemente a lo largo de su obra la cuestión de la aculturación de los africano! 
continente americano en calidad de esclavos. En cambio, sectores enteros, 5l bien sido 
popanea E en la énoca colonial —lus asiáticos, por ejemplo—. vo 
su jiadus ma ln] le se refiere 21 proceso aculturativo que sufrieron y a las influe 

Us Pron a Su vez ejercer en «e 22:00. 


¡A 


implica a su vez una modificación ¡ e toda índole, lo que 
Reconocer la realidad de este proceso no impli 
negar el peso determinante de las relaciones di 


A E poa a a AS indígenas aniquiladas por 
¿ » en particular las de las Antillas 
casi todas las demás de la América española encontraron en sus propias 
culturas y en la necesidad de supervivencia los mecanismos que les per- 
mitieron seguir siendo indígenas y a la vez pertenecer a una comunidad 
más amplia, la sociedad colonial, que participaba a su vez de un impe- 
rio poderosamente integrado a la economía-mundo. En este final del 
siglo xx, a quinientos años del acontecimiento considerado por unos 
como un milagro providencial y por muchos como un cataclismo, el 
individuo de Nuevo México, Chiapas o del altiplano andino, es obvia- 
mente distinto de lo que habría sido si no hubiesen llegado los europeos 
a sus tierras en el siglo xvi. Pero el hecho de que siga siendo indigena, 
por voluntad propia y ante la mirada de los demás, revela la extraordi- 
naria capacidad de asimilación, recuperación y finalmente de super- 
vivencia tanto de sus ancestros como, desde luego, de sus coetáneos.” 
Sin embargo, la actitud más común consiste en añorar el brillante 
pasado prehispánico y lamentar el brutal fenómeno de deculturación y 
luego de aculturación experimentado por los naturales americanos, sin 


advertir el dinamismo que les permitió conservar hasta nuestros días y 
primero, del criollis- 


pese a todo una identidad original. El surgimiento, e ce 
mo desde el siglo xvi en los virreinatos del Perú y de Nueva ia a 
un sentimiento patriótico durante el siglo xvm, y finalmente la apart 


% No podemos dejar de pensar, por ejemplo. en 1 ingl 
romana en la mavoría de los países curopcos, donde la fdo para siempre. Si Sahagún 
los sistemas sociopolíticos y CosMmogoni1cos, fueron era mucho mas somera Julio Cesar 
hizo con el mundo mexica lo que habia heuho de ada mas cerca de sus antepása- 
con los galos, los mexicanos contemporaneos siguen Hen nomantienen Ningún lazo ide 
dos que los actuales franceses de los suyos. E sign ee m3 
fuera de unos pocas elementos de la vida vá —anteriores 
la no fue probablemente tan destructora id ue los naturales 
dar la historia de Asia y Áftica—. Pero Eo ta pe mani ¡ón de cuanto 
una extraordinaria capacidad de resistencia. Es te rematado por la asimilación 

liones, en la recuperación U el rechazo, Dai siendo indígenas, con 
Podía ser integrado en estructuras do que se desarrolla dentro 
de una América indigena y orgullosa E 

distintas naciones de este final de siglo. 


de una conquista como la 
habladas hasta entonoss, 


e 
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ción de nuevas nariones latinoamencanes en las Primeras de 

siguiente, suelen Ser analizados en un marco sociohistórico Que <S del 
o, la visión histórica más Socorrida re eca de 


somero. En efect Quiere 


mantenga por una Parte a los indígenas en la categoría Concept 
vencidos/pasivos, incapaces de recobrar la categoría de sujetos al de 
tras los españoles deben ser vistos como un grupo monolítico y 3 ; 
totalmente comprometido en la dinámica de la dominació, En al y 
esquema, la evolución que llevó a los peninsulares y a sus vásta es 
convenirse en patriotas americanos resulta soslayada y en gran 80s a 
incomprensible, en tanto que la trayectoria de algunos individu e 
menudo intelectuales de gran relieve como el Inca Garcilaso de la e a 
o Sigiienza y Góngora, aparece siempre con un carácter excepcional 

Sin embargo, las últimas décadas del siglo xvm y las primeras E 
revelan claramente, por medio de los discursos y luego de los HN 
un fenómeno previsible aunque no deseado por nadie: los españoles dE 
América y sus descendientes se convirtieron en americanos, o sea en 
individuos y sectores con una personalidad distinta a la de sus ante. 
pasados y con el sello del nuevo continente, cuyo nombre ostentan. ¿De 
qué maneras y bajo qué auspicios se produjo la metamorfosis extraña 
de estos europeos, quienes por su estatuto privilegiado debían teórica- 
mente permanecer al margen de cualquier influencia ejercida por la 
tierra conquistada? 


Los ESPAÑOLES EN AMÉRICA: CONTEXTOS Y CIRCUNSTANCIAS 


Pero, ante todo, ¿quiénes eran estos españoles? La mayoría de los emi- 
grantes que por oleadas sucesivas o lento goteo ocuparon realmenit 
territorio, provenían primero de las provincias sureñas y centrales de/2| 
península y más tarde del norte. Esto significa que entre ellos había 
gran variedad de lenguas y culturas, puesto que aún persisten a pesa di 
la nivelación característica de este final de siglo: un andaluz es (AN ma 
tinto de un vasco como un castellano de un gallego. Además se Cree a 
el español” llegado a las Indias era dueño de la “cultura” hisPan2 
Siglo de Oro o de las Luces, cuando en realidad ésta fue siempre Se 44 


siva de las élites. De hecho, la absoluta mayoría de los nos o 


Y 
Y 







o áaron en pos de fortuna a tierras americanas eran analfabeo nd 
Nal y Participaban de culturas populares que se empiezan ná : 
ocer cabalmente.* Y lo que de ellas se va descubriendo — 


HA , 
_ ¿Los trabajes de Julio 
So alridla ae cono 


prácticas que los cronistas relig; tianismo superficial, las 
cas, cuando se realizan en regi en calificar de idolátri- 


y, más ampliamente, a “europeos” de la Edad Cl 
Esto permite afirmar que, en muchos caso 
creencias y las prácticas de los españoles e 
las de los naturales, no eran tan opuestas 
Eo 00 ido de su incomunicabilidad radical suelen sostener y 
sobre ean creer. En otras palabras, las leyes universales 
rigen el Pensamiento mágico permitieron a menudo los traslapes a 
correspondencias y coincidencias que facilitaron la nica 
las culturas populares de dominados y dominantes. A 
La situación objetiva de millares de peninsulares en la América colo- 
nial tuvo asimismo una importancia fundamental en cuanto atañe a sus 
estatus y, por tanto, sus modos de pensar, de sentir y de obrar. La geo- 
grafía del continente, poblado de indígenas entre quienes los europeos 
constituyeron casi siempre una absoluta minoría, pesó indiscutible- 


s, las diferencias entre las 
stablecidos en América y 
ni alejadas unas de otras, 


5 Con respecto a los ritos agrarios y funerarios marcados por el paganismo en los pue- 
blos de Castilla la Nueva, véase Jean-Pierre Dedieu, £ Administration de la foi. L'Inquis:- 
tion de Tolede xvi-xvs siécles, Biblioteca de la Casa de Velázquez, Madrid, 1989, pp. 35-42. 
Las diversas prácticas idolátricas de los astures, gallegos y sobre todo navarros y vizcaínos 
son mencionados por fray Alfonso de Castro en Julio Caro Baroja, Las formas complejas de 
la vida religiosa, religión, sociedad y carácter en la Espara de los siglos xvI y MUI, Akal, 
Madrid, 1978, pp. 330 y 331. En cuanto a la situación que imperaba entre los vecinos del 
arciprestazgo de Tierra de Montes hacia 1587. en el obispado de Tuy, situado en el ex- 
tremo oeste de la península ibérica, se le describia en estos términos: Estos feligreses. 
con ser tan pocos en cada una de las feligrestas, no viven Juntoa la iglesia por la mayor 


E E : e i 5 Í ¡Or servi- 
parte... y si Su Majestad fuese servido de reducirlos a poblaciones... sería el mayor serv 


i i ¡ ] jes esta gente barbara fuese 
cio de hacer y aun de Su Majestad, para que € úl 
a a : istiana, que viviendo como viven, es 


política y doméstica y enseñada en la doctrina cri . n ven 
impasibles Ef: “Población del reino de Galicia en 1587 según a O la 
El dol ere a ná cl A  iganidibs Sociológi- 
Tolosana, Antropología social: reflexiones in alentales, cad de e ba 
a a Se 5 : de an a “the characterization 
estado de ciertas regiones apartadas de Empopa pos Mo dd miro indoctrination of 
Of rural and mountainous areas as Other Indies, calling fo baign that even, On 


als of Christian beliet (a cam a 
the people living there in the a vo adands Prayer and the Ave Maria)”. 


; : A rt of 
occasion, involved the teaching 10 «y of Jesus 1550-1380 and the export 
Niosl Min “vi , ters': The Society Ol Jesus *-- ivilization, escrito 
Cf. Nigel Gritfin, “Virtue versus lert te, Department of History and Elie cin 
an idea”, European University Institute, -4P mable a 


; dezco la a a l 
, : irenze, 1984. Agradeze ias, sumamente 
Núm. 95, 63 pp. (mecanografiado). ains las dos últimas api mite 6 


2 pl on o 
Por Bertha Ares Queija, quien E e ¿ profundas aña que se refiere a bar- 
Vo q E c al "y ña, 
ñ Perro A lralrica alas de Europa en particular de pectivos (los subrayados Son 
ias” de América y las ; 


ES sus habitantes 
barie, falta de política y Paganismo de 
Mio0s). 
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mente en este proceso de asimilación al medio. Pensemos Si 

en aquellos españoles perdidos en las Cai como la de la" Ao 
España con el lejano Nuevo México, jamás cabalmente controlado ( Si 
forme lo atestiguan la gran revuclta de los indios pueblos de 168 con. 
rebeldía abierta de varios de sus gobernadores); como la de los E 
guanos en los confines surorientales del alto Perú, o como la ade in. 
caba el límite con el país de los araucanos, en el extremo a 
Chile.$ Igualmente, en las fronteras internas de cada virreinato o de O de 
área, donde la diferencia entre indios de paz e indios de guerra, dE 
rios y nómadas, perduró hasta fechas no muy lejanas, como Í fi 
tiguan las campañas de pacificación y evangelización llevadas a cabo 
el siglo xvm en la Sierra Gorda, tan cercana sin embargo de la Capital 
novohispana, e incluso las últimas tentativas decimonónicas de resisten. 
cia por parte de los indios de las mesetas norteamericanas ante el incon. 
tenible avance anglosajón, tentativas que quedaron inmonalizadas en los 
westerns de hace unas décadas... 

Los testimonios presentan a menudo a españoles cuya situación dista 
mucho de coincidir con el estereotipo del “dominante” impuesto por la 
historiografía banal. Así, en la comarca de Buenos Aires de finales del 
siglo xv1, ellos viven “lexos de todo comercio, son tan pobres y necesita- 
dos de lo forzoso para la vida umana como se conoserá de la sustancia 
de sus haziendas, que sólo consiste en unas miserables alajas tan limi- 
tadas, que son muy raros los que con alguna comodidad pueden pasar... 
con mayor miseria de la que se puede encarescer... muchos de los vezi- 
nos de más quenta destas provincias y sus mujeres e hijos uzan de unas 
vestiduras largas de lana tosca, por no llegar a más su caudal, traje mt 
serable, umilde...” Mientras en la Nueva Granada de la misma época, 


"los españoles se buelben yndios y mueren como ellos”.? 

9 Con respecto a la historia de Nuevo México, véanse las obras definitivas de A 
Scholes y de Álvaro Jara sobre los araucanos. La frontera chiriguana, situada en € Eye 
suroriental de los Andes, entre la actual Bolivia, Paraguay y el norte de Argentina, a 
estudiada por el antropólogo francés Thierry Saignes. Citemos, entre Sus wrabales 16201, 

 Metis el sauvages: les enjeux du métissage sur la frontiére chiriguano (ESTI 
en Meélanges de la Casa de Velázquez, Paris-Madrid, 1982, t. XVIIV!. q 

da Guerres indiennes dans lAmérique pionniere: le dilemme de la oa 
o 1 NISAtIOn curopéenne (xvit-xuxe siecles)”, en Histoire, Econo: 

—“Guerra e identidad 
Bolivianos, Ponales/Ceres 

—"Entre 'barbaros' y 
Antatio del MES, núm. 3, 

La reterencia 4 
CA alle A OA er AOL Charcas 59, E la vice-TOY* 
Vérens; CADUBONIS ME Up 0d id de-la o créele es niversióa AGl. 
vurdocs, 2082 205 1 Ea ans les ordres religiennx, AA encuentra La 
Sante Ve 5385. si1 fecha, ón Chwellé o interesa la Nueva Granada S 

P. cl. p 789 


ce chi- 

Société 
Estudios 

entre los chiriguanos, siglos xvi-xx", en Encuentro e 

« Cochabamba, 1986. iguano”, en 

cristianos”: el desafío mestizo en la frontera Cif 


Tandil, 1937 itado Por 
¡-1619, citado 


y costumbres propios de su nación, según lo atestiguan esos colonos de 
Buenos Aires, quienes ante la imposibilidad de ostentar la vestimenta 
española se veían obligados a usar trajes toscos e informes. Más aún, el 
sello definitivo de su identidad europea y por ende de su “superioridad”. 
la religión cristiana, llegaba a disolverse en la soledad, el aislamiento, la 
pobreza y la frecuentación de los indios, a los que acaban por parecerse, 
viviendo y muriendo como ellos... 

Incluso en México, conquistado, colonizado y cristianizado antes que 
el Perú, la Nueva Granada y los inmensos territorios sujetos a Su admi- 
nistración, esa Nueva España cuya geografía dista mucho de presentar 


á i netración y 
los mismos obstáculos naturales a cualquier forma de pe : / 
lobalmente satisfacto- 


cn ituación tampoco era homogénea ni £ nte 
eins ce s valles de México, Puebla- 


ria. zona central, que abarca lo: ' : 
o ra, los españoles eran no sola- 


ji ió dalaja 
Tlaxcala, el Bajío y la región ia $ : eel 
mente minoritarios —también lo era aaa de 
ciudades y la misma capital—, sino que Ea das eludir. La peninsula 
poblaciones indígenas cuyas influencias de pa a ade 
de Yucatán, Chiapas, el norte minero Y € cl marcas CENITOamerÍ- 
¡ Si ei 'or razón aún ln 
tico y del Pacífico, y con mayo oia 
canas que depentias dd A ie del cuntinente ame- 
situaciones análogas a las que mps q presencia esporádica, 
ricano,. En efecto, los de DA etemados al medio indígena que 
a : ñoles tan 
aunque significativa, de españoles 


795. 
11-1098, en Lavalle, 0p. “l- vol HP 4. vol. HL. p. 793 


3 AG1, Lima 304, 13-X 99 citado por B. Lavalle. op. <l 


9AG1 Charcas 137. 10-X11-10 
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rtir con él no sólo la lengua, el tipo de vivienda, q 
las prácticas mág ras € incluso las creencias traje 
Que las 


dían eventualmente desembocar en h 
, > €chos del 
clarados de idolatría. 


Algunos de ellos eran pobres de solemnidad, como los de Nueva 
nada o de Buenos Aires. por razones muy diversas, como son la falta > 
tierras o de mano de obra para cultivarlas, su esterilidad, el fort 
que hizo mudar la suerte, O el deseo de escapar a cualquier tipo de Pte 
trol institucional para buscar el refugio del anonimato en Páramo sa 
selvas. Muchos al contrario eran funcionarios, eclesiásticos y haced. 
dos dotados de bienes o investidos de autoridad; curiosamente, su > y 
ma situación, en teoría privilegiada, fue la que los llevó a a 
compromisos con la población, en general a través de los Cacique 
principales. En efecto, resultaba imposible para cualquier representant, 
del orden colonial, civil o religioso, ejercer algún tipo de autoridad 
sobre los indígenas como trabajadores, tributarios o neófitos, sin recu. 
rrir necesariamente a la de sus señores, que eran los intermediarios na. 
turales entre unos y otros. Esto llevó a no pocos funcionarios a transigir 
con los hábitos más heterodoxos de la población mayoritaria, como don 
Juan de Eulate, nada menos que gobernador de Nuevo México por el 
año de 1620, que no sólo consentía que los indígenas acudiesen a sus 
“estufas”, osea, sus santuarios paganos, sino que se oponía a que fuesen 
destruidas por los celosos frailes franciscanos, verosímilmente con el 
propósito de preservar la paz muy precaria que privaba en la región.! 
Asimismo un alguacil mayor de Nuevo León llegó a compartir, de ma- 
nera más o menos deliberada, los ritos antropófagos de sus “parientes” 
chichimecas, y el encomendero yucateco don Juan Vela de Aguirre lam- 
bién participó en ritos idolátricos en compañía de ciertos caciques.!! 

El caso sin duda más extremo de aculturación de carácter religioso €5 
el de doña María de Montoya, esposa de Lucas de Soto, Alcalde mayo! 
de Acavuca, en la región de Coatzacoalcos. Hacia 1624, fue sorprendí 
por varios de sus sirvientes quemando copal frente a dos idolillos, 2 10 
que más tarde alimentó con la sangre que extrajo de sus PIO 

razos.!? 


llegaban a compa 
y la comida, sino 
respaldaban y que PO 


p1os 


10 ' a. 
he AGN, Inquisición, vol. 356, fojas 291-293, “Carta del comisario fray Alonso de . 
Vides” Nuevo México, 1625. Cf. también Solange Alberro, /nguisición y socieda 


id 1700, Fondo de Cultura Económica, México, 1988, pp. 390-392. disidal 435, 
ed - e350 del alguacil mayor de Nuevo León se encuentra en AGN, Inquisición: Nuevo 
lente 2, "Declaración de fray Damián de Acevedo contra el Justicia Mayo cojos 169 y 

a 0" 


León”, 1623 Eld 
, q A E ; z CE A ES A 
l encomendero vucateco está en el AGN, Inquisición, VO E] Viejo. enc 


Siguientes, “Au: » q ñ 
Auto del Obispo de Yucatán contra Juan Vela de AgulTé 


nx". lero de k ] 


12 cx, tm e pueblo de San Buenaventura de Homún”, 1611. iodo Barros 
ammisario del o VOL 354, fojas 41 y siguientes, “Declaración de ap 1626: 
¿lb i3óco en la providencia de Guacagualco”, Pueblo de y 


nes del siglo XvIl, por ejemplo 
la idad derMés; Jemplo, después del motín de 1692 que sacudió 
a ciudad de éxico, los curas párrocos describieron unáni a 
promiscuidad que imperaba entre los vecinas n unánimemente la 
indígenas e individuos de casta. L lo Ae o ib 
, - Los indios viven “ : 
desvanes, patios, pajare l o e los corrales, 
al , Pajares y solares de españoles”; tienen comunicación 
con mulatos, negros, mestizos y criados de dichas casas”: “se ponen me- 
dias y zapatos y algunas valonas y se crían melenas, y ellas se ponen 
sayas...”. Los españoles propician deliberadamente esta situación, 
alquilándoles viviendas dentro de sus casas, tomándolos por sirvientes, 
haciéndose sus amos, compadres, protectores y padrinos. Cuando las 
autoridades intentan sacar a los indios de las casas de los españoles 
para restituirlos a sus barrios respectivos a fin de tenerlos debidamente 
controlados, los mismos españoles lo impiden, ¡llegando al extremo de 
p 
esconderlos debajo de sus propias camas!!3 
Aparte de esta promiscuidad entre españoles e indígenas, que aca- 
rreaba una familiaridad consagrada por lazos de clientelismo, depen- 
dencia, amistad y compadrazgo, un número cada vez mayor de euro- 
peos, peninsulares o criollos llegó a compartir, por razones muy 
' ás deprimidos de la sociedad. En la 
diversas, la suerte de los sectores más depr de SanuFede 
ciudad de México, como en las de Guadalajara, dat eros las 
Bogotá, Lima, Potosí, etc., los “léperos que La do pa integraban 
reflexiones de los moralistas y refo ia rta en la 
' na j es 
en sus filas cada día más PA A E Revillagigedo.!* En fin, los 
pobreza”, según la feliz expresión f rque escapaban fácilmente a 
mestizos, eminentemente escurridizos indigenas o españoles según las 
los filtros institucionales declarándose Juan 
pediente 24, foja 96, “El io 
también AGN, Inquisición, vol. 303, ex O idolos”, e de a”, en Bolerin del 
contra doña María de Montoya. P 1 los indios en el centro Cl núm. 1. pp. 1-34. 
13 "Sobre los inconvenientes e YE ero febrero-mardo e sucesores. Bibliote- 
Archivo General de la Nación. pr la Nueva España dejaron 4 


14 Instrucciones que los vi 
ca de la Iberia, México, 1973. 10 
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circunstancias, desempeñaron Un pap! ete ha Sido 
embargo advertida tan sólo en unas a investigaciones, Is 

Así, tanto el medio rural como da un ha pas on frecuen; 
deparar situaciones cn que las e ES da nión he 
frían alteraciones significativas. En € pa AS Ana ad de SObreviven, 
cia: al interés personal, combinado a veces con el de alguna institucia : 
el aislamiento, que al privar al español gen pi de referencia cales 
ral, debilitaba poco a poco Su capacidad de resistencia a la aculturación 
ejercida por la población mayoritaria en la que se hallaba ¡ n 


NMerso; al 
contrario, la promiscuida 


Sin 


d característica de las ciudades, donde eu 
peos, indígenas, africanos, mestizos y algunos asiáticos vivían pe de 
tacto permanente, fueron los factores más comunes que llevaron a 
español a “barbarizarse con los indios”, o en otras palabras, a do 
tirse en el criollo americano que tanto daría que hablar en el Siglo de Ms 


Luces.!? 


ALGUNOS MECANISMOS DE ACULTURACIÓN 


Planteado el escenario y las circunstancias que auspiciaron la acul- 
turación masiva de la población europea establecida en las Indias, falta 
ahora discernir algunos de los marcos y mecanismos específicos que lo 
hicieron posible. El ambiente familiar, y más ampliamente el domésti- 
co, fue el gran crisol de esta metamorfosis. En efecto, el modelo hispano 
de familia extensa, con sus lazos de clientelismo heredados de la 
Antiguedad y la integración frecuente de un sector servil, se reforzó en 
América debido a las relaciones de dominación y a la presencia de una 
abundante servidumbre, libre y (o) esclava.!? Por tanto es preciso imagi- 
nar constelaciones que podían llegar a ser tentaculares en el caso de 
familias poderosas y que, en el México colonial por ejemplo, integraban 


5 Véase en particular el trabajo de Thierry Saignes, “Entre 'bárbaros' y cristianos el 
desafío mestizo en la frontera chiriguana”; también 500 años de mestizaje en 105 A ed, 
edición de Hiroyasu Tornoeda y Luis Millones, Museo Etnológico Nacional de Japón, 5 
blioteca Peruana de Psicoanálisis, Seminario Interdisciplinario de Estudios 0 
Lima, 1992, que contiene el trabajo de Thérése Bouysse-Cassagne y Thierry Saignes. 
confundidas identidades: mestizos y criollos del siglo xvi”, pp. 29-44. vivían 

'* Así se expresaba el virrey Francisco de Toledo refiriéndose a los españoles E » Cf 
en las Indias: “quedaban barbarizados con los mismos indios los pobladores de Sera citar 
Geografía y descnpción universal de las Indias, BAE, Madrid, CCXLVIII, tomo I, p. 9% 
do por Lavalle, op. ctt., 1, p. 789. : q Media. 

Los esclavos domésticos eran comunes en la Europa mediterránea de la Edal villa Y 
Pia siglos xv1, xvul e incluso xvi. Ciudades como Génova, Marsella, Barceloní mbién 
a da e fuerte proporción de esclavos no sólo africanos villana e 
siglo XVI AÑADA A Ruth Pike, Aristócraras y comerciantes. La sociedad Doa dens 

Na En 1978, y Jacques Heers, Esclaves et domestiques Qu Moy 

B£rrmer, Voyard, París, 1981. 
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as generaci 
generaciones de ascendientes y 


de “e 

ntenado ” a 

Ss, pe e ” a E 

an a menudo los penados”, “panjagua- 


as ijos, con ¡ 
esclavas y sirvientas que vivían baj mujeres 


su cr de influencia. Esto si enif echo o que pertenecían a 
mi 
monog mies y nuclear supuesta a 
familia” española incluía en realidad a ind n el México colonial, la 
¡ 


” . ” 
dos”, “criados”, etc. Éstos er 


magendns porn alo anti dare 

s ación fue bastante comú y 

la portuguesa, a diferencia de la a ao española y aun 
E 4 , O menos dis 
integrar de algún modo a los productos de la ilegitimidad en blo 
familiar. Así, el amo y señor reinaba sobre un mundillo suballmosy 
conflictivo que lograba sin embargo imponerle de mil maneras subrep- 
ticias sus hábitos y modos de vivir, de sentir y, probablemente, también 
de pensar. Esto empezaba en la vida cotidiana, con sus gestos y costum- 
bres supuestamente insignificantes, que poco a poco llegaban sin 
embargo a amoldar las necesidades, los deseos, los gustos y. finalmente, 
las mentalidades. Los hechos más humildes y necesarios (como las co- 
midas, su distribución temporal, sus secuencias, los alimentos que las 
componen, su apariencia y significado simbólico, etc.), fueron pronto 
invadidos por prácticas y conductas que ya no eran europeas. Sin olvi- 
dar la adopción generalizada por los españoles del pulque, el chocolate, 
el tabaco, la papa y los productos autóctonos en general, baste men- 
cionar la sustitución del pan del Viejo Mundo por la tortilla americana, 
al menos en las comidas tomadas en la intimidad del hogar y entre los 
sectores más modestos. Pero tal sustitución tuvo alcances a la A 
imprevistos y notables, en oposición con la aparente id 
una operación que sólo pretendía suplir un producto men 


en América con uno local. A 
En efecto, el pan de trigo €5 el e 
menos por un año, que implican ande 2 producto final el pan ds 
parcelizado para lograr la cosecha y pu als a cejectitid ad 
cada día. Éste se presenta como Una Au vez Supone una Organi- 


que lo va recibiendo en raciones, lo 


e operaciones planeadas al 
trabajo a la vez colectivo Y 


13 Thomas Calvo estudió algunas de Epa Flia urbain: Eb crborio e Nouvelle- 
majos suyos, apor eE ole coloniale, pa a Jberto Freire 
sitcle”, en La ville en Aménque ¿1 Jos estudios 
Paris III, París, 1984. pp. 147- 5% pete a su entorno. 
neros para el estudio de la familia esc 
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>uliva determinada. En fin, el pan de tigo tiene ven 
y se asocia a figuras místicas masculinas ICadoy 
a de maíz remata el cultivo de la planta «y 
pneros "ULOS SUSCECPL| te 

ocos meses Y propor iona HC nerosos frutos susceptibles des rece 
, x , : z » . . ; ' 
Sonidos directamente, los elotes. Lá tortilla, que no requiere Je on. 
' como cl pan y se cuece en un instante Pro. 


+ fermentación , 
ceso de fermen a Se n ins dd 
al cabo de unas cuantas horas de dura labor, y las últimas pera oiee 
deben coincidir prácticamente con la comida a la que va destinado y 


redondez calida, individual y personal está justamente asociada p> 
ligura femenina, que preside o le Acció Por lo ta > 
gracias al extraño poder de los gastos YIOS AOS isiológicos, los hábito 
y apetencias, la mágica tortilla logra implantar en sus adictos Unas prác. 
ticas y sensibilidades opuestas a las que acompañan al pan de trigo, 

Para quienes comen tortillas, el tiempo tiende a ser percibido a través 
de los ciclos cortos de la cosecha del maíz y de la preparación cotidia. 
na de la tortilla. Por tanto, la relación que mantienen con el cuerpo, la 
comunidad y la naturaleza se vuelve una experiencia esencialmente ind 
vidual y casi inmediata, dominada por la presencia femenina. Mientras 
que los consumidores de pan participan de vivencias que implican la 
planificación del tiempo a largo plazo, la organización colectiva, la jerar- 
quía y la autoridad masculina que preside las operaciones que empiezan 
con la siembra y terminan con la repartición del pan de cada día. 

La dicta americana adoptada y adaptada paulatinamente por los 
europeos ofrece otros ejemplos que corroboran el proceso evolutivo aquí 
esbozado, en cuanto se refiere a la percepción del tiempo y la relación 
con la comunidad y la naturaleza. En efecto, de manera general y con 
unas pocas excepciones —como la papaseca andina, los charales de las 
lagunas mexicanas, los chiles y ajíes secos, etc.—, los súbditos de las dos 
grandes áreas culturales del nuevo continente solían alimentarse Con los 
productos frescos que la variada geografía de sus países brindaba con 
profusión y que sus infraestructuras político-administrativas Se encaré?” y 
ban de distribuir eficientemente. Estos productos implicaban, PO" y 
meo de producción y consumo casi inmediato, vivencias Y concept 
esimismo ligados al corto plazo, mientras las dietas del Ma e 


hací 4 : 
Clan un amplio uso de productos que resultaban de variadísim 
cas de conser ES 


productos fres 
recurso a los q 
intervenir en 


zación distril : 
religiosos, es Irío, se a 
En cambio, la tortil 


sumido 






ación. Aún hoy en día es notorio el uso pre =3 
: pes 
cos en las cocinas criollas de México y Perú, 1 cuele 


“tens 


ercepe! ue A n pro 
percepcion del empOo, que unas modificaciones tan P el c05 


la relación con los demás y hasta 
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Los procesos evolutivos que convintierc 
llos fueron lentos, insensibles, Como suc 


constantemente versátiles. Sin embargo, es preciso la i 
tancia de los factores que suelen ser menospreciad a ss 
preciados y hasta desapercibidos— es e Estando no des- 
e : y Cuya eficacia estriba precisamente 
en su insignificancia. En este sentido, sólo señalamos aquí uno de los 
muchos mecanismos inscritos en la trama de la vida cotidiana, que con- 
tribuyeron sin lugar a duda a inducir cambios significativos en la ma- 
nera de obrar, sentir y finalmente de pensar de los colonos españoles de 
la América colonial.?20 
Se sabe que la ilegitimidad generalizada en la América ibérica fue 
resultado de la situación demográfica de los primeros tiempos, en que 
los varones advenedizos se vieron obligados a tomar compañeras autóc- 
tonas a falta de mujeres de su misma nación, y aún más probablemente, 
a consecuencia de las relaciones de dominación, brutales en los princi- 
pios y más sutiles al correr de los años. El concubinato, denunciado 
como “amancebamiento” por los censores coloniales, fue en sí mismo 
un poderoso factor de aculturación. En efecto, la compañera indígena o 
de casta de un español lograba por lo general, a través de las mil situa- 
ciones de la vida cotidiana, imponer insensiblemente cambios en apa- 
riencia baladíes pero que entrañaban, como se ha expuesto en el caso de 
la sustitución del pan de trigo por la tortilla de maíz, modificaciones 
sustanciales. Estas mujeres pertenecientes a otros sectores SES e la 
población fungieron como intermediarios Sii entre na E 
indígenas. En algunos casos, su relación con el europeo se par 
alianza de hecho entre los dos grupos, O al menos a minas, 
de ellos, que entonces se veían obligados a oe Así fue como 
siguiendo vías aculturativas Que acababan por ac: de un cacique idóla- 
cebado con la hija de un C . 
un encomendero yucateco aman indir si quería administrar debida- 
tra, de cuya autoridad no podía prescindl 


rro, Del gachupin 
de México, 1993. 
alemán seta 

la escuela socioló- 
e os; cf. los tra- 
ientras el 


4s detallado de estos cart El Colegio 


19 Véase un tratamiento me , Jaro a 
al criollo. O de cómo los españoles de América de nadie el gran sociólogo 


vió antes QU 
20 : ¿ que promo! A 
Estas tesis son las 4 tan parca Como fundament 


Eli largo de su Obra e o mnilares aunque CO 
E vi francesa explora pistés Se bin ca, 
bajos de Claude Lévi-Strauss. Eo desarrolla temas afines: 
italiano Carlo Ginzburg por su lado 





Escaneado con CamScanner 


SOLANGE ALBERRO 
262 


s, no sólo llegó a callar las prácticas condenable 
“suegro” y demás familiares, Sino que participó de algunas de ellas € Su 

; ómplice.?! » COn. 
virtiéndose por tanto en su cAmpe, 

Semejantes procesos eran facilitados por la manera en que hab 
sido criados la gran mayoria ecos mes Os espanoles: fuesen Penin a 
lares o criollos. En efecto, en la América colonial Se ACOStumbral 
entregar al recién nacido a nodrizas que pertenecían a sectores subalten 
nos. Los moralistas, Viajeros y novelistas de los siglos coloniales Es 
can frecuentemente esta situación, con cariñosa aprobación algunos 4. 
ellos, mientras la mayoría la censura. Por ejemplo, el severo dominica 
frav Reginaldo de Lizárraga señaló lo siguiente, refiriéndose a lo 2 
sucedía comúnmente en el virreinato de Perú a finales del siglo xy]: i 


mente sus biene: 


nacido el pobre muchacho, lo entregan a una india o negra que le críe, sucia 
mentirosa, con las demás inclinaciones que hemos dicho, y críase ya Erie 
decillo con indiezuelos. ¿Cómo ha de salir este muchacho? Sacará las incli- 
naciones que mamó en la leche y hará lo que hace aquel con quien pace 
como cada día lo experimentamos. El que mama leche mentirosa, mentiroso. 
el que borracha, borracho, el que ladrona, ladrón. 22 . 


Si dejamos de lado los fuertes prejuicios del dominico en contra de 
las clases subalternas, y también la teoría entonces generalmente admi- 
tida sobre la transmisión de las características psicológicas a través de 
la lactancia, fuerza es reconocer que Lizárraga subraya un mecanismo 
aculturativo efectivamente fundamental: desde Rousseau y sobre todo 
Freud sabemos cuán determinantes son los primeros años del niño para 
su personalidad futura, y por tanto lo definitivo que resultan los cuida- 
dos y las influencias recibidas en este periodo de la vida. Ahora bien, 
por una parte en ningún país occidental se otorgaba entonces importan 
cia al niño hasta que cumpliese los siete años, o sea, hasta lo que la Igle 
sia consideraba como la “edad de razón”; y por otra, la situación colo" 
nial proporcionaba una servidumbre abundante a la mayoría de E 
epa españolas de América. Estas circunstancias propiciaron á 
e el 
como los hijos de laa ac criarlos como quisieron o pu se ES ¡men- 

ominantes”, amamantados, acariciados, 
21 Véase la neta LO. "o 


22 Fray Reginaldo de Li ¿ Tucu 
Río de la Plata, gag, o Descripción breve de toda la tierra del Perú. exicanó 


cora 110 *chich:oyg' a 
que hizo a la América en pl e 
L,f.€0, losi >CAQUÍR Y 
Lau educación de 


enmarca Mil Institute Cultural Hispanoamericano, y 
las mujeres ps de Lizardi, El Periqitillo Sarniento, El Pensa 
O la Quijotita y su Pra, crolteras 


o A 


EN CONCLUSIÓN 


Sin duda que también por muchos otros caminos los españoles estableci- 
dos en las Indias y sus hijos llegaron a convertirse en criollos americanos. 
Aunque algunos, los más visibles, fueron superficialmente reconocidos en 
el marco de este breve ensayo, la mayoría queda no solamente inexplora- 
da sino incluso desapercibida, al estar oculta por la selva de nuestros pre- 
juicios y presupuestos. Hemos dejado de lado los derroteros seguidos por 
intelectuales o personalidades relevantes, por considerarlos difícilmente 
generalizables, y hemos preferido indagar la suerte de españoles comunes 
que constituyeron primero el grueso de los conquistadores, luego de los 
colonos y finalmente de los moradores del nuevo continente. 

Por ello, no cabe aquí la historia de formas o conceptos determinados 
cuya evolución pudiese explicar la metamorfosis de nuestros españoles. 


Esto no significa que tal historia no exista, ni que las ep y o E 
ñ ¡ roce 
eñado un papel importante en el p ) 
o ía al común de los españoles 


¡ ñ sino que no concert ole 
logo ' bio, sumidos en la materiali- 


eli ida. Aquéllos en cam | 
dl dotada del extraño poder de convertir 


a osible para transformarlo final- 
O a Le. uri n modificaciones paulatinas 
mente en hábito imprescindible, o al o (SS 
que generalmente percibieron como adaptac | 
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situación objetiva, como aconteció con los españoles miserables y ais] 
dos que no tuvieron más remedio que adoptar el modus vivend;¡ E ne 
indios miserables y aislados entre quienes vivían y morían.24 Sin embar. 
go, cabe notar que los cambios más generales, profundos y definitivos 
fueron propiciados por la situación colonial misma y las múltiples 
modalidades que entrañaba. En efecto, las relaciones de concubinato la 
ilegitimidad a gran escala y la presencia de numerosos sectores suba]. 
termos, resultaron ser los factores que al combinar toda clase de lazos de 
dependencia con la afectividad y la sexualidad, apresaron en sus redes a 
los incautos dominantes. El hogar, microcosmos del mundo patriarca] 
y colonial, fue el campo privilegiado en que el proceso aculturativo 
adquirió un carácter ineludible y las mujeres —desde las amantes hasta 
las cocineras, chichiguas y pilmamas— fueron las discretas artífices de 
esta evolución imprevista.?5 Criados por ellas, sus hijos y (o) los de los 
amos se convirtieron luego en sus aliados y cómplices, en criaturas un 
tanto extrañas para sus propios padres y finalmente en criollos de bue- 
na casta. 

En el transcurso de los tres siglos coloniales, los indígenas sometidos 
a los modelos occidentales inventaron nuevas formas de permanencia y 
adaptación en un nuevo contexto que ya implicaba la integración plane- 
taria. Mientras tanto, los españoles de América, desarraigados de su 
medio original y en contacto estrecho con un mundo indígena y luego 
mestizos dotados de un dinamismo extraordinario —si bien discreto y 
más bien menospreciado hasta ahora—, sufrieron asimismo, sin per- 
catarse de ello, modificaciones sustanciales en su identidad. Aunque 
siguieron sintiéndose españoles, muy pronto los peninsulares empezaron 
a considerarlos distintos de ellos. A partir del siglo xvm y sobre todo del 
xix, los mismos criollos reivindicaron estas diferencias, definiéndose en- 
tonces como “americanos” y por tanto haciendo posible el advenimiento 
de las nuevas naciones que nacieron por aquellas fechas. 

Así es como los dos principales sectores que constituyen hoy la ma- 
yoría de las naciones latinoamericanas lograron, mediante procesos 
aculturativos distintos, acercarse el uno al otro para lograr formar pro- 
yectos comunes. Finalmente, pese a las estrategias de dominación que 


24 No podemos dejar aquí de recordar el caso ejemplar de Gonzalo Guerrero, quien 


naufragó en las costas yucatecas en los albores de la conquista del continente, y llegó a 
asimilarse de tal modo a la población maya que se negó a regresar más tarde con Sus COI” 
patriotas españoles y murió combatiéndolos al lado de los indígenas. Las recientes maon 
festaciones ligadas a la conmemoración del quinto centenario del Descubrimiento 
América han resucitado esta figura, que incluso ha inspirado obras noveladas. Ñ 

25 La "pilmama” era una niña de siete a ocho años, indígena o mestiza, cuya tarea com 
sistía en cargar al niño de pocos años cuando era destetado. En este sentido, sustituía A 
nodriza o “chichigua” mexicana. 
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La MAGIA DE LA FRONTERA 


En 1a frontera sitúa el hombre todos sus anhelos y también todos 
miedos. En efecto, hay que consolarse con alguna esperanza terrena, 4 
nada o apenas nada existe en el Más Allá (las “imágenes” o mb 
del Hades homérico). o con una fe ultraterrena, si es que la vida es pura 
y simplemente un valle de lágrimas. Por principio, en uno y otro caso 
como alivio de su angustia, la imaginación humana se forja una tierra 
de maravilla, pareja a ese Olimpo donde moran los dioses, pero al que 
no tienen acceso los hombres. Ya los griegos consideraron que había 
una isla de los bienaventurados, donde tendrían acogida los héroes tras 
la hora de su muerte. Esta isla, de la que se habla en la Odisea (IV 561) y 
en los Trabajos y días de Hesiodo (171), vuelve a aparecer en las creen- 
cias órficas: en sus Olímpicas (ll 71ss). Píndaro, por ejemplo, habla de 
unas islas de los Bienaventurados (las makáron nésoi), que gozaban 
de extrema templanza por estar situadas en el equinoccio y adonde iban 
a morar las almas de los hombres justos después de su muerte. Como es 
lógico, el griego, en su carrera hacia el poniente, estableció esta isla en 
el Atlántico, en el Oeste; de este mito oyó hablar Sertorio, que se sintió 
tentado por abandonar la política demasiado azarosa y escaparse a la 
isla feliz, librándose así del múndanal ruido.? 

Pero esta tierra de maravilla está reservada sólo al disfrute de unos 
pocos elegidos. Queda, sin embargo, espacio bastante en la ecúmene 
para elucubrar con fantasías y echar a volar la imaginación en pos de las 
sempiternas quimeras con las que se ceba el hombre: el oro, la pla, 
las perlas, las gemas, y también la perpetua primavera y la eterna Juve”: 
tud. El tesoro, no obstante, suele estar vigilado por guardianes terribles 0 
por pueblos monstruosos, también producto de la fantasía. De ellos €% 
bozó un primer elenco Hesíodo:3 en sus catálogos hoy truncos apalé pa 


Sie 
* Intento en este artículo una aproximación histórica a lo que fueron los mitos ÉS : 
vo Mundh, representando sobre todo los textos, siempre más ilustrativos que M 
Para más detalles sobre su desarrollo ulterior el América, remito a mis Mitos Y utopee” 
Descubrimiento (tres vols), Madrid, 1989. Las tradue ión ofrezco en este A C 
son mias, a No ser que se especifique otra cosa de 

2 Así lo cuenta Plutarce, (Sertorin 8) 


322 hegrrontos 150-154 (Merkelbach-Wes1) 
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ravillas más. El propio Esquilo,4 m i p 
E finas pd amigo de las digresiones geográ- 
mos confines del mundo, sus viaj 
muy misteriosos: mujeres terrib 
cides, gorgonas), hombres de un 
plo en verdad lleno de peripecias y sufrimie 
Estos prodigios se instalan sie Lee 


' a Mpre a vivir 
nadie le agrada la idea de toparse Ir en los extremos, pues a 


de un buen día con eri : 

> grifos o con 

prodigios que por otra parte brillan por su ausencia en PS 
erras 


habitadas: Polifemo vive i 
enu ¡ 
da na isla remotísima, a la que apenas puede 
eg mbre. En la Antigiedad, por lógi 
muy aepezidl del O , pura lógica, y salvando el caso 
este, esta fauna legendaria se establece en tres re- 
giones que se corresponden con tres puntos cardinales, las regiones 
míticas por antonomasia: en el Extremo Oriente (India): en Etiopía (la 
zona equinoccial), y en el Polo Norte (los hiperbóreos). La existencia de 
estas tres fronteras hace que al final se mezclen unos mitos con otros: 
los cíclopes de Homero viven en una isla, los arimaspos de Aristeas de 
Proconeso en el Norte. Ya habrá ocasión de ver cómo las quimeras via- 
jan y cambian de lugar también en la Edad Media. 


LAS MARAVILLAS DE LA INDIA. HERÓDOTO Y CTESIAS 


Como es comprensible, ahora nos interesa en especial uno de los esos 
extremos: el Oriente. Ya los griegos dieron por descontado que la India 
era el mejor país del mundo, cuna de las mayores riquezas y madre al 
tiempo de los monstruos más terribles. Por medio de los persas, Heró- 
doto5 obtuvo algunas noticias fidedignas acerca de la India, que era 
para él la primera tierra habitada, pues más al Oriente sólo se EA 
un desierto de arena. Supo el jonio de la variedad de razas y a 
la religión brahmánica; de las barquichuelas pao y ee Esas 
de junco y de lana (algodón), más también dio crédito A : qe a 
ellas a una que gozó de popularidad inmensa. INN: 

i ifos: | confín de la tierra había unas hormigas. 
arimaspos con los gritos: en e os ela 
“de tamaño más pequeño que € 2 de oro; oro que sólo podían robar 
que hacían su hormiguero en art 
ita en una misma secuen- 


edia perdida (£ 603-604) ela (cf. H. J. Mette. Die 


En otra trag palda”) y cinocé 


A Prometeo, p. 707 y $5 la es 
ciaa e eRaOl Chona 700) de 
verlorene Aischylos, Berlín, 1962 P- 


5 Historias, LIL, p- 283 5 
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los indios en la hora del mayor calor, cuando las fieras —de las 
propio rey persa tenía algunas piezas en sus jardínes— se ha 
adormiladas en su siesta subterránea¿En definitiva, “a los confine 
/tierra les tocaron los bienes mejores” (IIl 106, 1): en Oriente a la 
en el Mediodía a Arabia; y en la primera de ellas toda la fauna, a 
ción de los caballos, era más grande y la flora más hermosa. 
Quien de veras popularizó las excelencias de la India no fue Heró- 
doto, sino otro griego, un médico coetáneo de Jenofonte, Ctesias,$ hom- 
bre mañoso y espabilada que supo ganarse la vida con su oficio en la 
corte de Artajerjes,Ctesias, aunque no pasó en sus viajes de la frontera 
de Persia, compuso a su regreso a la Hélade un tratado sobre la India en 
el que, para distracción y pasmo del lector, reunió toda una serie de ma- 
ravillas, paradojas y prodigios en los que bien merece la pena que nos 
detengamos con sosiego, pues marcaron la pauta a todos los escritores 
subsiguientes. Los tesoros de Oriente, como puede suponerse, son in- 
contables; su flora y fauna es extraordinaria; por último, también sus 
habitantes son los hombres más justos y longevos del mundo. 


Que el 
llaban 
Ss de la 
India, 
excep- 


10-11. (Dice) sobre los perros de la India que son los mayores del mundo, 
como que luchan con los leones; y (habla) sobre las grandes montañas, de las 
que se extrae el sardónice. el ónice y las demás gemas. 26. En la tierra 
de la India hay también oro, que no se encuentra ni se lava en los ríos, como 
sucede en el Pactolo, sino que nace en muchas y grandes montañas, en las 
que habitan los grifos, aves de cuatro patas, del tamaño de un lobo, con patas 
y garras de león: en el resto del cuerpo sus plumas son negras, en el pecho 
rojas. Por su culpa el oro de las montañas es de obtención difícil. 12. Hace 
mucho calor, y el sol es diez veces mayor de como se ve en las demás tierras. 

2. Cuenta de los indios que son casi en número que todos los hombres jun- 
tos; 17. y sobre los indios que son justísimos. 

21. Dice que entre los indios nadie tiene dolor de cabeza ni enferma de los 
ojos ni padece de los dientes ni se llaga su cuerpo ni sufre podredumbre algu- 
na. Su vida se prolonga ciento veinte, ciento treinta y ciento cincuenta años, 
v los más longevos llegan a doscientos años. , 

37. En el centro de la India viven unos hombres negros —los llaman plE- 
meos—, de lengua igual a la de los demás indios. Son muy pequeños: los más 
altos son de dos codos, la mayoría de codo y medio; tienen una cabellera muy 
larga que les llega hasta las rodillas y más abajo. y la barba más larga del 
mundo: cuando la tienen muy crecida, no se ponen vestido alguno, sino que Sé 
dejan caer por detrás los pelos de la cabeza hasta las rodillas, y por delante los 


€ Cosas de la India (Relaciones de la India [Aelian. H. A. XVI 31]), en un libro conserva” 
do en extracto por el patriarca de Constantinopla Focio, Biblioteca 72 (utilizo Photil Biblio" 
theca ex recensione Immanuelis Bekkeri, Berolini, 1824, p. 45 y ss; cito por F. Jacoby. 
fragmente der gnechischen histonker, Driter Teil C 688, Leiden, 1958, p. 386 y ss). En 
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; d indi 
diam. y entienden loque dicen, e los indios, con los que se mez- 


B.6. En las montañas de la Indi 
un pueblo de treinta mil o e 
los recién nacidos tienen di l ca sel 
mi n dientes, los de arriba y los de abajo, muy hermosos; 
y todos, niños y niñas, tienen los pelos de la cabeza y de las cejas blancos de 
nacimiento. Hasta los treinta años les nace el pelo blanco en todo su pets 
pero a partir de esa edad comienzan a ennegrecer; y cuando han llegado a los 
sesenta años se les puede ver con todo el pelo negro. Esta raza, tanto hom- 
bres como mujeres, tiene ocho dedos en cada mano, e igualmente otros ocho 
en los pies. 


Esta imagen tan maravillosa como irreal es la que proyectó la India 
durante toda la Antiguedad y la que quedó reflejada asimismo en los 
capítulos correspondientes de la Historia natural de Plinio (79 d.c.), que 
se extendió gustoso en muy precisas descripciones de los diversos pue- 
blos de aquel país de fábula, donde todo podía nacer al revés, donde los 
viejos podían ser jóvenes y los jóvenes viejos: 


Sobre todo la India y la tierra de Etiopía abundan en pre Hay una 
1 5 colos i sola pierna, y 
especie de hombres, que se llaman monocolos, que tienen una sola Pl 
son de extrema ligereza en el salto; también se les da el nombre de esciápodes, 
porque en los mayores calores del sol se tumban boca arriba y se protegen Sa 
la sombra de su pie. No están lejos de los trogóditas, y a ss deta 
dente, hay unos hombres sin cuello, que tienen los ojos en [Gem = se 
ACÍOR de la India que miran al viento subsolano viven los oa Ze z e 
se llama Catarcludorum—. animales rapidísimos, e de Sad sa 
E nea a > pe cciblo salvaje, el de 
¡ejos y a los enfermos. aurón 0 , Hiro 
A voz articulada, de chillido e aa po port 
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de serpiente; su nombre es esciratas-.- 


7 Historia natural, VII, pp- 2l ys 
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En definitiva, los monstruos de la India se diferencian por el 
(hombres terribles/amazonas). por el tamaño (pigmeos/gigantes), Por 
comida (antropófagos/ictiófagos/quelonófagos) o por la anormalidad 4 
un órgano o de un miembro de su cuerpo: la cabeza (cinocéfalos) k 
ojos (cíclopes/esternoftalmos), la boca (ástomos) o los pies (esciápode 
himantópodes). s, 


ALEJANDRO MAGNO Y LA INDIA 


La campaña victoriosa de Alejandro Magno allende Persia (327-325 
a.C.) amplió grandemente el conocimiento del Extremo Oriente, pero al 
mismo tiempo añadió más pábulo a la leyenda. Los propios capilar 
del macedonio quedaron prendados del hechizo índico, que los indujo a 
exagerar los portentos entrevistos para engrandecer sus propias haza- 
ñas. Se llevaron la palma entre todos Megástenes y Onesícrito, culpables 
en buena parte de la mala fama que tuvo la historia griega entre los 
romanos. Pero incluso un hombre más realista como Nearco, al realizar 
su periplo de las costas de la India hasta el golfo Pérsico en 325/324 
a.c., se dejó seducir por el embrujo romántico del mar que surcaba con 
sus trirremes: islas misteriosas y ninfas tan bellas como despiadadas 
ponen un tono dramático en su narración. 


Cuando bordeaban la costa de los ictiófagos oyeron rumores acerca de una isla, 
que está como a cien estadios de distancia del continente y que carece de habi- 
tantes. Los naturales decían que estaba consagrada al Sol y que se llamaba 
Násala, y que ningún hombre había conseguido desembarcar en ella, pues 
quien se acercaba por imprudencia a ella desaparecía. Y cuenta Nearco que una 
embarcación ligera, llevando una tripulación de egipcios, le desapareció no 
lejos de esa isla, y que por ello los prácticos de la navegación aseguraron que se 
habían perdido por haber fondeado por ignorancia en la isla. Nearco envió un 
barco de treinta remos a bojearla, con orden de no desembarcar en tierra, Pero 
sí de dar gritos a los hombres, navegando lo más cerca posible de la costa, Y de 
llamar al piloto y a cuantos eran conocidos por su nombre. Como no respondió 
nadie, dice que entonces él en persona fue a la isla y obligó a desembarcar a los 
marineros, que rezongaban; y que también él saltó en tierra y demostró que erá 
una leyenda aquel rumor. Y oyó también otra historia que se contaba de la isla: 
que habitó en ella una Nereide, aunque no se decía su nombre; y que Se a 
con todo aquel que se aproximara a la isla y que después lo convertía €n pez y 10 
arrojaba al mar, y que el sol, irritado con la Nereide, le ordenó que abandonar 
la isla, y que ella consintió a condición de que (quedara desierta) a lo PO. 
eecsle el Sal al b ien, compadeciéndose de los hombres que había co , 
de e hos devolvió de inmediato la figura humana; y de ellos provenía el lin 
e los ictiófagos hasta el tiempo de Alejandro.8 


>Consecrado por A.riano, Indica, p.31. 
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poblada por las amazonas, por ejemp| 
donde anidaban monstruos Dalt Ad pueblos terribles y 
de todos), sentó plaza definitiva de ós ia pos el más terrible 
así como Alejandro se convirtió, a los pos z se ss excelencia. Fue 
viajero universal, en un empedernido ados Pes muerte, en el 
bajaba al fondo del mar en un batiscafo? o subía al Sl Ai 
tiro de gritos; y desde las alturas etéreas podía divisar el múnda E 
que se asacaba a una parva (la tierra) rodeada por una serpiente (el 
an cs e pd Elia vo va eg de 
» . os, que realizó montado en 
yeguas cuyos potrillos había dejado justo en el límite de la luz, a fin de 
poder volver de la negrura perpetua;!! estratagema de la que, según 
Marco Polo (III 9), se valían también los mongoles para entrar en la 
zona de la Oscuridad, desafiando los peligros de la noche boreal. Pero 
una de sus imaginarias hazañas alcanzó renombre nunca visto ni oído, 
Alejandro llegó en su conquista a tierra de unos pueblos inmundos, que 
“comían perros, ratones, serpientes, cadáveres, fetos y abortos, así como 
a los muertos”. El macedonio, escalofriado ante su maldad inaudita, 
que los convertía en abominación de los hombres, no paró hasta vencer- 
los y, persiguiéndolos, arrinconarlos en unas montañas. Pidió entonces 
a Dios que cerrara ese desfiladero, y obtuvo su deseo. 


Alejandro, al ver lo sucedido, dio gracias a Dios y construyó unas puertas de 
hierro y aseguró el paso entre las dos montañas, untando las puertas con 
asinqueto; la naturaleza del asinqueto es tal que no lo dermite el fuego mi lo 
daña el acero. Entre las puertas y la salida del destiladero planto una SSA 
que, regada, superó la cima de las montañas. Y allí Alejandro, antes de o 
la cordillera, metió veintidós reyes con sus pueblos en pa ej En 
aquilón; a las puertas las llamó puertas del Caspio. y a 133 
Mamas. !? 
s itos en las 

Este cautiverio milenario, impuesto 2 los prestas Le Po 
Mamas del Aquilón (en la oronimia a br o and 
como Mamblas [Mámulas] y Mamblillas). a o ber sido 
tico a la esfera religiosa porque entre esos Pl 


9 Seudo-Calístenes, 11. 38 (Muller. P- 89 ' 

10 Seudo-Calístenes, 11, 41 (Muller, p. 91 apra 
1 Seudo-Calístenes, 11. 39 y 55 (Muller, p. ] 
12 Seudo-Calístenes, 111. 26 (Muller. PP- 122> 
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reconocer a Gog y Magog, los pueblos dl 
(38-39; cf. Apocalipsis 20:7) que habían os dijo 
día de su prisión a desolar al mundo. Los veintidós pueblos in alir un 
quedaron incorporados así a la escatología medieval y, además dos 
bieron el marchamo incluso de las tres religiones del Libto 2 e 
homa incluyó la historia en Una azora del Corán (XVIII, 82 Y SS), y Ma. 
tanto vino a contar la profecía del Seudo-Metodio. !3 Con el tiem Otro 
cristianos! identificaron a los 22 pueblos inmundos con las die q 
perdidas de Israel, agudizando más el encarnizado antagonismo pue 
escatología cristiana y de la escatología judía. Todavía en el si Elo a 
cartógrafos (Ruysch, Waldseemiller) dibujaron en el ángulo nororiemal 
de Asia una cordillera que describe un semicírculo, cercando tol ta] 
a los /udei clausi, a los judíos encerrados a perpetuidad hasta la e 
del Anticristo, el Mesías judío. 


encerrados se quiso 
el profeta Ezequiel 


EL ORIENTE CRISTIANO 


Poco después, la tradición judeo-cristiana aportó al hechizo del Oriente 
una serie de innovaciones, y entre ellas tres fundamentales: 

a) El paraíso tiene que estar al oriente, como lo afirma la Biblia y co- 
rroboran todos los padres de la Iglesia; no ha sido cubierto por las aguas, 
luego ha de elevarse sobre la cima de una montaña, razón que inclina a 
pensar que su cúspide toca con la Luna. 

b) Las minas de Tarsis y Ofir, con cuyo oro y con cuya plata cons- 
truyó el rey Salomón el segundo templo, están también en Oriente. Este 
emplazamiento supone al fin y a la postre la imbricación de las famosas 
minas con la tradición de Herodoto relativa a las hormigas guardianas 
de las arenas auríferas. Por último, un versículo del salmo 71:10 ("Los 
reyes de Tarsis y de la isla le presentarán regalos; los reyes de los árabes 
y de Saba le ofrecerán dones”) se interpreta como si estuviese referido 
también a los Reyes Magos, por lo que las minas de Tarsis y los Magos 
entraron en un mismo referente mítico. Asia 

c) Las puertas de hierro construidas por Alejandro Magno e pe 
E a a los ce inmundos, de las que ya hemos o se 
Eran pee cd se explora y se conoce el mundo = Derbend); 

> en las puertas del Cáucaso (el desfiladero de 


a 
después en | “ficadas con | 
as puertas del Caspio rálti identifica 
; a último, son 1 
gran muralla china. id 
13 Capítulo vin (E Sackur, Sib ¡hodius 


E yllinische texte und forschungen- Pseudomté 
uo 7y le, Halle A. S, 1898, p. 72 y us). 
Jemplo, el Libro de Aleixandre, p. 2101 y 8s. 


und die tiburtinis he si 
14 Bgí pr 
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que tienen cola”, los mismos que 
el reino de Lambri y muchos 
Española, en la fabulosa comarca de Anau. 

l La geografía soñada pasó en herencia a la cartogratia cristiana, que 
dio cobijo, además, a sus propias extravagancias. Si se examina por un 
momento el mapa con que Beato de Liébana trató de ilustrar la disper- 
sión apostólica, se ve que Jerusalén ocupa el centro de la tierra, normal- 
mente trazada como una esfera: al Este se encuentra el Paraíso, un 
extenso jardín cuadrado: cerca del Edén se halla la región de las ama- 
zonas, así como la isla Tapróbana, dividida en dos: y junto con ella 
están otras islas, como Crise y Argire (las islas Ricas de Oro y de Plata, 
que después serán buscadas a la altura del Japón). 


EL MUNDO ALTOMEDIEVAL 


y Es , cias 
Durante el comienzo del Medievo, Europa se encerró en si misma: Pi 
grandes rutas comerciales siguieron existiendo, sí, pero la economia y 
y aun urbana no sobrepasó los límites de un trueque rudimentario. E 
consecuencia de este ensimismamiento fue que el hombre A Sha 
jara poco, casi exclusivamente con el fin de hacer una pacos en ra 
malmente a Roma, alguna vez a Tierra Santa).!* que sola O e 
, A gno se 
como cumplimiento de un voto. En época de Artio ad 
cruce de embajadas con Aarón, como llamó biblicam en 
Harum al-Raschid, que por cierto envió un elefante al empe 


; id, 1989, 
E C. Varela, Madrid. 
1S Cristóbal Colon. Textos y documentos toneles iros “Auan”, Eat 
E na 1 descubrimiento, j - baste recordar el nombre 
A a ado on ue log mate 
r319 E ii Santa, tuvo i fías. 
si scribir su viaje a Tierra sano”. lo de xilogratias. 
A a el libro de Breidenbach fue aa 
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barba florida; pero estos y otros contacios —los mantenidos a 
los mozárabes con el emirato de Rdona— no se tradujer 
conocimiento más profundo del mundo árabe: pues cabe Es 
“cordobanes” y otros refinamientos de la artesanía musulmana pas 
saber nada más de una civilización presuntamente hostil. lCTer 

No obstante, persistió por oscuras vías la secular normativa Y 
teratura hodepórica, cuyas reglas dejaron clara huella en Ja naa 
navegación de San Brandán en busca de la isla de la promisión de a 
santos, superchería famosa de la que existen diversas versiones, Ps 
largo de este viaje iniciático, que dura nada menos que una ala > 
mana de años, se repiten todos los años las mismas escenas y los dl 
mos acontecimientos, que se ajustan a moldes muy viejos, Com 
requieren los cánones, San Brandán hace una especie de bajada al 
infierno (pues ve a los condenados y la fragua de los d emonias) y el 
subida al ciclo (pues llega casi hasta el Paraíso), pasando en el ínterin 
por lances tan característicos como pueda ser el episodio del cetáceo 
inmenso 


lravér 
m en 


"clar ley 


D1. Al ener viento en popa, Brandán dirige la proa a la isla, a la que llega en 
breve, aunque estaba algo alejada. A excepción del abad, todos desembarcan, y 
se entregan después a los rezos nocturrios. Habiendo cantado maitines al 
amanezer, celebran alegres el oficio de Pascua en la nave, como en una iglesia, 
Acabada la misa, les ordena llevar a tierra carne para cocer, a fin de cumplir el 
nt) pascual. A] punt, ve prepara la comida, y les ordena sentarse. Entretanto la 
da se movía, la nave, huyendo, comenzó a alejarse, y todos prornimpieron en 
grin diciendo “Padre Brandán, no nus abandones.” Y él les contestó: “No 
tengáis pásucoo, hermanos, poned vuestra confianza en Dios, Coged todos nues 
trim alimentrsa y ermbarcad.” Y les lans% una amarra. Sin embargo, al entrar 
regar sus hábiteo.17 

Se embarcan todos. La isla huyó en rapidísima carrera, y pudieron ver el 
fuego que habían hecho en su suelo a una distancia de diez leguas. Brandán, 
a guien ninguna verdad we le exapaba, habló a sus compañeros de cy 
modo “No 1 adrniréis, hermanrs, de que huya la isla, pues no es una !erTA, 
dio una bestia del rar que »hrepasa en tarnaño a todas las demás; Y PR . 
em rua la quiso mestras Dica, porque es admirable Dios en sus santos: 
Cuáasiteo más veóia, rrás lira swrá vuestra le” 18 


7 ! i malr 
Este rasgos rabos en rruy pue del Medievo, también los Infantes de Carrión 


: dee ps lrajes al ver melts, al león (ema de Mío Cid 2291) hernias os: 
, > , 
Y Wunda santi Brendan, 1718 10h Plurmmner, Vitae sanciorum WMbe pal 


bisd, Vos y) rd Ver 
1), pg 27% y 276) Algrinian e 2pestenes de la Vina recuerdan Et rn y su: 


CA Ass, Vir y a xu 

Ha el hina ls 20, p 329) emp el mar a hervár, cosmo zones an al »e 

bora al ¡io € A al pd de ún horno ardiente. El mar hervía Como ds e Us era 
TITO AS re detenía e E 

; cs a sá a ba e, Hervicn ó 

por gn luego $) cele, aquella rias fecha 0anyre, d A ye 


UN día don la mt ardió coro lorno”, en ( 


Colón, Textos y desumnert,, completos, Madrid, 1989, doc. 1,XVS, p. 321) 
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El monstruo, según nos aclara la Vida primera (24), respondía al 
nombre de Casconin, era el primer pez del mar y trataba de unir su 
cabeza a la cola, infrictunsamente, pues su longitud desmesurada se lo 
impedía. Pero en la navegación de San Brandán aparece también un 
sinfín de detalles tradicionales: aves parlantes, luces que se encienden 
solas, fuentes salubérrimas, grifos. Pues bien, lances muy semejantes se 
pueden leer en la Historia verdadera de Luciano de Samósata. El prota- 
gonista de esta novela satírica de ciencia-ficción se lanza a viajar más 
allá de las colurnnas de Hércules movido por la curiosidad, el deseo de 
novedades y el afán de conacer el fin del océano. También él llega a la isla 
de los Afortunados (If, 5 y ss), al infierno (11, 29 y ss) y a la isla de los 
Sueños (H, 32). Y no faltan peripecias marinas semejantes a las de San 
Brandán, o mejor dicha, a las de Jonás: un inmenso cetáceo devora la 
nave, y la única salvación consiste en quemar toda la inmensa selva que 
había florecido en el vientre del monstruo ((1, 30 y ss, II, 1-2). 

Muy notable resulta que San Brandán emprendiera un viaje al Occi- 
dente, pues lo normal es que el sueño de un anacoreta Se cifre en pere- 
grinar a Oriente. Esto fue ni más ni menos lo que hizo otro monje, 
Macario, también con objeto de llegar al Paraíso Terrenal; y en %u 
romería Macario atravesó asimismo todos los pueblos característicos de 
las regiones orientales (cinocéfales, etc.). Para aliviar la ruta a seguir 
por sus posibles émulos. se llegó a elaborar el itinerario desde el Paraíso 
al paí, de los romanos, indicando las sucesivas etapas y la duración de 
las jornadas (Edén, Dracma. Evilat, lemer, Necus, etcétera). !” 


INTERMEDIO BOREAL 


€ los 

Conviene advertir que, a pesar del fulgor del Sica dir es 
- as niebla rbóreas, 
iguió escondié - también entre las nieblas hipe 

-nsueños siguió escondiéndose Sia 
dee ue he monstruos de uno y otro Extremo ni e ee 
hados Dota as grullas, 
for Te todos es conocida la lucha de los pigmeos de ee vano 
inmortalizó Homero y que después fue escena favorila y 


z -n su hermosísimo 
romano. Algunos cartógralos —entre ellos Cresques, € a 
mapa de 1375— trasladaron el sin 


gular combate al corazón po 
- s con esa carenc 
dos en Europa quedaron conformes con cobro 
pia Mr "máxime cuando la mitología nÓrdic 


ródiga 
rfi . Así 
por lo general de carácter pérfido y malvado 


do en 1172, escribió en su Cróni- 


enanos maravillosos, 
en gnomos y trasgos, clon 
Ricardo de Poitiers. al describir € 


cad atinuación de la Exposuio 1ofHs mundi el gen- 
sea Lon 


ses, núm. 124, París. 1966. P 350 y 55. 


ode leer 
19 Esta curiosa pieza puede lee Par 
nplores, xxvi p 


: ps énent 
tium, ed. de 3. Rougé. nicenin” a ” 
20 Monumenta germanide 2113 
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Sobre Islandia podríamos decir lindas cosas, de no apresurarse nuestra 
a su fin. En las montañas de la isla habttan los pigmeos y los monópoda, 
propios lugareños no saben si Son hombres o MONSTUOS, Pues hablan 
señas, no con palabras. Hay allí oro en abundancia infinita. La tierra no ba 
duce más fruto que animales de distintas especies. Pro. 


Obra 


Aquí vemos a los esciápodes —habitantes de la tierra de los antípod 
en el mapamundi de los Beatos— y a los pigmeos poblar una Islandi, 
que, al recibir en su seno semejantes maravillas, pasa a tener asimisma 
tesoros inauditos por arte de birlibirloque. Pues bien, la misma tradición 
referente a los pigmeos llegó muchos años más tarde a oídos de un be n 
de Upsala, el humanista Olao Magno?! que tampoco tuvo empacho «y 
hablar de su existencia y aun, en eco más clásico todavía, de Ponderar su 
lucha contra las grullas, como quedaba mostrado en un curioso grabado 
adjunto. De esta suerte, a los pigmeos negros de la Antigiiedad, se. 
midesnudos en la India o en el paisaje nilótico, sucedían unos Pigmeos de 
blanca tez, muy abrigados y protegidos contra el frío. Adán de Bremen 
por su parte, situó al suroeste de Finlandia una “tierra de mujeres”, más 
allá de las cuales habitaban los wizzi, llamados también albanos o alanos, 
que, como pregonaba su propio nombre (clarísima referencia a los albi- 
nos), nacían llenos de blancas canas.?2 Era lógico: la tierra boreal des- 
pertaba honda intriga y curiosidad. Causaba admiración, entre otras 
cosas, su singular reparto del día y de la noche, aunque se intentó disipar 
toda duda muy pronto, aduciendo la voz de la experiencia: 


El nonte de Escanzia... se dice que tiene luz continua en mitad del verano 
durante cuarenta días y cuarenta noches, y noche perpetua en mitad del 
invierno durante el mismo número de días... Y que a nadie le parezca esto 
increíble..., porque lo comprueba el venerable Beda,23 diciendo que le con- 
taron unos clérigos, que estuvieron en esa isla desde el primero de febrero 
hasta el primero de agosto, que en los días próximos al solsticio de verano el 
sol se escondía al anochecer, poniéndose como detrás de un pequeño mon: 
tículo, de suerte que en aquel espacio muy exiguo no había tinieblas, sino 
que se podía trabajar como a la luz del día.?4 


La oscuridad y el frío, por añadidura, se asociaban con el infierno: 
allí, en el aquilón, era donde había asentado sus reales el demonio, Com 
bien sabían todos los hombres del Medievo, y muy en concreto Dante; Y 
tal tradición recibía el respaldo de las propias creencias nórdicas. 


2 
' Historia de gentibus septentrionalibus, Roma, 155S, p. 70. 


22 Cf. L. de Anna, C j 
a E .Conoscenza e í " ds 5 A entrione n 
classico-medievale, Turku, 1988 mmagme della Finlandia e del sett 


23 a p. 128 y ss, y muy en especial la p. 339 y $5. 

> a e Sobre la medida del mundo, vz, 6. 20) 

25 Sobte es a (Monumenta germaniae historica, Scriptores, vi, p. 120 
ación cf. L. de Anna, Conoscenza e imagine, p. 309 y $5. 
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S, sátiros, gi 


gantes. hombres sin 
y Nata, en suma, de los 


mayor tradición viajera. 
desdeñable consecuencia de avivar la expecta 


años, un hombre inquieto como Cristóbal Colón conversara con los frai- 
les de La Rábida, es de suponer que precisamente sobre estas cuestiones. 

Ante la amenaza aterradora de los tártaros (1241). que heló la sangre 
en las venas a la cristiandad occidental, Inocencio IV decidió despachar 
una serie de embajadores al Gran Kan. El más sobresaliente de todos 
ellos fue Juan de Pian del Cárpine, que asistió a la elección de Guyuc 
como Gran Kan (24 de agosto de 1246) y nos dejó una excelente Histo- 
ria de los mongoles. ?6 En los intereses de fray Juan durante su largo viaje 
(1245-1247) no entraba la geografía. Sin embargo, al escribir un capitu- 
lo dedicado a la historia del pueblo tártaro, recogió una serie de viejas 
fábulas, algunas de las cuales traduciré a continuación, y que se loca- 
lizan, como siempre, en las brumas de la frontera. Se trata, por otra 
parte, y fray Juan lo deja bien sentado, no de cosas que él haya visto, 
sino de relatos que le habían contado los clérigos rusos y los AEonan ta 
en la corte del Gran Kan. Otra vez nos deleitan en sus páginas esciá 
podes, cinocéfalos y hasta pueblos inmundos, a pique ya de gal he 
encierro secular: el fin del mundo se aproximaba, y los ii 
sino una señal más de la inminencia de las postrimerias. 


, , ; brado empe- 
V.6. Occodai Kan, hijo de Chinguis Kan, una ón cerca de 
rador, edificó en la tierra de los karaitas una ciudad q 


tongalorumn edición de A. van den Wyngaen Sinica franciscana, [, Quarac- 
l ( e d yngacnt. 


chi, 1929, p. 2? y ss). 
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la cual, al mediodía, se extiende un gran desierto, en el cual se da Por ci 
que viven hombres salvajes, que no hablan en absoluto ni tienen aio 
ciones en sus piernas, y si alguna Vez se cacn, no pueden levantarse ula. 
solos sin la avuda de otros; pero tienen tanto ingenio, que hacen fieltros q 
lana de los camellos con la que se visten. y los ponen también contra él dl la 
to; y si por ventura los tártaros van contra ellos y los hieren con sus fechas 
aplican una verba sobre la herida v huyen a toda velocidad. S, 
V 13. Al regresar a través del desierto, llegaron a una tierra en la cual 
nos dieron por cosa cierta en la corte del emperador unos clérigos rutenos 
otros que habían vivido largo tiempo entre ellos— se toparon con unos 7 
truos que tenian forma de mujer. Y como les preguntasen por multitud E 
intérpretes dónde estaban los hombres de aquella tierra, respondieron que en 
ella todos los niños que nacían hembras tenían forma humana, pero que los 
machos tenían forma de perro. Y como el ejército se demorase en esa comar. 
ca. los perros se juntaron a la otra orilla del río, y siendo como era lo más 
erudo del invierno, se tiraron todos al agua e inmediatamente después se 
revolcaron en el polvo, v así el polvo mezclado con agua se congeló sobre su 
piel: al repetir muchas veces la misma operación quedaron recubiertos de una 
coraza de hielo, y entonces se lanzaron llenos de ardor a luchar contra los tár- 
taros. Las flechas que éstos les disparaban rebotaban en su piel como si las 
hubiesen disparado contra una piedra; el resto de sus armas tampoco podía 
inferirles ningún daño. Fn cambio, los perros, saltando al ataque, hirieron y 
mataron a muchos a dentelladas, v así los expulsaron de su territorio. Y en 
memonia de esto corre entre ellos un refrán: “A tu padre” o “a tu hermano lo 
mataron los perros”. A las mujeres de los perros que había apresado las corr 
dujeron los tánaros a su patria, v en ella vivieron hasta el día de su muerte. 
V.15. Al tiempo que dividió sus otras huestes, Chinguis Kan marchó con sus 
tropas contra oriente a través de la tierra de los kirgis, a los que no venció; Y 
según se nos dijo en la Corte, llegó hasta las montañas del Cáucaso. En la 
parte a la que llegaron aquellos montes son de piedra imán, por lo que ina 
jeron sus flechas y sus armas de hierro.2? Los pueblos encerrados en el maci- 
20 del Cáucaso, al vír el estruendo del ejército, según se Cree, comenzaron , 

romper la montaña; y al volver allí en otra ocasión al cabo de diez años Sl 

tártaros la encontraron rota. Pero al tratar de acercarse a ellos, no ca 
su propósito, porque les cerraba el paso una nube que no podía ES de 
de ninguna manera, perque perdían la vista cuando llegaban a ella: a su 

enfrente, creyendo que los tártaros no osaban aproximarse, Se a E 

vez al ataque; pero nada más llegar a la nube no pudieron seguir o 

por la razón alegada más arriba. Antes de llegar a las montañas sus 

los tártaros caminaron más de un mes por un vasto desierto. - ye, según 

V.31. Reanudando su avance llegaron a los samogedos, iia adoa hechos 

Se Cuenta, únicamente viven de la caza, y tienen tiendas y vesti tierra Si 

sólo de pieles de animales. Prosiguiendo su marcha llegaron A una 


—según 


4 E o pe ll 
a, de Ewontes Caspios hay un castillo de imán lo asegura asimism 
corosprevento de icdos los runaos, p.83 
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tuada a orillas del océano 


draban como un can: y aunque 
ladridos, tornaban no obstante al 
lo que decían. Desde allí los t 
habitan allí algunos de ellos. 

V.33. Obtenida esta victoria, ma; 
cruzar un desierto, encontraron 


Más atento que fray Juan a los accidentes geográficos anduvo otro 
franciscano, Guillermo de Rubruc, enviado por San Luis a la corte del 
kan tártaro Sartac, y que tras múltiples aventuras y peripecias llegó a 
ser recibido por el Gran Kan Mangu. En el relato de su viaie (1253- 
1255)28 se le escapó a fray Guillermo una confesión íntima: 


XXDX.46. Procuré informarme acerca de los endriagos y de los hombres 
monstruosos de los que hablan San [sidoro y Solino. y ellos me contestaron 
que nunca habían visto tales cosas, palabras que nos llenaron de admiración. 


si es que dicen verdad. 
: A S Fi ] s pro- 
No obstante, también fray Guillermo cayó en las pra 
pias de su tiempo, si bien las refirió con cierto o veiopé: 
mativa es su descripción de los pigmeos, llamados Ae a la de Ctesias, 
yico chinchin, descripción que se asemeja sobrema 


no sabemos cómo: 


aya vestido de 
XXIX.47. Una vez estaba sentado conmigo Un e se obtenía adria 
un paño de color rojo excelente, y yO le na pun adísi- 
lor. Me contó que en la región oriental es ts en todo 
mas en las que moran unas Criaturas dill sito que an 
la salvedad de que no doblan las rodillas, 


¿ynom d e d altura, Se cubren todo su cue! 
ás d un codo e | a, 
iden M 


franciscana, Lp. 147 y ss). 


rt, Sínica 
28 Itineraritum (en A. van den Wyng2c 
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pelo y viven en cavernas inaccesibles Los opradanes salen a atra 

vando consigo una Corvezi embriagadora a más no poder y hacen 3guj 

en la roca en forma de copas, que Henan de aquella cerveza; en electo Po 

Catava no Henen vino todavía, aunque abora condienzan a Planta viñas, Pe 
) 


parloy llo. 


que hacen la bebida de arroz 
48. Una vez que se han escondido los cazadores, salen de sus madrigue 
animalejos susodichos y prueban la bebida y chillan chinchin, grito ¿ue 
dado nombre, pues se llaman chinchin, Acuden entonces los denúa en tropel 
y beben la cerveza y se emborrachan y se adormeven allí Después Pres 
vienen los cazadores y les atan las manos y las patas mientras duerme A 
seguido les abren una vena en el cuello, les extraen tres o cuatro KOtas de sun. 
gre a cada uno de ellos y por último los dejan en libertad. Aquella sangre 
segun me dijo, es el colorante más precioso que existe pata teñir la púrpura. 
49. Me contaban asimismo como cosa verdadera, a la que sin embargo no doy 
crédito, que más allá de Cataya hay una provincia en la que el hombre que 
entra en ella continúa teniendo la edad que tenfa cuando entró, sea ésta cual 
fuere 


Fin los 
les ha 


Mm acto 


Los vIAJES A ORIENTE. LOS MERCADERES 


En el siglo x1t1, por otra parte, llegó a su culminación la ciudad-estado 
italiana, con el florecer del mercantilismo y de la economía monetaria: 
los socios gerentes (procertantes) recorrieron el universo mundo bus- 
cando nuevos mercados para sus socios sedentarios (stantes), los capi- 
talistas de Venecia, Génova, Florencia, Pisa y Siena. Entre todos ellos 
adquirió fama inmortal Marco Polo, que legó a Europa una descripción 
muy precisa y ajustada de su viaje por el Extremo Oriente. Para justi- 
ficar su relato, sin embargo, también él tuvo que admitir un puñado de 
fábulas que dio por ciertas sin más averiguación: la existencia de cino- 
céfalos (111 21); la isla de las Amazonas (Socotra, en HI 37); los valles 
de diamantes, guardados por grandísimas serpientes (1H 29); el palacio de 
tejas de oro, situado en Cipango (1H 2), o el ruj (111 40), el ave gigantesca 
que conocemos gracias a las navegaciones de Simbad o los Viajes de Ibn 
Battuta 24 

Es norma, en efecto, que todo aquel que regresa de tierras lejanas 
cautive al auditorio con los maravillosos relatos de sus viajes: POr Está 


areció un monte en 


e hacia él. 
ni a de monlé 


/ Habiendo 


29 “Al cuadragesimoterce 
el mar, a unas veinte mill 


ascender el sol, que el tal monte se 


re y se hacía li mitre ás . 
> Pi EE a A .e ce entre él y el mar Quedamos maravillados de todo esto ¡estarol 
¿MANIOLOS Genple ¡iéndose unos de otros. Les megunté é les ocurría y Me es aduce" 
Aquel que crelaruos ee. pregunté qué les 


uU 
ñ nte es el Ku : qe” 55 del Islan 
ción ue £, Fanjo, Midid, 1981, p LA , DOS ve, nos matará" .* (A travé 
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razón Homero fue tildado de charlatán por) le 
"Juve 


ción a la regla otre ii : 
E Bl: as, lano, Nicoló de 
JO Eugenio IV en Florencia asombró a la 
e ; z , a la curia papal e 
sobre la India. Nicol acababa de llegar de ( Do ido 
cuentos, pretendió haber visitado Ñ 24 ajo de 
E : Cl mundo ente asta li 7 
Fambién en la narración de Conti, que yA da Al, 
e MAS ¿QUe CONOCEMOS gracias y la versió 
Má por el humanista Poggio Bracciolini. se entremezclan vieg: Fábue 
as con novedosas noticias ya : ' e o 
» certeras observe : : ¡ 

do, los hábitos sexuales e A O O: 

, xuales o el arok. El veneciano, gran hablador, refirió 
como estaba mandado, la extraña manera de vivir de las Anodis: 
pero tampoco se resistió a contar la notable manera de obtener de 
mantes a la que ya había hecho alusión Marco Polo: 


nal. No fue ría excep- 
Conti, que hacia 1439, residien- 


HL 1. Más allá de Birenegalia, a quince jornadas de carmino al ¿eptentrión, ¿. 
alza el monte Albenigaro, que está cercado de pantanos llenos de armmales 
ponzoñosos. El acceso a él es dificil a causa de las serpientes. En el nacen dia- 
mantes. Y al no poder llegar al monte. el ingenio humano encontró el yiguien- 
te medio para sacar las piedras. Junto a él se eleva otra montaña más alta, a la 
que suben los hombres en cierto tempo del año. Entonces hacen cuartos los 
bueyes que traen consigo a este fin, y con máquinas construidas al efecto lan- 
zan su came, todavía tibia y sanguinolenta, vobre la cima del monte. Las 
piedras, al caer, se adhieren a la carne. Asi, cuando sobrevuelan águilas o 
buitres y ven las piltrafas, las cogen y se las llevan a comer a otro lugar en 
donde estén a resguardo de las serpientes. Allí van después los hombres, y 
toman los diamantes que se desprendieron de la carne. 


Un método muy semejante de cosechar la canela en Arabia habia 
relatado Heródoto (IHIL-111, 3), quizá porque los comerciantes, como 


filosofaba Plinio (N. ¿£. XUL 85), “aumentan con estos inventos los pre- 
Y no eran los diamantes u la cancla los unicos 


alvaguarda por parte de la naturaleza. El 
do por una nube de pequeñas ser- 
les podía ahuventar con humo de 


cios de las mercancias”. 
productos que gozaban de s 
incienso de Arabia estaba prolegl 
pientes aladas, a las que sólo se pi 
estoraque.*! También la pirmenta conto con e Acha PIURA 
otidios, que la custodiaban en el contin del ce me de coa 
ga volver a hablar del oro, confiado al cuidado de n: 


¡ as hormigas gigantes. 
triantes centinelas, como los grilos y las E 


ñ 45. La obtención 
istoriae de narietale forumae. Paris, 1723. p ! 


W Pogyio Bracciolini, letrero del mapa catalan de 


de dlamuntes aparece en un 
Y Heródoto, 15 107, 2 2 HILO 
32 Cf Isidoro, Etvn, AVILES, 8 Liber monstrosn 


y 55) 


11, p. 247 


(M. Haupt. Opuseula, 
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. Los COSMÓGRAFOS 


A finales del siglo x111 un gran astrónomo y nigromante, Cecco d'Ascol; 
—ese Cecco execrado por Dante que acabó su vida quemado AS e 
hoguera y a quien nos presentó Quevedo en Las zahúrdas de Plis 
“pelándose las barbas, porque, tras tanto experimento disparatado, no 
podía hallar nuevas necedades qué escribir"— hizo un comentario a] 
tratado Sobre la esfera de Juan de Sacrobosco, entonces el último grito 


de la cosmografía. Pues bien, he aquí lo que sobre Asia —y más en par: 
ticular sobre la India— enseñaba Cecco a sus discípulos de Bolonia: 


En Asia está el Paraíso Terrenal, abundoso en todas las delicias, en el que se 
encuentra el árbol de la vida; todo aquel que come de su fruto queda en estado 
inmortal; también corre por él una fuente que se divide en cuatro ríos, que 
son el Geón, el Fisón, el Tigris y el Éufrates. Más allá del Paraíso se encuentra 
la India, que tiene cuarenta y cuatro regiones y muchos pueblos. Hay en ella 
montañas altísimas cuyos picos rozan el éter. Hay allí hombres de dos codos, 
que luchan a diario contra las grullas, dan a luz a los tres años y envejecen a 
los ocho: hombres que se llaman macrobios, de diez codos de alto, que libran 
combate contra los grifos; los agraras y baracinos [o bragmanes] que por 
amor a la otra vida se arrojan al fuego; otros que matan a los padres, cuando 
están consumidos por la vejez, y adoban su carne para comérsela, siendo con- 
siderado impío quien rehúsa hacerlo; otros que comen los peces crudos y 
beben el agua salada. Hay allí unos monstruos que se asemejan a bestias, 
porque tienen las plantas al revés y siete dedos en el pie. Hay allí monocolos, 
arimaspos y cíclopes, que tienen y andan con un solo pie, los cuales, al tum- 
barse en tierra, se cubren con la planta del pie; otros que tienen cabeza de pe- 
rro y uñas en los hombros y vestido de oveja y ladrido de can; mujeres que 
paren cinco hijos, como perras; otros que carecen de cabeza y tienen los ojos 
en los hombros, y por nariz y boca cuentan con dos orificios en el pecho, y 
tienen cerdas como las bestias; otros junto a la fuente del Ganges que viven 
del solo aroma de un fruto, fruto que llevan consigo cuando marchan lejos, 
cuales, si aspiran un olor fétido, mueren de inmediato. 34 


los 


Te : E e mis- 
Si bien se mira, al punto se ve que los prodigios referidos son los 


mos que había relatado muchos siglos antes Plinio, al comienzo m 
libro séptimo de su Historia natural, pero en versión corregida y aume $ 
tada, pues esa rareza máxima de tener unas en los hombros s€ 22 
una falsa lectura, por lo rápida, del texto de Plinio, que se había lim jer 
do a decir que los cinocéfalos estaban armados de uñas. Mas cualqu 


Mas trios, Clásicos Castellanos, 3. pp. 104 y 105. 
34 Pdites Oo Tire The sphere of Sacrobosco and its commtentd 
1949, p. 401 


1015, Chicago: 
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cosa, hasta la más absurda, sn ra 

en tales portentos creían a pie ju 

is po del siglo xy (el e 

todavía en 1499, y la encicloped; 1 ee Cecc 

: l : de O fue 

loca Pedia de Plinio lo Será varias Al 
e 


concluye con un capítulo sobre el encierro de los 
ro pueblos inmundos 
(000), identificados con los judíos perdidos; la grandeza del Preste pa 


Gran interés por su destino misterioso tiene también el viaje imaginario 
de Nicolás de Lynn a las regiones polares (1360), que corrió manuscrito 
con el nombre famoso de Inuentio Fortunati (o Fortunata), una obra con la 
que quiso hacerse Cristóbal Colón en 1497. Actualmente se desconoce su 
paradero, pero aún tuvo acceso a su texto el cosmógrafo J. Ruysch, que 


anotó en una leyenda latina, escrita en el Norte de su mapamundi: 


[. 1 Se puede leer en el libro /nuentio Fortunati que en el polo ártico hay uNa 
roca altísima de piedra imán, de treinta y tres millas alemanas de circunfe- 
rencia. A ésta la rodea el mar Sugeno, que fluye igual que un recipiente que 
derramase el agua por su fondo a través de agujeros. En psccd le Epa 
islas, de las que dos están habitadas. Ciruundan a su e 3 cd TE 
montes enormes y de veinticuatro jornadas de ancho, en los q 


no hay población de hombres. s and 

. Ta E 

35 La edición más manejable es la de M. Letts. o o dl British Mu- 

tions, Hakluyt Society, Londres. o es iravels, translated eL de 

seum ton Titus C. xvi) la hizo P. Hamatót. e ¡sp Texts Society. Original Series, 

Dahl heaa JOuirénicnsa opera a da Montañés. “sodas ar: 
núm. 153). La versión aragonesa la E za. 1979. 

llas del mundo" de Juan de oa Roma. 1508). Es e rol e, Ped 

; ; se e a vi Antiita, A 
e Adjunto a la Geografió 0 ol Atlántico la a celda Pedro de Medina. 


Ruysch aparece todavía en N cero que tradujo 


t E let 
isla de las Siete Ciudades segun un 
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La montaña de imán, en efecto, sirve ahora para explicar la atracción 
hacia el Norte que experimenta la aguja de marear, de suerte que las 
naves “que tienen hierro no puedan volver”, según se indica en la leyen- 
da inferior. Basado en Olao Magno, a quien trató en Italia, habló tam- 
bién de la isla del Magnete F. López de Gómara.3? Y en el mismo autor 
sueco, también conocido en Italia, se basa la descripción que dio de ella 
G. Fernández de Oviedo: “pone la isla llamada Magnete debajo del 
polo, e dále treinta millas de longitud; e dize que de la otra parte de esta 
isla la brújula o aguja de marear pierde su fuerza”. Como se ve, la isla 
del imán de Tolomeo se trasladó al Polo Norte y, como en el caso de la 
India, para dar una presunta explicación racional. 

No menos fabuloso es, en fin, el Libro del conosgimiento de todos los 
reinos e señorios, atribuido a un franciscano partido de Castilla en 1304 
o 1305.39 el cual, según propia confesión, tan descarada como inacep- 
table, habría recorrido todo el mundo como un zascandil sin dejar 
ningún rincón por visitar en las tres partes de la tierra entonces conoci- 
da. Muy digno de advertir es que en esta peregrinación del fraile 
andariego los mitos hubiesen vuelto a cambiar de lugar, poblando signi- 
ficativamente el nuevo continente que se abría a la exploración europea: 
las hormigas, “grandes como gatos”, escarban oro no en la India, sino 
en África (pp. 54 y 61); al lado del oro, como siempre, está el Paraíso, 
asentado en “las altas sierras del polo antártico” (pp. 57 y 64); y en Áfri- 
ca, y no en Asia, mora ya el Preste Juan (p. 64). Por otro lado, las islas 
del Occidente europeo recogen parte de la antigua mitología: en Hiber- 
nia, carente de animales venenosos, los hombres son “de muy grand 
vida"—como que llegan a los doscientos años— y unos árboles dan 
como fruto aves (las bernaclas), “muy sabrosas de comer” (p. 20). 


37 Historia de las Indias (BAE 22, p. 161b). 
3% Histona general y natural de las Indias, XXXVWI, proemio (BAE 120, p. 332b). Otro 


tanto v tomado de la misma fuente dice A. de Santa Cruz (Islario general de todas las islas 
del mundo, publicado por A. Blázquez, Madrid. 1920, pp. 112 y 120). De pasada se refiere 
a las montañas del imán Olao Magno en su Historia de gentibus septentrionalibus, Roma, 
1555, 11 26, p. 89. La teoría, atribuida a Alberto de Sajonia, de que en el Polo existiese una 
montaña de imán fue refutada por Fernán Pérez de Oliva (Cosmografía nueva, Salamanca, 


1985, pp. 156 y 160). 


39 Normalmente se suele considerar que esta fecha marca el año de nacimiento del 


autor (cf. M. Jiménez de la Espada, Libro del conosgimiento de todos los reynos € penad 
señoríos que som por el mundo e de las señales e armas que han cada nera e señorio po f. 
e de los reyes e señores que los proueen, escrito por tn franciscano español á ergo! y 
siglo XIV, Madrid, 1877. p X). Mas lo que importa de veras es el comienzo del E q > 
corresponden por tanto los solemnes sincronismos iniciales; igual ocurre vd pedo 
Mandeville: “pasé el mar en el año de Nuestro Señor Jesucristo de 1327, el día de 


Miguel”, 





ON 


DEL 
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Cuando Colón, bien pertrechado 
Gran Kan y Otros príncipes, largó 
muy bien, en consecuencia, a qué 
sorpresas estupendas, peligros m 

bién —¿Por qué no?— cumplimiento incalcul b a/as inauditas y tar. 
fecías relativas a Jerusalén, esa Ciudad S ulable de muy antiguas pro- 
beza a todo el mundo, porque en Asia se sua Que traía —y trae— de ca. 
la historia universal, desde el Paraíso Ai todas las claves de 
pio hasta el fin de la Creación. Lo mismo les Eros desde el princi- 
tes que, en su mayor parte, sólo soñaban con essa a e bompañan: 
oro de Cipango y hacerse dueños de tesoros fabuloso acio de tejas de 
permitir llevar una vida principesca en el futuro Ae Ed 

> A 7 . abandonando 

siempre el triste “miserear” a que estaban acostumbrados en para 
natal. Á este punto tan sencillo se había reducido en sustancia a 
lanzada por Martín Alonso Pinzón a los hombres de Palos dincoli 
a enrolarse en el viaje. 

Muchos de ellos no habían leído un solo libro en su vida, antes bien, es 
de suponer que en su mayoría fueran analfabetos, máxime cuando había 
prestigiosos maestres y grandes pilotos que no sabían estampar su nombre 
en los documentos oficiales (contratos, cartas de pago, etc.). Por consi- 
guiente, tanto las enseñanzas de los clásicos y de los sabios y viajeros 
medievales (Marco Polo, Pedro d'Ailly) como las fantasias y embustes de 
Juan de Mandeville quedaban en teoría fuera de su alcance. La excepción 
era un Juan de la Cosa, que manejaba la pluma con gran soltura y tenía 
buenos conocimientos cosmográficos. Otros, los más. se las veían y se las 
deseaban para salir del aprieto, puestos delante de una hoja de papel: el 
propio Vicente Yáñez Pinzón se enfrentaba con cierta dificultad al reto de 
la escritura, como lo atestiguan los toscos palotes de su firma, nO bien 


do Cartas credenciales e 

elas ru 1 

pd a la India y el Catay sabía 
- EN Su destinn le aguar 

Orrocotudos, riqu os 


n latín Para el 


segura. | | 

El libro, por otra parte, constituía todavía una aa de 
la que muy pocas fortunas tenían acceso. Una E dto ls 
impresa varias veces en Italia, seguía siendo en España un pi 

el manuscrito, de suerte que os cop 4 

esmerada caligrafía sólo cuando cumplian 
ribano “de letra de molde tan 
el cabildo de Sevilla el 
n el Libro de los Privi- 
Génova: los dos 
ino) valieron UN 
| de marca mayor 


encargos de importanci 
afamado como Gómez bal Coló 
Tumbo de los Reyes Católicos nicipio de 
legios que ahora se conserva pe % (edo en pere 
volúmenes (el primero en papel, el nn 

dineral para los sueldos de la época: 6% 


Nieto transcribió para 
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costó 30 mrs., mientras UN marinero venía a ganar Como mucho 0 000 
mrs. al mes. 

al último grumete, habían visto a] 


Todos, en cambio, desde Colón tl 
vez en su vida una mapamundi, como las que dibujaba en su talle, 


Sanlúcar de Barrameda el propio Juan de la Cosa, la mayoría de las 
veces por encargo. Estas cartas de marear llevaban largos Y Copiosos 
letreros y sobre todo iban iluminadas a conciencia: era inveterada cos 
tumbre que animasen su superficie ciudades, reyes, animales y otras f- 
guras ideales, formando a menudo escenas que daban cuenta de los USOS 
y costumbres de los pueblos lejanos. Las ilustraciones del mapa, que pro- 
porcionaban por consiguiente muy amplia información gráfica, hacían 
las veces de libro para la mayoría analfabeta. Así, monstruos marinos 
seres extraños y deformes, gigantes, pigmeos, cinocéfalos, Amazonas y 
mil cosas más le entraban por los ojos a la ruda marinería y en general al 
pueblo llano, que sabía reconocer los mismos motivos decorativos en 
iglesias y palacios, y hasta en las propias fiestas que organizaba el boato 
señorial para celebrar las grandes ocasiones: en los “momos” los nobles 
se disfrazaban y algunos de ellos danzaban en su papel de “salvajes” 
peludos. Otras veces variaba la escena y se hacía todavía más exótica. En 
la representación con que se celebró en la corte portuguesa la Navidad 
de 1500 se vio un “huerto de encantamiento” de Etiopía (el jardín de las 
Hespérides), con un dragón “muy espantable con tres cabecas ferozes y 
seis manos grandes”; y asimismo apareció aherrojado un gigante “muy 
grande y muy feroz”, ocho diablos “malinos muy ferozes” y una mujer 
también “muy feroza”,3! ferocidades todas que se doblegaban ante la 
valentía del monarca portugués. Era un espectáculo dispuesto a gusto de 
un conquistador como Don Manuel, que entonces se disponía a pasar a 
África a proseguir la lucha secular contra los moros; y el escenario, si 
bien se repara, estaba todo él hecho “a manera de encantamiento”, tal y 
como podría haber acontecido en los lances de los libros de caballerías: 
es el mundo simbólico en el que se mueve una obra de estructura tan 
refinada como la Cárcel de amor, de Diego de San Pedro. Así resulta más 
comprensible la sensación de “encantamiento” que va a embargar 4 
Bernal Díaz del Castillo ante la contemplación de México. Ñ 
Por otra parte, mucho más que lo escrito pesó lo hablado en la vida y 
experiencias del hombre medieval. Todavía en la España del Cuatro 
cientos la tradición oral tenía un enorme influjo. Oralmente se enseña- 


* Dos este dato en “La enseñanza del latín en Sevilla en la época del Descubrimiento : 
Excerpta viilodonica, 11, 1991 p. 222. de 

“Lo o a los reves Ochoa de Isasaga en carta del 25 de diciembre de 1500 (A 
la Torre- e Documentos referentes a las relaciones con Portugal durante 7 
de los Reves Catolicos, UI Valladolid. 1963, p. 80 y ss. n. 497). 
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en generación; oralmente se pe ANCes, que se e recitadas en 
ta la propia historia de España Tpetuaban las levendas 1 de generación 
a hijos, haciendo posible po je transmitía de boca a y has- 
peripecias de la Cava y de don o menudo supiese 
del Cid Campeador. El aprendi Tigo, de los Siete infantes d 
memoria (así se explica la muy a oral, que aguza d > E Lara y 
tiene sin embargo un tremendo y fat que tuvo Bernal Díaz q l uego la 
al Inconveni e Castillo) 
nas huella al cabo de los siglos. Este ñ veniente, el de no dejar ape. 
ás la sa de suyo dificil PEREA q casi total dificulta Tella 
do. En nuestro caso es de suponer Ae] a Te de pensar del pasa- 
bica a oe delas manto. pa ee ábulas de la India llegaran 
elva amada atada csslade o E he tradición oral pujan- 
to'sultaba la lenpna dl sátorelllc da] Ne A o la llegada a salvamen- 
egraba el corazó 
Todo puerto bulle, en efecto, con un constante ¡ da 
riencias y de sueños. El viejo lobu de mar gusta de ps de expe- 
ravillosas ante un auditorio que lo escucha proa pen de 
monstruos terribles (agitan las aguas ballenas inmensas, res po 
serpientes descomunales; surcan el aire pájaros de descomunal ci 
ra, como el ruj); van y vienen islas semovientes, que flotan a la deriva; 
refulgen tesoros inauditos, tirados en las playas al alcance de cualquier 
mortal; acechan seres tremendos enemigos del género humano, que vigi- 
lan las riquezas de la naturaleza, etc. Las peripecias de Simbad en sus na- 
vegaciones constituyen un exponente típico de los supuestos peligros que 
ha de arrostrar todo marino que vaya en demanda de lo desconocido. 
Precisamente el viaje de 1492 se abre con una de estas consejas. Un 
piloto anónimo, acogido en su agonía por Colón, habría narrado a éste 
el rumbo tomado en una navegación al poniente, indicándole por aña- 
didura el camino a seguir en el tornaviaje. Este relato bien documenta 
do, cuya historicidad —en la que no vamos 2 entrar ahora— ha nó 
defendida con excelentes argumentos por J. Manzano. Ro» Al 
sólo por su valor arquetípico: se trata de un episodio muy ue a 
del secreto que un hombre enfermo, en las postrimerías e su vida, 
transmite sin más testigos a Su bienhechor de a e RES 
La marinería conoce asimismo Por bió sin duda 
sas. El fuego del Teide, en erupción en 28, rosos 
la misma explicación que $€ Ce la olla de Vulcano, én cuyo 
vahídos del Etna: la montaña debia de ad s por su maldad. Por an 
horno se tostaban las almas de los ce E ra sabían de la exis- 
So ¡tantes de la Gomé 
tiquísima tradición oral los habitante lumbrar 


2 euya silueta hul 
tencia de la isla de San Brandán, cuya $ 
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de cuando en cuando al oeste de las Canarias. Y otro tanto le OCUrría Ñ 
propio almirante, a quien le hallatien A 5 e O de la Chi. 
na, según confesó él mismo el 30 de octubre en su Diario: “La Ciudad 
de Cathay... es muy grande, según le fue dicho antes que partiese q 
España.” La palabra. no el libro, era el puBto de referencia. y 

Llegado a Guanahani. Colón no dudó ni por un instante de haber 
alcanzado las Indias. esas Indias que él había dibujado mil veces en Lis 
boa, cuando se ganaba la vida haciendo mapas, y quizá también en Cór. 
doba: Indias también representadas en el mapa de Toscanelli, su princi. 
pal e incierta guía durante el viaje de 1492, Varias veces, en efecto, a lo 
largo de la navegación, le vinieron a la cabeza al almirante las cartas de 
marear. las utilizadas antes v las que utilizaba entonces: ellas Podían 
refrescarle la memoria, si es que falta hacía. 

Así fue como, por el hecho mismo de hollar tierra de una India ima- 
ginaria, tuvo el almirante que ver por fuerza riquezas sin cuento y mara- 
villas inenarrables: oro sin tasa, espec:ería infinita, antropófagos terri- 
bles (los cinocéfalos o los cíclopes) que se juntaban para procrear con 
mujeres no menos espeluznantes (las amazonas), vestigios de grifos, fra- 
gancias y aromas propios del Paraíso Terrenal. Era la tradición, oral y 
escrita, la que imponía inexorable sus leyes, y Colón se vio obligado a 
acatarla sin rechistar. Y tras él, todos los españoles y los demás europeos 
que pusieron pie en las tierras que durante siglos fueron llamadas Indias. 
Aun así, no pocas veces asomó cierta duda crítica en el ánimo del almi- 
rante, que expresó su incredulidad ante lo que le decían los indios, ra- 
yando según él en la exageración;*3 pero sin que esos brotes de racionali- 
dad llegaran nunca a socavar su firme convencimiento de haber arribado 
a las Indias, revelando por fin un nuevo cielo y una nueva tierra que 
antes era conecida sólo por “conjetura”. 


4? He aqui sus citas principales: 
*[24 de octubre] Es la isla de Cipango, de que se cuentan cosas maravillosas, y en las 
esperas que vo vi y en las pinturas de mapamundos es ella en esta comarca. 
[14 de noviembre] Dize que cree que estas islas son aquellas innumerables que 
mapamundos en fin de Oriente se ponen.” 

43 He aquí algunos ejemplos 
“[15 de octubre] Yo bien creí Que todo lo que dezían era burla para se fugir- 
[5 de diciembre] Otras cosas le contavan los dichos indios, por señas, MUY 
llosas; mas el almirante no diz que las creía 
[26 de raviembre! Creta el almirante que mentían.” 
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